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			A mi querida Mya. Mi amiga, mi compañera, mi hermana. Porque sin ella este sueño no se habría hecho posible.

		


		
			

Prólogo

			Caminaba deprisa, mirando todo a su alrededor, que de pronto le pareció más colorido que de costumbre. La gente iba de un lado a otro, con bolsas de compras, paseando a sus mascotas, hablando por el móvil… Se oía el cantar de los pájaros y el sol brillaba con fuerza. Todo hacía presagiar que iba a ser un gran día.

			Cuando salieron las listas con los nombres de los que iban a hacer las prácticas y el lugar correspondiente donde realizarlas, tuvo que leer sus datos varias veces para corroborarlo. No se lo podía creer. Le había tocado uno de los hoteles Bassols que era, sino la más importante, una de las más prestigiosas cadenas hoteleras.

			Y allí que iba, a uno de sus hoteles de cinco estrellas, situado frente al mar. Se sentía tan privilegiada y tan feliz de comenzar esa nueva etapa que nada podría cambiar su estado de ánimo.

			Al encontrarse frente a la gran puerta de hierro forjado, tomó aire varias veces, se armó de valor y entró. Tras la puerta de hierro había unas puertas de cristales automáticas y una vez se abrieron para que ella pudiese pasar sonó una pequeña melodía de aviso.

			—Bienvenido al Hotel Bassols Costa del Amanecer. A su izquierda tiene la recepción para cualquier información que necesite. Gracias por confiar en nosotros y que disfrute de su estancia. —A continuación esa melosa voz, agradable tenía que decir, procedió a dar el mismo mensaje en diferentes idiomas. ¡Qué categoría!

			Como le habían anunciado, decidió ir hacia la recepción, no sin reparar en el magnífico decorado del interior. Numerosas alfombras de tonos rojizos se extendían por el suelo, tan lujosas que le atemorizó el que sus zapatos pudiesen mancharlas. Una increíble lámpara de araña adornaba el centro del salón, en el que había numerosos sofás de piel beige, distribuidos cada uno con su mesa de té correspondiente y con dos sillas, tapizadas a juego, que se situaban frente a cada uno de ellos. Las paredes se adornaban con unos inmensos cuadros que reflejaban personajes propios de siglos anteriores, por el ropaje tan distinguido que vestían. Todo llamaba su atención, por lo ostentoso de la decoración y porque parecía como si el edificio en sí estuviera fuera de lugar, pues semejante ornamentación no es precisamente lo que se encuentra uno en un típico hotel situado frente al mar. Suponía que sería una de las muchas características que hacían que los hoteles Bassols fueran de los primeros en ser elegidos por clientes que buscaban algo diferente. Eran simplemente joyas arquitectónicas.

			Al escuchar que se repetía el mensaje de bienvenida, salió de su ensueño y miró el reloj. «¡Dios, voy a llegar tarde estando dentro del hotel! ». Se giró bruscamente y chocó contra lo que le pareció un muro de piedra. Se llevó la mano al pecho, ya que realmente se había golpeado fuerte y miró a su obstáculo. Era un hombre que la miraba desde una altura superior a la de ella. Su cabello era tan negro como la oscuridad y lo llevaba cortado a capas, por lo que el flequillo le llegaba a las mejillas. Le sorprendió su mirada negra y profunda, además de su elegante traje del mismo color.

			—Disculpe. —Tenía que darse prisa. No podía dar una impresión de impuntual el primer día. El hombre torció una sonrisa, a decir verdad, le pareció bastante diabólica.

			—Mire por donde camina en lugar de soñar despierta. —Su voz retumbó en la sala. Era una voz grave e imponente. Pero antes de que ella se volviese a disculpar, el hombre se marchó con paso decidido hacia los ascensores, que se situaban en el extremo opuesto de la recepción. Sus pisadas habían dejado eco incluso sobre la alfombra. Tendría que tener cuidado con él si se lo encontraba de nuevo. Un escalofrío, propio del mes de diciembre le recorrió el cuerpo. No parecía estar en junio.

			Dejó de cavilar y se fue a la recepción, cuyo mostrador era una enorme base de mármol negro que se dejaba caer sobre madera beige. Todo parecía muy conjuntado.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —La muchacha que le saludó le sonreía a la espera de su respuesta.

			—Hola, me llamo Ayna Lee, venía por el tema de las prácticas. —La chica le sonrió.

			—Sí, estaba informada de tu llegada, ¿tienes el resguardo universitario, por favor?

			—Por supuesto. —Abrió su bolso y sacó el papel correspondiente.

			—¿Sabes cómo funciona el certificado, verdad?

			—Algo me han explicado, pero si es tan amable, ¿me lo puede explicar de nuevo?

			—No habrá problema, pásate dentro del mostrador. —Ayna hizo lo que le solicitaron y cuando hubo estado al otro lado, reparó en la cantidad de papeles que tenía la chica. Detrás había un casillero con el número concreto de habitaciones que había en el hotel, marcado con una placa dorada. En algunas casillas había llaves, en otras no.

			La chica sacó un papel de una carpeta y se lo mostró, junto al resguardo que Ayna le había entregado.

			—Mira, este es nuestro resguardo. Por cada día que vengas, te sellaremos el tuyo y el nuestro, con las firmas correspondientes. Sabes que para completar tu formación tienes que completar todos los días. Exactamente son… —Miró el papel oficial del hotel—. Cincuenta y cuatro, por lo que no puedes olvidarte el resguardo ni uno solo.

			—De acuerdo.

			—Bien. Te iré dando toda la información que pueda, aunque te parezca mucho de golpe, como realmente siempre es la misma rutina, lo irás aprendiendo poco a poco.

			—Muy bien. —La muchacha le sonrió y prosiguió.

			—Los turnos se dividen en tres, cada semana tendrás uno diferente, ya que vamos rotando. El turno de mañana comprende desde las siete de la mañana hasta las dos de la tarde; el turno de tarde es desde las dos de la tarde hasta las diez de la noche y el turno de noche comprende desde las diez de la noche hasta las seis de la mañana. De seis a siete está aquí el director. Está completamente permitido comer en el hotel en las horas correspondientes, así que eso es decisión propia. Tu turno es, por ahora, hasta que el director diga lo contrario, de mañana. ¿Por qué te ha tocado de mañana? Pues porque es realmente cuando hay más trabajo en el hotel, ya que hay que hacer entradas, salidas y reservas, así que, de esa manera, aprenderás más.

			—De acuerdo.

			—Bien. Hoy no voy a darte mucha caña, no te preocupes. Aprenderás las cosas básicas, como por ejemplo, que es obligatorio llevar uniforme y que tenemos taquillas propias. Así que, tienes que coger el ascensor y subir a la última planta. Justo a la derecha, se encuentra el despacho para empleados. Una vez allí, verás que ya han preparado una taquilla con tu nombre. —Se giró y cogió una llave que había dispuesta dentro de lo que parecía un cuadro de adorno—. Toma, esta es tu llave. Encontrarás tu uniforme. Cámbiate y baja en seguida, para que podamos empezar.

			—Muy bien. —Ayna salió del mostrador.

			—A propósito, me llamo Noida. Bienvenida al hotel. —Ayna le devolvió la sonrisa y se dirigió al ascensor, el cual tenía las puertas decoradas con espejos y pinturas en plata. Miró el panel de control y comprobó que el hotel disponía de seis plantas, dato que nuevamente llamó su atención. Una cadena hotelera tan importante y de tanto renombre, con uno de sus hoteles más importantes frente al mar, y ¿solo tenía seis plantas? Tecleó la última. El ascensor tenía un movimiento tan suave e insonoro que parecería que seguía en el mismo lugar de no ser porque en el panel de control le indicaba la planta por la que iba subiendo. Una pequeña melodía acompañó a la apertura de las puertas. Ayna miró a su alrededor. Todo seguía espléndidamente decorado. Como le indicara Noida, giró a la derecha y tras unos pasos encontró la puerta con una placa dorada que indicaba: «Empleados». Abrió la puerta de madera antigua y se encontró con las taquillas. Después de leer muchos nombres, encontró el suyo. Usó la llave y se encontró con un uniforme colgado en una percha. Lo cogió y miró a su alrededor hasta que encontró la puerta del vestidor. El uniforme consistía en una falda de un tono rojizo hasta la rodilla con una apertura por detrás, una camisa blanca con la manga hasta el codo, y un pequeño chaleco de tres botones, a juego con el color de la falda. Cuando se miró en el espejo, se quedó estupefacta.

			—Parezco una azafata de avión. ¿Quién habrá diseñado este uniforme tan desfasado? —Salía del vestidor negando con la cabeza y soltando un bufido cuando se encontró con el hombre misterioso, apoyado en su taquilla—. Disculpe, ¿se ha perdido? —Esa zona era exclusiva para empleados, ningún cliente podía entrar allí—. Si desea cualquier cosa, se le atenderá en la recepción. —De nuevo apareció esa sonrisa diabólica.

			—Eres tú la que está muy perdida, niña. —Se dio un pequeño impulso con la espalda para separarse de la taquilla y se dirigió hacia la salida, pero antes de salir, Ayna escuchó su grave voz—. No te queda mal ese «desfasado uniforme». —Ayna se sonrojó. Metió su ropa, bolso y enseres en la taquilla y se fue hacia la recepción. Noida estaba atendiendo a unos clientes cuando Ayna se situó a su lado. Una vez se marcharon los clientes, Ayna tenía que saciar su curiosidad.

			—Me he encontrado con un cliente en la zona de empleados. ¿No es una zona restringida?

			—Qué extraño. Cada cliente tiene asignada una habitación, y las habitaciones están repartidas desde la primera planta hasta la quinta, un total de veinte habitaciones por planta. Cien en total. La sexta planta es exclusiva para el personal del hotel.

			—A propósito, ¿por qué solo hay seis plantas? Sin duda es el hotel más pequeño de la cadena, ¿no? —Noida le sonrió y le dedicó una fugaz mirada en la que Ayna pareció detectar melancolía.

			—Este es el comienzo de todo. Aquí se forjó el apellido Bassols. —Aunque cada vez que formulaba una pregunta, le surgían varias más, no quiso dar la impresión de entrometida el primer día y continuó con el tema anterior. Así pues, encogiéndose de hombros para dar un énfasis despreocupado añadió:

			—Igual andaba perdido. Además, antes tropecé con él en el salón. —Noida le sonrió—. Me ha lanzado la mirada más llena de odio que he visto en mi vida. Nunca he sentido tanto miedo que al ver la sonrisa diabólica que tenía. Y sus ojos eran tan negros que parecían los del mismísimo diablo —murmuró más para sí misma, pero su compañera alcanzó a oírle y le dedicó una sonrisa enigmática.

			—Apuesto a que tenía el pelo negro a la altura de los hombros y que vestía un impecable traje negro. Además, podría ser así de alto. —Subió la mano a una cabeza más alta que la suya. Ayna se sorprendió.

			—Sí. —Chasqueó los dedos—. Es justamente como dices, entonces, ¿es un cliente del hotel?

			—Algo por el estilo. —Dejó escapar una pequeña risilla y, al ver que la muchacha se quedaba en espera de una respuesta, añadió. —Es el director del hotel. —Ayna palideció de repente.

		


		
			

Capítulo 1

			El primer día había pasado sin muchas complicaciones. Noida le había enseñado a hacer las entradas de los clientes y le había dado bastante información sobre las agencias que tenían contratos con el hotel. Realmente, no había memorizado mucho, pero todo estaba perfectamente reflejado en un pequeño cuaderno donde hacía las anotaciones oportunas.

			La mañana siguiente aparentaba ser mejor. Ya tenía casi olvidado el incidente con el director, aunque el casi, era ser demasiado positiva. Su primer día de prácticas y ¡vaya la impresión que causaba al director! Porque eran prácticas obligatorias, que si no fuese ese el caso y fuese un trabajo remunerado, estaba segura de que ya le hubiese despedido.

			Se dispuso a hacer borrón y cuenta nueva. Intentaría cambiar la impresión causada en él, si se encontraban otra vez. Le haría pensar que habían sido fallos de principiante. Con esa decisión en su cabeza, se dirigió hacia la entrada.

			Saludó a Noida en cuanto entró en el hotel y se dirigió hacia su taquilla para ponerse el uniforme. Cuando se abrió el ascensor, salió con precaución, mirando hacia ambos lados. A la derecha, estaba la puerta de empleados y a la izquierda había un pasillo que terminaba en una puerta, ¿cómo no se había fijado en ella el día anterior? Seguramente, sería la oficina del director. Se encogió de hombros y se dispuso a cumplir con su acometido.

			Una vez en la recepción, Ayna seguía al pie de la letra las indicaciones de Noida.

			—Mira, esto es un bono de la Agencia ABE’s. —Noida le enseñó un papel que parecía un cheque—. Cuando un cliente te entrega esto, tienes que irte a la oficina. —La oficina estaba justo a la izquierda del mostrador, y se accedía a ella mediante una pequeña escalera descendente—. En la oficina, buscas en los contratos, el que tenemos con esta agencia, miras qué tipo de bono es y los gastos que cubre, y luego, te tienes que venir al ordenador y en el apartado de la entrada del cliente, tienes que completar la información. —Ayna estaba sentada en una de las sillas de oficina que tenían en recepción, apoyada en el mostrador oculto de cara a los clientes, y tomaba notas de lo que decía su supervisora.

			—De acuerdo.

			—Bueno, pues, corrobora este bono y luego veremos si lo has hecho bien. Cúbreme las espaldas, que voy un momento al baño. —Le dedicó una sonrisa, que fue correspondida por la de la muchacha.

			—Muy bien. —Indicadas las órdenes y con Noida en el baño, Ayna se dirigió a la oficina en busca de la carpeta con el contrato indicado. Con el bono en una mano y ayudada del dedo índice de la otra, iba leyendo los lomos de las carpetas en busca del nombre de la agencia indicada, cuando sonó la campanilla de recepción. Ayna dejó el bono en la oficina y salió de ella para atender al supuesto cliente, que no era otro que el director. —¿En qué puedo ayudarle? —Parecía que le costaba hablar y notó un ligero temblor en las manos. Él le dedicó una mirada de evidente fastidio.

			—¿Y Noida? —Su voz era tan ruda como la recordaba. Era evidente que no esperaba tener que darle instrucciones a ella, una becaria.

			—Se ha ausentado un momento. —Él plantó una carta en el mostrador.

			—Necesito que esta carta esté sellada y enviada para, veamos…—Se subió la manga de la chaqueta lo suficiente para que se viese la esfera grande de su reloj—, ahora. —Le miró intensamente.

			—Sí, señor, en cuanto vuelva Noida, me encargaré de llevarla a la oficina de correos. —Él frunció el entrecejo y apoyó su codo en el mostrador.

			—¿Sabes el significado de la palabra «ahora»?

			—Sí, señor, pero no puedo dejar la recepción sola. —Él le indicó con la mano que se acercara. Ayna estaba tan cerca de él que solo les separaba el mostrador.

			—¿Sabes quién soy?

			—Sí, señor.

			—¿Sabes cuál es mi trabajo?

			—Puedo hacerme una idea.

			—Mi trabajo es dar órdenes, órdenes que se tienen que cumplir por encima de todo. ¿Tienes alguna duda acerca de la orden que te he dado? ¿Te parece muy complicada? —Ayna negó con la cabeza—. Bien, veo que hasta ahí, nos entendemos. —Se cruzó de brazos. Ayna se le quedó mirando estupefacta—. ¡Apresúrate, niña, no tengo todo el día! —Su torrente fue tan fuerte e inesperado que Ayna dio un respingo, cogió la carta y salió como alma que llevaba el diablo hacia la oficina de correos más cercana, no sin antes fijarse en la sonrisa diabólica que dejaba atrás.

			Después de dar varias vueltas para encontrar la oficina y cumplir con su misión, llegó al hotel sudando y jadeando, para comprobar que el mostrador estaba lleno de clientes que refunfuñaban esperando ser atendidos, mientras una agobiada Noida, los atendía con una sonrisa y los despachaba con trabajo. Ayna se incorporó a recepción y procuró ayudar a su compañera en lo poco que sabía. Cuando hubieron terminado con los clientes, Noida se volvió con los brazos cruzados y mirándola fríamente.

			—¿Dónde diablos estabas?

			—Yo…

			—Noida. —El director se dirigía al mostrador, soltó una serie de papeles en él—. Quiero que le envíes esto al señor Jules, lo quiero firmado y sellado para esta noche. —Se dio la vuelta para salir, pero antes se giró—. ¡Ah! Controla a tus novatas, que no se vuelva a repetir lo de hoy, si es el caso, envía un informe a la universidad informando de su incompetencia.

			—¿Cómo? —Ayna no podía creer lo que oía. Él le volvió a dedicar esa sonrisa fría y diabólica que helaba la sangre de cualquiera.

			—Regla número uno, y que no se te olvide, niña, la recepción no se deja sola en ningún momento, bajo ninguna circunstancia.

			—Pero usted dijo que…—Él alzó la mano para hacerla callar.

			—Bajo ninguna excepción. —Su voz sonó tan fuerte que no cabía lugar a discusión. Así, sin más, se fue.

			Una vez que se encontró bajo la protección de su casa, Ayna seguía sin dar crédito a lo que acababa de ocurrirle, ¿sería una broma a la novata? Y aunque así fuera, lo que había hecho con ella era cruel. «¿Incompetente yo? ¿Pero de qué va ese tío? ». Procedió a darse un baño relajante, era lo que se merecía después de todo. Pero aun así, no podía olvidar su mirada de odio y desprecio. ¿Cómo podía una persona humillar a alguien de semejante manera y quedarse tan tranquila? Estaba claro que ese hombre había hecho un pacto con el diablo, que se había quedado con su alma. Ayna dejó escapar un suspiro e introdujo la cabeza bajo el agua, al cabo de unos segundos, salió. Era evidente que el señor director le iba a complicar mucho las cosas.

		


		
			

Capítulo 2

			Una vez frente a la puerta del hotel, Ayna se quedó contemplando a la gente que salía y entraba. Sus ánimos estaban por los suelos, pero tenía que hacerse valer. Ella era una persona muy responsable con las cosas que se proponía, debía demostrarlo. Solo había sido un pequeño incidente y estaba claro que ella no había sido la causante, simplemente había cumplido órdenes. Dejando escapar un largo suspiro, se dispuso a entrar.

			Saludó a Noida, que le devolvió el saludo, sin mostrar ningún rasgo que denotase que le guardaba algún tipo de antipatía por lo ocurrido el día anterior, lo cual era un buen comienzo. Se fue, sin más, a la habitación de empleados, y se cambió tan rápido como pudo. Al llegar a recepción, Noida atendía a un matrimonio, demostrando un dominio del inglés que la dejó sorprendida. Disculpándose con ellos un minuto, se volvió hacia ella.

			—Ayna, ¿sabes dónde está el bono que te dejé ayer, el de la agencia? —Ayna se paró a pensar.

			—Pues… —Recordó la última vez que lo vio—. Sí, lo dejé en la oficina. Espera un momento, ahora mismo lo traigo. —Cuando entró en la oficina, el bono no estaba en el lugar donde, supuestamente, lo había dejado, pero recordaba perfectamente haberlo puesto allí antes de irse a obedecer a…

			—¿Y bien? —Ayna salió de la oficina con la cara seria.

			—Yo… estaba segura de que lo había dejado en la oficina, pero no está.

			—¿Cómo que no está? Sin el bono, no podemos hacer la salida a los clientes. ¡Dios!

			El cliente comenzó a impacientarse llamando la atención de Noida y ella les pidió que esperasen unos minutos, haciendo gala de una sonrisa espectacular. A continuación, cogió el teléfono de la centralita.

			—¿Señor? Tenemos un problema, el bono de la agencia de unos clientes no aparece, y se impacientan. Ahá, de acuerdo. —Noida colgó y les comunicó que el mismo director sería el que atendiese sus peticiones. A la pareja no les quedó más remedio que esperar, sin ocultar sus caras de desagrado. Ayna estaba en todo momento expectante a lo que podría pasar. Su corazón le iba a mil y notaba como le faltaba un poco el aire.

			La melodía del ascensor sonó y el fabuloso director apareció, con su fascinante aire de superioridad. Sus pasos resonaban en toda la sala, los clientes, Noida y Ayna no tuvieron más remedio que quedarse mirando cómo se acercaba, como si fuese una especie de Dios.

			De repente Ayna se quedó helada, ¿era posible que ese hombre estuviese sonriendo?

			Desde que comenzó a estudiar supo que su inglés era medianamente bueno y que con un poco de esfuerzo lograría perfeccionarlo, pues siempre había tenido oído para los idiomas, pero en ese momento, sintió su autoestima tremendamente baja. El director del hotel era simplemente fascinante. Como se desenvolvía hablando un perfecto inglés no era solo lo que llamaba su atención. Era su sonrisa, su saber estar y, sobre todo, ese carisma que poseen muchas personas para hacer cambiar a todo el mundo de opinión y llevárselas a su terreno. Ese don de gentes que Ayna siempre había envidiado, pues aunque ella era de carácter fuerte, carecía de esa esencia especial que hacía de las personas, ser diferentes. Después de darse cuenta de que contemplaba la escena boquiabierta, pestañeó y tragó saliva, para contemplar el desenlace. Los clientes habían terminado sonriendo e incluso habían sido cómplices del sentido del humor de aquel hombre oscuro. ¿Quién diría que lo tuviera? Y acto seguido, se dirigieron al restaurante. En ese preciso instante, la simpatía del director desapareció y se giró hacia ellas. Fue hacia el mostrador y dejó encima un papel. La sorpresa de Ayna fue instantánea al reconocer el bono.

			—Esto es un papel muy importante. ¿Lo sabes? —Miraba a Ayna, que notó cómo le subía el rojo a la cara.

			—Sí, señor.

			—No puedes dejar una cosa tan importante en cualquier sitio, si yo no hubiese estado aquí hoy, ¿cómo hubieses resuelto la situación?

			—No lo sé, señor.

			—Ah, no lo sabes. Querrás decir que no tienes ni idea. Van dos tropiezos graves seguidos, al próximo, te vuelves a la universidad, de donde no deberías haber salido tan rápido. —El jefe se volvió, y murmuró mientras se iba—. Novatos…, se creen que lo saben todo. —Fue la gota que colmó el vaso. Ayna explotó. Podía pedir prácticas en otro hotel, no se iba a quedar en el hotel más fabuloso del mundo, si de esa manera iban a pisotearla.

			—¿Mis tropiezos o sus tropiezos, señor? —Él se volvió y la miró sorprendido.

			—¿Cómo dices?

			—¡Lo que oye! El culpable de este incidente y del de ayer es usted, y lo sabe. —El hombre se acercó hasta donde se situaba Ayna, que temblaba y notaba como si estuviese a punto de llorar.

			—¿Cómo te atreves a hablarme así, becaria?

			—Considero que estoy perfectamente capacitada para llevar un trabajo que requieran responsabilidades, lo que no me dijeron era que tenía que lidiar con la actitud infantil de un jefe, que cree tener el poder de humillar a la gente simplemente por tener un puesto de trabajo superior. —Él frunció el ceño y estrechó los ojos, pero no hablaba—. Puede tranquilamente revocar el acuerdo con respecto a mí, porque es obvio que seguiremos sin compenetrarnos. —Sin más se fue directa al ascensor, para coger las cosas de su taquilla e irse para siempre de aquel lugar.

			Mientras se cambiaba y mordía con fuerza su labio inferior para contener el llanto que estaba próximo a aparecer, oyó pasos a sus espaldas.

			—No deberías explotar a la mínima de cambio. —La dulce voz de su compañera penetró en su frágil armadura, haciendo que esas lágrimas apenas contenidas comenzaran a caer por sus mejillas. Se giró.

			—Pero… yo…

			—Él sabe que no han sido errores tuyos, te presiona para saber cuál es tu límite. —Las palabras de Noida lograron confundirla, y mientras se limpiaba las gotas de dolor, la miró.

			—¿Qué… quieres… decir? —Noida se acercó y apoyó su mano en el hombro de Ayna.

			—Es su forma de probarte. De observar tu profesionalidad. Todos pasamos por eso. Sé que es muy duro, puesto que consigue incluso que te cuestiones a ti misma, pero cuando menos te lo esperas, te da su aprobación y, entonces, finalizan las presiones. Claro, eso si eres capaz de trabajar en esas circunstancias, sino, no serás adecuada para el puesto. —Ayna la miraba digiriendo toda esa información. «Una prueba, que tonta, ¿cómo no lo había comprendido antes? ». Se limpió el resto de las lágrimas—. No te preocupes, aún tienes la oportunidad de redimirte. —La muchacha la miró intentando seguir a su supervisora—. Su oficina está al final del pasillo. Tan solo pide permiso para entrar y discúlpate, seguro que te dará una nueva oportunidad.

			—Pero eso sería tan vergonzoso…

			—Lo sé. Solo piensa que tener referencias positivas del director de la cadena hotelera Bassols será lo que te abra todas las puertas que quieras en el futuro. Todo depende de tu orgullo. ¿Estás dispuesta a sacrificarlo todo por no excusarte?

			—No, por supuesto que no. —Pero pedir disculpas ante algo de lo que no se consideraba culpable iba en contra de sus principios. Claro que sus principios, en esta ocasión, podrían acabar con todas sus perspectivas de futuro—. De acuerdo, lo haré, Noida. —De pronto abrazó a su compañera, que, sorprendida, le devolvió el abrazo—. Gracias.

			—Era mi deber orientarte, como tu supervisora. Bien, vuelvo a mi puesto. —Se deshizo del abrazo y salió. Ayna se quedó momentáneamente hipnotizada contemplando la puerta que se había cerrado. Tras unos minutos de reflexión, se armó de valor, salió y se quedó contemplando la puerta que había al final del pasillo. Sin darse cuenta de nada, sus pies comenzaron a caminar solos y, cuando parpadeó, se encontraba justo frente a la puerta, con la mano a punto de llamar. En un instante de pánico, bajó la mano y comenzó a respirar agitadamente. «Calma». Inspiró profundamente y llamó.

			—Adelante. —La voz grave del director atravesó la madera como si fuese una simple cortina de tela fina en lugar de una gruesa puerta. Ayna giró el pomo y entró despacio. Se quedó petrificada al contemplar la magnificencia de la oficina. Un sofá de cuero beige se situaba en un rincón con una pequeña mesita de cristal a sus pies. No había paredes, en su lugar había tres grandes librerías que se ajustaban desde el suelo hasta el techo. Lo que debería de ser la cuarta pared era una enorme ventana. Al otro lado, una gran mesa de vidrio, con muchos papeles esparcidos por ella y un gran ordenador Apple en color blanco. A sus oídos llegaba el sonido del agua, pero no lograba ubicarlo. Más tarde comprobó, extrañada, que era su propio ordenador el que lo emitía, ¿sería estrategia de relajación? Se centró en su cometido, enfadándose consigo misma por querer saber demasiado.

			—¿Qué quieres? —Ayna despertó de su estupor y, de pronto, se encontró con la mirada de dos profundos ojos negros detrás de unas gafas. ¿El jefe? «Qué aire más intelectual».

			—Am… yo… quisiera disculparme por mi comportamiento anterior, señor. —Él achicó los ojos y se levantó de un enorme sillón que hacía juego con el sofá.

			—Así, pues…, ¿ya no tengo que firmar tu dimisión? —Su sarcasmo hizo que a Ayna comenzara a hervirle la sangre de nuevo, y aunque quiso mantenerse inexpresiva, algo llegó a percibir aquel hombre, cuando cambió de registro—. ¿Y de qué exactamente te disculpas? ¿De haber cometido errores o de haber faltado el respeto a tu superior? —La estaba provocando, de eso estaba segura. Ayna comenzó a ponerse cada vez más nerviosa, diría que incluso hacía frío en aquella habitación. Él rodeó la mesa, y apoyó las caderas en la parte de delante. Su mirada era desafiante.

			—Quisiera pedirle disculpas por las molestias que le he causado. —Ambos sabían que realmente ella no había hecho nada más que defenderse, pero Noida tenía razón, necesitaba caerle en gracia a ese hombre para asegurar su futuro.

			—Bien, como aún no considero que estés preparada para tantas responsabilidades, desde mañana, cubrirás el turno de noche. Noida te dará las instrucciones precisas. —Se impulsó de la mesa para comenzar a acercársele y pasó junto a ella. Ayna sintió como se le paraba el corazón cuando su brazo rozó el de ella justo al pasar. Cuando se giró, él buscaba distraídamente un volumen en la librería que había a su espalda.

			—De acuerdo, señor, gracias. —Abrió la puerta, al tiempo que él volvía a su sillón con un libro en la mano.

			—Una cosa más. —Ayna dio un respingo y se giró para contemplar cómo había soltado el libro. Tenía los codos apoyados en la mesa, los dedos entrelazados y su distinguida barbilla apoyada en las manos. Su mirada era intensa e impenetrable y su sonrisa tan diabólica como la primera vez que la contempló—. La próxima vez que pidas disculpas a alguien, asegúrate de creer realmente en ello. —Ella no añadió nada más, salió del despacho como alma que lleva el diablo, creyendo fervientemente que había salvado la vida. Así pues, recogió sus cosas y se dirigió hacia la recepción para informar a Noida de todo lo acontecido.

		


		
			

Capítulo 3

			Dominic Bassols contempló nuevamente el archivo con las referencias de su nuevo fichaje, «Ayna Lee». Según los detalles, era una buena estudiante, pero el misterio que envolvía llamaba poderosamente su atención. ¿No debería de tener veintiún años? ¿Por qué tenía veintiséis? Al parecer, los datos no mostraban que hubiese repetido curso en ningún momento. ¿Por qué esos cinco años de diferencia con el resto de sus compañeros? Dejó su expediente en el casillero correspondiente y se levantó para dirigirse al cristal. Con las manos en los bolsillos, se quedó contemplando a través de esa cámara oculta que le confería el enorme espejo de su oficina. Desde fuera, tan solo se apreciaba una inmensa luna llena de intrincados grabados de oro, pero desde su perspectiva podía controlar los movimientos que se daban en la recepción, cinco plantas más abajo. Noida se encontraba atendiendo a unos clientes mientras que la novata no dejaba de tomar notas. Ese sería su primer día con el turno de noche. Sonrió. Nuevamente tenía un juguete al que torturar, con la diferencia de que, esta vez, ese juguete contenía secretos que estaba dispuesto a descubrir.

			Desde que muriera su padre, Henry Bassols, no había encontrado sentido a su vida. No es que su vida hubiese tenido sentido anteriormente, Dios sabe que su existencia fue un error y que debía haber muerto en su primer segundo de vida, pero su padre había sido el único aliciente que le obligaba a seguir vivo. Ahora, todo daba igual. No había querido heredar la cadena de hoteles, y mucho menos tener que hacerse cargo de ella, pero su padre elaboró un testamento que no dejaba lugar a discusión. Era su manera de decir, «Sigue adelante hijo». A veces quería olvidarlo todo, abandonar y alejarse a un solitario lugar en el que pudiese abandonarse a la muerte, pero, no podía ignorar los deseos de la única persona que había luchado por él, que le había sacado adelante, en definitiva, que le había querido. Suspiró y volvió a su escritorio. Su padre hubiese reprobado su conducta con los nuevos empleados, pero era la única satisfacción que tenía. Sabía que se comportaba mal, que apretaba y apretaba la paciencia de cualquiera, hasta que los hacía explotar, ¿pero acaso después no los recompensaba? Prácticamente todos sus empleados tenían un puesto fijo, con un sueldo claramente ostentoso y, además, él se esforzaba por ser agradable con ellos. Salvo por los primeros días, no se consideraba un mal jefe. Sin embargo, sabía que todo tenía un final. Ya se cansaba de todo, ya volvía la rutina, no se encontraba satisfecho con nada. Su vida era una miseria, y aunque había intentado creer en su padre y en toda su sabiduría, siempre llegaba a la misma conclusión. No debía de haber existido. Se llevó las manos a la cabeza apretando con fuerza sus sienes. Sabía que el rumbo de sus pensamientos se estaba torciendo de nuevo, y eso era algo que no predecía nada bueno. Debería llamar a Jefferson, pero, en aquel momento, no. Esa noche, no. Tenía que aguantar, tenía que hacerlo.

		


		
			

Capítulo 4

			Después de haber descansado toda la tarde y haberse estado preparando mentalmente para afrontar su nuevo turno, con muchas menos responsabilidades porque supuestamente no era capaz de nada más, Ayna se quedó petrificada ante la noticia.

			—¿Cómo? —Su tía hablaba, mientras se ponía el uniforme—. Lo siento, Ayna, pero yo también tengo turno de noche en el hospital y me han designado que cubra las urgencias. En esta ocasión, no puedo hacerme cargo de Isola. —Preparó su bolso y cogió las llaves del coche.

			—Pero, tía Beth. —Sentía una opresión en el pecho. Solo era capaz de imaginarse a Isola frente al director. De esta sí que no se libraba, estaría de patitas en la calle en menos de una hora y, lo que era peor, sin referencias.

			—Para ti será más fácil. Como trabajas en el hotel, tan solo tendrás que ocuparte de dormirla en una habitación que esté libre y nada más. —Su tía se acercó a ella, le puso las manos en los hombros—. Cuento contigo, ¿no? —Ayna asintió, no le quedaba otra—. Muy bien. —Le dio dos besos y se dirigió hacia la salida—. Nos veremos por la mañana. Ten cuidado —y sin más se fue.

			—Tía Beth no me va a contar un cuento para dormir. —Ayna se giró. Su hermana de cuatro años estaba descalza con el pijama y abrazada a un enorme peluche haciendo pucheros. Soltó un suspiro.

			—Isi, hoy vamos a dormir en un castillo, ¿qué te parece? —La pequeña dejó inmediatamente los pucheros para abrir enormemente los ojos.

			—¿Como el de las princesas? —Ayna se acercó a ella y se agachó para quedar a su altura.

			—Sí, como el de las princesas. —Miró el reloj—. Debemos irnos ya, porque si no, no nos abrirán las puertas, ¿vale? —La niña hizo un exagerado gesto de afirmación. Ayna cogió el bolso que tía Beth había preparado previamente con sus cosas.

			Isola agarraba fuertemente su mano al caminar en dirección al hotel. Ayna sentía que cada vez estaba más metida en la historia que le estaba contando.

			—¿Hay un tesoro en el castillo?

			—Puede ser, pero no debemos buscarlo.

			—¿Por qué? A mí me gustan los tesoros.

			—¿Sabes? Resulta que debemos portarnos bien, si no, no nos dejarán entrar.

			—¿Y el príncipe, dónde está? —Le pasó por un instante la imagen del director del hotel.

			—Más bien es un caballero oscuro. —Lo dijo más para sí misma que para la niña. Enseguida, se dio cuenta de su error cuando vio su carita asustada.

			—¿Es malo? —Se paró junto a ella, cuando llegaron a la entrada del hotel.

			—Te voy a contar un secreto, pero no se lo debes contar a nadie, ¿vale? —La pequeña asintió—. Resulta que el dueño del castillo está hechizado por una malvada bruja. Pero no nos hará daño porque sabe, que en el fondo, todos buscan el hechizo que le devuelva a la luz, porque es un caballero oscuro. Debemos mantenernos alejadas de él.

			—¿Sí?

			—Ahá. —Cogió la mano de su hermana—. Vamos, entremos al castillo.

			La niña miraba todo con curiosidad, mientras Ayna le explicaba a Noida las circunstancias que le habían llevado a semejante situación. Finalmente, decidieron instalar a la pequeña en la habitación que correspondía al recepcionista de noche. Estaba justo en la planta baja, bajo la opinión de Ayna, bastante escondida, pero no podía pedir más.

			—¿Veremos a la princesa? —Isola abrazaba al peluche mientras cerraba poco a poco los ojos. Ayna retiró las sábanas. Era una noche muy calurosa.

			—Sí, mi amor, veremos a la princesa mañana. —Le dio un beso en la frente al tiempo que oyó la campana de recepción—. Ahora, duerme.

			—¿No vas a contarme un cuento? —Bostezó y cerró los ojos.

			—Ya te lo he contado, cariño. Descansa mi pequeño ángel. —Se levantó y cerró la puerta.

			Cansado de la dura noche de contabilidad que llevaba, Dominic decidió que se había merecido un buen capuchino. Suspiró de cansancio y se dirigió hacia la puerta de su despacho no sin antes, mirar a recepción desde su espejo oculto. La nueva estaba atendiendo a los clientes con una sonrisa que logró confundirle. La verdad es que, hasta ahora, no la había visto sonreír. De pronto, se le ocurrió una nueva travesura y una malvada sonrisa acudió a su rostro. Sí, decidió despejarse un poco.

			Medio adormilado, entró en el ascensor y se dispuso a bajar a la cafetería, pero antes de que se cerrasen las puertas, le pareció ver una sombra pasar. Sus instintos se pusieron en alerta y enseguida pulsó el botón para que se abriesen las puertas de nuevo. Salió sigilosamente mirando el largo pasillo hacia su oficina. Nada. Miró hacia la derecha, donde se encontraban las instalaciones para los empleados. Nada. Suspiró. «En serio, debería de llamar a Jefferson». Cuando se dio la vuelta para volver a entrar en el ascensor oyó un ruido que provenía de esa planta. Se agitó. «De nuevo no. Ruidos no, por favor». Se sujetó la cabeza con las manos y fue cuando oyó un lamento lejano que le sobresaltó. Se dirigió hacia su oficina. El sonido de un llanto se hizo cada vez más palpable a su alrededor. «No. No, por favor, no quiero oírlo». De repente, sufrió un flashback.

			Era una noche de tormentas, no podía dormir. El sonido de los truenos le daba miedo. Cogió su peluche y se fue a buscar a su mamá. Antes de entrar en su habitación, mamá lloraba desconsoladamente.

			—¡Es el diablo! ¡El hijo del diablo! ¡Mátalo, Henry, o nos matará a nosotros! —Su mamá lloraba y gritaba.

			—Margaret. Tan solo es un niño. ¡Tiene dos años, por el amor de Dios!

			—¡Mátalo, Henry, Mátalo! ¡Esos ojos, esos ojos…! —De pronto, su padre salió de la habitación y se lo encontró de frente.

			—Domi…, ¿qué haces aquí? —Le cogió en brazos y le llevaba por el pasillo cuando vio a su madre salir y mirarlo con horror.

			—¡Eres el diablo! ¡Diablo! —El niño se quedó mirando a su madre hasta que ella, asustada, se volvió a la habitación y volvieron los llantos y los gritos.

			—¿Mamá también tiene miedo de los truenos, papá? —Su padre le llevó a la cama y le arropó.

			—Sí. —Tenía los ojos vidriosos—. Mamá tiene miedo, pero yo estoy aquí. Os protegeré para siempre.

			Cuando consiguió alcanzar el pomo de la puerta de su oficina, se fijó en que le temblaba el pulso. El llanto iba aumentando y se colaba en sus oídos atravesándole el alma. En un abrir y cerrar de ojos, abrió la puerta, la cerró, apoyó su espalda en ella y se dejó caer con las manos en la cara. Lloraba. Las lágrimas se filtraban entre sus manos. «No. No. Dejadme en paz. Dejadme, por favor».

			—¿Tú también tienes miedo? —La voz que oyó lo hizo sobresaltarse y mirar a su alrededor con desesperación. Justo enfrente de él, se encontraba una niña. Parpadeó varias veces para ver si su estado había empeorado tanto como para ver alucinaciones. Pero su figura seguía allí—. Mi mamá dice que no tengo que tener miedo porque aquí hay una bruja blanca que nos protege, pero la estoy buscando y no la encuentro. —La pequeña volvió a hacer pucheros y unas lágrimas comenzaron a caer por sus diminutas mejillas. Dominic estaba anonadado. Se limpió la cara en un gesto feroz y se levantó. La chiquilla se encontraba justo en la misma posición en la que él había estado. Sentada con la espalda en el espejo, abrazaba un enorme peluche que casi seguro era más grande que ella. Se acercó y la miró desde su imponente metro noventa.

			—¿Quién eres? —preguntó con el tono más serio que podía poner. «No me va a perturbar una niña que puedo aplastar con el pie. No lo permitiré». La pequeña le miró y Dominic se perdió en los ojos más azules que había visto nunca. Primero se sorprendió y después le dirigió su mirada cargada con todo el odio que había acumulado en sus veintinueve años de vida. Pero la niña no se amedrantó. Parpadeó sorprendida y torció la cabeza mirándole fijamente como si estuviese escudriñando dentro de su alma. Y fue cuando comenzó a sentirse incómodo e incluso nervioso. Al final, fue él quien tuvo que apartar la vista y llevarse una mano a la cabeza. «Dios, dame fuerzas». Aunque hacía tiempo que no creía que existiese un Dios para él.

			—Ya sé quién eres. —Dominic la volvió a mirar. La pequeña se había puesto de pie y lo miraba con admiración, como si hubiese encontrado un tesoro. Él se fijó en que su cabecita le llegaba poco más de la rodilla y levantó una ceja inquisidora. «No puedo creer que me haya sentido cohibido ante semejante pulga»—. Eres el caballero oscuro, ¿verdad? —Dominic parpadeó.

			—¿Perdón?

			—Sí. —y la niña soltó un gritito de satisfacción—. Mamá me dijo que estabas hechizado y que por eso parecías malo, pero no eres malo, ¿a que no? —Él dejó escapar un suspiro y llegó al límite de su paciencia. No estaba hecho para los niños.

			—¿Dónde está tu mamá? —No cambió su tono amenazador, a pesar de darse cuenta que no le afectaba en lo más mínimo.

			—No lo sé. —Se entristeció—. Dijo que me contaría un cuento antes de dormir, pero se fue. —Se encogió de hombros.

			—Bien. Vayamos a buscarla. Sígueme. —Dominic se dirigió hacia afuera con toda la intención de abandonar a la niña en recepción hasta que alguien la encontrara. Cuando pulsó el botón del ascensor, miró hacia atrás. La pequeña intentaba seguirle el paso, pero era obvio que no podía alcanzar su velocidad si él andaba con sus ya acostumbradas largas zancadas. Las puertas del ascensor se abrieron y él entró, pero la niña se le quedó mirando desde fuera sin dar un paso—. ¡Vamos entra! —Su grito de impaciencia le hizo dar un respingo y abrazar el peluche con más fuerza. De pronto alzó la mano.

			—Mi mamá no quiere que entre ahí sin que me den la mano. Dice que soy muy pequeña pero yo creo que ya soy mayor. —Él la miró con recelo, pero la niña no se movió. Soltando un suspiro exasperado se acercó a ella y, aunque dubitativo, le ofreció su mano. La pequeña se quedó mirándola y al cabo de unos segundos le agarró con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Dominic pasó por alto el hecho de que aunque la madre le hubiese prohibido montar en un ascensor sin la compañía de un adulto, la niña había hecho lo que le había dado la gana. Maldijo por lo bajo al verse manipulado por semejante fémina. Mientras bajaban, él fue consciente en cada momento de su presencia, de sus pequeños deditos agarrados a su mano que, de pronto, le pareció enorme. Del calor que le trasmitía así como del aroma a jabón que se desprendía de ella. Una sensación agridulce se mezcló en su interior y, cuando la puerta se abrió, quiso soltarla al percibir un extraño escalofrío, como si inexplicablemente se le estuviese metiendo bajo la piel, pero ella lo agarraba firmemente.

			Ya en la recepción, tocó la campanilla y la novata apareció en cuestión de segundos, extrañamente agitada.

			—¿En qué puedo ayudarle, señor? —Era obvio que la altura del mostrador ocultaba a la pequeña.

			—Esto se ha perdido, busca a su madre. —Al mismo tiempo que decía esas palabras, miró hacia abajo. La niña lo miraba embelesada.

			Ayna se tuvo que aupar para mirar hacia donde el director señalaba y sintió como el aire se iba de sus pulmones. Rodeó el mostrador corriendo.

			—¡Isola! ¡Te he buscado por todas partes! —La pequeña miró a la muchacha y soltó la mano de Dominic para correr junto a ella que la estrechó en un enorme abrazo.

			—¡Mamá! ¡Lo he encontrado, he encontrado al caballero oscuro! —¿Mamá? A Dominic las piezas comenzaron a encajarle lentamente. Veintiséis años, cinco años sin estudiar y una mocosa que podría tener esa edad. Pero, al escuchar la última frase de la niña, salió de sus cavilaciones. ¿Caballero oscuro?

			—Sch, Isi, no digas esas cosas. —La pequeña se deshizo de su abrazo.

			—Pero, mamá, yo… —Ayna le selló los labios con un dedo, algo que no pasó inadvertido para Dominic.

			—Lo siento, señor. Tuve que hacerme cargo de ella hoy y no… Es decir…, pensé que se había dormido… —Dominic alzó una mano para que se callara.

			—Bien, bien. Que no se vuelva a repetir. —Su tono de desagrado no disminuyó y Ayna se volvió hacia la niña.

			—Jovencita, es hora de dormir, ¿no te parece? —La niña la miró.

			—Pero dormir es un rollo, mamá. Me has traído a un castillo y no me dejas buscar el tesoro, ni a la princesa, ni a la bruja blanca. Menos mal que he encontrado al caballero oscuro y… —Pero Ayna interrumpió la cháchara de la pequeña.

			—A dormir y punto. —La cogió de la mano y se dirigió hacia su habitación con paso firme, pero, a mitad de camino, Isola miró hacia atrás y vio a aquel hombre de pie, con las manos en los bolsillos, mirándola. Se soltó de pronto y echó a correr hacia él. Dominic vio a la niña corriendo en su dirección y se puso nervioso, parpadeó varias veces hasta que la pequeña llegó a su lado y le hizo un gesto para que se agachara. Él obedeció y, cuando estuvo a su altura, le susurró al oído.

			—No te preocupes, yo buscaré a la bruja blanca para que rompa el hechizo y así no estarás triste ni llorarás más. —Él se quedó petrificado ante las palabras de aquella mocosa que, sin más, le dio un húmedo beso en la mejilla y se fue junto a su madre.

			Una vez hubieron desaparecido de su vista, Dominic reconsideró lo del capuchino y creyó que mejor necesitaba un tranquilizante. Y, por primera vez en muchos años, sintió cómo habían dañado el fuerte escudo que tanto esfuerzo le había costado construir para protegerse.

		


		
			

Capítulo 5

			Cuando ambas llegaron a casa por la mañana, Ayna estaba rendida, mientras que Isola no dejaba de preguntarle cuándo iría de nuevo a aquel lugar que tanto le había eclipsado.

			—¿Me llevarás de nuevo, mamá? —No dejaba de seguirla a todas partes—. ¿Me llevarás?

			—Isi, cariño. Me encantaría llevarte de nuevo, pero… —Ayna se encontraba en su habitación, cogiendo su pijama, ropa interior y demás enseres para proceder a tomarse un baño.

			—Él nos necesita, mamá. —Mientras se dirigía al baño, las palabras de su hermana le confundieron. Se giró. La niña se encontraba justo detrás, agarrada a su inseparable peluche. Se agachó junto a ella.

			—¿Por qué dices eso, cariño? —Isola la miró como siempre, con una mirada limpia y pura que reflejaba una transparencia propia de una niña y ella vio la preocupación en su rostro.

			—Porque tenemos que romper el hechizo, mamá. —Suspiró de cansancio, se levantó y abrió el grifo para llenar la bañera—. ¿Puedo bañarme contigo? —Ayna sabía que no podía negarle nada.

			—De acuerdo, pero tigre no, ¿eh? —La niña dirigió una mirada severa a su peluche.

			—Hoy no puedes bañarte con nosotras, tigre. —En un segundo desapareció. Ayna supuso que habría ido a su habitación a guardar el peluche, un oso gigante que la niña se había empeñado en llamar tigre. Comenzó a desnudarse y se introdujo en la bañera, dejando escapar un suspiro de satisfacción al entrar en contacto con la temperatura del agua. No estaba demasiado caliente, puesto que estaban en verano, pero era su momento favorito del día, aunque siempre había utilizado sus baños para relajarse y dejar la mente en blanco, últimamente no dejaba de reflexionar. Su hermana apareció en un momento y comenzó a quitarse la ropa. Le ayudó a meterse en la bañera y la pequeña, dándole la espalda, comenzó a jugar con las muñecas que tenía allí expresamente para distraerse en el agua.

			—Linsey también quiere ir al castillo para conocer al caballero oscuro. —La niña lavaba el pelirrojo pelo de su barbie favorita—. Tenemos que romper el hechizo. —En esos momentos Ayna se arrepentía de haber fomentado la imaginación de su hermana.

			—Cariño, verás…, en realidad, el señor que conociste no estaba hechizado. —La niña se giró y la miró con indignación.

			—Sí que lo está. Yo lo vi.

			—¿A sí? ¿Y qué viste exactamente? —Ayna cogió el champú y comenzó a lavar el pelo a su hermana.

			—Está hechizado, mamá, y está muy triste, pero eso es un secreto porque le he prometido no contarle a nadie que había estado llorando. —Esta se quedó paralizada en seco. Se anotó mentalmente explicarle a su hermana lo que significaba guardar un secreto.

			—¿Llorando? —La pequeña hizo un gesto de afirmación con la cabeza y se volvió de nuevo a prestarle atención a sus muñecas.

			—Sí. Yo tenía mucho miedo porque te estaba buscando para que me contaras un cuento y no te encontraba y encontré un escondite con un espejo mágico desde el que podía verte. Era como el de la película de La Bella y la Bestia, porque yo podía verte pero tú a mí no. Te llamé muchas veces, pero tú no me escuchabas. —Comenzó a hacer pucheros—. Yo no lloraba, de verdad, mamá. —Ayna sospechó todo lo contrario, pero la pequeña sentía mucha vergüenza cuando alguien veía muestras de su debilidad—. Entonces, él entró. Al principio, me dio miedo, mamá, pero después, se sentó en el suelo como yo. Igual que yo, mamá. —Se giró y le miró afirmando con la cabeza—. Y él tenía miedo como yo, mamá, porque estaba llorando, pero yo le cuidé. Hay que romper el hechizo. Sí. —La niña reflexionaba para sí misma.

			—¡Chicas! —Oyeron la voz de tía Beth y Ayna terminó de lavar a su hermana. Cuando su tía apareció en el baño y las vio, se sentó en el inodoro. —¿Qué tal os fue anoche? —Isola miró a su tía que procedió a coger una toalla para sacarla del baño.

			—Fuimos a un castillo. —Su tía la miró y luego dirigió la mirada a Ayna.

			—Anda, cuéntale toda la historia. —Beth sacó a la pequeña del agua a regañadientes, pues para nada le apetecía que su momento de juegos acabase, pero la promesa de oír todo su relato hizo mella en su atención, desviándola hacia un nuevo entretenimiento. Así pues, su tía se la llevó camino hacia la habitación mientras se oía su relato por el pasillo.

			Estaba confundida, aquel imponente hombre, ¿llorando? El caballero oscuro. De pronto, se dio cuenta de que no sabía su nombre. Se dejó caer hacia atrás y cerró los ojos siendo consciente de que tenía que agradecerle su hospitalidad con su hermana. Sonrió al recordar la cara de él, cuando la niña le había dado un beso. Se mostró duro e intransigente y su mirada de repulsión desapareció ante la persistencia y la espontaneidad de Isola. Por lo que ella había podido comprobar, era un hombre que tenía todo, absolutamente todo controlado, incluso sus emociones. La pequeña rompía su halo de rectitud y control. Le había susurrado algo al oído que, por primera vez, había hecho mella en su apariencia inexpresiva. Ayna se había quedado embobada cuando vio que su rostro cambiaba completamente. Incluso le pareció ver miedo en sus ojos, y después una sorpresa enorme al recibir el beso de la niña. «Él nos necesita mamá». El increíble poder de observación de su hermana le hizo creer que quizás fuese cierto. Tal vez, ese hombre estaba incluso más perdido de lo que una vez estuvo ella, pero no era de su incumbencia, no tenía ninguna intención de preocuparse por un hombre que no formaba parte de su vida más allá de lo laboral. Ya era mayorcito, podía cuidarse solo. Solo. De pronto, la palabra se filtró en su conciencia cuando recordó sus ojos. Reflejaban odio, repulsión y superioridad, pero, si indagaba en esa mirada, veía algo que no conseguía descifrar. ¿Sería soledad? ¿Miedo, quizás? Pero ¿a qué? Soltó un bufido cuando se percató de las divagaciones de su mente y se enfadó consigo misma, pues no le gustó nada el rumbo que tomaron sus pensamientos, que se empeñaban en girar una y otra vez entorno a la misma persona.

		


		
			

Capítulo 6

			Decidido a omitir los hechos acontecidos la noche anterior, Dominic se dispuso a bajar por su capuchino a la misma hora. Darse cuenta de que todos sus sentidos se encontraban alerta por lo que pudiese ocurrir, lo irritó al punto de lograr enfadarlo consigo mismo.

			Cuando llegó a la planta baja, de nuevo se sorprendió mirando la sonrisa que dedicaba aquella muchacha a los clientes y, por un fugaz instante, se imaginó siendo el destinatario de esa sonrisa. Reprendió a su mente en el mismo momento en que lo pensó y soltó un bufido de indignación que le llevó a andar con más celeridad hacia la cafetería designada exclusivamente para el personal. Encontrarla despejada a aquellas altas horas era ya una costumbre, así pues se limitó a proceder como tantas noches, a prepararse la bebida que necesitaba para despejarse y, de ese modo, poder acabar lo que quedaba de trabajo.

			Mientras Ayna hacía la entrada de los últimos clientes de la noche, observó por el rabillo del ojo que su jefe había entrado a la cafetería. Así que cuando terminó de hacer el papeleo, se armó de valor, respiró hondo y se dirigió hacia allí. Esa era su oportunidad para disculparse por el incidente con su hermana. Con paso firme entró en la sala, pero a medida que se acercaba, los nervios se iban extendiendo por todo su interior convirtiéndola en toda una maraña de inseguridad. Apenas le separaban unos pasos de aquella imponente figura, cuando se paró en seco y se quedó observando la escena. La cafetería era una enorme sala con planta circular. Al fondo se encontraba la barra que hacía forma de media luna y detrás había unas enormes estanterías con una amplia gama de bebidas así como los utensilios pertinentes para su uso. Las mesas se distribuían de una forma eficiente aprovechando todo el espacio y, sin embargo, proveyendo de amplitud y privacidad a cualquier persona que tuviese a bien sentarse en ellas. Pero lo que llamó su atención fue ver al director del hotel, sin su impecable chaqueta negra. Su inmaculada camisa blanca remangada hasta los codos, su cabello sujeto hasta el más mínimo pelo diariamente, se encontraba libre y rebelde, pues cada mechón se dirigía hacia un lugar distinto. Lo que más le sorprendió fue ver la destreza con la que manejaba la máquina, pues para su poco conocimiento al respecto, una persona de su categoría, por decirlo de alguna manera, tendría al personal necesario sirviéndole lo que desease a cualquier hora del día, y sin embargo, allí estaba él, suministrándose a sí mismo. Sus ojos se quedaron embelesados en cómo los músculos de su espalda se marcaban por cada movimiento. Al igual que las luciérnagas con la luz, Ayna comenzó a caminar atraída por esa imagen. Cada vez se encontraba más cerca y no podía dejar de mirar sus antebrazos. Tragó saliva. ¿Realmente aquella escena era tan fascinante o más bien era producto de su cansancio? Cuando se dio cuenta de su aturdimiento, ya tenía las manos sobre la barra. Tenía justo delante de ella una pequeña taza encima de su plato correspondiente, así como una cucharilla. Y, de repente, se volvió con la cafetera en la mano. Tan impactado como ella se quedó él, su rostro lo reflejó perfectamente. Unos segundos, claro, porque después el caballero oscuro apareció.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Aunque su repentina voz hizo eco en toda la sala y le produjo un escalofrío, Ayna no podía dejar de mirarlo. De frente, tenía los botones superiores de la camisa abiertos, lo que dejaba a la vista una mínima parte de su inmenso pecho cubierto por un fino vello negro. Su pelo revuelto le confería un aspecto aniñado y no entendía por qué su mirada no era tan cruel como cuando vestía con su ropa habitual—,. ¿Es que no vas a responder? ¿Por qué has dejado la recepción sola? —Parpadeó varias veces para volver a la tierra.

			—Yo… —De pronto, no supo por qué, sonrió—. Emm… venía a disculparme. —Dominic se quedó embelesado con esa sonrisa, era diferente a la que había visto estos días, era… No sabía lo que era, pero de seguro se estaba riendo de él. Entrecerró los ojos a modo de desconfianza y vertió su capuchino en la taza. Al ver que él no le contestó, continuó—. Sé que anoche no debí traer a Isola y fue un error, pero era una urgencia, no tenía con quién dejarla—Dominic dejó la cafetera a un lado y puso sus manos extendidas sobre la barra.

			—No te habría costado nada llamar a mi oficina en cuanto llegaste para avisarme de esa urgencia. —Su voz tan profunda seguía retumbando en la sala, pero Ayna no podía dejar de sentirse relajada, como si la persona que tuviese delante fuese distinta. Sus ojos parecieron adquirir vida propia y recorrieron los antebrazos de ese hombre, así como sus manos… ¡Y qué manos! Eran enormes, terriblemente masculinas y al mismo tiempo le parecieron preciosas. Volvió a parpadear y, dándose cuenta de que lo miraba como si estuviese a punto de devorarlo, no pudo más que sonreír de nuevo. A lo que él respondió con un cruce de brazos.

			—¿Se puede saber de qué te ríes?

			—Nada, señor, es que… —No podía decirle que estaba deseando tocar sus manos y lo miró a los ojos—. No me encuentro bien —y en cierta forma era cierto, pues no entendía por qué su subconsciente se empeñaba en transmitir a su cerebro la increíble figura masculina que tenía delante en lugar de censurarlo. Era su jefe, cualquier pensamiento diferente a este, debía de ser eliminado. Esos ojos tan negros y que en esos instantes parecían tan vulnerables la dejaron sin respiración—. Excúseme por lo de anoche, no volverá a ocurrir. —De pronto sintió que necesitaba agua, miró a su alrededor y se quedó mirando la humeante taza. Volvió a mirar al director, el cual la seguía con la mirada—. Creo que necesito esto. —Cogió el plato con la taza y se giró para irse a recepción. Si le hizo algún comentario, no lo oyó. Su pulso palpitaba aceleradamente y cuando llegó al mostrador fue consciente de lo que había hecho «¡Dios, Le había quitado a él, el director del hotel, su superior, su jefe, la taza de café! ». Comenzó a sentir una especie de histeria ascender por su pecho y, de pronto, se agachó cual niña pequeña cuando quiere huir de la bronca de sus padres.

			Dominic no sabía cómo reaccionar a lo que había ocurrido. Se estaba preparando su capuchino, algo que solía hacer habitualmente, cuando al girarse se había encontrado a aquella mujer mirándolo muy detenidamente. Como si estuviese viendo algo fuera de la realidad. Le había sonreído varias veces y se había ido presurosa arrebatándole su tan ansiada bebida. Sin nombrar cómo se había quedado mirándole el pecho, las manos, los ojos. Sí, había sido objeto de un minucioso análisis que lo había puesto nervioso. Le hubiese gustado tener la confianza suficiente como para preguntarle si había aprobado el examen. Nunca comprendería la mentalidad de las mujeres. Soltó un suspiro de incredulidad y se dispuso a hacerse otra taza de café.

			Pasados unos minutos sin que se hubiese desatado ira alguna, Ayna pensó que todo estaba en calma y poco a poco fue incorporándose hasta asomar la vista por encima del mostrador. El territorio estaba despejado. Dejando escapar el aire contenido se terminó de levantar y se quedó observando por unos instantes aquel objeto que corroboraba que todo había ocurrido de verdad, se había llevado su bebida. Por unos instantes, se planteó devolvérsela y pedirle disculpas nuevamente suplicando por su vida, pero la espuma color caramelo le llamaba y su curiosidad ante conocer qué clase de brebaje le gustaba, además de valorar qué tal se le daba hacerlo pudo con ella. Cogió la taza con delicadeza, se la llevó a los labios lentamente y justo cuando iba a tomar el primer sorbo un ruido llamó su atención. Era él. Salía de la sala con una nueva bebida en su mano y se quedó parado a mitad de camino. Ayna contuvo la respiración. No solo le había dejado sin café sino que la había pillado in fraganti a punto de tomárselo. Se contemplaron durante unos instantes que para ella fueron una eternidad. Sintió el peso de su mirada desde tan lejos como si lo tuviese justo a su lado. Él levantó una de sus cejas en un acto puramente de superioridad y acto seguido se marchó. La muchacha dejó la taza en su sitio y se llevó la mano al pecho donde sentía que el corazón le iba a explotar. No podía creer que hubiese hecho semejante desplante. Se había llevado su café sin preguntar y no se había atrevido a devolvérselo, cuando lo que tenía que haber hecho era arrodillarse, ofrecérselo y suplicar clemencia. Estaba clarísimo que al día siguiente habría represalias. ¡Qué decía de al día siguiente!, en cuanto se volviese a enfundar su chaqueta y se transformara en el caballero oscuro sin compasión.

			Dominic llegó a su despacho y no tuvo el valor suficiente para negarse a mirar a la chica a través de su espejo. Con una mano en el bolsillo de su pantalón y la otra sujetando su nueva taza, se dispuso a darle un sorbo, pero se paró en seco al percatarse de que la muchacha probaba «su» anterior capuchino. La contempló cerrar los ojos y pasarse la lengua por los labios. La breve imagen de su lengua le aceleró el pulso. No es que la tuviese al lado, pues la distancia era cuanto menos, importante, pero presumía de tener una vista de lince. La chica parecía disfrutar intensamente del sabor hasta que abrió los ojos y se quedó contemplando la taza con una sonrisa, acto seguido, desapareció por la puerta de la habitación para la recepcionista de noche. Se preguntó cómo reaccionaría ella si él fuese a reclamar lo que le pertenecía. Y prefirió no seguir pensando en ello, puesto que el rumbo de sus pensamientos de seguro lo traicionaría. Así que, descartando el tema, no sin antes enfurecerse consigo mismo por semejantes ideas, se centró en la tarea que tenía por delante.

			Caminaba de regreso a casa sin poder dejar de pensar en él. Era su jefe, su director, y había estado fantaseando con él desde que lo vio en la cafetería. Había divagado sobre él toda la noche sin llegar a ninguna conclusión. Bueno, sí, no sabía ni siquiera cómo se llamaba. Llegó a casa y no podía apartar esos ojos de su mente, ojos negros, intensos, que podían mostrar tantos sentimientos encontrados, prepotencia, furia, desdén e incluso desconcierto, como había comprobado con Isola. La misma expresión que cuando ella se presentó frente a él esa noche. Le encantaría descubrir más cosas en esos ojos. Se puso el pijama y se tumbó en la cama. No dejaba de pensar en su espalda, su pecho, sus manos.

			—¡Dios qué manos! —Se cubrió la cara con las suyas sintiéndola ardiendo. —Ayna, escúchate, fantaseando con él—. Se acabó. Lo alejaría de su pensamiento. Él era su jefe, y ella tenía que comportarse como una empleada correcta, pero el hecho de hacerle una visita a su oficina para pedirle disculpas se le antojó una atracción. No podía ser. Tenía que arreglárselas para disculparse de otra manera, puesto que si llegase a verle de nuevo a solas, no podría controlar su curiosidad y de seguro empezaría a acribillarle con todas las preguntas que le estaban atosigando continuamente. Dejó escapar un suspiro de ensoñación y cerró los ojos. Necesitaba reunir toda su fuerza de voluntad para no ver más allá de lo laboral, para hacerse a la idea de que aquel hombre no era más que el que le daba órdenes que ella debía cumplir, para no sentirse atraída ante semejante aura de misterio y aquella impresionante fachada física. Maldijo por lo bajo. Ella no era muy conocida por su fuerza de voluntad.

		


		
			

Capítulo 7

			—¡Mamá! ¡Mamá, despierta! —La niña no dejaba de moverla con sus manitas, pero Ayna cogió la almohada y se cubrió la cabeza al mismo tiempo que se giraba.

			—Déjame, Isi, necesito descansar. —La niña se le montó encima.

			—Pero ya te has saltado el desayuno y tía Beth quiere hablar contigo. —La niña se bajó y levantó la persiana dejando que toda la fuerza del sol entrara en la habitación. Luego abrió la puerta y salió corriendo. Aún a desgana, Ayna se levantó para ir a la cocina. Su hermana estaba sentada sirviéndole un vaso de zumo a su osito de peluche, que había sido sentado en otra silla a su lado. Beth estaba preparando una ensalada y Ayna se sentó no sin antes frotarse la cara, aún estaba dormida.

			—Siento que no puedas quedarte encamada por más tiempo, cariño, pero tengo que hablar contigo. —Le puso un platito con varias albóndigas a la niña mientras le retiraba el vaso al peluche—. Isi, ¿cuántas veces tengo que decirte que tigre no bebe zumo? —Se giró y cogió una cafetera, haciendo un pequeña señal a su sobrina, la cual asintió, la llenó de agua para ponerla a hervir.

			—Pero mamá siempre dice que hay que comer para crecer mucho. —La niña se cruzó de brazos y comenzó a hacer pucheros mientras que su tía situaba una taza frente a su sobrina. Esta se quedó contemplándola.

			—Creo que tigre ya ha crecido bastante. Cuando tú crezcas y te pongas a su altura, igual le damos más comida a él. —La niña se animó con ese comentario y empezó a dar buena cuenta de su almuerzo—. Ayna siento decirte que hoy debes quedarte de nuevo con Isola. —Pero la muchacha se encontraba absorta mirando el café recién servido, recordando lo acontecido la noche anterior. Le resultó particularmente curioso conocer su forma de tomarlo. A él le gustaba templado, ¿o es que se había enfriado cuando ella lo tomó?, muy dulce, con mucha espuma de caramelo y, por cierto, bien cargado de cafeína, gracias a la cual había permanecido el resto del turno y gran parte de la mañana con los ojos abiertos como platos y mirando el techo—. ¿Me estás escuchando? —exasperada, Beth puso los brazos en jarras.

			—¿Perdón? —Ayna parpadeó saliendo de su estopor.

			—Decía que debes quedarte con Isi esta noche, me temo que tengo turno en urgencias de nuevo. —La muchacha no sabía cómo reaccionar.

			—Pero, tía Beth, no puedo llevarla de nuevo al hotel y mi jefe aún no me ha cambiado el horario. —Su tía dejó escapar un suspiro.

			—Lo siento, cariño, pero tendrás que pedirle que te cambie de turno o que te dé permiso para llevarla hoy. Un hospital no es lugar para un niño y aún no me he puesto en contacto con la agencia para entrevistar a una posible canguro. En cambio, en el hotel, tan solo tienes que dejarla jugar en una habitación libre y dormirla allí mismo. —De pronto a Ayna le vinieron a la mente los sucesos ocurridos con su hermana en el hotel.

			—No es que Isi se quede quietecita, precisamente.

			—Bueno, pues, entonces, tendrás que imponerte un poco más. Ya te he repetido numerosas veces que…

			—La consiento demasiado —finalizó Ayna—. Sí, lo sé. Bueno, veré lo que puedo hacer. — Ayna se levantó de la silla y se fue hacia su habitación, no sin antes darle un beso en el cabeza a su hermana—. Hasta esta noche, me gustaría dormir un poco.

			—De acuerdo. cariño. —Le dio dos besos a su tía y se fue para perderse entre sus sábanas y poder descansar más la mente que el cuerpo, que inexplicablemente seguía en su convencimiento de que aquel hombre era lo único, al parecer, en lo que podía pensar. Como si no tuviese más quebraderos de cabeza que ese.

			—No te hace bien venir a mi consulta y cerrarte por completo. —El doctor Jefferson se encontraba examinando su expediente, que se hallaba esparcido por la enorme mesa de caoba.

			—Ya sabes que no vengo aquí por voluntad propia así que no esperes más. —Dominic sabía que después de un breve sermón conseguiría lo que había ido a buscar. Esas preciosas píldoras azules que lograban apagar su cerebro y dejarlo en un estado de semiinconsciencia. Tan solo tenía que relajarse sobre la camilla a esperar que Jefferson anotase en su evaluación una frase más propia de un escolar que de un informe psiquiátrico: «progresa adecuadamente». Después de tratarle prácticamente desde que era un niño y por voluntad de su padre, pronto llegaría el momento de que tuviera que dejar de asistir a esas condenadas consultas. Su padre. Se puso los brazos detrás de la nuca y cerró los ojos. Todo lo que dirigía su vida era producto de un testamento minuciosamente escrito al detalle por su padre. Soltó un bufido. A veces, llegaba a la conclusión de que se había esforzado demasiado en organizar su miserable vida y pensaba en qué ocurriría cuando llegase el momento en que hubiese acabado de hacer todo lo que él había escrito.

			—¿Cómo te has sentido este mes, Dominic? —Apretó con fuerza el puente de su nariz.

			—No entiendo que me preguntes todos los meses lo mismo, Jefferson. Dime. —Se incorporó y lo miró directamente a los ojos—. ¿Qué esperas que te conteste?

			—Solo quiero saber si vas superando tus miedos poco a poco, hijo. —Dominic se exasperó y se levantó.

			—Ya le he dicho que yo no tengo miedo a nada. Tan solo son recuerdos. Recuerdos desagradables, pero solo eso. —El doctor le miró con sus ojos azules a través de unas minúsculas gafas.

			—Son miedos, Dominic, y hasta que no lo asimiles, no los superarás. —Este comenzó a pasearse por la habitación como un lobo enjaulado.

			—Y según usted, ¿a qué le tengo miedo?

			—A que le quieran. No dejas que nadie se preocupe por ti y nunca permites que nadie se acerque demasiado como para hacerlo. Además de que no te gusta que te hagan partícipe de algún grupo social, familiar… —Dominic lo fulminó con la mirada, dio dos largas zancadas y con fuerza puso sus ambas manos sobre la mesa ocasionando un fuerte sonido.

			—Yo no tengo miedo… a nada, ¿entiende?

			—Pero, hijo…—El joven miró el enorme reloj de cuco que había en la pared.

			—Lo siento, Jefferson, la consulta se ha acabado —interrumpió. Acto seguido puso delante del doctor su palma de la mano abierta. El doctor abrió un cajón y puso en la mano de Dominic un pequeño frasco de cristal.

			—Sabes que esto no te va a servir eternamente—le comunicó el médico con una voz triste.

			—No viviré eternamente como para comprobarlo. —Cerró con fuerza el puño apretando el frasco de cristal y le dedicó su sonrisa más gélida—. Que tenga un buen día —y se marchó.

			El doctor oyó sus pasos hasta el hall y después anotó una sencilla frase en su expediente: «Progresa adecuadamente». Ambos sabían la verdad y hasta que el chico no lo admitiera, jamás podría seguir adelante. Suspiró. La vida de aquel muchacho había sido bastante dura.

			Después de haber dormido toda la tarde a causa del efecto somnífero de su medicación, abrió los ojos muy despacio al oír el sonido del despertador. Lo apagó con pereza y miró hacia su izquierda. El enorme cristal que hacía la función de pared de su habitación le mostraba una noche plagada de estrellas. Se quedó tumbado en su enorme cama mirando el frasco de cristal. Vivía por y para la cadena hotelera. No tenía relación con nadie, salvo el breve contacto con sus empleados. El doctor Jefferson le había comentado en varias ocasiones que se envolvía en un entorno frío y mostraba mucha hostilidad hacia los demás y siempre finalizaba las consultas con una única frase: «Cambia, Dominic, puedes dar mucho más de ti. Muestra tu verdadero yo a los demás». ¿Cambiar él? No sabía cómo hacer eso. Él siempre había tenido la misma personalidad y no entendía por qué tenía que ser diferente. ¿Por qué él? ¿Acaso había pecado tanto en otra vida para tener que pagarlo en esta? ¿Ser normal? Se incorporó con brusquedad y con todas sus fuerzas apretó el frasco hasta que se escuchó el pequeño sonido de cristales rotos. Abrió la mano y observó cómo finos cristales se habían introducido en su piel ocasionando la erupción de la sangre que se mezclaba con las píldoras azules. Se quedó unos instantes observando el color rojo intenso de la sangre. ¿Acaso no sangraba como los demás? Tan solo le quedaba admitir que su vida seguiría siendo tan insignificante como hasta ahora. Suspiró.

			—Es hora de trabajar. —Se levantó y fue hacia la ducha para prepararse para una divertidísima noche haciendo cuentas.

		


		
			

Capítulo 8

			Estaba totalmente perdida, después de que debía disculparse con su jefe, encima debía pedirle permiso para quedarse con su hermana en el hotel. Dejó escapar un suspiro mientras caminaba despacio de la mano de su hermana.

			—Mamá, ¿hoy veremos al caballero oscuro? —Ayna no tenía ganas de continuar con la historia. Se paró en seco y se agachó para quedar a la altura de la niña.

			—Isi, cariño, verás…, no quiero que bajo ningún concepto vuelvas a aventurarte por el hotel sin mi permiso, ¿entiendes? —La pequeña la miró con desaprobación.

			—Pero yo quiero ver de nuevo a…

			—¡No, Isi! —La niña dio un respingo al verse interrumpida—. Ese señor es el dueño del hotel y no puedes llamarle caballero oscuro, ¿de acuerdo?

			—¿Por qué, mamá?

			—Pues…—Se apretó el puente de la nariz para conseguir un poco de paciencia—, debes portarte bien porque si no, me echarán, y si me echan, no volveremos a ver el castillo, ni al príncipe… ni nada. —Hizo un gesto con la mano cortando el fresco aire de la noche. La niña asintió, aunque Ayna contempló en su expresión un destello de rebeldía. Algo le decía que iba a hacer lo que le viniese en gana. Que Dios la ayudara a salir de esta. De pronto, observó el Starbucks al que habitualmente solía acudir y despertó en ella una brillante idea. Era como si, de repente, alguien la guiase hacia la salvación. Nunca se le había dado demasiado bien hacerle la pelota a nadie, pero tampoco se había visto en la necesidad de hacerlo. Miró su reloj y se asombró de la celeridad de sus agujas. Tenía que darse prisa.

			El hecho de que viviese en el mismo lugar de trabajo tenía ciertas ventajas con respecto al horario, aunque, últimamente, los inconvenientes aumentaban. Por ejemplo, el sentirse asfixiado entre esas paredes. Podría haber elegido cualquiera de los hoteles de su compañía para vivir. Incluso hubo una época en la que vivía una temporada en cada uno, pero al final, siempre volvía al mismo lugar, aunque tuviese la casa del acantilado a pocos metros de allí. Era el favorito de su padre. «Aquí comenzó mi sueño, Domi», leía aquella frase escrita en su testamento una y otra vez. Sentía que si se encontraba allí, de alguna manera, aún habría una conexión con él. Se engañaba. Se refugiaba en la excusa de necesitar las preciosas vistas del mar, así como su sonido para conciliar el sueño y reconfortar su paz interior, pero ya contaba con innumerables lugares que le aportaban las mismas características, así que, aún a su pesar, hacía tiempo que había admitido para sí mismo que aquel pequeño hotel era lo único que tenía valor para él.

			Esa noche, se tomaría el trabajo con calma. No tenía la mente lo suficientemente despejada como para introducirse en el mundo de la contabilidad y las finanzas. De todas formas, tenía el trabajo más que supervisado y adelantado. Siempre le gustaba ir por delante de lo que pudiese ocurrir. Así pues, se dirigió hacia su despacho. Cuando fue a poner la mano en el pomo, contempló con asombro que la puerta estaba encajada. Él siempre la cerraba. Puso la mano con delicadeza sobre la puerta y abrió muy despacio. Nadie. Entró y cerró. Y se dirigió hacia su escritorio. Allí, sobre la amplia mesa de cristal, había un enorme vaso del Starbucks junto con un sobre. Se sentó en su sillón y lo abrió con curiosidad.

			Querido Señor Bassols:

			Le ruego acepte mis disculpas por el incidente de ayer.

			Me gustaría hablar con usted personalmente sobre un asunto de extrema delicadeza.

			Atentamente A. L.

			Dominic se quedó perplejo. Abrió la tapa del vaso y le dio un sorbo, aunque no era exactamente igual, se asemejaba mucho al capuchino que solía tomar todas las noches. ¿Querido señor Bassols? En realidad sonaba como todas las cartas administrativas que recibía, pero no sabía por qué le parecía muy distante o como si él fuese muy mayor. De pronto, se sintió viejo. Había vivido muchas cosas para la edad que tenía.

			Saboreó el café y sintió curiosidad. Se levantó y se dirigió hacia su enorme espejo espía. La chica se encontraba sentada en la recepción escribiendo. La intriga no lo dejaba tranquilo, así que cogió el teléfono inalámbrico y tecleó la terminal de recepción sin dejar de observar a la muchacha.

			Cuando el teléfono sonó, la joven dio un respingo. Era obvio que en el silencio de la noche, no esperaba sonido alguno.

			—Hotel Bassols Costa del Amanecer, le atiende Ayna Lee, ¿en qué puedo ayudarle? —Dominic no pudo más que sonreír ante las evidencias de novata de la muchacha.

			—Soy yo. —Sin dejar de observarla, casi como un lobo cuando está a punto de atacar a su presa, se dio cuenta del nerviosismo de la chica, signo de que le había reconocido.

			—¿En qué puedo ayudarle, señor? —Ayna tragó saliva.

			—Observa el terminal del teléfono. —Dominic contempló cómo obedecía—. Hay una luz encendida, ¿qué señala? —La muchacha se llevó la mano a la boca, al parecer se sintió ridícula.

			—Su… oficina. —Ayna sentía el rubor extendiéndose hacia sus orejas.

			—Chica lista. —Dominic sonrió—. Te puedes ahorrar la atención al cliente.

			—Lo siento, señor. No volverá a ocurrir.

			—Repites mucho esa frase y al final vuelves a cometer errores, así que omítela. —Dominic negó con la cabeza—. Sube a mi oficina.

			—Sí, señor. —La chica se quedó en silencio.

			—Ahora. —Nuevamente la contempló sobresaltarse y acto reflejo colgó el teléfono. Dominic no tenía nada más que añadir, pero ¿le había colgado el teléfono sin que él se lo hubiese ordenado? Suspiró. La muchacha era demasiado impulsiva para su gusto. Se giró y se sentó en su sillón a esperarla.

			Mientras se dirigía hacia la oficina, Ayna iba armándose de valor. No sabía cómo introducir el problema, o a qué atenerse para solventarlo. Respiró hondo y llamó a la puerta.

			—Adelante. —Cuando entró, él se encontraba examinando unos papeles. La miró y se echó hacia atrás en su enorme sillón. Esa conversación no debería de suponerle más de cinco minutos.

			—Señor... —Ayna sintió cómo se ponía nerviosa y comenzó a frotarse las manos. Su silencio pesaba en el ambiente y su mirada de auténtica autoridad le impedía hablar.

			—No tengo toda la noche. —¿Esa era su forma de animarla a hablar? Si tan solo tuviese una voz un poco más delicada, se sentiría con más valentía a la hora de exponer su situación, pero no, su tono era de esos que transmitían autoridad, obediencia e inflexibilidad. Voz que acompañaba a personas por lo general despóticas y dominantes que presumían de estar por encima de cualquier ser viviente. Maldijo por lo bajo cuando se percató de que otra característica que tenía era ser irresistiblemente masculino. Frenó en seco a su mente.

			—Vera…, tengo un problema personal y…—Al oír su tremendo suspiro, levantó la cabeza y lo miró. El director se había cruzado de brazos en un gesto de completa impaciencia—. No tengo a nadie que pueda quedarse con mi hermana, y… si fuese usted tan amable, ¿podría traerla aquí? No supondrá ningún problema.

			—¿Amable? —Dominic se levantó y se pellizcó el puente de la nariz, inspiró hondo y la contempló haciéndola sentir insignificante—. No sé si te habrás dado cuenta, pero estoy siendo demasiado amable contigo.

			—Sí, señor, pero…

			—No me interrumpas. —Alzó la voz para acallarla y logró que diese un respingo, cosa que le complació. Sus continuos cambios de tono la llevaban a estar a la defensiva y eso hacía que fuese como un juguete en sus manos. Podía llevarla por el camino que le diese la gana. Sonrió para sí mismo—. Jamás un empleado ha hecho lo que le ha venido en gana y tú no eres una excepción. Tan solo eres una alumna en prácticas y haces y deshaces a tu antojo en mí hotel. —Plantó las palmas de las manos en la mesa haciendo un ruido seco—. No te voy a permitir que vuelvas a traer a la mocosa, y menos que ande fisgoneando lo que no debe. —De pronto, el darse cuenta de que la niña lo había visto en una de sus crisis lo hizo irritar aún más.

			—Pero, señor, no tengo con quién dejarla. —Ayna se acordó del turno y dio dos pasos hacia él—. Podría cambiarme el horario de trabajo y así podría solventar este dilema. —Dominic no dejó de contemplarla.

			—¿Crees que me importan tus malditos problemas? —Se sentó de nuevo—. Trabajarás en el turno de noche hasta nueva orden y deshazte de la mocosa como buenamente puedas. —Le hizo un gesto hacia la puerta—. Puedes irte. —Ayna sintió la rabia bullir por su sangre.

			—Si tan solo…

			—¿No me has oído? —La miró con desdén—. He dicho que te vayas. —Ayna soltó un bufido de ira contenida y cuando iba por la puerta la profunda voz de su jefe la hizo pararse en seco—. Aún tienes otra alternativa. —Ayna se giró esperanzada para contemplar cómo Dominic se cruzaba de brazos de nuevo y le dedicaba una sonrisa de autosuficiencia—. Puedes firmar los papeles de renuncia. —Entonces, Ayna entrecerró los ojos.

			—Nunca. —Él se encogió de hombros y ella salió.

			De acuerdo, había tenido un ataque de orgullo, pero no se iba a dejar amedrentar por ese estúpido ególatra. Mientras se dirigía a recepción, no dejaba de pensar en cómo solventar el obstáculo. Una sonrisa llegó a sus labios. «Ojos que no ven…». Si llegaba a ocultar la presencia de Isola, cosa que sería una ardua labor, solventaría su problema sin mayor dificultad. Claro que eso suponía saltarse las normas, pero realmente estaba más que dispuesta a desobedecer sus órdenes. Era evidente que la trataba como a una niña a la que había que corregir. ¿A quién iba a engañar? Mantener a Isi en secreto era imposible. Pero no perdería ante ese desafío. A fin de cuentas, las reglas se inventaron para ser saltadas. Sonrió. Sí, había pedido permiso correctamente como se hacía en estos casos y, visto que no había habido resultados, tenía que hacerlo por su cuenta, máxime cuanto el incumplir con su orden le reportaba una sensación extraña de deleite. Cuando llegó a recepción procedió a terminar pronto el papeleo, para ir a verificar que su hermana no se había movido de la habitación.

			Estaba cansado de tener que lidiar con trabajadores, de tener responsabilidades. Dejó la pluma en el escritorio. Sí, había sido un día demasiado pesado para él. Por mucho que tuviese adelantado, no acostumbraba a dejar el trabajo parado, pero quizás se merecía un descanso. Se levantó. No, esta vez no bajaría a tomar café. Se dirigió hacia su habitación. No quería ver a nadie. Probablemente fuese mejor que le cambiase el turno a la novata para quedarse más tranquilo por las noches, lo que le llevó a pensar en Noida y no lograba discernir qué sería peor. Definitivamente, tendría que contratar a alguien para que hiciese el turno de noche. Alguien que fuese especialmente discreto y por quien no sintiese la más mera intención de torturar. Mientras caminaba hacia su habitación escuchó un sonido. Alguien estaba cantando. Dominic se paró en seco. No podía moverse. ¿Era la voz de una niña? ¿O tal vez se encontraba nuevamente ante otra de sus visiones? Lo cierto era que ese canto ejercía sobre él una especie de hechizo y, como si estuviese completamente hipnotizado, sus piernas comenzaron a moverse por sí solas caminando hacia aquel sonido que, poco a poco, se hacía más intenso. Recorrió el pasillo lentamente con miedo de que si hacía cualquier movimiento brusco o realizaba cualquier ruido apenas perceptible, se desvaneciera esa melodiosa voz. Miró hacia el final. La canción se hacía cada vez más fuerte y a cada paso que daba notaba la cercanía. De la puerta del final, su habitación, se desprendía una especie de luz por la hendidura de abajo que iluminaba pobremente el oscuro pasillo. Se paró en seco justo a un palmo de distancia. De pronto, su mano se quedó paralizada. Quería abrir la puerta, quería entrar en su habitación. Pero el miedo recorría sus venas como una especie de quimera y lo obligaba a quedarse quieto, casi sin respirar por miedo a que alguien se percatara de su presencia. Tragó saliva con su correspondiente dificultad y con serios temblores en su mano, alcanzó el pomo. Lo giró suavemente hasta que oyó el clic que evidenciaba que la puerta estaba abierta. Ahora tan solo tendría que empujarla un poco, algo que nuevamente se le antojó imposible por el temor que sentía al no saber lo que se encontraría dentro. Notaba que un sudor frío cubría gran parte de su espalda y comenzó a respirar agitadamente, al mismo tiempo que empujaba suavemente la puerta. Lo primero que vislumbró fue su cama, completamente vacía. Sabía perfectamente que la luz que iluminaba su habitación era la de la chimenea eléctrica. Se encendía con mando a distancia y en invierno funcionaba como calefactor, pero en verano, era simplemente una fuente de luz. Esta se encontraba justo enfrente de la cama y quedaba fuera de su campo de visión puesto que la puerta la tapaba. Muy despacio, dio un paso hacia adentro y contuvo la respiración mientras se asomaba poco a poco por la apertura. Lo que vio a continuación no lo olvidaría ni incluso después de su muerte. Una niña. Una niña tumbada boca abajo sobre la moqueta. Las llamas de fuego de la chimenea lamían despacio los troncos a modo de ilusión óptica. La pequeña, pasaba las hojas de un cuento una a una parándose detenidamente a contemplar los dibujos. Sus piernecitas estaban levantadas y las movía despacio como en un suave baile. De pronto, no supo en qué realidad se encontraba. No era el momento de adentrarse en su oscuro pasado así pues, mientras su ira despertaba con presteza, cogió el pomo de la puerta con furia y cerró con la rabia que tenía dentro, ocasionando un enorme portazo. La niña lanzó un grito y se levantó al instante mientras se daba la vuelta y lo miraba asombrada. La reconoció al instante.

			—¡Tú! ¡Qué diablos haces en mi habitación mocosa! —Se le escapó la frase sin tan siquiera pararse a pensarla, como el que transformaba todo el miedo que había sentido en un acto de furia. Nuevamente, esa pequeña era la causa de sus desvaríos.

			—Yo… estaba esperándote. —Su confesión sumada a sus ojos terriblemente abiertos y vidriosos a causa del miedo lo hizo expulsar el aire que había estado conteniendo en los pulmones. Y mientras volvía a un estado de relajación, se cruzó de brazos.

			—¿Esperándome? Le dije a tu hermana que no quería verte aquí. —Esa novata se había saltado a la torera todas sus instrucciones. La niña avanzó hacia él, lo cogió de la mano y con total naturalidad tiró de él para que se acercase hacia el lugar donde había estado.

			—Quería contarte mi cuento favorito para que pudieras dormir bien. —Dominic se quedó con la boca abierta—. Mamá dice que cuando tengo miedo, solo tengo que recordar un cuento y así desaparecerá. —De pronto le soltó la mano, se sentó junto al libro abierto y dio varias palmaditas a su lado para que se sentara—. Como tú también tenías miedo, yo voy a contarte mi cuento. —Se le quedó mirando con los ojos llenos de ilusión. Dominic se había quedado inmóvil. ¿Por qué tenían que invadir su tranquilidad y su soledad a su antojo sin siquiera preguntar? Y peor aún, ¿por qué tenía que lidiar con ello si con un simple chasquido de sus dedos podría enviarlas a paseo? Pero las profundidades de sus ojos le eran completamente familiares y le recordaban a una época en la cual había sido niño y deseaba terriblemente la compañía de alguien. Ese hecho podría transformarse para él en una tortura. No, no podía permitir que turbasen su tan ansiada paz interior.

			—¡No! —Cerrando los ojos con fuerza como si así pudiese hacerla desaparecer se dio la vuelta y se dejó caer boca abajo en la cama.

			—¿No? —La voz de la niña penetraba por debajo de su piel. La oyó levantarse y dar pequeños pasos acercándose a él. Metió los brazos debajo de la almohada y escondió su cabeza—. ¿No te encuentras bien? —La pequeña estaba a su lado y de pronto notó cómo su manita acariciaba su pelo. Dominic había fantaseado con eso muchísimas veces cuando era niño. Que alguien se preocupara por él, alguien en particular. Que la dulce voz de una mujer le preguntase si se encontraba bien—. Ahora vengo. —Se fue. Se fue sin hacer ruido salvo por sus pasos al correr que se oyeron hasta que desapareció. Él alzó la cabeza, comprobó que estaba solo y de nuevo soltando un suspiro se dejó caer. Caer hacia su pasado.

			Estaba en el jardín jugando a la pelota cuando oyó a un grupo de niños pasar por su verja. Se acercó cuidadosamente y miró. La calle le era familiar, ya la había contemplado muchas veces, pero los niños nunca habían pasado por allí. Se agarró a los barrotes y sacó la cabeza lo que la distancia entre ellos le podía permitir.

			—Mi mamá dice que es un demonio, y por eso no le dejan salir. —Un niño rubio con las manos en las caderas y expresión de orgullo por saber aquella información hablaba con otros dos, gemelos.

			—¡Qué miedo! —Los hermanos se miraron y se encogieron.

			—Yo no tengo miedo, y además, no pasa nada, no se puede escapar de la casa. Por eso podemos venir a mirar. —Justo se volvieron y se dieron cuenta de su presencia—. ¡Es él! —Los niños lo señalaron y lo miraron con terror.

			—¿Queréis jugar a la pelota? —Los chicos dieron un respingo cuando le oyeron hablar. Se le quedaron mirando y el rubio, tras comprobar que no podía salir de la verja, se envalentonó.

			—¡Miradle los ojos! ¿Veis como es el demonio? —Se giró para mirar a los gemelos y luego volvió a mirar al niño encerrado. Se había enfadado y en su expresión brillaron unas motas plateadas a causa de la rabia. Los niños se quedaron asombrados y de repente les inundó el terror—. ¡Demonio! —gritaron los tres y salieron corriendo. Dominic se giró cabreado y le dio una fuerte patada a la pelota mientras iba a la cocina.

			Se sorprendió al encontrarse a su mamá que estaba de espaldas a él, preparándole la medicina.

			—¡Mamá! —La mujer se sobresaltó y cuando se giró a mirarle pudo comprobar su expresión aterrorizada—. ¿Cuándo estaré bien para poder salir? —Con mucha dificultad, propia de un niño de tres años, se sentó en un taburete junto a la barra americana—. Quiero jugar con otros niños.

			—Pronto. Ten, toma tu medicina. —No entendía por qué tenía que beber ese asqueroso brebaje cuando él no se encontraba enfermo. Se lo bebió porque su mamá se lo había preparado y era el único momento del día en el que su mamá le sonreía.

			—Mamá, ¿me lees un cuento? —La madre se había dado la vuelta, había lavado el vaso y se había ido de la cocina tan rápido como una ventisca, no sin antes decirle con unas palabras muy rudas:

			—¡No! Ve a ver los dibujos. —Agachó los hombros y se fue a su cuarto, donde tenía todo lo que mamá quería que hiciese. Tras entrar, oyó como mamá se acercaba y nuevamente escuchó el sonido de la llave cerrando el pestillo. No entendía por qué su mamá siempre le castigaba, él no había hecho nada malo.

			—¿Qué quieres decir con que está enfermo? —Ayna se había girado nada más escuchar a su hermana, a la que, por cierto, había estado buscando por todas partes, rezando porque no hubiese ido en busca de su jefe, pero lamentablemente al oírla decir aquello, sus presagios se cumplieron. La niña le había agarrado la mano y con ojos llorosos le pedía que le acompañara.

			—Creo que está malito. No quería escuchar mi cuento. —A regañadientes, se dejó arrastrar por la pequeña puesto que además de impulsiva, Isola nunca mentía. Si realmente él se encontraba mal…, bueno, no es que fuese de su incumbencia, pero a juzgar por la preocupación de su hermana, la situación parecía grave.

			—Isola, cariño, el que no quisiera escuchar tu cuento no demuestra que esté enfermo. —Aun así, se dejó guiar hacia el ascensor y observó con asombro cómo la niña se había memorizado el hotel.

			—Pero se desmayó en la cama y, además, tiene muchas pastillas. —La niña tiró de ella a través de una de las plantas en dirección a una suite. Aumentó su sorpresa ante el descaro de la pequeña, pues se adentraba con toda la inocencia infantil en un mundo al que no pertenecía. Abrió la puerta de aquella enorme habitación como si se tratase de su propia casa y Ayna resopló con resignación—. Mira. —Isola se había parado junto a la mesilla de noche y señalaba hacia la cama. Ayna observó la escena. Aquel hombre estaba tirado boca abajo en la cama. Se acercó poco a poco a él e Isola se le adelantó y con la frescura de una niña que no sabe dónde está su lugar, comenzó a acariciar el pelo de ese espécimen al que cualquier pequeña, mujer, y puestos a decir, ser humano y criatura viviente, aterrorizaría. Se fijó que en la mesilla de noche había varios botes de cápsulas y los cogió sin disimular su gesto de sorpresa al darse cuenta de que eran ansiolíticos y antidepresivos. Al ver que no había reacción a las caricias de su hermana comenzó a preocuparse. Un hombre que parece un lobo siempre al acecho se da cuenta de cualquier cosa. Con mucha timidez, unió su mano a la de la niña.

			—¿Señor? —Su voz sonó como en un susurro.

			—Mamá, hay que llamar a la tía Beth. Creo que está muy mal. —Ayna miró fijamente a su hermana y de nuevo fijó la vista en aquella figura. La cama era bastante grande, pero a ese hombre en toda su magnitud, le sobresalían los pies por el borde. Se encontraba boca abajo con la cabeza girada hacia ellas, medio hundida en la almohada. Se quedó hipnotizada durante unos momentos admirando sus facciones y algo llamó su atención. En sus ojos quedaba un resto de lágrimas secas.

			—¿Señor? —Aunque no le contestaba, percibió su respiración tranquila. A pesar de todo, comenzó a alarmarse y poniendo la mano en su hombro lo movió un poco al mismo tiempo que alzaba la voz—. ¿Señor? —Bajo su mano, el calor de la piel atravesaba su camisa transmitiéndole una sensación de ardor. Puso la mano en su frente y sintió que se quemaba.

			—Mamá, deja de mirarlo tanto y llama a tía Beth. —Isola le sacó de su ensoñación y realmente demostró en esos momentos quién era la adulta.

			—No es necesario, cariño, probablemente solo necesite descansar. —A pesar de sus palabras, la duda se instaló en su mente. No sabía qué hacer en aquella situación. ¿Llamar a emergencias? Por la poca experiencia que tenía en el campo de la sanidad y teniendo en cuenta todos los conocimientos que sobre ello aprendía de su tía, no calificaría aquello como emergencia—. Pero vamos a intentar bajar su temperatura, ¿de acuerdo? Ayúdame a darle la vuelta cariño. —Ayna rodeó la cama y tras poner las manos en su hombro tiró de él mientras que su hermana empujaba al mismo tiempo. Con gran esfuerzo consiguieron ponerle boca arriba y se quedaron congeladas al oírlo soltar un pequeño gemido, mientras giraba la cabeza—. Hay que ponerle un paño frío en la frente.

			—¡Yo lo haré! —Al mismo tiempo que Ayna colocaba la palma de su mano sobre la frente masculina corroborando el ardor que transmitía aquella piel, su hermana se perdió hacia el baño sin que se diese cuenta de ello y trajo consigo una pequeña toalla mojada. Ayna no pudo evitar sonreír al ver que ni siquiera la había escurrido y dejó marcado todo el camino con un pequeño húmedo reguero. Tanto se distrajo que antes de que se diera cuenta, la pequeña plantó el paño empapado en la cara de su jefe, tan bruscamente que el hombre se despertó de golpe, se incorporó y la toalla le cayó en el regazo, empapándolo entero. Ayna se llevó la mano a la boca soltando un grito ahogado.

			—¡Mira, mamá, se ha despertado! ¿Estás bien? —Dominic parpadeó varias veces y se secó la cara con la manga de la camisa. En pocos segundos volvió a la realidad y se quedó mirando a la niña que estaba apoyada en su cama con las manitas tocando su pierna.

			—Pero ¿qué diablos…?

			—Sí, parece que está bien. —Ayna no pudo evitar soltar la frase al oírlo hablar. Él le miró y se quedó paralizado.

			—¿Me queréis explicar qué demonios hacéis aquí? —Su ira aumentaba por momentos y la notó ascender desde sus piernas. Se levantó de la cama y comprobó que estaba empapado.

			—Te desmayaste. —Al comprobar que la niña lo miraba desde abajo con la cabeza completamente vertical nunca antes se había sentido tan alto.

			—¿Desmayarme yo? —Ya está. Notaba toda su furia atravesándole el pecho.

			—Lo siento, parece que Isola pensó que se encontraba mal. Cuando llegué, no reaccionaba y... —Dominic respiró profundamente. «Calma. Inspira. Expira».

			—Jamás me he desmayado en toda mi vida. Mi salud es perfecta. Gracias por vuestra preocupación, pero ¡largaos de una vez! —No pudo evitar exaltarse. Abrió la puerta y las invitó, más bien les ordenó, a que se fueran.

			—Parece ser que tiene fiebre y… —Ayna comenzó a explicarle.

			—¡Fuera! ¡Las dos! ¡Ahora! —Cada vez levantaba más la voz. La niña lo miraba confundida.

			—Pero yo quería leerte mi cuento para que no lloraras más. —Se dirigió a la moqueta cogió el libro y se lo enseñó. Dominic al verse expuesto de esa manera explotó. Cogió el cuento y en un arranque de furia, salió al pasillo y lo lanzó con todas sus fuerzas al mismo tiempo que decía:

			—¡Llévate tu estúpido cuento y sal de mi hotel! —La niña había salido corriendo detrás de él y contempló como el libro voló por los aires y cayó al suelo desplegando varias hojas en su camino. Ayna se quedó contemplando cómo su hermana comenzaba a derrumbarse y ardió de furia—. ¡Y tú! —Dominic se acercó a la muchacha tan cerca que casi rozó sus labios. Ella contempló cómo le palpitaba el músculo de la mandíbula al mismo tiempo que con los dientes apretados le dijo—: ¡No pienses que ni por un momento esto ha acabado! Atente a las consecuencias. —Durante unos segundos, Ayna se acobardó al contemplar cómo le brillaban los ojos con unas motas plateadas, y por un momento fugaz se quedó mirando aquellas gemas brillantes que no había tenido el placer de vislumbrar, pero observó a su hermana que estaba recogiendo las hojas esparcidas y que lloraba desconsoladamente. Le hirvió la sangre.

			—Puede hacer conmigo lo que le venga en gana. Pero no voy a consentir que haga daño a mi hermana. ¿Se puede saber qué culpa tiene una pequeña de cuatro años de preocuparse por usted? —Dominic se separó de ella, pero aun así, no cambió ni un ápice su expresión—. No pensé que su alma estuviese tan perdida como para herir así a una inocente niña, que estoy segura que es la única persona en este mundo que se interesa por usted, porque es el mismísimo diablo personificado. —Solo le bastó esa palabra para llegar al límite y con toda la fuerza que fue capaz le dio una tremenda bofetada con el dorso de la mano. Ayna perdió el equilibrio y se llevó la mano a la mejilla, sorprendida. De inmediato, notó el sabor metálico de la sangre en la boca y se palpó el labio. Lo miró furiosa. Seguía ahí. De pie como una estatua contemplándola. Respiraba entrecortadamente, pero su expresión no mostró signos de arrepentimiento. Eso le bastó para acercarse a él y con toda la ira que había acumulado durante esos días a consecuencia de la impotencia que le consumía desde que llegó al hotel, le devolvió la guantada. Él giró la cabeza y se llevó la mano a la mejilla. Con una expresión asombrada, la miró. Ayna respiraba aceleradamente y su pecho no dejaba de moverse. Le miró a los ojos dejando traslucir todo su odio. Se dio la vuelta y cogió a su hermana en brazos—. Vamos, cariño, no estaremos donde no nos quieren. —La niña no dejaba de llorar.

			—Pero… mi… cuen… to…

			—No te preocupes, te compraré otro. —Dominic se quedó contemplando cómo se alejaban por el pasillo y la expresión de dolor de la niña mirándole por encima del hombro de su hermana se le clavó en el alma. Las lágrimas le caían sin cesar y, lo peor de todo, sus ojos traslucían tristeza, decepción. Cuando desaparecieron, se quedó unos segundos contemplando el cuento desparramado en el suelo. Lo recogió y entró en su habitación. «Anastasia». De pie, en mitad de la sala. Los músculos aún estaban en tensión. Aún no se creía que hubiese vuelto a dejarse llevar por la ira. Cuántos años hacía que se jactaba de poder mantener el autocontrol, de no caer en los errores que había cometido. De no convertirse en un animal salvaje, como antaño. Se sentó en la cama y miró los ansiolíticos que se encontraban en la mesilla. Necesitaría mucho más que eso para dormir esa noche.

		



  

    


    Capítulo 9


    No cesaba de darle vueltas a lo acontecido. No había dormido. No sabía qué cable se le había cruzado para haber actuado de aquella forma. Hacía muchos años que no oía ese insulto de boca de nadie, aunque su subconsciente no parase de repetírselo una y otra vez, y había aprendido con el paso del tiempo a no dejarse llevar por su carácter. A sus veintinueve años presumía de tenerlo todo bajo control y aquella explosión de furia le hizo revivir viejos momentos. Comportarse de aquella forma tan cruel, jamás le había preocupado. Pero era cierto que la niña no tenía que pagar sus errores. Había actuado igual que su madre y sentía un sentimiento de repugnancia que le carcomía por dentro. Se había pasado toda la noche recorriendo la ciudad con su moto de gran cilindrada a toda velocidad y hubo un momento en que se dio asco a sí mismo por ser tan hábil conduciendo y no haberse chocado contra algo poniendo fin a su agonía. Y ahí estaba. Iba a hacer algo que jamás en su vida había hecho. Disculparse. Tragó saliva y llamó al timbre. La puerta se abrió.


    —¿En qué puedo ayudarle? —Una mujer preciosa lo contemplaba con interés detrás de unos ojos color miel.


    —Yo… eh… ¿se encuentra la señorita Isola? —La mujer levantó la cabeza extrañada.


    —¿Isola? ¿No es muy pequeña para usted? —Dominic frunció el ceño confundido. La mujer se cruzó de brazos—. ¿Qué quiere de Isola exactamente?


    —Quería entregarle un paquete. —No sabía por qué hablaba casi a la defensiva, ¿sería posible que aquella mujer le intimidase?


    —Pues lo siento. No se encuentra aquí. —«Mejor así», pensó Dominic, se desharía de ese sentimiento de ridículo y vergüenza en menos que cantaba un gallo. No sabía si sentirse decepcionado o aliviado. Cogió el paquete y se lo ofreció.


    —Entréguele esto de mi parte. —Su tono autoritario volvió a salir y comprobó que la mujer se sorprendió.


    —Puede entregárselo usted mismo. Están en la playa. —Acto seguido le cerró la puerta en las narices. Dominic se quedó contemplando el cristal durante unos segundos, después reaccionó. No estaba acostumbrado a recibir órdenes, normalmente todo cuanto decía, se hacía, y así era como debía de ser. Se dio la vuelta y pensativo, se montó en la moto, se colocó el casco, y sin saber por qué, emprendió el camino hacia la playa. Después de recorrer el paseo durante unos minutos, le pareció que era el momento de cumplir con su cometido. Si volvía al hotel sin haber entregado el paquete, su conciencia volvería a torturarle. Aparcó la moto y comenzó a adentrarse en la arena. Ni siquiera se quitó las botas, aquello no debía suponerle mucho tiempo.


    Ayna estaba sentada en una silla mirando a su hermana. La niña no había dormido en toda la noche, lloraba y lloraba por su cuento y por el príncipe embrujado. Ella no sabía cómo consolar a una pequeña cuyas ilusiones se habían esfumado. Descubrir a tan tierna edad que la persona considerada un héroe no existía debía ser lo más horrible que le podía pasar a una niña. Así pues le prometió llevarla a la playa y, de esa manera, desviar su punto de atención, algo que por el momento estaba dando resultado. No dejaba de asombrarse por la magia que tenían los niños para recomponerse y transformar lo doloroso en alegría. Iba y venía, llenaba un cubito de agua, lo vaciaba y lo volvía a llenar. Estaba haciendo un castillo. Se sentía culpable por haber creado esa fantasía para ella. Notaba que era una espiral en la que ella caía cada vez más alejándose de la realidad. Una sonrisa triste acudió a sus labios y se obligó a centrarse en el libro que estaba leyendo.


    —Muy bien. —Isola contemplaba con satisfacción cómo estaba quedando su castillo. La arena la rodeaba completamente mientras hacia la muralla que lo protegería del ataque de los invasores, o lo que era lo mismo, el agua. De pronto, una sombra tapó su maravillosa construcción y miró hacia arriba. Se asustó.


    —Hola. —La pequeña agachó la cabeza con indiferencia y eso hizo mella en él que se acuclilló junto a ella—. Es… un…—Se rascó la mejilla con el dedo índice—. Es un castillo precioso. —La niña lo miró. Pero continuaba callada—. Te he traído un regalo. —Le tendió el paquete.


    —¿Por qué? No es mi cumpleaños. —Miró el paquete, pero no lo cogió. Por lo menos le habló. Algo era algo. Se dejó caer en la arena con una llama de esperanza latiéndole en el corazón.


    —Bueno…, no sé cuándo es tu cumpleaños, pero… quería regalarte algo. —Veía cómo se iba derribando poco a poco su coraza.


    —A mi mamá no le gusta que coja regalos ni que hable con desconocidos. —A Dominic no le pasó por alto el hecho de que la niña hacía lo que le venía en gana cuando quería. Cuando no quería, recurría a las reglas impuestas por los adultos. Eso le arrancó una sonrisa.


    —Ahá, pero yo no soy un desconocido…, ¿no? —Mientras que con una mano seguía tendiéndole el paquete, con la otra comenzó a reforzar la muralla de arena que quedaba a su alcance en actitud distraída.


    —En realidad no sé cómo te llamas. —La niña lo vio jugar con la arena y poco a poco comenzó a jugar ella también, sin tener en cuenta el regalo.


    —Mmm, eso tiene fácil solución. Me llamo Dominic. Ya no creo que tenga nada de desconocido, ¿no? —La miró de reojo y vio como sonreía.


    —No, supongo que no. —El castillo comenzaba a tener una muralla más alta por una parte que por otra.


    —Entonces, como ya no soy un desconocido, puedes aceptar mi regalo. —Le tendió de nuevo el paquete y observó cómo titubeaba antes de cogerlo. Lo abrió delicadamente y se quedó asombrada cuando lo contempló.


    —Aaaa, ¡me has regalado mi cuento favorito! —La niña lo abrió y comenzó a pasar las páginas. Luego, lo puso delicadamente en la arena, se levantó y se arrojó a sus brazos tirándolo a la arena con el impulso—. ¡Gracias! —Le dio un beso en la mejilla y con ese simple gesto resquebrajó el hielo que cubría su corazón, sorprendiéndose a sí mismo, soltó una carcajada.


    —De nada —soltó entre risas.


    —Isola, ¿qué…? —La pregunta murió en sus labios cuando contempló la escena. Aquel hombre riendo con la niña encima, agarrada a su cuello dándole besos por toda la cara. Reía. Él simplemente reía. Cuando se percató de su presencia, cerró la boca de golpe y carraspeó.


    —Bueno, bueno, ya está. —Se quitó a la niña delicadamente de encima y se puso de pie sacudiéndose la arena.


    —Mamá, mira, mira. Dominic me ha regalado mi cuento favorito. —Cogió el cuento de la arena y se lo enseñó. Ella lo miró y después le devolvió la mirada a su jefe.


    —¿Dominic? —Él volvía a tener ese gesto de autoridad, superioridad y autosuficiencia y la contemplaba desde su impresionante altura, como retándola a que se burlara de él por lo que acababa de contemplar.


    —Se llama así. —Lo cogió de la mano.


    —Isi, cariño, por qué no vas a guardar el cuento en la bolsa, no queremos que se llene de arena, ¿verdad? —Le puso la mano en el hombro.


    —¡Vale! —La niña se fue corriendo.


    —¿A qué has venido? —Su tono autoritario lo sorprendió, solo unos segundos.


    —No tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. —Él se cruzó de brazos como un niño enfurruñado.


    —Sí tienes que dármelas cuando es a mi hermana a la que te acercas. —Él sonrió de medio lado.


    —¿Me tuteas? —Ella se enfureció.


    —Aquí no eres mi jefe.


    —Bueno, pero volverás y recordaré tu actitud de ahora. —Se metió las manos en los bolsillos.


    —No tengo claro si volveré y deberías saber que no me importan tus amenazas. —El hecho de que se plantease siquiera el no volver al hotel le irritó hasta tal punto que le palpitó el músculo de la mejilla. Aún más se enfureció al descubrir que eso podría importarle. Ella se puso las manos en las caderas, gesto que él siguió con la mirada. Y por primera vez contempló lo que tenía delante desde el punto de vista de un hombre—. ¿Qué estás mirando? —Él se sobresaltó como cuando pillan a un niño metiendo la mano en la caja de galletas.


    —Nada interesante. —La miró a los ojos y se fijó en el labio, donde observó la marca de la sangre seca, cosa que le hizo recordar la fatídica noche anterior y el por qué estaba allí. Ayna lo observó y le dio la vaga impresión de que estaba nervioso. Pero no podía ser. Un hombre con semejante seguridad en sí mismo—. No quería hacerlo. Se me fue de las manos. —Ella lo miró confundida, mientras él se observaba su propia mano con el ceño fruncido. Lo comprendió.


    —¿Se te fue de las manos? ¿Eso es una disculpa? —Él la miró enfurecido.


    —Eso es lo más parecido a una disculpa que oirás de mis labios. Además tú me insultaste. —Ahí estaba otra vez el niño indignado.


    —¿Llamas insulto a la verdad? —Él inspiró hondo.


    —Dejémoslo ahí. No quiero entrar en discusión otra vez. De todas formas, dejé que me lo devolvieses, así que estamos en paz. —Ayna no se lo podía creer.


    —¿Qué dejaste qué? —Incrédula e indignada se acercó a él y le puso su dedo índice en el pecho—. Te golpeé porque quise, porque me enfureciste, y además no te lo esperabas así que no estamos en paz. No compares tu fuerza con la mía. —Ante semejante ataque, él retrocedió, se llevó la mano al pecho donde prácticamente le había clavado el dedo.


    —Está bien, tú ganas. No vengas a trabajar esta noche, te la concedo libre, ¿estás de acuerdo? —Ayna soltó un bufido.


    —No sé si me has oído anteriormente, pero no tengo intención de volver a trabajar para ti. —Se cruzó de brazos satisfecha con la reacción que había logrado en él, pues apretaba los dientes indignado.


    —No sé si me has oído bien, he dicho que te concedo la noche, ni un día más. —Ahora era el turno de él. Se cruzó de brazos y la miró con altivez—. Creo que no eres consciente de que un desplante semejante hacia mi persona puede suponer tu ruina laboral. —Ayna ahogó un grito.


    —¿Estás amenazándome? —Él sonrió de medio lado.


    —Te quiero en el hotel mañana. Haré lo que sea necesario para que obedezcas. —Ella soltó el aire que estaba conteniendo. La cólera estaba alcanzando límites infranqueables.


    —¡Eres imposible! —Se giró y se encaminó hacia su silla. Dominic se vio haciendo algo que jamás había hecho en su vida. Fue tras ella, la agarró del brazo y tiró tan fuerte y con tanta rabia que ella chocó contra su pecho dándole con la cabeza en la nariz.


    —¡Joder! —Se llevó la mano a la nariz y se dio la vuelta. Ayna se frotó la cabeza y se quedó mirándolo.


    —¿Pero a ti que leches te pasa? —Vio como se quitaba la palma de la nariz y contempló la sangre en su mano. No sabía por qué debía sentirse culpable cuando la falta la había cometido él, pero lo agarró del brazo e intentó darle la vuelta. Él se zafó—. ¡Oye, déjame verte! —repuso indignada.


    —¿Qué pasa, qué pasa? — Isola se había acercado.


    —Nada cariño, él… —No se atrevía a llamarlo por su nombre—. Tiene una pequeña hemorragia nasal, trae un pañuelo de la bolsa por favor.


    —Vale. —La niña se fue a cumplir su cometido. Observó cómo él se apretó el puente de la nariz y se irguió en toda su estatura con la cabeza hacia el cielo y los ojos cerrados. La sangre le corría como un fino hilo por su brazo y goteaba desde su codo. —Toma, mamá.


    —Gracias cariño. —Ella cogió el pañuelo y agarró el codo del brazo que tenía apretando la nariz. Él se volvió a librar—. Déjame ayudarte.


    —Puedo solo —le contestó desde su postura.


    —No seas cabezota. —Tiró de su brazo con fuerza hasta que lo hizo soltarse.


    —¿Pero qué demonios…? —Abrió los ojos de golpe agachando la cabeza—. ¿Quieres estarte quieta? Me estoy poniendo perdido. —Había olvidado lo que era tener una hemorragia nasal. Siempre había tenido problemas de ese tipo, al parecer tenía la nariz muy sensible y sangre de sobra. Ella le sujetó la mano con fuerza apartándola y con el pañuelo le taponó la nariz a tal velocidad que no le dio tiempo a retirarse—. ¡Ah! ¡Eres una bruta!


    —Si me dejaras ayudarte, no te habría hecho daño. —Él sujetó el pañuelo en la nariz y la contempló.


    —Te he dicho que puedo solo.


    —Me parece muy bien que seas tan autosuficiente, tú mismo. —Se puso las manos en las caderas de nuevo y Dominic la contempló entrecerrando los ojos.


    —Si no tuvieses la cabeza tan dura…


    —Ni tú la nariz tan blanda. —Él quiso responder, pero no le salieron las palabras. Mejor no desviarse del asunto que tenía pendiente.


    —No hace falta que vengas a trabajar esta noche. —Ella se quedó petrificada ante el giro de la conversación.


    —Gracias, ya lo tenía contemplado. —Su ironía conllevaba a un aumento de la tensión.


    —Mañana. O vendré a buscarte si hiciera falta. —Ella entrecerró los ojos.


    —Entiendo que vas a llevar tu amenaza a cabo.


    —No te quepa duda. —Ayna se vio entre la espada y la pared.


    —Entonces tendré que ir hoy también —lo dijo sin el más mínimo interés y sus palabras estaban vacías de emoción.


    —No es necesario que vengas esta noche —repitió. Necesitaba cualquier cosa que le ayudase a sentirse mejor, a cubrir el error que había cometido con ella. Era indispensable que expiase su pecado.


    —¡He dicho que iré! —lo desafió con la mirada. Él entrecerró los ojos, frustrado. Su intento había fallado y se veía en la difícil situación de compensarla con algo.


    —¡Bien! ¡Haz lo que quieras! —De pronto notó como le tiraban del pantalón y miró hacia abajo. La niña lo miró con ilusión.


    —¿Puedo ir yo?


    —No, cariño. No puedes ir. Ya oíste lo que te dijo anoche. —Él se sobresaltó. La miró con furia y volvió a mirar a la niña. Se agachó mientras terminaba de limpiarse la nariz. Le sonrió.


    —Sí, puedes venir esta noche —le indicó con el dedo índice que se acercara. Ella obedeció, y poniendo la mano en su oído, le susurró—. Te dejaré que me cuentes tu cuento favorito. —La niña se retiró emitiendo un gritito de alegría, mientras él se incorporaba.


    —Mamá, ha dicho…


    —¡Isola! —Su voz autoritaria la asustó y lo miró con cautela—. Es un secreto. Entre tú y yo. —Ella asintió renovando su alegría. Dominic se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Ayna dio varios pasos hacia él.


    —¿Es un secreto? ¿Qué se supone que quieres decir? —Él se detuvo, se acercó a ella, tanto que al hablar notó el aliento en sus labios.


    —¿Estás celosa? —y le dedicó esa sonrisa de medio lado antes de irse.


    —¿Yo? ¿Por qué demonios iba a estar celosa? —lo dijo como última réplica, pero él ya no la oyó. Fue, entonces, cuando reparó en su ropa. Llevaba una camiseta blanca de manga corta, que contrastaba con su negro cabello, revuelto por la brisa del mar. Unos vaqueros informales remangados a los gemelos y unas… ¿botas de motorista? No dejó de contemplarlo mientras salía por la plataforma de acceso a la playa. Alzó la pierna y se montó en una moto. Desde allí no podía ver en qué tipo de moto. Se colocó el casco. Y se quedó petrificada cuando lo vio mirarla desde lejos. Su mirada era tan intensa que de seguro traspasaría a todas las personas de la playa hasta alcanzarla. Se cerró la visera y se fue, haciendo un rugido que cortó el batir de las olas. El sonido de la moto se oyó en la distancia hasta que desapareció.


  



		
			

Capítulo 10

			Se encontraba tumbado en la cama mirando al techo, con las manos detrás de la nuca. Su mente tenía a fuego grabada la imagen de esa muchacha. No había sido consciente de su presencia. La consideraba una novata en prácticas y eso no cambiaba. Pero sus instintos más primarios despertaron cuando fijó su mirada en ella por primera vez. Llevaba un triquini rojo palabra de honor. La parte que unía la tela de arriba con la de abajo estaba adornada con piedras de distintos colores. Y juraría que le faltaba tela. No tenía un pecho exageradamente grande, pero era suficiente para su constitución. Sus caderas dibujaban una hermosa curva que indicaba un trasero bastante lleno. Lástima que no se hubiese fijado en ello. Sus ojos eran azul mar y cuando estaba furiosa se le iluminaban de una manera hipnótica volviéndola más hermosa. Tenía el cabello ondulado, negro como la noche, y suelto le llegaba casi para cubrir su pecho. Casi. Era la representación del pecado personificado y Dominic dio gracias a que no la soportaba. No soportaba su intromisión. Estaba seguro que esas hermanas… Aún no tenía claro si lo eran o no, acabarían con él. La niña la llamaba «mamá», y eso le desconcertaba. Con toda esa alegría, esos ojos que le desnudaban el alma y esa costumbre de tocar, abrazar y besar. Él no estaba acostumbrado al contacto físico. Los breves desencuentros con Noida no contaban. Nunca jamás le habían abrazado ni besado desde que tenía seis años. La última vez que vio a su padre. Su mente comenzó a tomar otros derroteros cuando sonó un pequeño golpe en la puerta que le hizo volver al presente.

			—Adelante. —La puerta se abrió y apareció una pequeña cabeza. ¡Dios! El cuento. Ya se había olvidado. Soltó un resoplido de disgusto. No le apetecía en absoluto. La niña entró y cerró, toda sonrisas.

			—Hola, Dominic. —Él se incorporó en la cama mirándola mientras se acercaba y ponía el libro sobre las sábanas—. He traído mi cuento, como me pediste. ¿Empezamos?

			—¿Tengo elección? —lo dijo para sí mismo mientras se dejaba caer. La niña rodeo la cama. Oyó el sonido de los zapatos cayendo al suelo y se montó. Se sentó a su lado, con la espalda pegada al cabecero mientras que él estaba acostado sobre la almohada. Abrió el libro y lo puso junto a él para que pudiese tener una vista completa de los dibujos mientras pasaba las páginas.

			—Pues…, érase una vez una niña que se llamaba Anastasia, que tenía el pelo naranja, como el zumo de naranja y las zanahorias, aunque a mí no me gustan las zanahorias y…

			—Espera un momento. —la interrumpió—. Eso no es lo que pone ahí. ¿No sabes leer? —La miró desde abajo. La niña se encogió de hombros.

			—Qué esperas, solo tengo cuatro años. —Él suspiró.

			—¿Entonces, cómo…?

			—Mamá me ha contado la historia muchas veces. —Se agachó a su oído y le susurró—. Es su preferida. Ha visto la película muchas veces. Tiene el Cd de las canciones y se las sabe todas. Incluso las feas. —Luego volvió a mirar el cuento—. Además, los dibujos te lo explican todo. —Dominic suspiró, y sonrió. Curioso dato—. Bueno…, pues la niña tenía el pelo naranja y un perrito... Yo no tengo perrito porque a tía Beth no le gustan, pero…—Dominic se acomodó. El cuento iba para largo, no sabía en qué exacto momento de locura había logrado fraguar semejante propuesta. Pero él no se retractaba de sus palabras.

			En recepción el papeleo estaba terminado y ella no hacía más que mirar el reloj. Eran las cuatro y media de la madrugada. ¿Cuánto tiempo se suponía que iba a estar contándole el cuento? Pero conociéndola como la conocía seguro que le contaría de todo menos el cuento. Por un momento le tuvo compasión. «¿Qué? ». No debía de compadecerse de él. Era un hombre violento, insolente, arrogante, con aires de grandeza y autoridad. Aún podía sentir el fuerte guantazo que le dio. No podría perdonarle. Pero… era tan contradictorio. Un hombre de esas características, que lloraba por las noches, que siempre quería estar solo, que tomaba ansiolíticos y antidepresivos y que podría ser tan dulce como quisiera cuando quisiera. Le vino a la mente la imagen de él tirado en la arena con su hermana encima, riendo. Reír, no creía que ese hombre supiera lo que significaba eso. Pero había aparecido con un cuento para su hermana, lo que significaba que sabía reconocer cuando se equivocaba. No tenía por qué buscarla premeditadamente tan solo para darle el libro. Y era tan arrogante como para no admitir su error y pedir perdón. Seguro que no sabía lo que significaba la palabra. ¡Dios! Estaba tan confusa. Como algo podía ser bueno y malo al mismo tiempo. Dulce y amargo. Dejó escapar el aire que había estado conteniendo y se dirigió hacia la habitación para recoger a su hermana. No quería que bajo ningún concepto pasara más tiempo con ese animal. Pero no sabía por qué, en su interior sabía que a la niña no le haría daño.

			Cuando se encontró frente a la puerta llamó suavemente. Al no obtener respuesta, entró. La imagen que se encontró la dejó sin aire unos instantes. Estaban dormidos. Él tenía la mano sobre el libro abierto a un lado de la cama, lo que le indicaba que seguro que en algún momento habría perdido la paciencia y habría terminado leyéndole el cuento. La niña tenía su cabecita sobre el pecho masculino, con una manita junto a su carita, mientras que él la tenía abrazada, con su mano en la espalda. Reparó en que la magnitud de su mano cubría prácticamente toda la espalda de la niña. Esa mano que le había golpeado a ella con tanta furia. Los dos respiraban tranquilamente. No sabía por qué le molestó la situación. Pero lo hizo. Aún no podía discernir si le gustaba o no que la pequeña tuviese algún tipo de conexión con él. Se acercó con cuidado y muy despacio intentó apartar la mano de él. Pero este reaccionó. Ayna dio un respingo y lo miró. Se había despertado y la contemplaba con la ceja levantada.

			—Apuesto a que quieres ocupar el lugar de la niña. —¿Que qué? Ayna respiró hondo. Retiraba todo lo bonito y dulce que podría haber pensado de él. Era sencillamente, desesperante.

			—Sí, en eso estaba pensando. —Apartó su mano con brusquedad y cuando se dispuso a coger a su hermana, él la agarró con la otra mano de la muñeca.

			—Ya lo hago yo. —Ahí estaba su autosuficiencia, ella se cruzó de brazos y le hizo un gesto animándole a continuar. Se incorporó despacio y sacó los pies de la cama, mientras que al mismo tiempo movía a la niña hacia su regazo. La pequeña comenzó a moverse y a gemir—. Shh —le susurró al oído—. Sigue durmiendo, princesa. —Ayna lo observaba sin perder detalle. Esas precisamente eran las cosas que le desconcertaban.

			—Dame, la llevaré a mi habitación. —Se refería a la habitación del recepcionista. 

			—Yo la llevaré. —Se puso de pie y acomodó a la niña entre sus brazos. Abrió la puerta y salió. Por un momento, Ayna se quedó allí, con la boca abierta y mirando la salida. Después reaccionó y cuando salió, él la estaba esperando en el ascensor con una expresión que indicaba, «date prisa». Se puso a su lado, callada, sin mirarle, sorprendida a más no poder. Fijó la vista al suelo y parpadeó al darse cuenta de que iba descalzo. Llevaba un pantalón negro deportivo que le hacía un remolino en los pies. No pudo apartar la mirada de allí. Tenía unos pies muy bonitos, había que reconocerlo. El ascensor se abrió sacándola de su estupor. Él salió y cuando iba cerca de la recepción se paró en seco.

			—¿Has terminado tu trabajo?

			—Sí, señor.

			—Vete a casa. —Su voz sonó ruda e hizo eco en la planta baja. Ayna miró el reloj, apenas eran las cinco y diez minutos, aún le faltaban cincuenta minutos para terminar el turno.

			—No, señor. Aún no ha terminado mi turno. —Él se giró y la miró a los ojos. Su mirada era intensa, dura e inflexible.

			—Apenas te quedan unos minutos y yo estoy aquí. Ya no eres necesaria. —Le tendió a la niña tan de repente que no le dio tiempo a reaccionar. Ayna la acomodó mirando la espalda de ese hombre que se dirigía hacia el ascensor. De pronto, se giró—. Señorita Lee. Mañana, no la traigas. No voy a estar en el hotel y no quiero que ande vagando por las plantas ni las habitaciones. Creo que ya he redimido mis pecados. —Dicho eso, se dio la vuelta y continuó su camino.

			Ayna se las apañó como pudo para llegar a casa. Una vez dejó a su hermana en la cama se fue a su habitación, intentaba dormir, pero su mente no le dejaba. Ese hombre le desorientaba. Había escuchado con paciencia a su hermana, bueno, tal vez había perdido la paciencia al final, se había quedado dormido junto a la niña, la abrazaba como si fuese su más preciado tesoro, la acunó y la ayudó a dormirse de nuevo susurrándole palabras dulces, recorrió todo el hotel descalzo con la pequeña en brazos, y después se comportaba con insolencia y la sacaba de sus casillas haciéndole casi gritar de ira. Arrojó con rabia un cojín que dio contra la pared. Se dejó caer de nuevo en la cama dejando escapar un gran suspiro. Su cabeza giraba y giraba en una espiral sin salida en cuyo vórtice siempre se encontraba él. Simplemente no lo comprendía. Necesitaba controlar sus divagaciones, centrarse verdaderamente solo en lo laboral. No podía permitirse la libertad de pensar en él como hombre, máxime cuando aún no tenía claro si le odiaba o le agradaba, y por supuesto no quería ahondar en este último sentimiento. Derrotada y sin llegar a salida alguna, dedicó un gran esfuerzo a apagar su cerebro para poder descansar.

		


		
			

Capítulo 11

			—¡Mamá, mamá despierta! —Ayna notó cómo la movían, pero había conseguido dormirse apenas hacía dos horas y realmente estaba cansada. Notó como Isola suspiraba, cogía aire y comenzó—. ¡Mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá! —Ayna se puso la almohada en la cabeza—. ¡Mamá, mamá, mamá, ma!

			—¡Vale, ya basta, ya me levanto! —La niña se calló.

			—Tía Beth está haciendo un súper desayuno y quiere que vayas a la cocina. —La niña se marchó y Ayna se despertó poco a poco cubriéndose la boca para dejar escapar un largo bostezo. Cuando llegó a la cocina vio que todo estaba patas arriba, utensilios de hacer postres, harina espolvoreada por el suelo y alguna sustancia viscosa cubría gran parte de la encimera. Se sentó con pesar. Su tía estaba de espaldas trabajando en algo, mientras que Isola estaba a su lado, de rodillas encima de una silla, contemplando con gran interés.

			—¿Qué estáis haciendo? —Isi la miró.

			—Tía Beth está haciendo gofres. —Aunque era su postre favorito, primaba el sueño que tenía.

			—Ahá.

			—¡Listo! —Su tía se dio la vuelta y plantó en la mesa de la cocina dos platos con sendos gofres, ambos con una buena cantidad de chocolate y una enorme bola de helado.

			—¡Perfecto! —La niña se bajó con dificultad, arrastró la silla a la mesa y cogió el gofre con la mano. Le dio un mordisco y le cayó todo el chocolate por la barbilla en dirección a la camiseta.

			—¡Isi! Te he dicho millones de veces que el gofre se come con tenedor. Mira cómo te has puesto, así no comen las señoritas. —Su tía cogió una servilleta, la humedeció y limpió como pudo a la niña. Miró a su sobrina mayor—. Ayer vino a casa un hombre buscando a Isola. ¿Me puedes explicar quién era? —Ayna abrió la boca para hablar pero la niña se le adelantó.

			—Seguro que era Dominic.

			—¿Dominic? —Su tía miró a la niña y luego miró a Ayna fijamente.

			—Es mi jefe.

			—Es el príncipe. —La pequeña continuó comiéndose el gofre con dificultad. Ayna pasó por alto su intervención.

			—¿Se puede saber qué quería tu superior de tu hermana pequeña?

			—Verás, la otra noche rompió su cuento de Anastasia sin querer.

			—Más bien queriendo. Pero no pasa nada, ya le he perdonado—continuó con su desayuno.

			—Vino porque le había comprado uno nuevo a modo de disculpas. —Ayna se quedó mirando a su tía.

			—¿Qué edad tiene? —La muchacha se quedó un poco sorprendida.

			—Pues… no lo sé. A veces, parece joven, otras mayor, no puedo decirte la edad exacta.

			—Acabas de conocer a ese hombre, ¿no deberías de poner unos límites? Aunque parezca interesante, atractivo y lo consideres un posible revolcón —le susurró. Ayna ahogó un grito.

			—No hablarás en serio.

			—¿Qué es un revolcón? —Se había enterado perfectamente aunque estaba enfrascada en su misión de comer como una señorita.

			—Pues… es… echarse sobre una cosa y restregarse con ella —añadió su tía titubeando.

			—A Dominic le gusta restregarse en la arena. Es muy divertido, aunque anoche me contó un cuento muy triste. —Ayna no sabía si aún estaba soñando o todavía estaba despierta, pero le gustaría saber cómo habían acabado hablando de aquel tema con la presencia de su hermana. Que su tía desconfiaba de los hombres era un hecho muy justificado. Nunca, jamás, se había entrometido en la vida privada y sexual de Ayna, que, por otro lado era inexistente, pero que le aconsejara un aquí te pillo, aquí te mato, cosa que su tía jamás haría, y para más inri, con su jefe, era algo que le dejó en estado de shock.

			—¿Qué cuento es ese? —Había apoyado la barbilla en la palma de la mano y el codo en la mesa. Necesitaba desesperadamente un cambio de tema. Su tía parecía estar muy interesada también.

			—Se llama el príncipe demonio. —La niña comenzó a hablar, cosa inherente en ella—. Trata de un niño que nace en una familia muy rica, pero que a pesar de tener mucho dinero y todos los juguetes del mundo, la mamá no lo quiere y lo tiene encerrado. —Ayna tomó una nota mental. Tendría que comentarle a su jefe que no le contase semejantes historias—. Jugaba solo en el jardín cuando le dejaban, pocas veces, porque siempre lo tenían encerrado bajo llave en su habitación. Su mamá y todos los demás pensaban que era el demonio, pero el niño en realidad no había hecho nada malo y…—Le dio un mordisco al gofre—. Y no sé nada más porque me quedé dormida. —Ambas soltaron un suspiro de incredulidad. La historia parecía interesante y se habían quedado sin el final. Un escalofrío recorrió su espina dorsal, no sería ese niño…

			—Me vuelvo a la cama.

			—De eso nada, señorita. —Su tía se plantó delante de ella—. Siento arruinarte tu plan para descansar, pero hoy tenemos la reunión.

			—¿Qué reunión? —Ayna se cruzó de brazos.

			—Ya sabes. —Miró a Isola y como la vio entretenida se acercó más a Ayna—. El testamento. —La muchacha contuvo el aliento.

			Dominic se paseaba como un animal enjaulado a punto de saltar a la yugular de cualquiera.

			—¿No sabes dónde están los informes? —Noida se encogió de hombros y se enfrentó con esa mirada de enfado, rabia y odio mezclado con desesperación—. Me comprometí a enviárselos al señor Jules de inmediato y yo siempre cumplo mi palabra. No descansarás hasta encontrarlos. —Noida afirmó con la cabeza y dio unos pasos hacia él—. ¡No! No te me acerques. Hoy no estoy de humor para tus atenciones.

			—Pero… yo…

			—¡Fuera! —Dominic se sentó, apoyó los codos sobre la mesa y con las manos entrelazadas la miró fijamente. Noida suspiró.

			—No hay necesidad de ser tan rudo. Ya me marcho. Pero existo, ¿entiendes? Y hay un vínculo entre los dos, aunque te empeñes en negártelo a ti mismo.

			Sí, lamentablemente aquello era cierto. El día anterior sabía que a esas horas explotaría y que no daría para más. Su mente no daba para más. Estaba rodeado de inútiles e incompetentes y finalmente tendría que hacerse cargo de supervisar el trabajo de los demás para poder alcanzar la perfección que necesitaba. Y lo peor era que aún no acertaba a comprender si según su padre, estar obligado a tener a Noida allí era un acto de buena fe, o era un último castigo que tenía que cumplir. La oficina le asfixiaba, el hotel le consumía el aire y ella extinguía lo poco que le quedaba de vida. Ojalá se la absorbieran de golpe y dejase de vivir en esa agonía. Se levantó y salió, necesitaba aire, respirar, salir de esas paredes que se conocía de memoria. Sin más se fue. Al pasar por recepción no se molestó en mirar a esa mujer. Era una tortura en vida.

			Cuando Ayna llegó al hotel se encontraba terriblemente agotada, física y psicológicamente. Las horas que habían estado reunidos para esclarecer el testamento de sus padres habían supuesto todo un golpe a su corazón y se había pasado todo el día sumida en recuerdos sin haber podido descansar. Hizo caso omiso de la mirada de Noida que no presagiaba nada bueno y fue a colocarse el uniforme. Cuando se acercó a recepción para tomar el relevo, sus presagios se cumplieron.

			—Ha desaparecido un informe que debía de haberse enviado al señor Jules.

			—¿El informe de las últimas ofertas de la agencia ABE’s? —Noida sonrió y cruzó las manos como en una súplica.

			—Sí, ese precisamente. ¿Lo tienes?

			—Lo terminé de preparar anoche. —Abrió los cajones del despacho. —Debí ponerlo por aquí.

			—Bueno, entonces lo dejo en tus manos. —Le dio dos besos y se fue. Ayna justo lo encontró, pero Noida ya no estaba.

			—Está justo aquí…—Se quedó mirando el informe—. ¡ISOLAAAAAAAAAAAAAAA! —Tenía dibujos por todas partes. Una cara por un lado, algo parecido a un animal por otro. Todo pintado a rallones de diferentes colores. Tragó saliva armándose de paciencia. Se sentó, respiró hondo y rezó porque hubiese guardado el archivo en la memoria del programa—. Manos a la obra, así estaré distraída.

			Para cuando acabó de realizarlo de nuevo, ya había terminado su turno, es más, se había pasado y aún el director no había aparecido para hacerle el relevo. Por si acaso y para estar segura de ello, se plantó en su oficina y dejó el archivo sobre su mesa. Todo estaba calculadamente recogido, como se debía suponer de un maniático del orden. Bajó al mostrador. No había nadie por ninguna parte. Recogió sus cosas, se cambió y salió a la puerta. Una de las normas era no abandonar su puesto. Las horas pasaban y aquel hombre no había aparecido. Cruzando la carretera, se fijó en que había una moto aparcada entre los numerosos coches de los residentes en la zona. No había ni un alma en la calle. No sabía si los escasos coches que pasaban eran los trabajadores al madrugar o los últimos vestigios del exceso nocturno. La noche caía sobre un silencio sepulcral roto por el sonido del mar. Como el marinero que queda atrapado por el canto de la sirena, Ayna cruzó la carretera y comenzó a caminar por la arena hasta que lo encontró. Estaba segura de que era él. Estaba sentado mirando el mar con los brazos apoyados en las rodillas y las manos cogían arena y la soltaban, una y otra vez. Se acercó en silencio.

			—Ha terminado mi turno, hace ya bastante tiempo. —Él no se inmutó.

			—Estás trabajando los minutos que te saltaste ayer. —¿Acaso no había sido él el que le dijo que se marchara? Qué hombre más irritante. Pero, su voz no era la misma. No había signos de autoridad en ella. Más bien hablaba desde la lejanía. Como si realmente no estuviera allí. Se sentó junto a él y la miró—. ¿He pedido tu compañía? Vete a casa. —Miró de nuevo el mar. Ayna no sabía por qué en esos momentos, aunque tratase de ser rudo y autoritario, sus palabras no eran efectivas, su tono no era el mismo. Era la viva imagen de la tristeza y la melancolía.

			—Quiero saber el final. —Él no la miró, estaba absorto mirando al horizonte, sin ver nada. La luz de la luna se reflejaba en el agua produciendo unos efectos plateados en las olas—. El final de la historia que le contaste a mi hermana. El príncipe demonio. —Contempló cómo se movió nervioso. Luego se relajó.

			—El final no está escrito, pero seguro que no es un «Vivieron felices y comieron perdices». —Ella se abrazó las piernas y se inclinó hacia delante para contemplarlo mejor.

			—Y si no tiene final, ¿por qué le contaste ese cuento a mi hermana? —Él la miró. Sus ojos eran tan intensos y tan oscuros que ella se perdió en sus profundidades.

			—¿Me tuteas de nuevo? —Ella se irguió de repente, luego se relajó.

			—Fuera del hotel, tan solo eres un hombre. Eres Dominic a secas. — Él no apartó la vista de ella en ningún momento.

			—Repítelo. —Ayna parpadeó confundida—. Repite mi nombre. Quiero oírtelo decir.

			—Dominic. —Ella sonrió tímidamente. — ¿Qué tiene de especial que lo repita? —Él volvió a mirar hacia delante.

			—A veces se me olvida. —Se quedó callado, y al ver que ella no decía nada, sus palabras salieron solas—. Se me olvida que tan solo soy un hombre, que soy Dominic. Estoy un poco cansado de ser el Señor Bassols.

			—Deberías desconectar un poco. —Él la miró ceñudo.

			—¿Desconectar? —soltó una risa amarga—. ¿Tienes idea de la cantidad de empresas que hay bajo mis órdenes? ¿Sabes acaso la cantidad de responsabilidades que tengo a mis espaldas y el gran imperio que tengo que mover, supervisar y controlar? —Ella se quedó callada—. No, tú no tienes idea porque eres una niña tonta que acaba de salir de la universidad y que cree que se va a comer el mundo, con sus sueños y sus ilusiones y…—Hizo un gesto con la mano abarcando el mar.

			—¡Basta! —Él la miró. — Aunque nuestras responsabilidades sean distintas, ambos tenemos, y a diferencia de ti, yo no voy lamentándome ni llorando por los rincones. Así que no, no soy para nada una niña tonta. —El movimiento fue tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Él la tenía agarrada del pelo y acerco su cara a la de ella. Por primera vez se percató de que cerca del lacrimal de ambos ojos tenía dos pequeñas cicatrices. Ojos que estaban muy furiosos.

			—No vuelvas a arrojarme a la cara mis debilidades. No te lo pienso permitir. —Su mandíbula estaba apretada y de nuevo hablaba como en un susurro amenazador.

			—¿Qué debilidades? El llorar no te convierte en un hombre débil a juzgar por la fuerza con la que me estás cogiendo. —Él parpadeó. La soltó despacio y volvió a su postura inicial. La tensión de esos instantes fue menguando poco a poco.

			—¡Qué sabrás tú! —Ella se envalentonó.

			—Es cierto, no sé nada. Ni quiero saberlo. Solo sé que eres un hombre que se lamenta en lo que ha vivido y no piensa en lo que puede vivir. —Las palabras de esa muchacha le martilleaban la cabeza.

			—¿En lo que pueda vivir? Yo ya estoy muerto. Estoy muerto desde el día que nací. —De nuevo esa risa amarga y esa mirada vacía. La observó de nuevo—. Dime, señorita sabelotodo, ¿qué le espera en el futuro a una persona que está muerta y a la que nadie contempla? —Ella tragó saliva.

			—Eso no es cierto.

			—¿Qué no es cierto? —No apartó la vista de ella, y ella así lo prefirió. Lo miró con toda la intensidad de que fue capaz.

			—No es cierto que estés muerto. Lo he visto. Y no es cierto que nadie te contemple. Hay personas que sí lo hacen, que admiran tu talento, tu inteligencia. —Él no dejó de mirarla y frunció el cejo, confundido—. Estás muy vivo, lo demuestras cada vez que mi hermana está cerca de ti y, para ella, no me preguntes por qué, eres su héroe, su príncipe de cuento, y solo por eso sé que ella te contempla. Y a través de sus ojos, yo te contemplo. —Lo miró sin apartar ni un momento los ojos de él.

			—¿Y los tuyos? —Su voz, apenas un susurro, la hizo parpadear.

			—¿Qué? —Ayna se fijó cómo él tragaba saliva.

			—Dices que me contemplas a través de los ojos de tu hermana, pero… quiero saber qué ven tus ojos. —Ella sonrió, cosa que le desconcertó a él.

			—Bueno, como jefe me caes fatal. No te soporto, eres arrogante, irritante, malhumorado, exigente con ese aura de superioridad rodeándote todo el tiempo…

			—Vaya, soy una joya. —Él resopló y miró de nuevo al mar.

			—Pero como hombre…—Lo que fuese que fuera a decir, llamó su atención de nuevo—. Te estoy conociendo poco a poco y no veo nada de malo en ti. —Él parpadeó absorto y ello le hizo a Ayna atreverse a bromear—. Pero no le digas a mi jefe que he estado criticándole, o puede que me ponga de patitas en la calle y sin carta de recomendación. —Él no pudo más que reírse y ella se quedó mirándolo—. Si supieras lo hermoso que eres cuando ríes… —En el mismo momento en el que habían salido esas palabras de su boca, se había arrepentido. El rubor le subió por el cuello hacia las mejillas y dio gracias a que era de noche. Él se había parado de reír cuando escuchó sus palabras y la miraba con asombro.

			—Así que quieres una carta de recomendación. —Ella dio gracias porque no se centrara en lo anterior. De pronto, se acercó y acto reflejo cerró los ojos y se apartó. Él retiró un mechón de pelo que le había resbalado hacia la cara producto de la brisa del mar y se tensó al ver que la muchacha le tenía miedo—. Apuntas muy alto, señorita Lee. —Le acarició la mejilla—. Una carta de recomendación de puño y letra del presidente de la cadena hotelera más importante del país. —Ella abrió los ojos y lo miró. Hablaba muy suavemente, su voz era monótona y unida al sonido de las olas del mar, produjo un efecto hipnótico en ella—. ¿Qué harías para conseguirla? —Ella parpadeó.

			—Nada que no tenga que ver con mis méritos profesionales. —Él asintió.

			—Así que no quieres nada de mí. —Él continuaba acariciando su mejilla.

			—De mi superior, que reconozca mi trabajo, por muy novata que sea. —Dejó escapar esa sonrisa de medio lado.

			—Es decir, que no quieres nada del hombre que tienes delante de tus ojos, aunque sea hermoso cuando ríe. Me ofende, señorita Lee. —Él dejó caer su mano a modo de indignación.

			—Quiero que me cuentes el final de la historia. —Él despertó de su sueño y volvió a contemplar el mar.

			—Ya he dicho que el final no está escrito. Es abierto para que cada cual imagine el final que quiera. ¿Qué final le darías? —Él la observó un instante, después agachó la cabeza y comenzó a jugar con la arena a la espera de sus palabras. En un gesto de total descaro, ella le colocó la mano en la mejilla, que de pronto la sintió ardiendo y lo obligó a mirarla a los ojos.

			—Sin duda, ese príncipe se merece un final feliz. Gente que le quiera y que lo cuide, como su madre jamás lo hizo. —Él se quedó absorto y perdido en esos ojos que a la luz de la noche se asemejaban al negro. De pronto le apartó la mano.

			—No me toques. —Giró la cabeza bruscamente.

			—Ah, ¿y tú si puedes tocarme a mí? —Él la miró.

			—Es distinto. —Ella se volvió a abrazar las piernas.

			—¿Por qué es distinto?

			—Porque sí y ya está.

			—Bueno, bueno aquí sale el gruñón de mi jefe de nuevo. —Le acarició la mejilla otra vez—. Dominic, ¿por qué es distinto?

			—Porque yo…—Nuevamente lo desconcertaba—. No estoy acostumbrado, eso es todo. —La miró. Ella no pronunció palabra alguna y no quito su mano de la mejilla—. ¡Vale! No me han acariciado nunca, ni besado ni mimado ni nada que tenga que ver con una muestra de afecto, y me siento incómodo cuando lo hacen. Venga ya puedes reírte de mí.

			—No pienso reírme por eso. Eso sería cruel, y yo no soy ese tipo de personas. Si te sientes incómodo lo comprendo. —Quitó la mano de su mejilla lo que provocó que él la mirara—. Pero también podrías hacer el esfuerzo de sentirte cómodo.

			—¿Para qué? —Se levantó de golpe y se sacudió la arena—. Acaso ¿vas a estar siempre a mi lado cuando necesite un gesto de cariño? ¿Vas a venir corriendo cuando desee estar muerto a consolarme? ¿Vas a pasar todas las noches conmigo tan solo para que pueda dormir mejor? ¿Vas a acariciarme antes de que me termine pudriendo en mi soledad? ¿Vas a besarme cuando me despierte para darme los buenos días? Y puestos a preguntar, ¿vas a darme el alivio físico que todo hombre necesita? —Se quedó mirándola con intensidad mientras respiraba agitadamente.

			—Bueno…

			—¿No, verdad? —Sonrió, con esa sonrisa triste y amarga—. ¿Entonces, de qué me sirve acostumbrarme a algo que no voy a tener para siempre como algo mío para utilizarlo cuando lo necesite? Buenas noches, señorita Lee. —Él se giró y comenzó a andar alejándose de ella. Ayna le siguió.

			—Pero existe esa persona que cumpla todas tus exigencias. —Él se paró en seco, la miró y sonrió de nuevo.

			—Pues espero que llegue a tiempo para sacarme de las garras del infierno, y hasta que no llegue, cosa de la que estoy completamente seguro, no voy a castigarme aún más comprobando lo dulce que sería algo que no puedo tener. —Se marchó. Ayna se quedó mirándolo caminar y entrar en el hotel. Había estado tan cerca de él… Incluso había pensado que había traspasado su hermética barrera, pero no. Había fracasado y no entendía por qué se sentía tan miserable al haberlo forzado a hablar tanto de sí mismo. Más difícil le era comprender el porqué tenía esa pequeña necesidad de acercase, de seguir conociéndole. Su corazón se aceleraba ante la perspectiva de disipar el aura negra que le rodeaba para descubrir lo que había debajo, como quien quita con ansias el precioso papel de un regalo sorpresa. La pregunta que ahora rondaba su mente era, ¿le gustaría ese detalle? Las sorpresas no siempre eran gratas.

		


		
			

Capítulo 12

			No pretendía preocuparse por los recientes descubrimientos que había hecho acerca de Dominic. No deseaba sentir aquella curiosidad que iba en aumento y le corroía la sangre, pero al mismo tiempo ansiaba conocer más. No quería pero se moría de ganas por saber. Saber más sobre su infancia, sobre su persona, qué le gustaba o qué no y un largo etc. Aspiraba a poder tener la confianza suficiente como para preguntar más y más y cerciorarse si esa trágica historia que él había narrado a su hermana pequeña era verídica. Y si fuese el caso, detestaba sentir algo por él, ya fuese compasión, curiosidad y mucho menos amor. Pero algo muy dentro de ella anhelaba volver a amar a alguien y sentirse amada, aunque en sus planes no entraba que se despertasen todos aquellos contradictorios sentimientos por su jefe. No podría ser. Él era, simplemente, inalcanzable. Pero no. Negó con la cabeza en un intento de alejar aquellos pensamientos, pese a que otros ocuparan su lugar. Tenía que centrarse en algo mucho más cercano y mucho más duro. El día anterior apenas se había planteado las consecuencias que implicaba el cambio que iban a hacer en sus vidas. Pero tía Beth había sido clara. «No tenemos otra opción».

			Su padre era hijo único. Tía Beth era la única hermana de su madre. No tenía abuelos y su tía no estaba casada, por lo que no tenía tío, ni primos. Ellas tres eran las únicas que existían de la familia. Y ahora, se enfrentaba a la dura prueba de tener que separarse de su hermana. Se miró al espejo. Respiró hondo y se dirigió hacia la cocina.

			Su tía estaba preparada para la dura conversación que tendrían por delante. Isola se encontraba sentada en la mesa de la cocina, balanceando los pies en el aire y abrazada a su barbie pelirroja.

			—Cariño, tu hermana y yo tenemos que hablar contigo. —Tía Beth comenzó. La niña la miró y Ayna observó que se estaba poniendo nerviosa.

			—¿Por qué? No he hecho nada malo. —Su tía le sonrió.

			—No cariño. No vamos a reñirte por nada. —Ayna se acercó y cogió su pequeña manita con suavidad.

			—Isi, sabes que tía Beth tiene mucho trabajo y…

			—Sí, por eso me quedo siempre contigo, mamá. —La niña la miró con los ojos esperanzados.

			—Sí, por eso. —Ayna agachó la cabeza.

			—Verás, cariño —continuó Beth—. Ayna tiene que trabajar también y no puede hacerse cargo de ti. —Inspiró hondo. Lo mejor sería decirlo cuanto antes—. Lamentablemente no tenemos a nadie que se ocupe de ti mientras no estamos y no te puedes quedar sola. Así que vamos a enviarte a un internado. —La niña la miró confundida.

			—¿Qué es un internado? —Abrazó más a la muñeca.

			—Verás es un colegio muy bonito que está lleno de muchos niños, donde podrás jugar, aprender y divertirte, mientras no estamos.

			—¿Igual que el colegio de Sarah? —Ambas adultas se miraron.

			—Sí —dijo Ayna. Su pequeña amiga había sido internada a raíz del divorcio de sus padres, cosa que Isola no había logrado asimilar.

			—A mí me gusta mi colegio. —Hizo un mohín que a Ayna le resultó difícil de ignorar.

			—Verás, cariño…—Su hermana le cogió la carita y la miró a los ojos—. Este nuevo lugar será más especial y harás muchas cosas bonitas, tendrás muchos amigos... —Se le acababan los argumentos para defender algo en lo que ni siquiera ella creía.

			—Y si es tan especial, ¿por qué tenéis las caras tristes? —La pequeña les estaba poniendo realmente difícil aguantar las lágrimas.

			—Porque solo podrás venir los fines de semana —añadió su tía.

			—¿No puedo dormir en mi cama?

			—No.

			—¿No puedo desayunar los gofres de tía Beth? —Ayna se mordió el labio intentando contener a duras penas las ganas de llorar.

			—No.

			—¿No puedo ver a Dominic? —Su tono de voz cambió a una desesperación que a Ayna le sorprendió el que la respuesta a aquella pregunta fuese la más crucial para ella. Pero ¿qué demonios había visto la niña en ese hombre? ¿Por qué de todas las cuestiones, parecía que esa era la que realmente le importaba? Tendría que enfriar un poco el vínculo que la pequeña creía tener con una persona que ni siquiera se percataba de su existencia.

			—No creo que vuelvas a verle, cielo. —lo dijo con mucha suavidad, poniendo un cuidado soberbio en el tacto, pero como ya suponía, no funcionó.

			—¡No! —La niña se libró de sus manos y salió corriendo antes de que les diera tiempo de parpadear.

			—¡Isola! —Ayna salió detrás de ella, pero antes de que le diese tiempo a alcanzar la puerta, ya había oído el portazo—. ¡Tía Beth! —Su tía ya estaba a su lado justo en la calle. Miraron de un lado a otro. La calle estaba en pleno bullicio, ¿era hora punta o simplemente todo se confabulaba para complicarle las cosas? Alcanzó a ver a la niña y salió en pos de ella, pero se perdió entre la gente. Respiraba agitadamente producto de la ansiedad que se apoderaba de ella—. ¡Isola! —La niña se giró y su hermana alcanzó a ver su carita llena de lágrimas, acto seguido, se volvió y continuó corriendo. Ayna no la dejó ir. Iba tras ella, pero las personas le dificultaban la tarea y, mientras las esquivaba, observaba con horror que salía de su campo de visión, hasta que finalmente la perdió de vista. ¿Cuán rápido podía correr una niña de su edad? Llegó a un cruce y miró con desesperación a todas partes. No había ni rastro. No sabía para donde ir e improvisó. Poco después comprobó que había ido en dirección equivocada, así pues estableció una nueva ruta. Su corazón iba a estallarle en el pecho, las lágrimas invadieron sus ojos, pero se mordió el labio y con coraje, las ahuyentó para seguir corriendo.

			Antes de salir y después de darle vueltas toda la noche tomó la firme decisión de no cruzarse de nuevo con esa muchacha. No quería verla otra vez. No deseaba que se inmiscuyera en sus asuntos y mucho menos que lo volviera a hechizar como hizo la noche anterior para que él, sin darse cuenta, le desnudase el alma. No. Hasta ahora, su alma y su corazón estaban bajo llave, y así es como debía de ser. Contradictoriamente le había hecho caso y se había tomado el día libre. «Desconectar». Ni siquiera sabía lo que significaba esa palabra. Pero le vendría bien no aparecer por el hotel en todo el día y, con suerte, no la vería. Dejando escapar el aire de sus pulmones, se montó en la moto y se dejó llevar por la velocidad sin ningún destino aparente. Iba distraído, mirando sin mirar. La gente, el mar, los coches… De pronto distinguió por el rabillo del ojo algo que llamó su atención. Frenó al instante dando media vuelta en medio de la carretera poniendo el pie en el asfalto. El coche que iba detrás de él le pitó.

			—¿Estás loco? ¡Idiota, mira por dónde vas! —El conductor sacó la cabeza por la ventanilla y le hizo un grosero gesto con el dedo. Dominic se quedó unos segundos donde estaba. Se levantó la visera y le dedicó una mirada arrogante levantando una de sus cejas en señal interrogativa. Algo vislumbraría en sus ojos, pues se volvió a meter dentro del coche encogiéndose lo más que pudo. Finiquitada su conversación no verbal, Dominic movió varias veces el puño con la mano derecha para dar velocidad a la moto y se permitió el presumido detalle de levantarla sobre la rueda trasera antes de alejarse en búsqueda de aquello que había despertado su curiosidad.

			Tras mirar en varias calles completamente abstraído, giró hacia una estrecha que estaba completamente desértica. Aminoró y recorrió el asfalto mirando por los portales. No sabía si realmente se había confundido o estaba en lo cierto cuando creyó ver… Paró. Sí. Ahí estaba. La niña estaba sentada en el suelo, acurrucada junto a una pared, abrazando una muñeca y llorando desconsoladamente. Se bajó de la moto y dejó el casco sobre el sillín. Despacio, se acercó a ella y contempló cómo cerraba los ojos con fuerza. Probablemente, había oído el ruido de sus botas y estaba asustada. Se agachó.

			—¿Isola? —No tuvo que repetir su nombre, la pequeña reconoció su voz al instante y abriendo los ojos con sorpresa, clavó en él esa preciosa mirada azul llena de pánico. Por un momento, dejó a la muñeca y se lanzó a sus brazos llorando angustiadamente. A Dominic le sobresaltó el gesto y, tras unos segundos, comenzó a abrazarla—. Ssh, princesa. Cálmate. Ssh, Tranquila. —Su voz, monótona y suave, junto con sus caricias en la espalda, fueron relajando a la niña. Esperó lo que creyó oportuno antes de preguntarle—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué vas sola por la ciudad? —Ella apartó para mirarle a los ojos sin apartar las manitas de sus hombros. Dominic observó que dos enormes velas mucosas iban rápidamente en dirección a sus labios. Nervioso, buscó en sus bolsillos pero no encontró pañuelos. Suspiró. Y agarrando el bajo de su camiseta y con la mandíbula apretada, le limpió la nariz.

			—Ellas…—Hipó—. Me quieren llevar a un internado. —Dominic la miró confuso.

			—¿Ellas? ¿Quién? —Sostuvo sus manitas entre las suyas que de pronto le parecieron enormes.

			—Mi mamá y tía Beth. —Hipó de nuevo—. Dicen que no pueden ocuparse de mí y…—De nuevo hipó—. Me quieren llevar a un colegio con otros niños pero que no puedo dormir en mi cama. —Arrancó a llorar desconsoladamente y a él se le encogió el corazón. La abrazó de nuevo y cerró los ojos con fuerza.

			—Hay que llevarle a un internado. —Oyó lo que ese hombre le decía a su papá, mientras este sostenía su mano.

			—No puedo hacer eso. Está solo. No tiene a nadie y…

			—Lo comprendo, señor, pero usted no puede ocuparse de él, las empresas lo necesitan y estamos teniendo serias dificultades para mantenerlas a flote. —Observó como su padre cerraba los ojos—. Además, después de los últimos incidentes, estará mejor allí. Recluido y en contacto con los demás niños.

			—Pero…—suspiró—. Déjeme solo. —El hombre de las gafas horribles se fue y su papá lo cogió en brazos y lo sentó sobre la mesa de su oficina—. Domi…—Tragó saliva—, tienes que ir a un colegio especial.

			—¿Especial? ¿Por qué, papá? —Su padre lo miró con ojos vidriosos.

			—Porque tienes que hacerte fuerte. Tienes que convertirte en mi heredero, tienes que aprender mucho, leer muchos libros, ser el hombre más inteligente del mundo y el más importante.

			—Pero yo no quiero ser todo eso. —El niño hizo un puchero—. Yo solo quiero quedarme contigo, papá. Y poder jugar a la pelota y…

			—Domi. —El padre le interrumpió—, mamá no está. Yo tengo que trabajar, y no puedo dejarte solo.

			—Pero yo quiero estar contigo, papá. —El niño comenzó a llorar y se abrazó a él. El padre cerró los ojos con fuerza.

			—Lo siento, hijo. Iré a verte. —Intentó soltar sus manitas, pero no podía. El niño lo agarraba con fuerza.

			—¡No, papá! ¡No, papá! —El padre consiguió liberarse y avanzó hacia la puerta, pero el niño se bajó de la mesa y se agarró a su pierna, llorando desconsoladamente—. ¡No, papá! ¡No me dejes, seré bueno, seré bueno! —El padre se soltó y salió de la habitación dando un portazo tras él. Se apoyó en la puerta escuchando como su hijo daba patadas a la puerta e intentaba abrirla—. ¡Lo prometo, papá! ¡Lo prometo! ¡Seré bueno! —El padre no podía limpiarse las lágrimas a la misma velocidad que salían y recorrían sus mejillas. De pronto sintió una mano en el hombro.

			—Es lo mejor, señor. —Él asintió y se alejó del pasillo sin dejar de oír el grito desgarrador del llanto de su hijo de tan solo seis años.

			Dominic abrió los ojos, apretó la mandíbula y tragó con dificultad.

			—Tranquila, princesa. No ocurrirá nada. —Isola dejó de llorar y lo miró con esperanza como si él fuese su salvación.

			—¿De verdad? —Esos ojos se le clavaban en el alma y destruían lo más sólido que él había creado, su corazón.

			—Te lo prometo. Ahora…—Se levantó y la miró—. ¿Te apetece un helado? —Realmente se sintió incómodo haciendo la pregunta, y más nervioso aún cuando la niña lanzó un gritito de alegría y asintió con energía. Se dio la vuelta, cogió su muñeca y le dio la mano.

			—¿Linsey también puede venir? —Dominic miró la barbie que tenía en la mano y sonriendo asintió. La condujo hacia la moto y alzando la pierna se montó. Luego cogió a la pequeña y la montó delante de su regazo poniéndole su casco casi al mismo tiempo—. Voy a pedirme uno enorme de chocolate. Mi mamá no me deja tomar chocolate porque dice que me pongo muy nerviosa, pero a mí me encanta el chocolate. ¿Y a ti? —Él no quiso ni imaginar a aquella personita más nerviosa de lo que ya lo era y, aunque aguantó, ante la charada de su compañera, echó la cabeza atrás y soltó una enorme carcajada.

			—¿Bromeas? —le dijo entre risas. Se acercó a su oído—. Soy un adicto al chocolate. Pero es un secreto, ¿vale? —Ella sonrió con los ojos, Dominic se dio por satisfecho y arrancando la moto, puso rumbo hacia una de sus heladerías favoritas.

			—¿La has encontrado? —Su tía se abalanzó sobre ella agarrándola por los brazos. Ayna negó—. Pero… ¿cómo has podido perderla de vista? Estaba justo delante de ti. —Cuando su sobrina la miró a los ojos con evidentes signos de dolor, se arrepintió al instante—. Lo siento, lo siento, cariño, pero es que estoy tan nerviosa... —El móvil sonó y Ayna corrió a cogerlo. El número no le sonó de nada.

			—¿Sí?

			—Soy yo. —Dominic pudo notar la desesperación en su voz.

			—¿Qué quieres tú ahora? —Ayna no estaba de humor para tonterías. Oyó un suspiro de incredulidad al otro lado de la línea.

			—¿Puede ser que se te haya perdido algo? —Ayna contuvo la respiración, y como no le salían las palabras, él siguió—. ¿Qué me darías a cambio de ese tesoro que he encontrado?

			—No tengo el talante para juegos, ¿la has encontrado o no? —Él resopló.

			—Tú sí que sabes cómo romper la emoción del momento, ¿eh? Sí. Está conmigo en el hotel. Ahora está dormida, pero ven aquí inmediatamente, tengo que hablar…—Dominic se quedó mirando el teléfono. ¿Sería posible que esa mujer le colgase y le dejase con la palabra en la boca antes de que él se lo hubiese ordenado?

			No pasaron ni treinta minutos cuando la vio entrar corriendo por la planta baja con evidente desesperación. Bajó cabreado con la ira corriéndole por las venas a causa de la falta de control de la muchacha. Se la encontró nada más salir del ascensor porque chocó contra él.

			—¿Dónde está? —Él la agarró del brazo con tanta fuerza que Ayna lo miró confusa.

			—¿Quieres calmarte? —le dijo entre dientes—. Estás alterando a los clientes. —Sin pararse a que le contestara, tiró de ella hacia el ascensor—. Ven conmigo. —Ayna se le quedó mirando y al contemplar cómo le palpitaba el músculo de la mandíbula tuvo la precaución de seguirle sin decir ni una palabra. La llevó prácticamente a rastras a su oficina. Cuando cerró la puerta tras ella haciendo un sonoro golpe, le vio cerrar los ojos y respirar hondo, luego los abrió y le miró—. ¿Qué es esa absurda idea de llevar a la niña a un internado? —Ayna lo miró confundida.

			—Antes que nada, ¿puedes soltarme? —Dominic se fijó en que la tenía agarrada con demasiada fuerza y de pronto la soltó como si se hubiese quemado. Retrocedió y se apoyó en el cristal—. Es una decisión que nos hemos visto forzadas a tomar.

			—¿Quiénes? —La muchacha le miró.

			—No es de tu incumbencia. —Él apretó los dientes.

			—Es cierto. No lo es. Pero teniendo en cuenta que te he hecho el favor de recogerte al perrito descarriado, podrías tener el detalle de explicármelo. —Se cruzó de brazos.

			—No tengo por qué contarte mi vida personal. No tenemos esa clase de…—Hizo un gesto señalando el espacio que les rodeaba—, de… relación. —Él se acercó a ella despacio y ella pudo advertir la amenaza que había escondida en sus ojos.

			—Ah, pero tú si puedes indagar en la mía, ¿no? Con esos aires de salvadora de almas perdidas. Dime, eres de esas a las que les gusta inmiscuirse donde no le llaman, ¿no? Mujeres que se creen con el absurdo derecho a rescatar a los que no quieren ser ayudados. —Al ver que él le arrojaba a la cara sus propias palabras, cerró la boca de golpe. En gran parte tenía razón, ¿por qué tenía que sentirse atraída por el misterio que le envolvía? Es más, ¿por qué tenía que estar teniendo este tipo de intimidades con él? Maldijo para sus adentros pues él tenía toda la razón. Su aura oscura le atraía más de lo que se atrevería a reconocer. Así pues, inspirando bruscamente, se envalentonó a darle algunos, solo algunos, de los detalles de su vida.

			—Mis padres murieron, mi tía se hizo cargo de nosotras y ahora que yo trabajo también, y que cierta persona no me aporta flexibilidad horaria, no podemos cuidar de Isola como nos gustaría. —Lo soltó todo de repente como quien recita una lección bien aprendida. Él se la quedó mirando confuso, sin poder evitar que le palpitara el músculo de la mejilla, debido a la mención de pasada que había hecho acerca de su poca comprensión.

			—De modo que la niña no es tu hija, ¿no? —Ayna se puso colorada como un tomate.

			—¡No! ¿Por qué iba a serlo? —Él respiró profundamente colmándose de paciencia.

			—Oh sí, ¿cómo he podido equivocarme cuando la niña está todo el día llamándote «mamá»? Perdona por ser tan torpe. —¿Ahora se ponía sarcástico?

			—Mis padres murieron hace tres años. A todas luces, soy su madre.

			—¿Y tu tía? —Ella respiró con impaciencia. Aunque la niña quería mucho a su tía, los lazos que la unían a su hermana eran mucho más fuertes.

			—No viene al caso. —Él se dio la vuelta y Ayna observó cómo se cruzaba de brazos y meditaba. Supuso que haciéndose un resumen mental de todo lo que había oído. Se dio la vuelta y se dirigió hacia su sillón, pero no se sentó. Plantó las palmas de las manos sobre la mesa y la miró. Sus ojos reflejaban una mezcla de confusión, ira y, lo más importante, preocupación.

			—No puedes llevarla a un internado. —Su voz sonó autoritaria e imperativa. Ella respiró hondo.

			—No tengo otra opción. Hemos barajado algunas posibilidades, pero tanto el horario de mi tía como el mío son impredecibles, no podemos contratar a una persona que apenas tenga tiempo de reacción ante tantos cambios de turno. Creemos que es lo mejor. Isola necesita tener una rutina establecida, unas pautas semanales que no le aporten inestabilidad. —soltó una risa amarga que le recordó claramente al mismo tipo de risa que oyó la noche anterior, en el mar, cuando le había dejado acceder a una parte de él. Se llevó una mano a la cara.

			—¿Acaso tienes idea de lo que es un internado? —La miró, y en esas profundidades negras se reflejaron el dolor y el odio de un recuerdo. Ayna negó con la cabeza—. ¡El internado acabará con ella! ¡Marcará su vida para siempre! ¡Será un infierno para la pequeña! ¡Ningún niño sobrevive a eso! —dedujo que no estaba hablando de la niña, hablaba de sí mismo. Se acercó sigilosamente, como quien se acerca a un lobo herido que está a punto de morder a la mano que va a ayudarle. Él no apartó la mirada de ella y se incorporó a medida que se le acercaba. Dio un paso atrás y apoyó la espalda en la librería dándose cuenta de que estaba acorralado. No tenía donde huir y en la mirada tan azul que tenía delante veía determinación—. ¡Espera! ¡Espera! ¡No te acerques! —Puso una mano para apartarla, pero ella se la cogió con delicadeza y, mientras se seguía acercando, se la llevó a su espalda, a la parte donde la columna se une a las caderas, justo por encima del trasero. Dominic tragó saliva y se quedó petrificado, no podía apartar los ojos de ella y la descarada pegó su cuerpo a él. Pudo notar perfectamente como sus pechos se pegaron a su torso. Y con la otra mano le agarró por la nuca y bajó su cabeza lentamente hasta que sus frentes se tocaron.

			—Tranquilo. —Él respiraba entrecortadamente—. Shss, tranquilo. —¿Le estaba consolando como a un niño asustado? ¿Quién se creía que era aquella joven intrusa? Pero su voz melosa, su cuerpo pegado a él, sus caricias en el pelo y notar el calor de su frente destruyeron su contención. Se dejó llevar.

			—No puedes…—La abrazó con fuerza y hundió su cara en el fino cuello de ella. Ocultado por su cabello, silenciosas lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas—. No puedes…—Su voz entrecortada—, llevarla allí.

			—Shss. —Ella le acariciaba el cabello, la espalda y aguantaba su cuerpo tembloroso. Dominic sintió que se moría. Llorar era lo que había hecho siempre, en todos estos veintinueve años de vida su corazón no había dejado de lamentarse. Pero siempre solo. Siempre solo. Nadie que le consolara. Nadie que le abrazase. Nadie que le susurrara al oído que todo pasaría y que las cosas saldrían bien. Descargó todo lo que llevaba dentro sintiendo que ella no dejaba de acariciarle. La abrazó más fuerte teniendo el terrible presentimiento de que aquello era un sueño y que realmente estaba allí solo. Pero no. Era consciente de su cuerpo, del olor a perfume de su cabello. Del calor que le transmitían sus manos, de la delicadeza de su voz.

			Ayna no sabía cómo había acabado consolando a aquel hombre tan aparentemente firme y que, sin embargo, se deshacía en sollozos como un niño abandonado. El presidente de la cadena hotelera más importante del país, en sus brazos, temblando, asustado. La calidez de su cuerpo la invadió contradiciendo la frialdad de su carácter. La fuerza de sus brazos en la espalda, demostró que necesitaba abrazar a alguien como si se le fuese la vida en ello. Y, de pronto, algo despertó en su interior, ¿pero en qué clase de internado había estado él? Desde luego, no parecía que estuviesen en la misma línea temporal. Aquello rozaba lo absurdo. Jamás pensó que se vería implicada de aquella manera emocional con un hombre como él. ¿Qué si era de esas a las que les gustaba salvar a los perdidos? No, no lo era, pero desde luego este caballero oscuro se estaba ganando toda su atención a pasos agigantados aun en contra de su voluntad.

			Tras varios minutos, se fue calmando. Su mente tomó conciencia de lo ocurrido y comenzó a sentirse ridículo. A regañadientes la fue soltando. Ella se separó de él poco a poco, pero dejó las manos en su pecho. Dominic giró la cabeza a un lado y cerró los ojos con fuerza. Con suerte, se desvanecería y no vería la burla en su cara por haber sido testigo de su debilidad. Pero notó como le acariciaba la mejilla girándole la cara suavemente.

			—Mírame. —Él respiró hondo y abrió los ojos lentamente. Se quedó petrificado. Ella lo miraba con preocupación. Lo último que necesitaba era compasión. Comenzó a enfadarse consigo mismo. Con sus delicadas manos, limpió sus mejillas. Él parpadeó asombrado y, muy tímidamente, apartó su gesto de cortesía. No necesitaba aquella muestra de falso afecto. Su corazón se quejó ante su propia mentira. La muchacha cogió su mano entre las suyas y sonrió. Dominic no entendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo y mucho menos del caos interior que estaba apoderándose de él y que lo llevó a decir:

			—Yo lo haré. —Sonó débil y apagado por lo que ella lo miró confundida—. Me haré cargo de Isola cuando estéis ocupadas. —Ayna no hizo nada por contener que se le abriera la boca. De seguro que, si no la tuviese bien sujeta, se le habría caído la mandíbula al suelo.

			—Pero si tú…—Él la silenció tapándole la boca con sus dedos. Dedos muy calientes y carraspeó.

			—He dicho que yo lo haré. —Su voz volvió a ser la misma—. Está en mi habitación. Recógela e idos a casa. Comunícaselo a tu tía. —Se deshizo de ella como si se estuviese quemando y cruzó la oficina en varias zancadas—. Tengo que salir ahora. Nos veremos después —lo dijo sin siquiera volverse. Dándole la espalda. Abrió la puerta y salió cerrando tras él. Dejándola aturdida, confundida y, al mismo tiempo, enfadada. ¿Qué clase de fuerza de la naturaleza les obligaba a acercarse? Él no quería que se inmiscuyeran en su vida, ella tampoco. Desde que se habían conocido no habían hecho otra cosa más que discutir. Ella no soportaba su temperamento, él tampoco disimulaba su antipatía. Entonces, ¿podía alguien explicarle por qué había decidido hacerse cargo de su hermana? Se dejó caer de una manera poco femenina en el sofá de la sala y se sujetó la cabeza.

			—¡Necesito entender lo que está pasando!

		


		
			

Capítulo 13

			El señor Jefferson estaba revisando el expediente de su próximo paciente, cuando la puerta se abrió de golpe. Dominic Bassols entró como un vendaval y comenzó a caminar de un lado para otro. El psiquiatra soltó sus gafas cuidadosamente y lo miró con cautela.

			—No puede ser que hayas acabado ya con las cápsulas que te di. —Dominic se paró de golpe. Lo miró, observó la puerta y cerró de un portazo. En dos zancadas se plantó delante del doctor, sobresaltándolo y apoyando sus manos en el respaldo de la silla que tenía delante.

			—¡Me he hecho cargo de una niña de cuatro años! —lo soltó de golpe, a pleno pulmón. Su psiquiatra se le quedó mirando.

			—¿Que has hecho qué? —Dominic entrecerró los ojos.

			—¡Sí! Apenas puedo hacerme cargo de mí mismo, tengo demasiadas responsabilidades. Hoteles allí —continuó dando vueltas por la habitación gesticulando con las manos—. Otros por allá, reuniones, conferencias, actos de presentación, viajes, empleados. Una mujer atada a mí de la que no puedo escapar. Un pasado tan negro que aún me provoca pesadillas y un largo etc. —se enfrentó al médico—. Y entonces me dije a mí mismo, ¡no pasa nada, Domi! ¿Qué significa una responsabilidad más en tu larga lista? ¡Nada! —Apoyó de nuevo las manos en el sillón—. ¡Y he acabado haciéndome responsable de una niña de cuatro años que estaba a punto de ser enviada a un internado! —Jefferson iba a hablar, pero Dominic le interrumpió—. Y no se trata de una pequeña normal y corriente noooo. Se trata de una niñita que me mira con esos ojos…—Se miró las manos desesperado—, como si yo fuese importante, como si…—Cambió de tema—, y no está sola, nooooooooo. Vienen en oferta de tres por dos. Su tía no solo se negó a cumplir la orden que le di, sino que me cerró la puerta en las narices. ¡A mí! ¡Como si yo fuese un don nadie! Y… tiene una hermana que me saca de quicio. —Alzó la voz—. Con sus modales, sus aires de saberlo todo, sus constantes desobediencias… arg. —Se atascó. Luego siguió—. Soy su jefe, ¿sabes? Y… se salta mis reglas a la torera…—Jefferson lo contemplaba sin apenas moverse—. Se me acerca más de la cuenta, luego se aleja, luego se acerca otra vez y…—Cerró las manos en dos puños con toda la fuerza de que fue capaz—. No sabe lo que son las distancias... Yo le digo: ¡no te acerques! Y ella, se acerca, y no me deja respirar… Siento que me asfixio y que me está volviendo loco —suspiró y se dejó caer en el sillón. Se llevó una mano a la frente y cerró los ojos—. Yo estaba muy bien, con mi rutina, mi mundo ordenado, mi calma y ellas… han entrado como un tsunami poniéndolo todo patas arriba. —Se acercó apoyando el codo en el brazo de la silla y abriendo la palma—. Ahora me levanto sin saber lo que va a ocurrir, sin saber en qué lío me meterán o qué problema me buscarán y yo… yo…—Apretó la mano de nuevo—. Soy Dominic Bassols, tengo siempre cosas que hacer, siempre, siempre me necesitan en mi trabajo, no tengo tiempo para ellas, pero se empeñan y se empeñan. —Se golpeó una palma con el reverso de la otra—. Y se meten bajo mi piel y…—Se quedó callado. Muy tímidamente, Jefferson habló.

			—Bienvenido a una vida normal. —Él lo miró confundido.

			—¿Qué? —Dominic sonó desesperado.

			—Hijo, todos tenemos trabajo, pero independientemente de eso, tenemos relaciones sociales. Familia, amigos, esposas e hijos. Debes aprender a diferenciar una cosa de la otra.

			—Pero yo… no he pedido esto. Estoy siendo atacado por esa muchacha y su hermana que se empeñan en hacerme perder el juicio. —Jefferson sonrió.

			—Nadie pide nada. Es inherente en el ser humano buscar la compañía de los demás. Los seres humanos no hemos nacido para estar solos. Hijo…—Agarró su mano—, ¿no te das cuenta de que el que va a contracorriente eres tú? —Dominic resopló.

			—Pero estoy mal, Jeff, estoy realmente mal. Me asfixio, me falta el aire. Me encuentro encerrado, siento como que el estómago me duele. —El hombre mayor le sonrió de nuevo.

			—Necesitas descargar todas las emociones que tienes dentro, puesto que son nuevas para ti. Ve a boxear, a correr, en fin, haz deporte hasta que quedes exhausto. Y márcatelo como meta cada vez que sientas que vas a perder el juicio. —Dominic apretó la mandíbula. Agachó la cabeza. Luego le volvió a mirar.

			—Todavía hay algo que no he dicho. —Jefferson se quedó callado—. Le pegué. —El hombre abrió los ojos asombrado. Dominic no quiso enfrentar su mirada y agachó la cabeza—. Pensé que lo tenía superado. Pero… hubo una discusión y ella me llamó «demonio» y, entonces, todo vino a mi cabeza de nuevo y… la abofeteé. No… suave. Le golpeé con toda la ira y toda la fuerza que tengo. Le… reventé el labio. Y yo…—Se cubrió los ojos con la mano.

			—Te sientes culpable.

			—Me siento miserable.

			—¿Te has disculpado? —Él estaba callado—. Pedir disculpas alivia nuestra alma.

			—Lo intenté. Pero… la tenía delante y…, entonces, me vino a la cabeza toda la mierda de mi pasado y pensé: ¿por qué ella también? Y... las palabras no salieron y, ahora..., me he hecho cargo de su hermana. —El hombre se levantó de la silla, se acercó a él y le puso la mano en el hombro.

			—Debes intentarlo de nuevo, hijo. Y no dejes de intentarlo hasta que lo consigas. No puedes cargar con esa culpabilidad. Cuéntale por qué actuaste así. No dejes que esa muchacha piense lo peor de ti. —Dominic lo miró.

			—Pero es que soy lo peor.

			—Si fuese como dices, no te habrías preocupado de una niña pequeña. Tienes que abrirte un poco más.

			—¿Más? —No sabía cómo hacer eso. Ya había quedado expuesto de toda forma posible—. He llorado delante de ella, ¡Dios! Es vergonzoso. No sé cómo mirarla cuando la vea.

			—Hijo. No debes de sentirte ridículo por limpiar tu alma. Debes explicar tu pasado, para que las personas entiendan tu presente, y así podrás tener un buen futuro. Y sobretodo. No permitas que esa rabia te ciegue de nuevo. Las personas no dan tantas oportunidades. Aprovecha las que tengas. —Dominic asintió. Se levantó y, agarrándolo de la mano fuertemente, se despidió de él. Y tal como había entrado, salió.

			Jefferson se quedó un momento mirando la puerta. Después, se miró la mano. «Contacto físico». Sonriendo, buscó el expediente de Dominic Bassols. Tenía que hacer unas modificaciones.

		


		
			

Capítulo 14

			Tía Beth lloró desconsoladamente cuando tuvo a Isola entre sus brazos y Ayna las dejó solas para darse un merecido baño. Los pensamientos se acumulaban en su cabeza, uno tras otro, bloqueándola. Se introdujo en el agua soltando un suspiro de satisfacción. ¿Qué le había ocurrido a ese hombre? ¿A qué le tenía tanto miedo? ¿Por qué los ansiolíticos y los antidepresivos? No se podía imaginar que un hombre tan importante como él fuese tan frágil. «A veces olvido que tan solo soy un hombre». ¿Quizás le había venido grande el papel de presidente? No, no era eso. Aunque detestaba su arrogancia y su forma de tratar a la gente no podía dejar de admitir que admiraba su talento. Se le veía demasiado joven para llevar una empresa de tal envergadura y reconoció que su trabajo era impecable. ¿Cuánto tiempo hacía que llevaba al frente de la compañía? No lo sabía, pero de sobra era conocida la fama de la cadena de hoteles y cada vez se superaban en cuanto a servicios y calidad. Todo era producto de él. Él estaba a la cabeza llevando sobre sus hombros demasiado peso y encima ¿tenía un pasado difícil? Era obvio que sí. No comprendía sus repentinos cambios de humor. Su inestabilidad emocional dependía de un gesto amable. Sí, se mostraba distante hacia todo el mundo, controlaba sus emociones al milímetro, pero si alguien pasaba la línea que él mismo había establecido, primero se ponía a la defensiva y sacaba los colmillos y después se asustaba como un niño perdido y se derrumbaba. Quizás, él estaba acostumbrado a estar protegido tras esa urna de cristal. Siendo desconsiderado, grosero y rudo, conseguía que las personas no se acercasen a él y así era feliz. Pero no era felicidad lo que ella veía en su mirada. Las pocas veces que él había dejado su alma al descubierto a través de sus ojos. ¿Por qué de pronto quería ocuparse de Isola? Ese hombre estaba necesitado de amor y necesitaba dar amor. La niña se había encariñado con él porque veía lo que había detrás de su coraza. Y él… Ayna suspiró. Cada vez le resultaba más difícil mantenerse alejada. Estaba envuelto en un aura de misterio que la hipnotizaba. Y el haberlo sentido entre sus brazos no ayudaba en nada a que se apartara. Su cuerpo era tan cálido, fuerte y sólido. Contrastaba con sus emociones frágiles. Había sentido sus lágrimas recorriendo su cuello y el suave aliento de su boca le erizó la piel. Olía tan bien. Se abrazó las piernas en la bañera. Detestaba todas aquellas contradicciones que se adueñaban de su mente, pero odiaba más aún el visualizarle de aquella forma. Se apretó los ojos con las palmas de las manos maldiciendo por lo bajo. Por más que luchara en contra, sus pensamientos ya se adueñaban de su voluntad y sabía, aún a su pesar, que poco podría hacer para volver atrás. Su deseo por el hombre menos indicado aumentaba peligrosamente.

			Cuando Dominic se dejó caer en la cama estaba exhausto. Había seguido el consejo de Jefferson y se había ido al gimnasio a boxear. Al principio le pareció ridículo. Un golpe, otro. Era un sinsentido. Pero poco a poco comenzó a golpear más fuerte y cada vez con más rabia y más ira, hasta que comenzaban a venirle escenas a su cabeza una tras otra y sus puños no sentían satisfacción a no ser que golpeara más y más fuerte. Por un breve espacio de tiempo se quedó en su mundo golpeando y golpeando hasta que oyó un silbato que lo sacó de donde estaba. Y cuando miró al entrenador, este le pidió que se calmara. Al parecer estaba destacando demasiado. Así que se fue a hacer máquinas, pesas y todo lo que aquel hombre le indicó amablemente. La ducha fría que se dio cuando llegó al hotel era realmente lo que necesitaba para acabar con él. Y se sintió próximo al sueño cuando se vio envuelto por la fragancia de las frescas sábanas de verano. Así que, cuando llamaron a la puerta, apenas si la oyó. No fue hasta que no le hablaron que no abrió los ojos.

			—¿Qué haces aquí? —Noida le puso la mano en el pecho, impidiendo que se levantara, pero él se la apartó y se levantó de golpe.

			—Perdona, no quería despertarte, pero… solo quería saber cómo estabas. —Dominic se dirigió hacia la puerta y abriéndola de par en par le exigió salir.

			—Sabes perfectamente que no me gusta que entres en mi habitación. —Ella se acercó sigilosamente e hizo ademán de tocarle la cara, pero este giró la cabeza.

			—¿Por qué tienes que ser tan cruel? —dijo indignándose—. No me dejas cuidarte como me corresponde. —La miró.

			—Ya soy mayorcito, por si no te has dado cuenta.

			—Sí. Lo sé. Pero últimamente te veo más preocupado de la cuenta y... me preguntaba si necesitabas que te consolase. —Dominic apretó la mandíbula.

			—Cuando necesite que me consuelen, no serás tú la que lo haga. ¿Es que no te das cuenta de lo absurdo de la situación? —Sus ojos se encontraron y traslucieron el dolor que sentía.

			—¿Crees que yo soy feliz con esto? —A duras penas podía contener el lamento—. ¿Crees que no lo he intentado? Pues te equivocas. Lo he intentado millones de veces. Pero no tengo ojos para otros hombres. Siempre estás tú. —Dominic la observó, apenado.

			—Si yo accediera…, ¿me puedes decir qué sacarías de ello? —Ella lo miró, esperanzada.

			—Te tendría a ti, que eres lo que siempre he querido. —Se enterneció y le cogió la barbilla con la mano.

			—No puede ser y lo sabes. No me tortures más y, lo que es más importante, no te tortures a ti misma —le soltó—. Vete, te lo ruego. —Ella sollozó y salió pero antes de desaparecer por el pasillo se volvió.

			—No me puedes pedir que no me preocupe por ti, concédeme eso al menos. —Dominic dejó escapar un suspiro al encontrarse solo de nuevo. Quería que terminara el día. Quería dormir. Iría a ver si aquella muchacha le necesitaba para algo y si todo estaba en orden se abandonaría al sueño.

			Una vez encontró la carpeta de la agencia que necesitaba, salió de la oficina para sentarse frente al ordenador y se sobresaltó al encontrarse allí a su jefe. Su mirada era intensa y desafiante.

			—No voy a estar disponible esta noche. Tendrás que apañártelas sola. —Lo menos que se esperaba es que él hubiese vuelto a su actitud distante y ese detalle, aún sin saber el porqué, le molestó.

			—No le necesito, señor. —Su honestidad le tomó por sorpresa y parpadeó, asombrado, al saberse tratado nuevamente como superior. Esa chiquilla mantenía las distancias otra vez.

			—Bien. —Su tono fue brusco y enfadado. Se dio media vuelta y se marchó. Ayna resopló y a regañadientes, comenzó a hacer su trabajo para distraerse y no pensar en que le trastornaba ese carácter tan variable que tenía. Debía reconocer que aquella actitud de empleador y empleada era lo realmente correcto entre los dos. Tendría que obligarse a abandonar cualquier tipo de fantasía.

			—Distancia…—susurró para sí misma autoafirmándose a duras penas, pues cualquier tipo de acercamiento entre ambos, acabaría con su cordura.

			Aunque su idea inicial era irse a dormir, no pudo evitar entrar en su oficina y acercarse al espejo. Apoyó las manos en él y la observó. No sabía por qué, pero sentía que se había equivocado al comportarse de nuevo como siempre. Desde allí pudo comprobar su gesto de enfado. Se le hizo un nudo en la garganta cuando ella se le quedó mirando como si hubiese estado feliz de verle y nada más soltar aquella maldita frase, su cambio fue extraordinario. Esos ojos se volvieron fríos y distantes. No era consciente de cuánto le importaba lo que ella opinara de él y no deseó nunca tanto como ahora ser capaz de ir allí, disculparse y ver esa alegría de nuevo. Suspiró y apoyó la frente en el cristal sin dejar de mirarla. «Bienvenido a una vida normal». ¿Bienvenido? ¡Y un cuerno! Eso no tenía nada de normal. Cansado y hastiado, se retiró a su habitación y no necesitó nada para poder dormir.

		


		
			

Capítulo 15

			Le dolía el estómago y se llevó las manos a la barriga para apretarse fuerte. No era la primera vez que le dolía pero en esta ocasión no pudo aguantar el dolor. Miró la puerta. Por mucho que tocase, mamá no vendría. Observó por la ventana. El sol aún calentaba con fuerza por lo que papá tardaría mucho en volver. El dolor se hizo más insistente así que hizo a un lado sus cochecitos y se tiró al suelo hecho un ovillo. Al final no pudo contener la bilis que amenazaba con subir y con mucho esfuerzo vomitó. Se quemó la garganta y le dolía. No iba a llorar. No le serviría de nada. Quería beber agua, pero aún no había llegado el momento de que le dejaran salir. De nuevo una nueva arcada. Cerró los ojos con fuerza y siguió vomitando.

			Cuando abrió los ojos vio la cara preocupada de su papá.

			—Hijo, ¿estás mejor? —Aunque tenía muchas ganas de llorar, se mordió el labio. Tenía que ser valiente.

			—No entiendo por qué cada vez estoy más enfermo, si me tomo todos los días la medicina. —Su padre parpadeó, extrañado.

			—¿Medicina? —el niño asintió.

			—La medicina que me da mamá. —En los ojos de su papá vio un destello de horror. Le dio un beso en la frente y se marchó. Observó que había dejado la puerta abierta. Sabía que no debía moverse de la habitación pero estaba mal y quería estar con su papá. Con mucho esfuerzo se levantó de la cama y salió al pasillo. Bajó los peldaños despacio pero antes de llegar al último escalón la voz de su padre le asustó y se quedó parado.

			—¿Por qué Margaret? ¡Es tu hijo! ¿Es que no lo comprendes? ¡Lo hubieses dejado morir en esa habitación! —Los gritos de su papá sonaban desesperados.

			—¡No, Henry! Él no es mi hijo. ¡Es el demonio! —Su madre lloraba.

			—¡No lo soporto más! ¿Envenenar a tu propio hijo de cuatro años? ¡Cómo puedes ser tan cruel!

			—¡No soy cruel! ¡Él me hizo esto, él me lo hizo! Aquella noche..., aquella noche…

			—¿Por qué mamá no me quiere? ¿Qué es lo que he hecho? — Domi había bajado el último escalón y estaba a la entrada del salón mirando a sus padres. Su padre enseguida se dirigió hacia él. Su madre lo miró con odio.

			—¿Qué es lo que has hecho? —dijo su madre con una voz gélida. Su padre lo cogió en brazos y se lo llevó de allí. Dominic no dejó de mirar a su madre—. ¡No deberías de haber nacido! ¡Muérete de una vez! —La oyó gritar y llorar cuando iban escaleras arriba. Su papá lo llevó a su habitación.

			—¿Por qué mamá no me quiere? —Su padre estaba llorando.

			—No es eso, Domi…, mamá está enferma…

			—¡No es verdad! —comenzó a llorar con rabia—. ¡No es verdad! A mí no me quiere. ¿Por qué a Noida sí? ¿Qué he hecho? —El padre no dejó de llorar.

			—No te preocupes, todo cambiará cuando ella se mejore. Cambiará, ya lo verás. Cambiará —pero Dominic no creía sus palabras.

			Se despertó agitado y empapado en sudor. La respiración entrecortada y el pulso latiéndole muy deprisa. Miró la mesilla de noche, debería de haberse tomado las cápsulas. Se levantó y abrió la ventana del balcón, la noche era calurosa. Se sacó la camiseta y se revolvió el pelo para despejarse un poco. No funcionó así que fue al baño y se mojó la cara. Miró su reflejo en el espejo, no se reconocía. Suspiró. Tenía la boca seca. Salió de la habitación y se dirigió muy sigilosamente hacia la cafetería. Al pasar por recepción vio que estaba desértica. Siguió. Abrió la nevera y sacó un batido de chocolate. Sí, el chocolate siempre lo animaba. Lo abrió y dio un gran sorbo paladeando su textura fresca y dulce. Salió de la cafetería rumbo a su habitación, pero antes de entrar en el ascensor observó el reloj de recepción. Apenas eran las tres. La muchacha no estaba. Antes de que su cerebro pensase, se dejó llevar por el impulso y, cuando se vino a dar cuenta, su mano estaba en el pomo su habitación. Abrió despacio y se quedó petrificado. La luz de la lamparita estaba encendida. Aquella mujer estaba tendida sobre la cama en ropa interior y abrazada a una almohada. No se lo discutía, hacía mucho calor pero… No pudo evitar mirar todo su cuerpo. Las piernas bien torneadas. La curva de la cadera. Sí, tal y como había vaticinado, un buen trasero. Los pechos estaban muy juntos a causa de la fricción de sus brazos. Tenía el cabello esparcido por la almohada. Su respiración era suave y no pudo evitar mirar sus labios. Sin pensarlo, cerró la puerta muy despacio y dejó el batido en la mesilla de noche. Aunque sus instintos más primarios estaban en alerta, no era eso lo que iba buscando. Se arrodilló y comenzó a acariciar su pelo. Ella emitió un dulce gemido y se giró quedándose boca arriba. Como el que bebe un trago de whisky para infundirse valor, él le dio un sorbo al batido y se acercó de nuevo a ella. Esta vez, acarició su mejilla con el dorso de su mano. Ella se la apartó como quien aparta una mosca. Dominic sonrió. Sin pasar por alto una mirada hacia sus pechos, buscó su mano, y la cogió entrelazando sus dedos con los de ella. Involuntariamente, ella se la apretó. Primero, una vez, luego otra. Hasta que él se dio cuenta de que se había despertado.

			—¿Pero qué…?

			—Shss. —Él le tapó la boca con la mano—. Déjame dormir contigo. Ella lo miró horrorizada—. Solo dormir. Te lo prometo. — Ayna cogió la mano que le tapaba la boca y se la apartó, cosa que lo hizo perder el equilibrio y caerse hacia atrás.

			—¿Pero qué dices? ¿Estás loco? —Alargó la mano hacia la camisa que estaba colgada sobre la silla y se cubrió. A él le divirtió ese gesto, teniendo en cuenta que ya se había permitido el lujo de mirarla. Se arrodilló de nuevo y la miró a los ojos.

			—Te lo suplico. No quiero estar solo esta noche. —Ayna parpadeó quedándose petrificada. No había dado su consentimiento, pero él decidió por su cuenta y su tensión aumentó cuando le observó tumbarse junto a ella. Lo absurdo de la situación le había dejado sin palabras cosa que él aprovechó, pues la abrazó fuertemente contra su pecho. Aunque aún tenía la camisa por encima, notó el calor de su piel atrapándola. Durante unos segundos, se quedó pasmada mirándole el torso para después cerrar los ojos convencida de que aquello no era más que un sueño. Lamentablemente, descubrió que era real cuando al abrirlos de nuevo aquel cuerpo masculino seguía pegado al suyo. Empujó con fuerza para liberarse de aquel abrazo, pero no fue fructífero.

			—Esto no está pasando —se dijo. No era consciente de la sonrisa que había sobre su cabello. Un segundo intento fallido le llevó a rozar la histeria—. ¿Por qué a mí? —continuaba hablando en voz baja—. Muévete…—Volvió a empujar solo para percatarse de que no lograría nada y, mientras asimilaba que aquello o era un gran error o un sueño demasiado real, notó su respiración tranquila y poco a poco se fue rindiendo. La tensión fue liberándose de su cuerpo y ya fuese porque era muy agradable la sensación de estar entre sus brazos, que era inútil tratar de liberarse o porque estaba muy cansada, los párpados comenzaron a pesarle y se dejó trasportar.

			Dominic sonrió. Llevaba toda la vida dominado el arte de hacerse el dormido, para evitar a su madre, para evitar a Noida, para evitar a las enfermeras…, para evitar todo, así que convencer a aquella muchacha, no había sido un problema. Cuando notó cómo se relajaba el cuerpo que tenía entre sus manos le invadió una sensación agradable de posesión y, poco a poco, se abandonó al sueño. No quería pensar en nada. No deseaba plantearse si aquel momento de locura era un punto de inicio o una gran metedura de pata. Lo único que sabía era que en aquellos momentos, necesitaba a alguien y, contradictoriamente, aquella mujer que lograba hacerle hervir la sangre de furia, también poseía el don para calmarle.

		


		
			

Capítulo 16

			Abrió poco a poco los ojos y fue tomando conciencia de donde estaba y con quién. Miró al culpable de su situación. En algún momento, durante la noche, se habrían movido puesto que ahora ella se encontraba boca arriba con la causa de sus problemas encima de ella. Su cabello negro se esparcía por su pecho, una de sus manos la abrazaba con fuerza mientras que la otra la tenía pegada a su cuerpo. Se dio cuenta, con horror, que ella lo tenía abrazado por la espalda. No sabía si alarmarse o sentirse dichosa. Por un lado, había ansiado poder tocarle y mirarle como una mujer mira a un hombre. Pero después de cómo se había comportado con ella, no sabía por qué demonios sucumbía a sus deseos. ¿Por qué no tenía una fuerza de voluntad más férrea? A este paso lograría lo que hacía siempre, salirse con la suya. Suspiró de abnegación. Su corazón y su cuerpo habían aliado fuerzas y se enfrascaban en una guerra contra su cordura. Lamentablemente serían victoriosos. La súplica que vio en esos ojos llenos de desesperación hizo mella en su misericordia. Quizás fuese cierto que era una misionera. Parpadeó para centrarse. La realidad fue que ella no le invitó a dormir, pero tampoco se lo negó. Con una de sus manos acarició su cabello. Era tan fino y suave. Él gimió. Luego comenzó a acariciar su espalda. Un gesto de extrañeza acudió a ella cuando se dio cuenta de que estaba tocando unas pequeñas marcas. ¿Cicatrices? Se alarmó al instante. Su mejilla estaba justo sobre su clavícula y el suave aliento que se desprendía de entre sus labios le estaba haciendo cosquillas en el pecho. No sabía qué hora era, ni siquiera había avisado de que no iba a volver. Intentó incorporarse, pero mover a ese hombre era misión imposible. Volvió a acariciar su cabello y el volvió a gemir y a moverse.

			—Despierta—susurró. Contempló hipnotizada cómo iba parpadeando poco a poco y sus largas pestañas rozaron su piel.

			—Mmm… —Cuando tomó conciencia de dónde se encontraba, alzó la cabeza de golpe y la miró estupefacto. Levantó su mano, se incorporó como quien no quiere tocar algo muy valioso y se quedó de rodillas en la cama contemplándola—. Yo… esto…—Primero la miró asombrado, luego frunció el ceño—. ¡Dios qué bien he dormido! —se dijo, extrañado consigo mismo. Ayna no sabía qué esperar cuando él la miró, pero desde luego no un ataque de sinceridad tan brusco. Algo ruborizada ante su mirada, alzó la sábana para taparse. Él se puso de pie. Miró hacia la puerta y se rascó la mejilla—. Esto… es un poco embarazoso…—Ayna sonrió al verlo ruborizarse, pero al oírlo carraspear supo lo que vendría después así que lo interrumpió.

			—No lo estropees. —Dominic la miró sorprendido.

			—¿Qué? —Él frunció el ceño.

			—Hemos dormido bien. No digas nada más. Puedes irte sin necesidad de estropearlo. —Él la miró confuso y se enfureció.

			—No iba a estropear nada.

			—¿A no? —Ella le sonrió con superioridad—. ¿Y qué ibas a decir?

			—Yo…—Trataba de ser sincero, de decirle que había sido lo mejor que le había pasado en la vida, que era la primera vez en muchísimos años que dormía sin tener pesadillas y sin necesidad de medicarse y que, por el amor de Dios, tenerla entre sus brazos había sido algo tan alucinante que sentía un hormigueo en el estómago. Pero ella lo miraba inquisidora de una respuesta y él se bloqueó—. Nada. No iba a decir nada. —Se fue hacia la puerta y la abrió, pero la cerró de nuevo—. No hace falta que te tapes de esa manera, ya miré todo lo que quise anoche. —Abrió y se fue. Ayna reboleó la almohada contra la puerta. Nuevamente volvían las contradicciones a su cuerpo y mente. Debía establecer una firme barrera entre los dos, aunque supusiera seguir luchando consigo misma. Era el hombre más irritante que había conocido. Se dejó caer en la cama. Debía reconocer que también era el más interesante.

			Dominic salió corriendo hasta llegar a su habitación. Entró y apoyó la espalda en la puerta. ¿Por qué demonios insistía en bajar a la cafetería cada vez que quería algo si su suite estaba provista de todo cuanto necesitaba? Era aquella maldita atracción que sentía al verla. Chasqueó la lengua. ¿Qué opinarían los clientes o los empleados si hubiesen visto al director del hotel salir a hurtadillas, en pijama, sin camiseta, descalzo y con el pelo alborotado de la habitación del recepcionista? Su sentido de la discreción se había ido de vacaciones sin comunicárselo. Pero descubrió que eso no era lo que más le preocupaba, sino que lo había vuelto a hacer. Había metido la pata. Se dejó caer hacia el suelo y se sujetó la cabeza con las manos entre las rodillas. «Las personas no dan muchas oportunidades». Una más, tan solo necesitaba una oportunidad más para darle la vuelta a la situación. Se enfadó consigo mismo tan veloz como pasó ese pensamiento por su cabeza. ¿Por qué tenía que importarle lo que ella pensase de él? No entendía por qué se empeñaba en complicarse la vida más aún de lo que ya lo era. Suspiró. Aún le hormigueaban las manos por su tacto y tenía clavada en el alma su mirada azul zafiro.

			Mientras se vestía no apartaba la imagen de su cabeza. Antes de irse, él le había ofrecido una vista completa de su espalda y contuvo el aliento. Finas líneas atravesaban su espalda desde el omóplato derecho hacia la cadera izquierda y al contrario. No eran demasiado largas, formaban una X que no llegaba a sus lumbares, pero… ¿Latigazos? ¿Quién podría haber sido tan cruel? Eso no era un castigo duro, era el odio personificado. Las marcas tenían una tonalidad blanca que casi pasaban desapercibidas, casi, lo que le indicaba que ya habían pasado unos años desde aquel incidente. Salió de la habitación y del hotel sin mirar atrás, concentrada en todos los sucesos que se agolpaban en su cabeza. Sonrió al recordar cómo se había ruborizado cuando despertó. Aunque él se empeñase en mantener las distancias una y otra vez, estaba convencida de que jamás había sido tan transparente con ninguna otra persona. Algo en su interior se lo decía. El verlo allí, en su habitación rogándole que le dejara dormir con él, hizo añicos sus barreras. Cuanto orgullo se habría tragado para dar semejante paso y ser él el que, en esta ocasión, atravesara la línea por sí mismo para buscar su compañía. Se percató de que ello le produjo un enorme regocijo y al mismo tiempo le molestó. ¿Por qué tenía que empeñarse en hacerlo salir de su fortaleza? No debería pensar en ello y dejarlo ser feliz como él quisiera. Pero… ¡Dios! Era tan lindo cuando estaba fuera de su urna de cristal. Era prácticamente irresistible y estaba segura de que él no era consciente de ello. Tan tímido y al mismo tiempo descarado, tan dulce y al mismo tiempo hostil. Ya comenzaba a adaptarse a sus cambios de voz. Formaba parte de él. Era gruñón por naturaleza pero eso le confería un toque divertido. Empezaba a darse cuenta de que cuando se sentía ridículo se bloqueaba. No le salían las palabras. Sentirlo en sus brazos era una gozada y ansiaba saber cómo sería tenerlo siempre a su disposición. Siempre para ella. Sonrió. Si tan solo quería alguien a quien abrazar y ser abrazado, no iba a ser ella la que le quitase el capricho. Estaría francamente dispuesta a darle lo que necesitase. Paró en seco antes de abrir. ¿Realmente todas aquellas ideas habían pasado por su mente? Aquello era la inequívoca señal de que su corazón estaba ganando la batalla. Entró en su casa con la sombra del mal humor acompañándola.

			—¡Mamá! —Isola corrió hacia sus brazos—. ¿Qué pasa? —Ayna despertó de sus ensoñaciones.

			—Nada cariño. Estoy un poco perdida, simplemente —dijo para sí misma.

			—¿Sabes qué día es hoy? —La niña la miraba con ansiedad y ella se centró en lo que ahora le ocupaba, esperando desterrar a un agujero negro todas aquellas alucinaciones que invadían su interior.

			—Por supuesto que lo sé. —Le sonrió y le dio un beso en la mejilla. La niña salió corriendo soltando un gritito de alegría, mientras la cogía de la mano y la llevaba a rastras hacia la cocina.

			—Tía Beth está haciendo una tarta de chocolate. ¡Mira! —Cuando llegaron, la encimera estaba patas arriba con restos de ingredientes por todas partes. Ayna suspiró y se sentó a la mesa de la cocina, la cual descubrió llena de colores y papeles—. ¡Toma! —Isola le tendía un papel mal doblado—. Tienes que llevárselo a Dominic. ¡Ahora, mamá!

			—¿Ahora? —Ella parpadeó y la niña asintió con énfasis.

			—Sí, mamá. Tiene que venir, él tiene que venir. ¡Llévaselo, mamá! ¡Por fa, por fa, por fa...! —La pequeña juntó sus manitas a modo de súplica. Ayna no pudo evitar sonreír.

			—¿Me dejarás ducharme y cambiarme de ropa? —Al notar que su hermana no se había negado, soltó un gritito de felicidad.

			Casualidades, fuerzas de la naturaleza, destino… y un largo etc. de poderes similares se confabulaban contra ella. Sumida en un caótico torbellino que le llevaban una y otra vez hacia aquel hombre. Ese que con cada minuto que compartían le atraía más y más hasta no lograr decir basta. Comenzaba a pensar que era absurdo ir contra todo si irremediablemente sabía la verdad. Acabaría seguramente enamorada aún en su contra, y cuanto más se opusiese mayor sería la tentación. Respiró hondo. Era consciente de que terminaría con el corazón roto y lamiéndose sus heridas, pues no podría aspirar jamás a un hombre de tal importancia.

			Dominic se sentía superado por el trabajo. Se había pasado varios días distraído descubriéndose a sí mismo y explorando las nuevas emociones, ansiedades, necesidades y anhelos que ahora no hacían más que desviar su atención de sus obligaciones. Cuando comenzó sus tareas ya eran prácticamente las doce. Aún no podía creer que hubiese dormido tantas horas seguidas hasta tan entrada la mañana. Pero no quería pensar en ello. Ahora mismo su cabeza tenía que estar concentrada en su trabajo. Apenas oyó que llamaban a la puerta y sin apartar los ojos de la pantalla del ordenador dijo:

			—Adelante. —Ayna entró y se quedó mirándole. No había nada en él que lo identificase con el hombre con el que se había despertado. Estaba perfectamente ataviado con su traje de chaqueta, su cabello volvía estar escrupulosamente peinado con todos los mechones bajo control. Tenía las gafas puestas y estaba completamente concentrado en el ordenador. Sus dedos volaban por las teclas y ni siquiera levantó la mirada. Se le formó un nudo en la garganta. ¿Cómo se suponía que debía actuar? Había compartido un momento muy íntimo con su superior, y el verle tras su mesa de oficina no hacía más que golpearle con la realidad en el estómago. ¿En qué mundo paralelo había estado? No podía mirarle simplemente como una mujer mira a un hombre. Debía de ser responsable para con su trabajo. Se pateó mentalmente al darse cuenta de que lo que de verdad ansiaba era volver a tenerle entre sus brazos, estaba deseando acercarse a él y abrazarlo de nuevo para sentir sus fuertes manos rodeándole y oler su aroma a jabón. Pero se contuvo. A penas llevaba unos días trabajando para él y ya había llegado a semejante lugar. No quería pensar que se estaba volviendo débil. Alguno de los dos tendría que mantener la compostura. Dio varios pasos y dejó caer un papel justo sobre sus manos, que pararon de teclear al instante y solo entonces levantó la mirada, con el ceño fruncido y cara de disgusto, hasta que la vio. Parpadeó varias veces para salir de su asombro y se echó hacia atrás en su sillón al mismo tiempo que dejaba suavemente las gafas en el escritorio. Ella le señaló el papel con la mirada. Él cogió la nota con apenas dos dedos y sus ojos mostraron desconcierto y confusión al observar una especie de dibujo en el que salía una niña mal pintada de la mano de un hombre al parecer con piernas demasiado largas y unos brazos kilométricos. Levantó la ceja al darse cuenta de dos bolas inmensas negras que tenía en la cara a modo de ojos y el pelo salía despuntado hacia todas partes. Con una sonrisa de medio lado, la miró.

			—Y esto se supone que es... —No tenía ni idea de lo que era. La muchacha se colocó las manos en las caderas y lo miró.

			—Una invitación para su fiesta de cumpleaños. —Dominic parpadeó.

			—¿Cuándo? —Ayna sonrió. ¿De verdad él se lo estaba planteando?

			—Esta tarde. —Él se puso de pie.

			—¿Esta tarde? ¿No se supone que deberías de haberme avisado con más tiempo? —Ella contuvo la sonrisa.

			—Yo no tenía por qué avisarte de ello. Solo estoy cumpliendo órdenes. —Se cruzó de brazos—. Supongo que es demasiado precipitado para usted…, señor. —El haber marcado de nuevo la distancia lo hizo por el puro placer de verle apretar los dientes y contemplar la reaparición del palpitar del músculo de su mejilla. No entendía por qué ese simple gesto le parecía atrayente.

			—Iré. —Soltó de repente con un tono brusco y autoritario.

			—Bien. —Se dio la vuelta para salir pero antes de abrir la puerta se giró—. ¡Ah! Empezamos a las ocho y ella quiere que sepas que ha hecho una tarta de chocolate especialmente para ti. —Él la miraba con tal intensidad que sintió perfectamente cómo sus ojos la traspasaban. Después, sonrió de medio lado.

			—Lo poco que me ha costado ganarme a la pequeña, y sin embargo... —Se cruzó de brazos mientras observó el asombro en sus zafiros. Sin mediar palabra, ella se fue. Fue, entonces, cuando Dominic se dio cuenta de que tenía que ir más rápido de lo que ya se había propuesto. Se sentó, suspiró. Se volvió a colocar las gafas y puso las manos sobre el teclado. Sonrió.

			—Vamos allá. —y sus manos teclearon a una velocidad desenfrenada.

			Antes de apagar la moto, la puerta de la casa ya se había abierto y la niña salió corriendo hacia él provocándole un vuelco al corazón. Nadie en toda su vida se había alegrado tanto al verle.

			—¿Quién es cariño? —Mientras Dominic se quitaba el casco, comprobó que la mujer que le había cerrado la puerta en las narices lo miraba con curiosidad.

			—¡Es Dominic!

			—Mi jefe. —Las dos hermanas contestaron a la vez. Él comprobó que lo miraba con curiosidad si bien sus pintas no eran como las de la otra vez. Había terminado muy tarde de trabajar, apenas había comido y había salido a toda pastilla a recorrer la ciudad en búsqueda de un regalo muy concreto. Podría habérselo ordenado a Hope, pero quería implicarse personalmente en la elección, así pues cuando llegó al hotel para ducharse y cambiarse comprobó con horror que la hora se le había echado encima. Era la primera vez en toda su vida que alguien ajeno a su pasado, le invitaba a un cumpleaños, por lo que no quería llegar tarde, así que con las mismas se dio la vuelta y condujo en dirección a la fiesta. Fue en ese momento que se percató de su semblante, tan trajeado y uniformado que se sintió un poco ridículo y fuera de lugar.

			—¡Vamos a empezar la fiesta! —Se había bajado de la moto y la niña le había cogido la mano tirando de él.

			—Espera—le dijo a la niña. Su voz apenas fue un susurro. Levantó la vista y miró a las mujeres adultas. Ayna comprendió enseguida que se sentía avergonzado y miró a su tía.

			—Vamos, tía Beth, preparemos la mesa. —Se llevó a su tía casi a rastras, la muy astuta parecía que iba a devorarlo con la mirada, además no escondía para nada su interés.

			Dominic agradeció el momento de privacidad. Se giró y abrió el portaequipajes de la moto. Sacó un paquete y se lo tendió a la niña.

			—Toda fiesta de cumpleaños no lo es sin regalos, ¿no? —La niña lo miró ilusionada, pero, en lugar de coger el paquete, se le abalanzó. Se apretó contra él y soltó un suspiro. Él puso la mano en su pequeña cabeza y le dio varias palmaditas—. Venga, venga, ¿no vas a abrirlo? Con lo que me ha costado conseguirlo…—Adoptó un tono fingido de desilusión. Isola se apartó, lo miró y alzó sus brazos. Dominic parpadeó. Hizo ademán de darle el paquete pero la pequeña lo apartó delicadamente y negó con la cabeza alzando de nuevo los brazos hacia él. Tragó. Miró hacia ambos lados y se rascó la mejilla, al cabo de unos minutos, se agachó y la cogió en brazos.

			Desde la ventana de la cocina, ni Ayna ni su tía se perdían un detalle. La muchacha sonrió, ya empezaba a asociar el gesto de rascarse la mejilla al simple hecho de ruborizarse. La niña, con su impulsividad infantil, atravesaba todas las barreras que él quisiera establecer. Lo contemplaron escuchar atentamente la charada de su hermana mientras él la tenía cogida en brazos. Y se asombró cuando lo vio reírse. A carcajadas. Como aquella vez en la playa. No lo oyó, pero hubiese dado todo el oro del mundo por haberlo escuchado. Después, la pequeña cogió finalmente el paquete y lo abrió delante de él muy cuidadosamente. Isola emitió un grito tan agudo de felicidad que la oyeron desde la cocina y prácticamente tirándose de sus brazos, salió corriendo.

			—¡Mamá, mamá! ¡Mira! —Su tía ya se había dado la vuelta para recibir a la niña en la cocina, mientras que Ayna no podía apartar los ojos de él. Lo vio vacilar. Suspirar. Y entonces, apretando la mandíbula y con determinación avanzó hacia la casa.

			—Ohhh, qué preciosidad. —Elizabeth admiraba lo que Isola le estaba enseñando.

			—¡Mamá! —Ayna despertó y se dio la vuelta para observar cómo la niña le enseñaba un camisón de tela. Lo sujetaba superpuesto en su cuerpecito. El vestidito le llegaba a los gemelos, era de tirantas decoradas con unos minúsculos volantes de seda. Pero lo que llamó su atención fue el estampado. Tenía un enorme dibujo de Anastasia. La muchacha del dibujo se mostraba en pijama, sentada y abrazando a un perrito. El camisón era blanco, pero el estampado era de tonos muy vivos con un marco en color pastel. De pronto, oyó unos fuertes pasos al fondo de la cocina y levantó la mirada. Él estaba allí. En su cocina. En su vida. Con las manos metidas en los bolsillos, la cabeza levantada en un gesto autoritario y una mirada desafiante. Sintió unas ganas tremendas de reír. Notaba como su tía y su hermana charlaban sin parar y preparaban la merienda, pero ella no podía apartar sus ojos de él. Durante largo rato, se contemplaron. Ambos, sin decir nada, sin gesticular y siendo plenamente conscientes de que el hecho de que él estuviese allí, marcaba un antes y un después entre ellos. El hechizo se rompió cuando su hermana lo agarró de la mano y prácticamente lo obligó a prestarle atención.

			—Tía Beth, él es mi mejor amigo, se llama Dominic. —¿Mejor amigo? Este tragó saliva.

			—Encantada, Elizabeth Lee. Me temo que no hemos tenido un buen comienzo. —Haciendo referencia a su breve encuentro en el que ella descaradamente le había cerrado la puerta en las narices, Dominic tan solo asintió cortésmente. Ya le era muy difícil asimilar todo aquel cariño que la pequeña decía sentir hacia él, como para adentrarse en las primeras impresiones que se habían causado mutuamente.

			—Hemos preparado muchas cosas. Yo he ayudado a todo. —Isi le contaba todo lo que habían estado haciendo—. Tía Beth quería hacer una tarta de queso, pero yo dije que no porque sabía que tú eras un adicto al chocolate y la convencí de que cambiáramos los ingredientes, pero no le dije nada de tu secreto. —Dominic respiró hondo, pues si no había dicho nada antes, lo había soltado todo ahora. Mientras fue adquiriendo conciencia de donde se había metido, sintió que se ahogaba de calor y se levantó. Las tres mujeres se le quedaron mirando.

			—Yo…—titubeo—. Hace calor. Sin inmutarse se enfrascó en la tarea de quitarse la chaqueta y remangarse la camisa distraídamente, no era consciente de los dos pares de ojos que lo miraban sin perder detalle. Ayna se reprendió a si misma por quedarse embobada cual tonta enamorada, pero cuando miró a su tía que poco más que le faltaba babear, le dio un discreto codazo. Su tía la miró. Parpadeó y le devolvió el codazo. Isola seguía charlando y colocando las cosas sobre la mesa mientras que Dominic se sentaba de nuevo.

			—Bien, ya está. —La niña se sintió feliz de su trabajo. Había puesto las cinco velitas a su antojo alrededor de la tarta y su tía procedió a encenderlas. Comenzaron a cantarle el cumpleaños feliz. Durante la canción Ayna observó a Dominic absorto mirando las velas, no cantaba, no hablaba, simplemente miraba.

			Durante toda su vida había esperado celebrar una fiesta de cumpleaños. No esperaba regalos, no esperaba que le cantasen, tan solo quería que alguien le hiciese un pastel. Ni siquiera pedía su pastel favorito. Solo quería poder soplar las velas. Todos los años esperaba la llegada de su cumpleaños con ansiedad, pero no ocurría nada. Su padre iba a verlo por la noche, le felicitaba, le daba un beso en la frente y le regalaba un cochecito nuevo. Al cabo de los años se cansó de esperar. Y luego perdió la ilusión. Se quedó mirando a su alrededor. Si tan solo hubiese tenido una vez una reunión como aquella, se hubiese dado por satisfecho el resto de su vida. La situación pudo con él. Comenzó a faltarle el aire y a respirar entrecortadamente. La ansiedad se apoderaba de él como un veneno recorriéndole las venas. Se levantó. Las tres mujeres lo miraron sorprendidas.

			—Disculpadme. Tengo que salir un momento. —Cogió su chaqueta y salió dando grandes zancadas. Tiró con rabia la chaqueta sobre la moto y apoyó las manos sobre el sillín. No podía respirar.

			—¡Dominic! —Isola se levantó pero Ayna la detuvo.

			—Isi, quédate aquí con tía Beth. Yo me encargaré de todo. —La niña la miró con tristeza, pero asintió. Sintió una mano en su espalda.

			—¿Estás bien? —Se apartó violentamente y la muchacha apartó la mano.

			—Sí. —Su tono fue frío, distante—. Déjame solo.

			—Si lo que quieres es estar solo, este no es un buen lugar. —Él suspiró, pero se quedó mirando sus manos—. No deberías de haber venido, Dominic. —Al escuchar su nombre pronunciado de una manera tan delicada, cerró los ojos con fuerza. Ayna sabía que no estaba siendo del todo cortés, pero necesitaba saber por qué se implicaba tanto con su hermana sin no era dado a las relaciones sociales—. Adelante, puedes marcharte. Le diré a Isi que tenías un compromiso laboral. —Fue a girarse para entrar en la casa pero él se volvió y la miró con desprecio.

			—¡Lo estoy intentando! —gritó tan fuerte que ella dio un respingo.

			—¿Intentando qué? —dijo ella suavemente. No podía creer que tuviese que explicar detalladamente el esfuerzo que tuvo que hacer para lograr ir a ese cumpleaños. Su mirada azul en espera de una respuesta, le sirvió para darse cuenta. «Su oportunidad. No iba a perder su oportunidad». Respiró hondo, la observó de nuevo con desesperación. Se acercó a ella y la cogió de la mano, llevándosela al pecho. Ayna pudo notar lo rápido que le latía el corazón bajo su palma.

			—Lo intento. —Su voz fue más suave—. Por favor… ten paciencia conmigo. —Tiró de ella para acercarla aún más. Con el dorso de la mano, acarició su mejilla—. Déjame demostrártelo—. Ella lo miró a los ojos que ahora la miraban con ternura.

			—¿Demostrarme qué? —habló apenas en un susurro. Él apoyó su frente en la de ella.

			—Demostrarte que soy el hombre que necesitas tanto como eres tú la mujer que necesito yo. —Ella parpadeó asombrada ante semejante situación y quiso apartarse, pero él la retuvo—. ¡No! No me mires ahora o me moriré de vergüenza. —Ella sonrió.

			—¿Por qué dices eso? Si son las palabras más bonitas que me has dedicado hasta ahora.

			—Precisamente por eso. No sé si sabrás que no soy muy conocido por mis palabras bonitas. —Ella se rio.

			—No, precisamente por eso no eres muy conocido, señor. —Él sonrió al escucharla marcar distancias. Sin previo aviso se giró hacia la moto, abrió el portaequipajes y sacó un paquete. Se lo ofreció. Ella se quedó mirándolo sorprendida. Y cuando fue a cogerlo, él lo retiró.

			—Ábrelo cuando me haya ido. —Se lo ofreció de nuevo. Ayna muy tímidamente lo cogió y lo miró a los ojos.

			—¿Por qué…? —Él se pasó la mano por el pelo.

			—Bueno un pajarito de cuatro años, perdón, ahora de cinco, me reveló un secreto muy interesante. —Ahí estaba su tono descarado y su sonrisa de medio lado. Ella lo miró confundida—. En realidad pensé que te pondrías celosa de la niña. —Ella frunció el ceño.

			—¿Y por qué iba a estar celosa de la niña? —Sin borrar la sonrisa de su rostro siguió con la guerra.

			—Por las atenciones que le presto. —Ella resopló nada femeninamente, él se acercó a su oído y le susurró—. No te atormentes, esta noche quizás no pueda tener las manos atadas y toda mi atención será para ti. —Se apartó y le dedicó su sonrisa más seductora, mientras se montaba en la moto, se ponía el casco y arrancaba—. Discúlpame con tu hermana. Ya se lo compensaré. —Tras esas últimas palabras que la dejaron petrificada y clavada en el sitio, lo vio alejarse a gran velocidad. Se quedó allí hasta mucho después de perderlo de vista. Se quedó allí asimilando todo lo que le había dicho y lo que ello implicaba. Simplemente, se quedó allí acompañada del sonido de su acelerado corazón.

		


		
			

Capítulo 17

			Por muy lenta que hiciera el trabajo pendiente, las horas no pasaban y se le acababan las excusas para poder irse a dormir. No se encontraba tan nerviosa desde hacía mucho tiempo, y era la primera vez en siglos que sus nervios eran producidos por un hombre. Con la emoción de una niña pequeña se había encerrado en su habitación para abrir su regalo. Cuando lo vio, tuvo que morderse el labio para no soltar un grito de felicidad como los de su hermana. Era un pijama. Un pijama de verano de dos cuerpos. Un short y una camiseta de tirantas muy finas. Pero lo que llamó su atención era que tenía impreso varias imágenes de Anastasia. Por un lado sintió vergüenza. ¿Qué chica de veintiséis años en su sano juicio duerme con un pijama tan infantil? Y además él lo sabía. Sabía que adoraba esa película así como esa historia. Cada vez que le pasaba la imagen por delante de ese hombre buscando dos pijamas de Anastasia por toda la ciudad, sonreía. Después se sintió mortificada y le echó una mini bronca a su hermana por revelar esa parte de ella tan infantil que un hombre no tiene por qué saber. Y menos ese hombre. Pero ahora pensaba en sus últimas palabras. ¿Sería cierto que aparecería en su habitación? La noche anterior le pareció simplemente un niño escondido en el cuerpo de un hombre que necesitaba consuelo. Pero antes de irse, le había mostrado una sonrisa lobuna. De esas que solo un hombre con instintos de hombre era capaz de manifestar. Había logrado, no sin mucho esfuerzo, ordenar sus pensamientos y había concluido que cuando se encontrase con él fuera del hotel, tendría el trato que una mujer debe tener con un hombre, pero que dentro de su lugar de trabajo, debería ponerse una coraza que le indicase en todo momento que se trataba de su superior. Y después de largas horas debatiendo consigo misma, llegaba él y derrumbaba la muralla que tanto esfuerzo le había costado construir. Así no había quien pudiese intentar mantenerse al margen. Acabó de hacerlo todo y apenas eran las dos. Aún faltaban cuatro horas para que acabase su turno. Noida le había explicado que acabando todo el papeleo, podría dormir lo que quisiera siempre y cuando no tocaran la campanilla. Desde que había comenzado a trabajar en su turno de noche, nunca había ocurrido tal cosa, y por eso cada vez se iba más confiada a la cama. Pero al saber que él podría aparecer, no se sentía con las fuerzas necesarias como para irse tan tranquilamente a la habitación. Era como si estuviese premeditado. Y eso la atacaba. Aun así, no iba a quedarse sentada en el mostrador toda la noche. Así pues se fue a la habitación.

			Dominic la observó atentamente. ¿Por qué le habría sugerido que iría a verla? Es más, ¿de dónde había salido ese palabrerío de «tú eres la mujer que necesito»? Su subconsciente le estaba jugando una mala pasada, y estaba perdiendo el don de ser comedido con todo lo que hablaba. Se descubría a sí mismo siendo impulsivo y soltando todo lo que le pasaba por la mente a bocajarro. Y siempre se había tenido por un hombre esclavo de sus palabras. Pero… no es que no lo estuviera deseando. Obviamente para cualquier hombre que se precie, la situación no podría ser mejor. Ir a reunirse con su empleada a una habitación. Dormir con ella y no hacer nada. Resopló. Nadie se lo creería. Le pareció oír la risa de Niko en la lejanía cosa que le hizo torcer el gesto. Le vino a la mente la imagen de cómo iba vestida en el cumpleaños y se le hizo un nudo en la garganta. Tenía el pelo recogido en una cola alta, y los mechones la caían por doquier. Llevaba una camiseta roja de palabra de honor tan ceñida que se descubrió a sí mismo intentado meter la mano por debajo para comprobar si realmente la tenía pegada a la piel. Y unos shorts. Pero no eran unos shorts normales, esos pantalones estaban hechos y además estaba seguro de ello, para nublar el juicio de los hombres. Mostraban mucho más de lo que tapaban y de espaldas podía observar perfectamente parte de su trasero. Se reprendió mentalmente. Si continuaba pensando en ello, ni la más dura de las promesas iba a evitar que tuviese las manos quietas esa noche. Eso, si se decidía a ir. Se llevó una mano a la boca y se apretó con fuerza soltando un suspiro. Se tumbó en el sofá mirando al techo con una mano detrás de la cabeza, la otra reposando en su pecho y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Estaba deseando bajar y se conformaba con abrazarla como la noche anterior. No entendía por qué no se atrevía a hacerlo. Bueno, en realidad sí. La noche anterior, había sido producto de un impulso, ella no se lo esperaba, él tampoco. Ella estaba dormida y él se aprovechó de eso. Pero en aquel preciso instante, ella sabía que él iba a ir a verla. Le estaba esperando. Era premeditado. Suspirando miró el reloj. Acababa de irse a la habitación, aún estaría despierta. No, aún no bajaría. Era muy pronto, aunque necesitara hacer acopio de toda su fuerza de voluntad, era muy pronto.

			Tras haber esperado una hora y que no hubiese rastro de él, supuso que no bajaría. Fue relajándose poco a poco y los nervios y la tensión la abandonaron dejándole en un estado de ensueño. Hasta que al final, cerró los ojos.

			Al verla, sonrió. Se sintió tontamente feliz porque se había puesto su regalo. Se agachó y cruzó los brazos encima de la cama. No se cansaba de mirarla. Con el dedo índice le hizo cosquillas en la nariz. Ella le apartó la mano. Nuevamente lo volvió a hacer y ella abrió los ojos muy despacio hasta que dio un respingo cuando lo vio. Él estaba tan cerca... Justo a su lado, con las manos cruzadas encima de la cama, la cabeza apoyada en su codo y sonriéndole. ¡Dios pero qué hermoso era!

			—Así que te has atrevido a venir.

			—Suelo cumplir con lo que prometo. —Sus miradas se quedaron embebidas la una en la otra durante unos instantes—. ¿Vas a dejar que me ponga a tu lado o no? —Aquel ataque tan directo le pilló de sorpresa incluso a él pero lejos de arrepentirse, le dedicó su sonrisa más seductora. Ella le devolvió la sonrisa. ¿Qué era lo que estaba haciendo? Dejarle entrar en su vida de aquella manera. No se tenía por una persona tan atrevida, pero no era capaz de negarse, algo más fuerte que su juicio se lo impedía. Así que no tuvo más remedio que dar varias palmaditas a su lado como única respuesta. Él amplió la sonrisa, se levantó y acto seguido le dio la vuelta a la cama para acostarse detrás de ella. La abrazó por detrás y Ayna sintió su torso firme y caliente pegado a su espalda. Se mordió el labio. Quizás a él le resultaba fácil mantener sus manos alejadas, pero ella no se sentía muy capaz de hacerlo. Él apoyó la mejilla sobre su cabeza pasándole un brazo por el cuello a modo de almohada, dejando su inmensa mano sobre su hombro. El otro brazo lo pasó por su cintura tomando su mano y entrelazando sus dedos con los de ella.

			—Te estuve esperando —susurró ella.

			—Lo sé. —Fue su respuesta.

			—¿Por qué no has venido antes? —preguntó tímidamente.

			—¿Me echabas de menos? —Casi pudo ver la sonrisa en sus labios.

			—No te lo diré.

			—¿Por qué? —Su tono era extrañado.

			—Porque te lo creerías demasiado.

			—Mm—Fue su respuesta, pero Ayna notó que se quedó extrañamente callado. Después de unos minutos habló. Casi susurrando—. Siempre he querido importarle a alguien lo suficiente como para que me eche de menos. —Ella sonrió.

			—No me creo que nadie te eche de menos o lo haya hecho en algún momento. —Notó un breve gesto de tensión en él.

			—Nadie. —Su tono fue inflexible y a ella le dio un vuelco el corazón. Muy despacio se giró en sus brazos. Apoyó las palmas de las manos en su pecho y alzó la cabeza para mirarle. Él la contemplaba con tal intensidad que no necesitó preguntarle nada más. Decía la verdad.

			—En ese caso…, sí. Te he echado de menos. Te he echado de menos desde que te fuiste y ansiaba tenerte aquí, entre mis brazos. —Él se quedó mirándola tan asombrado y tan bloqueado al mismo tiempo que no supo lo que decir. Ella puso sus dedos en su boca muy dulcemente—. No hace falta que digas nada. —Él cerró los ojos y suspirando la atrajo más hacia sí. Apoyó su barbilla sobre su pelo y sus brazos rodeaban toda su espalda. Sentía cómo crecía un hormigueo en su estómago. Aspiró su aroma a flores blancas. Ella pegó la mejilla en su pecho—. Parece que estuvieras enfermo, tu piel arde, a veces siento como si quemaras. —Ese comentario le arrancó una sonrisa.

			—Pf. Es mi temperatura corporal. A veces, me ahogo de calor yo solo. —Ella se rio y sus senos se rozaron contra él. Apretó la mandíbula.

			—Pues a mí me relaja. —Se acurrucó más contra el pecho masculino. Dominic sonrió.

			—Pues duerme. —O lo hacía rápido, o se vería obligado a romper su palabra. La voluntad férrea de no aprovecharse de la situación se estaba viniendo abajo poco a poco.

			Ayna creyó que ambos pensaban lo mismo. Era muy difícil manejar la situación. Aquello era surrealista. Si se lo contaba a su tía, se reiría en su cara. Cerró los ojos con fuerza. ¡Dios estaba deseando tocar en todas partes! Hasta los dedos los sentía impacientes, pero ya le era duro asimilar aquel extraño encuentro como para dejarse llevar por sus instintos. Sería, entonces, aún más incomprensible de lo que ya era. Se obligó a relajarse y poco a poco a los dos fueron pesándole los párpados. Dominic estaba a punto de dormirse cuando la oyó susurrar.

			—Gracias por el regalo. —Él sonrió y volvió a cerrar los ojos.

			—De nada.

			No sabía cuánto tiempo habían estado durmiendo, abrió los ojos a causa de la luz de la ventana. Dominic dormía boca arriba con una mano detrás de su cabeza y ella encima de su pecho. Su enorme mano le cubría la espalda. Ella tenía la mejilla sobre su piel y su calor la abrasaba. Oía el lento latir de su corazón y se quedó un instante mirándolo. Tenía unas facciones muy duras, de líneas rectas y una nariz que aunque fina, no presagiaba que pudiese ser delicada. Se quedó absorta mirando sus pestañas y volvió a fijarse en esas pequeñas cicatrices junto a sus ojos. Necesitaba saber tantas cosas de él que nunca le sería suficiente. Comenzó a acariciarle el pecho suavemente. Él gimió y se movió dándole la espalda. Ella se quedó contemplado sus cicatrices. Las acarició, primero con dedos temblorosos, luego más ávidamente y al final no pudo resistir el impulso y acercándose a él, le rozó con los labios. Su piel emitía tal calor que le ardieron al instante. Besó una. Luego otra. Él gimió. Luego otra. Hasta que cuando fue a besarle de nuevo se encontró besando el aire. Parpadeó. Dominic se había despertado, se había dado la vuelta y se había apartado de ella. La miraba asustado.

			—¿Qué ocurre? —Él frunció el ceño.

			—No me acordé de eso.

			—¿De qué? —Ella se sentó en la cama y lo contemplaba con curiosidad.

			—De mi espalda.

			—¿Qué pasa con tu espalda? —Él soltó un suspiro.

			—No te hagas la tonta conmigo. —Ella suspiró también y cambió el semblante.

			—Yo no tengo ningún problema con tu espalda. Creo que es muy masculina, muy amplia, que tienes una piel muy suave, que tienes todos los músculos marcados, que…

			—¡Para! —Él se tapó la cara con la mano. Ella sonrió ante su rubor. Sin mirarla a la cara le dijo—: ¿No te molestan las cicatrices?

			—No. Aunque…—Él apartó la mano y la miró.

			—¿Aunque? —Ella se puso seria.

			—Me gustaría saber quién y por qué. —Notó cómo se tensaba. Sabía que lo había puesto entre la espada y la pared. No es que quisiese obligarle a hablar más de lo que él se atreviese, pero las preguntas se agolpaban en su mente y la curiosidad era demasiado elevada. Él suspiró. Miró hacia abajo y lo contempló tragar saliva.

			—Mi madre. Porque me odiaba. —Ella ahogó un grito y se tapó la boca con la mano. Pero se quedó callada. No sabía qué decir. No quería instarlo a que hablase más aunque lo estuviera deseando—. Cualquier motivo le bastaba. —Cerró los ojos.

			—¡Dónde está ese niño del demonio! —Dominic giró la cabeza y miró la puerta. Oía los pasos acelerados de su madre. Se asustó, soltó los cochecitos y se puso de pie. La puerta se abrió y ella entró—. ¡Te he dicho muchas veces que no te asomes a la verja del jardín! ¡Te han visto los niños, y ahora todos los vecinos preguntan acerca de ti! —La madre avanzaba hacia él y al mismo tiempo él fue retrocediendo hasta que su espalda chocó con la pared. Tenía tanto miedo que se hizo pipí. La madre lo miró—. ¡Eres repugnante! —Se abalanzó hacia él—. ¡Quítate esto! —A la fuerza le sacó la camiseta y luego lo cogió del brazo y lo tiró al suelo. Él se cogió la cabeza con los brazos. Y cerró los ojos cuando sintió el primer latigazo. Temblaba y estaba asustado.

			—¡No, mamá! ¡No! ¡No lo haré más! —Otro latigazo. Comenzó a llorar desconsoladamente.

			—¡Cállate! ¡Cállate! —Siguió y siguió. Hubo un momento en el que ya no sintió nada. Vio los pies de su papá que forcejeó con su mamá y lo último que oyó fue el sonido de una bofetada antes de perder el conocimiento.

			Ayna comprobó como temblaba, se acercó a él y lo abrazó.

			—¿Sabes? Te he traído un regalo. —Quiso borrar el recuerdo que a todas luces acababa de asaltarle. No quería verle así. Él se fue relajando y levantó poco a poco la cabeza—. Cierra los ojos. —Obedeció. Dominic escuchó cómo se alejaba y abría la nevera del minibar, luego la cerró y volvió—. Ahora puedes abrirlos. —Y así lo hizo y se quedó mirando la enorme porción de tarta de chocolate que tenía por delante. Sonrió—. Te marchaste sin siquiera probarla, cuando la habían hecho especialmente para ti. Además, un pajarito me ha dicho que eres adicto al chocolate. —Él volvió a sonreír mirándola.

			—Creo que tenemos un problema con cierto pajarito. —Ella se rio. Y mientras cogía una cucharilla para partir un poco de tarta le preguntó.

			—¿Es cierto? ¿Eres adicto al chocolate? —Le tendió la cuchara para que la probase. Él se quedó mirándola.

			—Sí. Mi madre nunca quiso que comiera chocolate, pero mi padre me traía chocolatinas a escondidas. —Miraba la cucharilla y la miraba a ella.

			—Pruébala. —Le instó. Él se tapó la boca.

			—No recuerdo que nadie me hubiese dado nunca de comer. Es vergonzoso. —Ella suspiró.

			—Tendremos que hacer algo con tu sentido de la vergüenza. —Le acercó más la cucharilla. Él se puso rojo como la grana y aunque a regañadientes, abrió la boca. Ayna le introdujo la cuchara sin apartar los ojos de sus labios. Y se quedó mirando su lengua cuando la sacó para limpiarse las comisuras, una vez ella había retirado la cuchara. Él comenzó a respirar entrecortadamente siendo consciente de su mirada.

			—¿Te gusta? —dijo ella, mirándole a los ojos.

			—Muchísimo. —Su voz sonó ronca.

			—¿Quieres más? —Él asintió y observó cómo ella metía el dedo en la tarta usándolo como cucharilla y se lo ofreció. Él la miró intensamente y Ayna observó como pequeñas motas plateadas aparecían en sus ojos. Se acercó a ella. Abrió la boca y ella le introdujo el dedo. Ella miraba sus labios, que sintió ardiendo cuando se cerraron para capturar el pastel, su aterciopelada lengua acarició el dedo con delicadeza. Ayna lo sacó muy despacio viendo como él lo chupaba. No apartó la mirada de ella. Se acercó más. Ella apoyó la espalda en el respaldo de la cama y encogió las piernas. Las rodillas le llegaban al pecho. Tragó saliva—. ¿Más? — Él volvió a asentir y fue avanzando hacia ella. Las manos apoyadas en la cama y las rodillas sobre el colchón. Parecía un lobo sigiloso. Ayna volvió a hundir el dedo en la tarta y con todo el descaro del mundo se pasó el dedo por el cuello. Él abrió los ojos asombrado, pero no se detuvo. La miró con tal intensidad que ella sintió que le faltaba el aire. De pronto, la habitación se le antojó caldeada. Él se acercó, sacó la lengua y lamió el chocolate con devoción. Ayna sintió que se quemaba. Luego notó como chupó su piel y succionó. En la habitación solo se escuchaban el ruido de sus respiraciones agitadas y el zumbido de sus propios corazones latiendo aceleradamente. Él la volvió a mirar—. ¿Más? —Su voz fue casi un susurro.

			—Nunca me canso de chocolate. —La de él sonó ronca y fue toda una declaración de intenciones. Ayna se giró para hundir el dedo en la tarta al mismo tiempo que él se acercó a sus labios y sin apartar los ojos de su boca los rozó. Apenas un ligero toque. Se alejó y la miró. Sus ojos le pedían permiso. Ella no dijo nada, y cuando iba a besarla, sonó la campanilla de recepción. Ambos se sobresaltaron y miraron a la puerta. Se volvieron a mirar.

			—Debo ir. No dejar la recepción sola bajo ningún concepto. Una regla impuesta por mi jefe que no puedo saltarme.

			—Ts. Tendré que hablar con él. —Sonrió. Suspirando, se dejó caer hacia atrás en la cama y se llevó el brazo a la cara cubriéndose los ojos. Oyó cómo ella entraba al baño a ponerse el uniforme. Comenzó a relajarse poco a poco. Se sentía envuelto en llamas. Ella salió del baño y abrió la puerta. Levantando un poco el brazo, le dirigió una última mirada. Ella le sonrió y salió muy despacio. Se pasó las manos por detrás de la cabeza y se quedó unos minutos mirando al techo. Otro encuentro como ese y no se libraría ni por la campanilla. Luego miró la tarta. ¿Quién dijo que el chocolate era un sustitutivo del sexo? ¿Cuánto chocolate tendría que comer para aliviarse? Suspiró y se levantó a buscar la cucharilla.

		


		
			

Capítulo 18

			Afortunadamente tenía que preparar una conferencia muy importante y podía saturar todos sus sentidos para ese cometido. Por nada del mundo quería tener un solo segundo libre para no pensar en lo que no debía. Jamás se había encontrado tan necesitado en toda su vida. Se sentía como al mendigo que sentaban enfrente de un banquete. Toda la vida sin ver comida y de repente le situaban ante un festín que le provocaba mareo y ansiedad a partes iguales. ¿Por dónde empezar? Así se había sentido con ella. Cuando le ofreció la tarta pensó que era simplemente un detalle de cortesía, pero en sus ojos brillaba la pasión. Era un hombre que no había tratado con mujeres, pero no era tonto. La situación se fue caldeando y el corazón se le salía del pecho. Estaba tan emocionado por todo que se sentía torpe. Por el detalle de que le hubiese traído pastel, porque le hubiese echado de menos, porque había dormido con él sin importarle sus cicatrices, es más, se había despertado con la agradable sensación de sentir sus labios contra su espalda. Todos sus sentimientos estaban al descubierto y sus instintos más humanos también. Esa mujer no podía hacerle arder de aquella manera, sintiéndose tan hambriento como se sentía, y pretender que no se lanzase a la desesperada para saborearla entera hasta engullirla. Dios sabía que a él le había hecho falta mucha fuerza de voluntad para contenerse. Se maldijo a sí mismo por haber establecido esa estúpida regla de recepción. Cuando ella se marchó, aún fue peor, porque había probado su piel y le urgía saciarse. La había lamido, chupado y succionado. ¿Quién podría imaginarse que él hubiese hecho semejantes cosas? Y lo peor, había disfrutado como nunca, cosa que le dejaba en un hermoso estado de impaciencia. Después de divagar un rato, sacudió la cabeza y se concentró de nuevo en el ordenador.

			Llamaron a la puerta.

			—Adelante. —Él miró de soslayo y volvió al ordenador, solo para volver a girar la cabeza. Ahí estaba ella. ¿Qué hacía allí tan temprano? ¿Había venido a torturarle? Aún no se había preparado para un nuevo encuentro, ni siquiera sabía cómo mirarla a la cara. Se quedó observándola. Estaba preciosa, con un vestido blanco de lino que le llegaba a los muslos. La parte del pecho era de encaje y lo adornaba con un colgante de color rojo a juego con unos tacones altos. El pelo suelto a lo salvaje. A Dominic le faltó el aire. Nunca había prestado demasiada atención a las mujeres y mucho menos a sus indumentarias, pero se descubría a sí mismo admirando la ropa femenina.

			—Necesito que cumplas con tu promesa, a poder ser ahora. —Le sonrió. Se levantó del sillón y se quedó mirándola a los ojos.

			—¿Qué?

			—Que si puedes hacerte cargo de Isola. Mi tía y yo tenemos una reunión con los abogados y no tenemos con quién dejar a la niña. —Dominic parpadeó.

			—Pero hoy tengo una conferencia muy importante... —Su tono era serio. Observó la decepción en sus ojos—. Está bien. ¿Dónde está?

			—Abajo. Ahora le digo que suba. —Se giró para salir pero él fue más rápido, rodeó el escritorio y la agarró del brazo. Ella lo miró asombrada.

			—Tienes… —Miró al suelo y carraspeó—. ¿Tienes que ir así? — Ayna abrió los ojos con perplejidad.

			—¿Qué pasa? —Ella lo miró con cautela. Pero él enseguida la soltó y se removió el pelo.

			—No, nada. —Resopló. Aquello era tan absurdo.

			—Bien. —Ella le puso la mano en el pecho cosa que atrajo su mirada—. Gracias por cuidar de mi hermana. —Él hizo el amago de cogerle la mano, pero ella ya la había quitado y había salido por la puerta. Se quedó allí. Mirando el lugar donde había estado.

			—De nada. —susurró. Despertó de su trance cuando oyó por el pasillo cómo alguien corría y antes de que siquiera pudiese reaccionar, Isola se había abalanzado sobre él.

			—¡Dominic! —Él sonrió—. Mi mamá dice que hoy voy a pasar todo el día aquí contigo. — Él mostró una mirada de pánico.

			—¿Todo el día? —La niña asintió con alegría y él tragó saliva preparándose mentalmente para lo que se le venía encima. ¿Pero en qué momento de locura había aceptado mezclarse con esa familia? Sí. Necesitaba ir a boxear de nuevo.

			La reunión con los abogados se le hizo eterna. Para cuando acabaron ya era la hora de almorzar pero necesitaba tiempo para asimilarlo todo. Era como revivir una y otra vez los duros acontecimientos del pasado. Se despidió de su tía y se fue a andar recorriendo el paseo marítimo. Caminaba sin rumbo, mirando sin mirar a las personas que le rodeaban. Tenía la mente en aquella fatídica noche en la que cambió su vida. El día se presentó tan bonito y especial que nada vaticinaba lo que ocurriría después. Era el aniversario de sus padres. Había ayudado tanto a uno como a otro para organizarlo. A su padre, le había recomendado que reservara un fin de semana en un hotel, que contratase un servicio de Spa, y que cenaran en un restaurante de lujo. Todo sonaba tan romántico. Había acompañado a su madre con anterioridad para que se comprase algo especial. Un vestido precioso de color verde mar. Con su colgante de perlas, para ella era la mujer más bonita del mundo. Ella se haría cargo de su hermana durante esos tres días. Y Patrick… cada vez que pensaba en él le dolía el corazón. Nunca había sufrido una traición tan grande. Al verse al borde de las lágrimas, se sentó en un banco mirando el mar. Respiró hondo para calmarse.

			—Estoy un poco enfadada contigo porque te fuiste de mi fiesta y mi mamá dijo que otro día me llevarías de paseo, y yo quiero ir de paseo en tu moto porque…—La niña ladeaba la cabeza concentrada en el dibujo que estaba pintando. Estaba sentada en la alfombra de su despacho, con los colores y los folios esparcidos por la mesita de cristal que estaba junto al sofá. Dominic estaba concentrado en su ordenador, de vez en cuando soltaba un «Ahá», y ella se contentaba mientras seguía con su charada. Levantó la cabeza para mirar el reloj. Era la una y media y aquella mujer no había aparecido. Ni siquiera le había llamado. «Tengo una reunión con los abogados». De pronto, fue consciente de que no sabía absolutamente nada de ella. Y se indignó. Cuánta presión para que él saliera de su caparazón. Cuántas cuestiones acerca de su vida y demasiados interrogatorios, pero ella no había soltado prenda. Se sentía colérico, ridículo y lleno de ira. ¿A dónde había llegado? Estaba esforzándose demasiado por algo superfluo que ni siquiera sabía si merecería la pena. Él, que siempre había apartado a las mujeres de su camino cual insectos y ahora se veía mezclado con tres. Tres que no formaban parte de su círculo ni de su entorno. No estaba acostumbrado a esa forma de vida. No. No lo permitiría. No daría más de sí como si fuese un tonto enamorado. Y él sabía perfectamente que el amor era algo frágil, momentáneo, que ante cualquier revés, desaparecía y luego se quedaría como lobo herido lamiendo sus heridas, y Dios sabía que ya tenía suficientes—. No me estás escuchando. —Dominic soltó otro «Ahá». Pero salió de su estupor cuando ya la tenía encima. Se retiró del sillón porque la pequeña se coló casi debajo de su escritorio. La vio subir sus piernecitas sobre él con mucho esfuerzo, y cuando quiso darse cuenta, ya la tenía sentada en su regazo. Ella se había traído el dibujo que estaba haciendo, y como quien no quiere la cosa, se puso a colorear en su escritorio—. Te estaba diciendo que cuando hicimos la tarta de chocolate, le dije a mi mamá que haríamos una más grande para tu cumpleaños. Pero tienes que decirme cuando es, porque yo ya soy mayor, y ya no se me olvidan las cosas. —Dominic parpadeó asombrado. ¿Cómo se suponía que iba a trabajar con semejante invasión? Suspiró dándose cuenta de que había perdido la batalla, y se volvió a concentrar en el ordenador, mientras la niña coloreaba encima de sus rodillas. No quisiera por nada del mundo que nadie lo viese en semejante situación. ¡Ese no era el ejemplo que un presidente de una cadena hotelera tenía que dar!

			Según la reconstrucción de los hechos, volvían del restaurante al hotel, cuando otro vehículo invadió su carril e impactó contra ellos. Todos fueron momentos muy duros, pero el que estaba grabado a fuego en su memoria fue el instante en el que tuvo que ir a reconocerlos. Sus padres. Sus amados padres, delante de ella sumidos en un sueño eterno del que no despertarían. Afortunadamente para su hermana fue más fácil superarlo. Aún no era consciente de ello. De la noche a la mañana se vio sola. Su hermana acababa de cumplir un año. Tía Beth se hizo cargo de ellas y poco a poco fue enterándose de la dureza con la que la vida le había tratado. Quizás porque aún le consideraban una niña, o porque aquella información era tan cruel que se escapaba a su comprensión, pero jamás, ni su madre ni ella le habían contado nada. Precisamente por esas circunstancias le estaría eternamente agradecida, pero… Sentía que había perdido parte de su vida. De un día para otro se tuvo que convertir en la matriarca. Ser el respaldo y el apoyo de su hermana menor, así como de su tía. Una mujer que aunque muy profesional y de sangre muy fría en su trabajo, interiormente era frágil y sensible, y de la noche a la mañana había perdido su máximo amparo, su única hermana. Sintió una opresión en el pecho y las lágrimas comenzaron a salir. Lloró desconsoladamente ante el asombro de los viandantes. Eloise. La echaba de menos.

			Tras darle a la tecla de punto y final y guardar el archivo, volvió a mirar la hora. Abrió los ojos con asombro. Las dos y media. Miró hacia la niña que ahora se le antojaba que llevaba un rato callada. Se había quedado dormida encima del escritorio. ¿Cómo podía haberse olvidado de ella? ¿No se supone que los niños a esa hora ya tenían que haber comido? Y por otro lado…, ¿qué sabía él de cuidar niños? Con dificultad la cogió, no sin antes percatarse de que se le habían quedado las piernas dormidas. La despertó poco a poco.

			—Princesa…—le susurraba mientras le acariciaba el cabello—. Shss… vamos… despierta, princesa. —La pequeña fue moviéndose poco a poco hasta que abrió los ojos y se le quedó mirando—. ¿No tienes hambre? —Ella asintió.

			—Mucha. —Él entrecerró los ojos, preocupado.

			—¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —Isola levantó la cabeza y le sonrió.

			—Mi mamá me dijo que no te molestara hasta que no acabaras de trabajar. —A él se le encogió el corazón. Agradecía enormemente que le hubiera tenido tanta consideración pero… ¿dejar a la niña pasando hambre? No. No era un buen cuidador de niños. Le sonrió.

			—Pues vamos a ponernos las botas. —Dejó a la niña en el suelo y le ofreció la mano.

			—¿Las botas? — Ella se rio—. ¡Pero si estamos en verano! —y se dio un pequeño golpecito en la frente con la palma de la mano como diciéndole, ¡Ains, que no te enteras! Él soltó una carcajada.

			—Es tan solo una expresión. —Mientras salían de la oficina, oyó a la niña:

			—¿Qué quiere decir eso? —Dominic sonrió y suspiró. ¿Esa era la fase en la que los niños lo preguntaban todo? Confiaba en que no le diera por preguntarle de dónde venían los niños.

			—Pues… verás…—intentó explicarle mientras la llevaba al restaurante.

			Se limpió las lágrimas de la cara y se quedó contemplando el mar. En poco más de un mes se celebraría el juicio. El conductor del otro vehículo había conducido bajo los efectos del alcohol. Ya había pedido perdón a la familia diciendo que era la primera vez que cometía un error semejante. Ayna soltó una risa amarga. Ella estaba de acuerdo en que todos cometían errores, eran personas humanas. Pero su error tuvo consecuencias desastrosas para otras personas y él había salido ileso. No lo podría perdonar. Quería que se pudriese en la cárcel. Volvió a acordarse de Patrick. Qué cruel era el destino. Ella era una muchacha normal llena de sueños y expectativas, con una familia feliz, una situación económica estable, mucha vida por delante. Y ahora no era nada. Era una mujer que tenía que trabajar por y para su hermana. Ahora ella no contaba, su hermana era lo principal. Atrás quedaron los momentos en los que ansiaba enamorarse, salir a bailar, viajar, en definitiva, vivir. Suspiró. Y se centró en recobrar fuerzas. Quería cerrar la carpeta de su pasado, al menos hasta que llegase el momento de abrirla sin que ello fuese doloroso.

			—¿Te gusta el pescado? A mí no me gusta nada de nada, pero mi mamá dice que tengo que comerlo. —Dominic observó cómo la niña disfrutaba de un plato de macarrones en tomate gratinados con queso y luego miró su plato, un filete de salmón a la plancha con guarnición de ensalada de col. La verdad es que había sido más lista que él. Se avergonzó. Era la primera vez que comía con alguien. Sus manos estaban nerviosas y ni siquiera atinaba a manejar bien los cubiertos. Siempre había comido solo. De pequeño, en su habitación. Luego en el internado, también en su habitación. Y después ya siendo adulto, en el restaurante de alguno de sus hoteles, en la mesa más alejada o cuando el simple hecho de encontrarse rodeado de personas se le hacía insoportable, se refugiaba en su suite. Pero siempre solo.

			—En realidad no me gusta mucho, pero es cierto que hay que comerlo. —Le sonrió.

			—Mi mamá dice, que si se cocina bien, todo está bueno. —El achicó los ojos.

			—Tu mamá parece saberlo todo, ¿no? —Ella sonrió mientras masticaba, luego tragó.

			—Mi mamá es la persona más lista del mundo mundial. —Levantó la mano con el tenedor hacia el cielo. Él sonrió. Nunca comprendería cuán diferente era el mundo a ojos de un niño. Y él lo sabía bien. Tomó otro trozo de pescado y se lo llevó a la boca. —Pero tú también eres muy listo, porque mi mamá me lo ha dicho. —Él la miró asombrado.

			—¿Ah, sí? —Aquello se ponía interesante—. ¿Y qué más te ha dicho tu mamá acerca de mí? —La niña se encogió de hombros y volvió a coger macarrones.

			—Dice que eres el jefe de mucha gente, y que tienes muchos hoteles tú solito. Y para eso hay que ser muy listo y muy guapo también. —Él soltó una carcajada.

			—No sabía que ser listo estaba necesariamente ligado a ser guapo —lo dijo más para sí mismo, y lo comprobó cuando la niña se le quedó mirando con cara extrañada.

			—Pero es verdad que eres muy guapo. Mi mamá lo dice, tía Beth también y yo…—La vio ponerse colorada. ¿Sería posible? —. Yo creo que eres el más guapo del mundo mundial. —Él se la quedó mirando asombrado y notó cómo le ardía la cara. Miró su plato. Esas extrañas mujeres tenían el absurdo don de hacerlo sonrojar. Distraídamente miró el reloj. Las tres y media. Tenía escasamente una hora para que comenzara la conferencia. ¿Dónde diablos se habría metido aquella muchacha? Cogió su teléfono y llamó hasta que se cortó automáticamente. Ya comenzaba a palpitarle el músculo de la mejilla. Le estaba ignorando deliberadamente y eso era algo a lo que no estaba acostumbrado. A él había que atenderle siempre.

			Patrick y Eloise. Los desterró de su mente en cuanto comenzó a faltarle el aire. Se puso de pie y respiró hondo. Era hora de volver y enfrentarse con su situación. No podía ni debía quedarse en un rincón lamentándose y quejándose cuando había una niña preciosa a la que tenía que atender.

			—¿Broni?

			—Brownie—corrigió él. La niña miraba el bizcocho de chocolate de su plato maravillada—. Es mi postre favorito. Además el helado de vainilla está buenísimo. Pruébalo. —La niña le obedeció y lanzó un gritito de alegría.

			—¡Qué bueno está! Tía Beth muchos días hace gofres para desayunar y también están muy buenos. —Mientras continuaba con su charada, se comieron el postre tranquilamente y llegó el momento de la conferencia. Pasó por recepción con la niña de la mano. Noida se le quedó mirando estupefacta.

			—¿Y esta niña tan bonita? —Rodeó el mostrador y acarició la cara de Isola la cual recelosa, retrocedió.

			—Debes quedarte con ella mientras estoy en la conferencia. Con suerte, antes del descanso, ya habrá venido la novata a por ella. —Su tono era frío y no daba lugar a discusión. A todas luces era una orden—. Isola. —No cambió el tono de su voz—, debes quedarte con Noida hasta que yo acabe la reunión o hasta que venga tu hermana. —La mujer cogió un archivador de recepción y se lo tendió. Él lo cogió y sin más se dio la vuelta y se alejó mientras lo abría y ojeaba. La niña lo miró mientras se iba y luego se quedó mirando a la mujer.

			—¿Vamos a jugar a algo? —La sonrisa que le dedicó era delicada, y le pareció una mujer muy guapa, pero volvió a mirar la espalda de Dominic, que iba llegando casi al ascensor.

			—¡No! ¡Yo quiero irme con mi papá! —y salió corriendo hacia él.

			—¿Papá? —dijo Noida que se quedó petrificada. Vio como la niña llegaba hasta él.

			—¡Papá! ¡Quiero ir contigo! —Dominic se giró.

			—¿Papá? —Le salió un gallo. El primero en toda su vida y se llevó la mano a la garganta. Con los ojos abiertos como platos ni siquiera se dio cuenta que se le había caído el archivador con todos los informes. La niña lo alcanzó y se agarró a sus piernas.

			Cuando Ayna llegó al hotel eran pasadas las cinco de la tarde. No fue consciente del tiempo hasta que no se dio cuenta de que la pequeña llevaba todo el día con él. Seguro que estaría furioso por haberse desentendido de esa manera. No es que sus planes del internado se hubiesen esfumado, pues aún debían de hablar sobre ello, pero era cierto que se había aprovechado de su arrebato cuando dijo que él se ocuparía de su hermana. Se debatía entre la culpabilidad por haberle hecho responsable de la niña y el sentimiento de fastidio, pues no había hecho otra cosa más que aplicar su oferta.

			—Noida. —La mujer se sobresaltó pues estaba concentrada en su trabajo—. Lo siento. ¿Has visto a Dominic? —La mujer se levantó, se cruzó de brazos y la miró de soslayo.

			—¿Dominic? —Ayna asintió.

			—El director —dijo.

			—Sé perfectamente quién es Dominic, pero no deberías de tomarte tantas confianzas. —Ayna se quedó petrificada. Era cierto que no debería de tratarlo tan familiarmente en el trabajo pero no se le había pasado por la mente puesto que solo pensaba en Isola.

			—Lo siento. ¿Lo has visto? —Noida resopló.

			—Está en la sala de conferencias.

			—Gracias. —Se giró no sin antes advertir que Noida la miró con demasiada atención. Cuando llegó a la sala se quedó helada. Se trataba de un gran salón con unas enormes cristaleras, de modo que todo el mundo podía mirar al interior. Tenía una gran mesa ovalada y de cristal en el centro rodeada de sillones de piel en beige, menos el de cabecera, que era gris y donde se suponía que debía estar sentado el director del hotel, se encontraba su hermana concentrada en varios folios que tenía sobre la mesa, coloreaba balanceando sus piernecitas. Ayna se llevó la mano a la boca. ¡Dios mío! En un lateral, una gran pizarra blanca con varios esquemas eran señalados por él. Ese hombre que ocupaba todos sus pensamientos. Tan trajeado. Con el cabello perfectamente colocado. Con una mirada intransigente y una voz profunda que traspasaba la sala.

			—Repito que la inversión no es el factor importante en esta empresa. —Ella no dejó de mirarlo—. El lema de mi empresa es la satisfacción del cliente. La campaña de marketing tiene que hacerse tal y como he expuesto. Los clientes no quieren un hotel cualquiera. Quieren un hotel con todas sus comodidades. La inauguración del Hotel Paradise tiene como misión centrarse en las familias —se explicaba moviendo sus brazos—. Los padres cada vez son más agradecidos si en su estancia, hay diferentes servicios que tengan a sus hijos entretenidos. —Se cruzó de brazos. Un hombre levantó la mano y él le concedió la palabra.

			—Señor Bassols, entendemos la idea que nos expone, pero la inversión es muy alta y no debemos arriesgarnos a hacerlo todo de golpe. ¿No sería mejor introducir los servicios poco a poco? Así veríamos qué servicio sigue adelante, y cual fracasa. Las pérdidas serían menores. —Los demás caballeros asintieron.

			—No sé si sabrás que no acostumbro a fracasar. —Su mirada gélida traspasó a los oyentes—. Además, el capital destinado a la inversión es irrisorio. —Ayna lo miraba embelesada. Estaba haciendo su trabajo de una manera impecable, mientras cuidaba a una niña de cinco años—. ¿Me está diciendo, señor Edwards, que no cree en mi proyecto? —Plantó las palmas en la mesa, justo una a cada lado de la niña, que no se inmutó. Podía ver perfectamente el pecho de él pegado a la espalda de su hermana—. Cree usted que solo por un segundo… ¿voy a arriesgar la reputación de todos mis hoteles? ¿Ha revisado correctamente el dossier? Porque tengo la sensación de que solo se ha leído el resumen. No ha mirado el informe de costes de productividad, ni el de contabilidad, ¿me equivoco? —Ayna pudo observar cómo el hombre se puso nervioso. Dominic se incorporó—. El proyecto comenzará a finales de este año.

			—¿Tan pronto? —dijo uno de esos señores. El director lo miró con altivez.

			—Todo está aprobado y preparado. La transferencia del capital está lista, y por supuesto, doy por entendido que todos aceptáis la documentación que os he hecho llegar. —Los hombres se miraron y poco a poco, fueron asintiendo todos—. Bien. Dicho esto, doy por finalizada la conferencia de hoy, os veré a todos dentro de dos meses para nombrar a los encargados. Podéis iros. —Los hombres se despidieron y como en un goteo fueron saliendo de la sala mientras Dominic recogía los archivos. Ella se acercó a la puerta.

			—¿Ya has terminado, papá? ¿Me vas a llevar a la playa? —Ayna ahogó un grito y ambos, tanto el hombre como la niña, se sobresaltaron y la miraron.

			—¡Mamá! —La niña se bajó del sillón y corrió a sus brazos mientras que Dominic se erguía en toda su estatura mirándola con desdén. Ella le dio un beso en la cabeza y la miró.

			—Isi, cariño, ¿por qué no me esperas en los sofás de fuera? Tengo que hablar un momento con Dominic. —Arrugó la cara para negarse, pero cuando vio la mirada severa de su hermana, asintió. Se acercó a la mesa, cogió sus dibujos y sus colores y se marchó.

			—Yo… no sabes cuánto lo siento. —Él no dijo nada, volvió a centrarse en recoger los papeles y oyó cómo se acercaba—. No esperaba que iba a tardar tanto y…

			—Quítale la absurda idea de que me llame papá. Lo ha hecho delante de todos mis empleados. —Fue su única respuesta. Su tono era firme e intransigente y su voz hacía eco en la sala.

			—De verdad que lo siento…, no volverá a suceder. —Él terminó, cogió la carpeta y se dispuso a salir, pasando junto a ella. Ni siquiera la miró—. ¿No vas a decir nada? —Ella se había girado y él también.

			—¿Serviría de algo lo que dijese? —Levantó su ceja inquisitoria.

			—Bueno… sé que ya he estropeado tu día pero… tú dijiste que te harías cargo y yo…

			—¡No se trata de eso! —Él la interrumpió alzando la voz. Y fue acercándose a ella con la mirada cargada de furia—. Te fuiste a eso de las diez de la mañana. No me especificaste nada —hablaba entre dientes con la mandíbula apretada controlando la ira—. No me has llamado en todo el día. No has atendido a mis llamadas. No sabía dónde estabas ni a qué hora ibas a aparecer. —Se situó justo delante de ella y le cogió la barbilla con el índice y el pulgar para obligarla a mirarlo a los ojos, cargados de furia—. ¿Qué recibo yo a cambio? —Ella observó cómo le palpitaba el músculo de la mandíbula. Suspiró y se quedó callado un rato, esperando explicaciones, pero ella no podía hablar en ese momento. No con sus ojos cargados de rabia, no con su actitud desconfiada—. Sabes demasiado sobre mí —dijo casi en un susurro aterrador—. He tenido demasiada paciencia contigo. —La soltó bruscamente y desapareció. Ayna se quedó allí, mirando la sala. ¿Qué quería decir con eso de la paciencia? Se le encogió el corazón aguzando su dolor de estómago. Era solo una discusión, ¿cierto? Si se disculpaba con él, todo volvería a ser como quisiese que fuese antes, ¿no? ¿Por qué sentía una punzada de pérdida? Inspiró hondo. Tenía que tratar de ser sincera con él y, sobre todo, consigo misma.

		


		
			

Capítulo 19

			Había esperado con mucha resignación durante horas. Incluso se había hecho la dormida porque al parecer él tenía el olfato de presentarse cuando ella se encontraba en ese estado, pero aún así, no había aparecido. Y ahí estaba, subiendo en el ascensor para plantarle cara o en su caso, darle a entender que necesitaba su compañía. Se había sorprendido a sí misma cuando, a lo largo de las horas que habían pasado desde su nefasto encuentro, había llegado a la conclusión de que se había adaptado de una manera incontenible a su presencia. Todos esos minutos que corrían en el reloj sin que él se manifestase de ninguna manera, ya sea física, o telefónicamente o incluso para darle una orden director-empleada, le habían provocado un absurdo vacío y un inentendible pesar. Cavilando en ello se encontraba, mientras se acercaba a su habitación cuando oyó una conversación y de inmediato se quedó parada.

			—Cuando acabe de darte el masaje, te sentirás mejor y dime si necesitas algo más. —¿Sería posible que esa voz era la de Noida? Ayna se tapó la boca, asombrada.

			—Lo único que necesito es descansar. —Su voz sonaba apagada.

			—No has comido nada desde el mediodía y te ves pálido, ¿has tenido algún otro ataque? —Se escuchó cómo alguien se movía en la cama y Ayna se enfureció. «Con qué velocidad la cambiaba».

			—No, no he tenido ningún ataque. Estoy bien, no te preocupes por mí.

			—Pero Domi…—¿Domi? ¿Lo llamaba Domi? Y luego no quería que ella lo tratase con familiaridad—. Sabes lo mucho que te quiero.

			—Lo sé, lo sé. Me lo dices todos los días a cada hora. Simplemente estoy agotado, quiero dormir. —¡Eso es, mantente en tus trece Dominic!

			—De acuerdo. Te dejaré descansar. — Se oyó el sonido de un beso y Ayna ardía de furia al mismo tiempo que se escondió en la penumbra de la entrada de una habitación para no ser descubierta—. Buenas noches, cielo.

			—Buenas noches. —Acto seguido se oyó la puerta al abrir y cerrar cuidadosamente y Ayna observó y corroboró que era Noida cuando pasó por su lado. Le costaba respirar. Un ataque de indignación le subía por las venas hasta el corazón. ¿Y ella se había pasado todas esas horas sintiéndose culpable? Había fraguado mil disculpas sin saber cómo entablar de nuevo una conversación con él. No le sorprendía en lo absoluto. Fugazmente supo que algún día aquello ocurriría. ¿Cómo se le había pasado por la mente sentirse siquiera un poco especial para él? Dominic Bassols, multimillonario, dueño de una importante cadena hotelera, ¿interesado en ella? Maldijo por lo bajo ante su ineptitud, pero aun así, necesitaba respuestas, así que sin más se coló suavemente en la habitación sin llamar. Dominic se encontraba bocabajo con las manos metidas entre la almohada y… en ropa interior.

			—¿Qué quieres ahora…? —dijo con voz somnolienta.

			—Esperaba que me dijeras si necesito coger cita para venir a verte. —El sonido de su voz lo alarmó y levantó la cabeza con gran celeridad. Cuando la vio ahí, apoyada en la puerta y con los brazos cruzados supo que era un signo de mal augurio, pero realmente estaba muy agotado y no tenía ganas de discutir.

			—Si realmente lo crees necesario, veré si puedo hacerte un hueco en mi agenda. —Se puso bocarriba con las manos detrás de la cabeza, los tobillos cruzados y su sonrisa de medio lado. Ayna se planteó seriamente el darle un guantazo en su ya conocida frágil nariz. Pero no se movió de donde estaba.

			—Estuve esperándote, pero al parecer estabas ocupado en otros menesteres. —Dominic no se lo creía. Había aparecido en su habitación para buscarle y estaba realmente celosa. Y ¡Dios! Estaba preciosa con ese repentino ataque de indignación. Tan hermosa que no pudo evitar meterse con ella.

			—Sí, ya ves, digamos que siempre tengo trabajo que hacer. —Seguían sin inmutarse, ni uno ni el otro cambiaban de postura.

			—Podrías haberme dicho que te conformabas con cualquier mujer, me habría servido de ayuda a la hora de plantearme ciertas cosas, como por ejemplo, no dejarte entrar en mi vida. —Él soltó un suspiro de incredulidad.

			—¿Yo? ¿Meterme en tu vida dices? No soy yo quien ha salido de mi entorno. Tú has entrado en el mío. Te recuerdo que trabajas para mí. —No sabía hasta cuánto podría apretar antes de que explotara, pero estaba dispuesto a correr los riesgos.

			—Ah, así que soy una simple empleada. —Una parte de su ser ya lo sabía, pero quería oírselo decir. Necesitaba establecer un muro más resistente que el de Berlín. Director, trabajadora. No había más.

			—Becaria, querrás decir —la corrigió—. Ni siquiera eres una empleada temporal. —Su voz era dura e inflexible, pero quería seguir exprimiéndola y llevándola al límite. Al menos obtendría esa justa venganza.

			—De modo que ese es tu verdadero carácter. —Al fin, la vio explotar. Se paseó por la habitación mientras acompañaba sus palabras con gestos—. El apuesto jefe, irresistible a ojos de las mujeres. —Su voz iba tomando carices histéricos—. Además teniendo habitaciones disponibles para cualquiera que tenga a bien hacerle una visita. —Se sentía tan estúpida que necesitaba desahogar su cólera. Se paró en seco y lo fulminó con la mirada. Él se incorporó y se abrazó las piernas entrelazando sus dedos, atento al espectáculo—. Ah pero hay algo que se me escapa, señor… Bassols. —Se puso una mano en la barbilla a modo de reflexión—. Si no necesita menear ni el meñique para tener a las mujeres babeando por usted, ¿por qué se escabulle en la noche para dormir, solo dormir, con una becaria como yo? —Él le sonrió de medio lado—. ¿Acaso obtiene más puntos por mí? ¿Sus méritos en la cama aumentan como si fuese un caballo de carreras? —Ayna se quedó callada contemplándolo. Le iba a estallar el corazón y respiraba entrecortadamente.

			—En realidad, quería aprovecharme de ti hasta aburrirme. Todo el mundo sabe que lo nuevo atrae, hasta que aparece otra cosa mejor. —Fue lo último que pudo añadir. Ella se abalanzó sobre él y comenzó a pegarle en el pecho.

			—¡Eres un cerdo de la peor especie! ¡Manipulador! ¡Aprovechado! —Él le sujetó ambas manos con fuerza y la tumbó de espaldas—. ¡Suéltame, imbécil! ¡No se te ocurra tocarme! —Dominic colocó sus brazos por encima de su cabeza y se quedó mirándola. Ella era toda ira en erupción. Sus ojos destellaban cual zafiros. Le sonrió de medio lado—. ¡No quiero verte nunca más! ¡Y no te acerques más a mi hermana! —Ella seguía forcejeando y al ver que era inútil, se quedó quieta. Mirándolo con todo el odio y el asco del que fue capaz. El movimiento de su pecho al respirar agitadamente atrajo la atención de Dominic—. ¡Ni te atrevas a mirarme con ojos de deseo! —Él le volvió a sonreír.

			—¿Has acabado ya? —Sus ojos reflejaban desprecio pero permaneció callada—. Ahora responderé a lo que has querido preguntarme desde que entraste por la puerta. ¿Noida? Ha dormido conmigo en infinidad de ocasiones. Nos hemos bañado juntos otras tantas. —Miró cómo ella entrecerraba los ojos—. Me proporciona masajes relajantes cada vez que lo necesito. Me abraza cuando se lo pido. —Se acercó a ella muy despacio, hasta casi rozar sus labios con los suyos y notó su respiración agitada acariciarle la cara—. Siempre está cuidando de mí. A todas horas, cada día…—Apenas rozó sus labios un instante, mirándolos con adoración, para perderse en esos ojos del color del mar—. Y ahora viene lo más interesante —le susurró—. Está a mi lado desde hace veintinueve años, como hermana mía que es. —No se perdió ni un detalle del cambio tan extraordinario que se produjo en su cara. Primero desconcierto, luego asombro y luego algo, solo algo de culpabilidad. Le sonrió de nuevo—. ¿Tienes algo que decir? —Ella tragó saliva, pero no contestó, así que él siguió—: Ante tus muchas acusaciones, solo diré, y digo solo porque creo que ya no mereces que te revele ni un secreto más, que no he tenido nunca en mi vida un buen concepto de las mujeres, gracias a mi bendita madre, todo hay que decirlo. Es más, las he odiado a muerte, a todas y a cada una de ellas. Por supuesto, a mi hermana querida, la he tenido que tolerar, así que no, no he tenido ningún affaire con ninguna mujer en mis dependencias, y no ha sido por falta de ocasiones, porque aunque me acuses de engreído, sé que tengo ciertos encantos. Y es que me las meto a todas en los bolsillos, no importa la edad, es más, para una pequeña de cinco años que hace poco que forma parte de mi vida, soy el más guapo del mundo mundial. —Le volvió a sonreír. La soltó y se puso de pie mirándola mientras ella se incorporaba y se apoyaba en los codos—. Y ahora me pregunto… de todas las mujeres del mundo… y con lo fácil que sería echar un polvo… ¿por qué me tengo que complicar la vida contigo con lo difícil que eres? La respuesta es simple…—La miró intensamente y le sonrió—. Te quedarás con las ganas de saberla. —Y él también, puesto que no lo entendía siquiera. Se dirigió a la puerta y la abrió. La miró.

			—Me… ¿me estás echando? —Dominic sonrió y se pellizcó el puente de la nariz.

			—No. Te estoy invitando a que salgas, reflexiones acerca de tu bochornoso comportamiento y llames a la puerta con otra actitud. —Ella bajó la cabeza y se sintió ridícula. Bajó de la cama y pasó junto a él sin mirarlo a la cara para salir de la habitación. Dio un respingo cuando sintió el portazo justo a su espalda. Y aunque parecía una niña a la que acabaran de echar una reprimenda, obedeció y reflexionó. Descubrir que Noida era su hermana había sido todo un shock, por lo que si analizaba el núcleo de su ataque de celos, se quedaba sin nada. En conclusión, se había pasado de la raya. Le había insultado lo habido y por haber cuando realmente debería de haberle agradecido su comportamiento con Isola. Todo por dejarse llevar por la ira. Chasqueó la lengua. Como si fuesen una pareja real, ¿acaso le tenía que dar explicaciones? Era absurdo que exigiese de él una fidelidad férrea. Suspiró. Le debía un millón de disculpas. Tomó aire y llamó a la puerta.

			—Adelante. —No le pasó inadvertido el tono burlón de su voz. Ella entró despacio y lo miró. Había tenido la decencia de colocarse una camiseta y un pantalón de deporte. Le esperaba con la espalda apoyada en la ventana del balcón con los brazos cruzados y descalzo. Le daba un aire aún más irresistible. Bajó la mirada sintiéndose ridícula—. Sí que has tardado en sentenciarte. Pensé que lo tenías claro antes de salir.

			—Lo siento. —Se agarró el bajo de su camiseta con nerviosismo—. No debí insultarte de esa manera. No debí dejarme llevar por….

			—¿Los celos?

			—Sí—lo admitió—. Me sentía herida porque no habías bajado y pensé en sorprenderte yo, y… no esperaba encontrarte ocupado… y pensé…, bueno, pensé…

			—Qué retorcida eres. —Él se impulsó con la espalda, se metió las manos en los bolsillos y dio varios pasos en su dirección—. ¿Crees que no tengo suficientes problemas como para complicarme la vida y mantener dos relaciones dentro de mi mismo hotel? —Ella lo miró. ¿Qué quería decir eso? ¿Lo suyo era una relación? Había llegado a la absurda conclusión de que era ella la que fantaseaba imaginando una película que no era real. La cabeza le daba vueltas.

			—Lo siento, es que…—Tragó y reunió valor para confesarle realmente lo que pensaba. Lo miró a los ojos—. Me resultaba muy raro que una persona como tú no hubiese estado rodeado de mujeres, y bueno…, supongo que tenía otra perspectiva con respecto a lo que está ocurriendo. —Él soltó un bufido.

			—Yo no he dicho que no haya estado rodeado de mujeres, es solo que no les he prestado atención y… no, no eres la única con diferente perspectiva. —Ella continuaba mirándolo cada vez más confusa.

			—Entonces…, ¿qué soy yo para ti?

			—Eso, te he dicho que te quedarás con las ganas de saberlo. —La interrumpió—. Acércate. —Ella lo hizo lentamente pero cuando estuvo a su alcance, Dominic la cogió del brazo, se sentó en la cama y la obligó a sentarse delante de él. La rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro. Ella muy tímidamente, puso las manos en sus rodillas—. No acepto tus disculpas —le susurró.

			—¿No? —dijo asombrada.

			—No. —Le dio un pequeño beso en el hombro—. Así que… soy apuesto e irresistible ¿eh? —Contuvo la risa cuando se tensó.

			—Yo no he dicho tal cosa.

			—Oh sí que lo has dicho. De hecho has comenzado diciéndolo.

			—Pues me retracto—dijo indignada. Una risilla sonó en su oído produciéndole un escalofrío.

			—Bien. Ya te lo haré repetir. —Ella iba a contestar pero Dominic continuó—. Quiero saber más sobre ti. ¿Qué ha sido tan importante como para no dar señales? —Iba a replicar pero antes de que hablase, él le volvió a susurrar muy suavemente—. Recuerda que me lo debes. —Ayna respiró hondo. Era su turno de abrir su corazón.

			—Mis padres murieron en un accidente de tráfico hace cuatro años. —Él estaba callado. Se dejó caer hacia atrás apoyando la espalda en el cabecero de la cama y tiró de ella hasta acomodarla sobre su pecho—. Un conductor borracho los mató. Dentro de poco tiempo se celebrará el juicio. Y realmente eso es todo. Mi vida cambió. Mi hermana, que por entonces apenas tenía un año, se convirtió en mi prioridad y fuimos a vivir con mi tía, porque es la única familia que tenemos. Y… mi hermana… supongo que te llamó hoy «papá» porque realmente eres la única figura masculina que conoce.

			—Mmm. ¿No han habido otros antes que yo? —Ella supo a lo que se refería y enseguida le vino a la mente la imagen de Patrick.

			—Alguien, pero acabó cuando mis padres murieron. Fue demasiado para él. Digamos que nosotras somos un pack indivisible. Si nos aceptan, deben de aceptarnos a todas. —Él se rio.

			—Sí. De eso ya me había dado cuenta. —Ella comenzó a acariciarle la rodilla distraídamente. Tenía que pedirle disculpas por lo acontecido.

			—Necesito pedirte perdón. —Dominic continuó callado—. No pretendía ponerte en la difícil tarea de que te quedaras con Isola y al mismo tiempo quería que te hicieses responsable de tus palabras.

			—Responsable de mis palabras…—dijo pensativamente.

			—Sí. Dijiste que tú cuidarías de ella cuando lo necesitásemos y me pregunté a mí misma, ¿por qué? ¿Por qué harías algo así? —Ayna se giró para mirarle.

			—¿Por qué no iba a hacerlo? —contrapuso, indignado.

			—Pues…—Ella se incorporó y se sentó mientras le miraba—. ¿Por qué no nos conoces, por ejemplo? —¿Es que ella era la única cuerda de los dos? Contempló cómo se cruzó de brazos—. En realidad no puedo creer que haya recurrido a ti. Tampoco te conozco y he dejado en tus manos a lo que más quiero en mi vida. —Se mesó el cabello confundida. ¿Y si él hubiese sido diferente? ¿Y si su hermana hubiese estado en peligro?

			—Si lo hiciste sin siquiera planteártelo es porque en el fondo, sabías que podías contar conmigo. —Ella le miró. Su semblante inexpresivo.

			—En el fondo…—repitió.

			—Muy… muy en el fondo… aunque no lo quieras reconocer. —Ella sonrió y suspiró.

			—¿Te das cuenta de que esto es una locura? Mi hermana se ha encaprichado de ti de una manera que no puedo frenar. Te considera tan importante como para llamarte papá. No quiero que le hagan daño y sé que lo harás. —Dominic ladeó la cabeza.

			—¿Qué haré qué cosa? —Su tono disminuyó ante semejante comentario. Ayna se puso de pie.

			—No te estoy culpando de nada. Lo entiendo perfectamente no me interpretes mal. Eres un hombre de negocios, de mucho éxito… Está claro que el relacionarte con nosotras no es más que un paréntesis en tu vida, pero quiero que comprendas que para Isi no será así. No quiero tener que consolar su corazón roto cuando desaparezcas. — Ahora era el turno de él. Dominic se incorporó y se sentó en la cama.

			—Así que crees conocerme…—Se levantó. Continuaba mirándola con una intensidad que a Ayna le dio un escalofrío—. Es cierto. Soy un hombre de negocios y tengo mucho éxito. También diré que estoy terriblemente ocupado, más de lo que piensas. —Aquellas palabras le hicieron daño. Quizás ingenuamente había pensado que esa extraña relación, podría ser real—. Pero… —Estaba a la expectativa de cada uno de sus comentarios. —Si he sido yo el que me he ofrecido a cuidar de ella, es porque quiero hacerlo. ¿No confías en mí? —Levantó una ceja.

			—No te conozco de nada, ¿entiendes eso? —Aquello rozaba la locura.

			—Tampoco conoces a los que dirigen el internado y aun así les confías a tu hermana. —Comenzaba a sentir un poco de ira.

			—Bueno…, tienen buenas referencias…—Estaba haciéndole dudar, y vaya si funcionaba.

			—De modo que se trata de referencias…—Dominic miró al suelo. Apretó los dientes y cerró los ojos. Bien. Le daría otra perspectiva. Estrategia de negocios—. ¿Conoces mis referencias? —Se sujetó la barbilla en actitud pensativa.

			—¿Cómo? —Ahora sí que no entendía nada.

			—Laboralmente hablando, ¿estás al corriente de mis referencias? —repitió. Ayna parpadeó varias veces, no comprendía el giro de la conversación.

			—Sí, claro. Éxito en todos tus hoteles y servicios al cien por cien. —Sonrió con superioridad.

			—Al doscientos por cien. —Ella le dedicó una mirada de fastidio—. Bien. Pues si lo visualizas desde otro punto de vista, imagínate que tu hermana es un acuerdo de negocios. ¿Crees que fracaso alguna vez en mis transacciones?

			—No he oído nada al respecto.

			—Te invito a que indagues lo que quieras. Si encuentras un solo fracaso a mi espalda, podrás argumentar lo que desees al respecto, mientras tanto, me haré cargo de Isola cuando lo necesites. —Satisfecho consigo mismo, se quedó aguardando su respuesta.

			—Mi hermana… ¿un acuerdo de negocios? ¿Te das cuenta de lo absurdo que suena? —Dominic perdió la paciencia.

			—Visualízalo así momentáneamente ¡maldita sea! —Se peinó el cabello hacia atrás—. Es increíble lo testaruda que eres. —Iba a replicar algo, pero no se lo permitió—. No digas nada más. He tenido un día muy duro hoy. —Pasó a su lado y se dirigió hacia una sala que había al fondo. Ayna se giró para contemplar cómo habría la nevera y sacaba una botella de agua. Le indicó desde la lejanía y ella negó con la cabeza. Se quedó absorta en él. Al contemplarle bebiendo agua, en una situación tan común, se acordó de lo extraña que se había sentido durante todo el día cuando él le había hecho el vacío, y no supo por qué, pero quiso contárselo.

			—Para mí también ha sido un día difícil. —Dominic regresó con paso tranquilo. Se metió las manos en los bolsillos y se quedó callado—. No hacía más que pensar en nuestra discusión y si llegaría el momento en el que llegarías a mi habitación para poder dormir entre tus brazos. —Él abrió los ojos sorprendido. No esperaba aquel ataque de sinceridad. Ayna se enfrentó a su mirada y a pesar de que se sentía avergonzada, continuó—: Me dijiste que te gustaría saber si alguien te echa de menos. —A Dominic le faltaba el aire. Qué cualidad tenía aquella muchacha para colarse a través de su armadura y coger su corazón entre sus dedos—. Al principio pensé que solo estabas molesto. Luego, pasaron las horas y deduje que estabas ocupado con el trabajo, y esperé tontamente que aparecieras aunque fuese tan solo para darme una orden que tuviese que cumplir. Finalmente, me di cuenta de que había pasado mi turno y que no iba a verte. Me habías ignorado deliberadamente y es algo que me ha hecho más daño del que creía que podría hacerme. —Le dedicó una mirada dolorida—. No vuelvas a hacer eso. Desentenderte así, sin siquiera un hola. —Se quedó callada durante unos instantes, después tomó aire y se perdió en esos ojos negros—. Te he echado de menos. —Dominic no sabía cómo reaccionar a aquello. Era bien cierto que había estado saturado de trabajo, pero igualmente se había sumergido en él para no cruzarse con ella. No quería tener que enfrentarse de nuevo a su persuasión. Hacía que él hablase más de la cuenta y después se enfurecía consigo mismo por haber revelado demasiado sin que él supiese apenas nada de ella. Y como pasaba siempre que trabajaba, le pasaban las horas y no se daba cuenta de ello. ¿Se había desentendido adrede? Quizás al principio sí. Después simplemente había pasado el tiempo sin siquiera percatarse de ello. Que ella le estuviese confesando aquello le cogía con la guardia baja. Al mismo tiempo nacía en él un atisbo de alegría, al saber que le importaba lo suficiente como para notar su ausencia. Le sonrió. Su mirada era intensa y Ayna se puso nerviosa. Ciertamente ya tenía las explicaciones que había ido a buscar, era hora de marcharse.

			—Bueno…, creo… que debo irme. —Dominic continuó taladrándola con la mirada.

			—¿Debes? —Ayna se quedó presa de sus ojos, y durante unos instantes quiso decirle que no. Que quería quedarse con él hasta la eternidad, así de hechizada le tenía. Pero tenía que centrarse. Si él era capaz de volver a dormir con ella sin siquiera tocarla, ella no se veía con tal valentía. Estaba deseando acariciar allá donde sus manos quisiesen explorar, y una cosa era que él hubiese decidido hacerse cargo de su hermana, y otra muy distinta que ella disfrutase de la misma atención. Tragó saliva y agachó la cabeza para eludir su mirada.

			—Sí…, creo que es lo mejor ahora mismo. —Volvió a levantar la cabeza pero él no se inmutó, así pues, se dirigió lentamente hacia la salida. Antes de abrir la puerta se giró—. Buenas noches…, Dominic.

			—Aún no me lo he cobrado todo. —Ayna abrió los ojos con sorpresa. Él la contemplaba con una sonrisa en sus labios—. Me has insultado muchas veces, y eso no lo voy a tolerar. —El tono de inflexibilidad y autoridad que utilizó le resultó divertido.

			—¿Cuándo me lo vas a hacer pagar? —Dominic le dedicó aquella enigmática sonrisa de medio lado.

			—Poco a poco… ya verás. —Su voz apenas fue un susurró y se quedó contemplando cómo se marchaba de la habitación. Oír su nombre en sus labios le producía un escalofrío y agradecía que hubiese sido sensata al marcharse de allí, pues no hubiese salido ilesa.

		


		
			

Capítulo 20

			Cuando se despertó se quedó unos instantes contemplando el techo. Se había ido a dormir pensando en él y nuevamente acudían imágenes a su cabeza. De seguro que estaba enfermando. Las noches que había dormido con ella, lo había hecho sin camiseta, por lo que ya tenía grabada a fuego tanto en sus manos como en sus ojos, la imagen de su espalda, así como de su pecho. Pero… había dormido con un pantalón largo de tela. El retrato que ahora daba vueltas por su cabeza una y otra vez era ese esculpido cuerpo con aquel bóxer negro. Soltó una maldición y se cubrió la cara con las manos. No había tenido oportunidad de ver su trasero, pero le dio tiempo a vislumbrar sus muslos y sus piernas. Ese hombre había sido modelado para llevar a las mujeres al pecado, quizás era cierto que era el mismísimo demonio disfrazado de tentación. Se sacudió mentalmente pero a su pesar, seguía reflexionando sobre él. Había tantas cosas que quería preguntar, tanto por saber. No podía dejar de mirar sus ojos y sin remediarlo, contemplaba sus cicatrices. Ya había hecho referencia en más de una ocasión que había tenido una infancia traumática, por culpa de su madre. Pero… ¿por qué? ¿Por qué una madre puede odiar tanto a un hijo? A un ser que sale de sus entrañas. A alguien inocente. Imaginó esa crueldad sobre su hermana y no pudo evitar que le subiera un nudo a la garganta. Sí. Dominic estaba marcado por su pasado al igual que ella. Quizás era por ello que estaban predestinados a conocerse, a entenderse, a ayudarse mutuamente con sus propios pesares. No sabía si era realmente el destino, pero lo que sí sabía era que el sentimiento de pertenencia subía desde sus pies como la espuma. Él era un guerrero conquistador que con cada día y en cada momento se hacía con una porción más de su corazón, hasta que finalmente se instalara allí para siempre. De pronto esas palabras la hicieron pensar. Ella no quería y no podría soportar otra traición. Hasta que empezó a conocerle, no estaba muy interesada en entablar relaciones con los hombres. Se había centrado en su pequeña y curiosa familia. Pero ahora… las cosas habían cambiado y no estaba dispuesta a aceptar la palabra, «temporal». No. Ayna quería a alguien a su lado para siempre. Quería, al igual que su hermana, un hombre que la protegiera. Un hombre que la abrazase cuando necesitase consuelo, un hombre que cuidara de ella, que le mimase y le hiciese sentir que era la mujer más hermosa del mundo. Un hombre con el que hacer cosas tan simples como pasear cogidos de la mano. Alguien a quien acudir cuando se sintiese perdida. Pensó que él podría ser ese hombre. Se acordó de aquella noche en la playa cuando entre gritos y tristeza le confesó los mismos anhelos que ella sentía en su corazón. Quería saber si Dominic también pensaba en la palabra eternidad.

			Se despertó, reparó en que estaba solo y no le gustó esa sensación. Suspiró ante su agudeza, ¿cómo iba a estar si no? Únicamente había dormido dos noches con ella y ¿ya esperaba que fuese para siempre? Pero se había sorprendido a sí mismo ante la velocidad extraordinaria con la que se había adaptado a descansar entre sus brazos así como a abrazarla cual peluche. Se abrazó a la almohada y se quedó mirando la luz del balcón. Una suave brisa movía el visillo haciéndolo mecerse suavemente. Tanto mejor. Realmente no sabía hasta cuándo podría aguantar esa tortura. Cada poro de su piel era consciente de su presencia. No habían hablado de qué era lo que estaban haciendo. Qué había entre ellos y hasta dónde podía llegar. A veces tenía la absurda sensación de que ella no lo tomaba en serio. ¿De verdad pensaba que un hombre como él iba a permanecer quietecito en cada encuentro que tuviesen? Le había costado sabe Dios el esfuerzo el no haberla obligado a dormir en su habitación la noche anterior. Y si eso hubiese ocurrido, de seguro que se habría dejado llevar por sus instintos. Suspiró y cerró los ojos. Veía con claridad el momento chocolateado que tuvieron y enseguida sentía un dolor físico. No sabía cómo funcionaban las mujeres sexualmente, pero era consciente de que su cuerpo sucumbía a una incomodidad y a una necesidad que debía ser satisfecha antes de que se convirtiera en delirio. ¡Él era un hombre por el amor de Dios! Abrió los ojos y decidió que saldría a correr por la playa. Se preparó. Unas bermudas negras, una camiseta blanca, sus deportivas y el Iphone.

			La mañana era fresca y la suave brisa mitigaba el calor que le producían sus largas zancadas. Por más que aumentaba el ritmo, en la mente le rondaba la misma idea. No sabía qué tipo de hombre sería en la intimidad. Dios sabía que no se había acercado a una mujer lo suficiente como para ello, además las había rechazado con la mano como quien espanta a las moscas a todas las que le habían propuesto planes indecentes. El concepto de mujer, le causaba repulsión. Pero tenía claro que tenía a una bestia escondida debajo de su piel, demasiados años encerrada, y cuando le llegase el momento de salir, no se haría responsable de lo que pudiese ocurrir. Una idea sí tenía clara. Ella era la indicada. Era la primera mujer que le llamaba la atención, le causaba curiosidad y la única en todos estos años en que había reparado. Ella transformaba su idea de mujer en algo distinto. Se lo decía su corazón, se lo decía su mente, se lo decían sus manos y por supuesto sus partes más bajas. Se sintió un enfermo. Había llegado hasta tal punto en que mirarla solo bastaba para pensar en ella de otra forma. ¿Era eso normal? ¿Sería demasiado embarazoso preguntarle a Jefferson? Sabía que el hombre no se iba a reír en su cara, pero llegar a ser tan ignorante en la materia como para no saber si esos detalles correspondían de forma natural a la constitución masculina, le resultaba demasiado ridículo.

			Para cuando llegó al hotel no solo estaba cabreado, sino frustrado porque no le había servido de nada haber corrido lo indecible. Se encontraba en un estado físico lamentable, y fue consciente de que tenía que aliviarse con urgencia o no podría concentrarse en nada. Se fue a la ducha. Tras un buen rato soportando el agua fría dejó escapar un suspiro de fastidio y apoyó las manos sobre el frío mármol. Se quedó unos segundos contemplando su estado de extrema urgencia y cerró los ojos. Tendría que recurrir al mismo método de siempre. Y justo cuando bajó la mano, se abrió la puerta del baño de golpe haciéndole sobresaltarse y mirar hacia atrás.

			—¡Hola! —A Dominic no se le cayó la mandíbula porque de asombro pasó a la ira y la apretó con fuerza, sino, estaba seguro que se le habría caído, se le habría desecho y se habría ido por el conducto del agua. La figura de una niña se presentó ante él. Y ella entró tan animada como siempre, para tranquilamente, sentarse en el inodoro.

			—¿Se puede saber qué haces aquí? —no gritó porque estaba tan cabreado que se le hizo un nudo en la garganta. A Dios gracias que las mamparas de la ducha eran opacas, de todas formas, se le había bajado la libido de inmediato.

			—Insistí en que mamá me trajera para saber si me dabas un paseo. —Dominic miró la puerta del baño. Estaba de par en par.

			—¿Tu hermana está aquí? —La histeria le subía por el pecho.

			—Está abajo, pero ahora subirá. —No pudo contener más su ira y golpeó la pared.

			—¡Sal ahora mismo del baño! —La niña soltó un respingo.

			—Pero mamá siempre me deja entrar cuando ella se está bañando. —Lo último que necesitaba su mente era la imagen de aquella muchacha bañándose. Respiró hondo.

			—¡Vale, vale! Tú ganas —dijo desesperado—. Te llevaré a dar un paseo si… ¡sales inmediatamente de aquí! —La pequeña soltó un gritito de alegría y se fue—. ¡Cierra la maldita puertaaaaaaaaaaa! —gritó al ver que la niña se iba de rositas. Al poco la escuchó volver.

			—Valeeeeeeeeeee. —Cerró y se fue.

			—Acabarán conmigo. Lo sé. —Su resignación no le gustó nada. Y se concentró en ducharse. Nada, otra vez acumulando necesidades.

			Cuando bajó a recepción aún le palpitaba la vena del cuello a causa de la ira. Ambas estaban esperándole sentadas muy modositas ellas en uno de los sofás. Las ignoró deliberadamente.

			—Noida. —La mujer levantó la cabeza y le sonrió ampliamente.

			—Aplaza la reunión con el señor Aubry a mañana. Tengo otros asuntos que requieren mi presencia. —Ella lo miró confusa.

			—Pero ya sabes lo difícil que es tener una audiencia con él. —Se cruzó de brazos—. Después del trabajo que me ha costado conseguirla, no le hará ninguna gracia que la cancele. —Dominic se pellizcó el puente de la nariz.

			—Lo sé. Haz lo que esté en tu mano. —Le dedicó una sonrisa diabólica—. Sabes ser muy persuasiva cuando quieres —no dijo más, ni siquiera se volvió para indicarle a las hermanas que le siguieran, simplemente salió del hotel. Pero… ¿qué estaba haciendo? Nadie se creería que tenía algo importante que hacer en relación a los negocios si salía por la puerta vestido tan casual.

			Ayna se quedó observando un rato la entrada del hotel, absorta en él.

			—¡Vamos mamá que se va sin nosotras! —Su hermana tiró de ella y, al fin, lo siguieron sin contemplaciones, al mismo tiempo que Noida les lanzaba una mirada bastante significativa.

			Cuando salieron fuera Isola se soltó de su mano y salió corriendo hacia él, que se encontraba apoyado en un deslumbrante Ferrari California color rojo sangre. La pequeña no pudo disimular su asombro.

			—¡Es el coche más bonito del mundo mundial! —La niña entrelazó sus dedos y apoyó las manos en sus mejillas en actitud soñadora. Él le sonrió.

			—Venga, entra anda. —La cogió en brazos y la sentó para proceder a abrocharle el cinturón. Ayna aún no salía de su estupefacción. No sabía si le asombraba más el descapotable o su dueño, que estaba vestido con unos vaqueros ajustados a la altura de los gemelos y de talle bajo, unas deportivas blancas y una camiseta tan roja como el coche. Además llevaba unas gafas de sol tipo aviador. Tuvo que cerrar la boca para no babear. Lo observó colocar a la niña, decirle algo y dirigirse hacia ella. Tenía la mandíbula apretada, ¿acaso estaba furioso? La cogió fuertemente del brazo y disimuladamente la condujo a la puerta del copiloto al mismo tiempo que decía:

			—Menos mal que tuviste la sensatez de irte anoche. —Abrió la puerta para que se sentase y cuando fue a cerrarla se agachó y le susurró—. Por nada del mundo hubieras salido intacta—le dijo entre dientes. ¿Era una amenaza? Aun así, ella no podía hablar. Lo vio montarse en el coche.

			—¡Vamos al parque de los columpios! —Levantó las manos con alegría. Dominic la observó por el espejo del retrovisor.

			—No —dijo lo más serio que pudo. Isola se calló al instante—. Vosotras me obligáis a salir, por tanto, decido yo. —Dicho esto, metió las marchas y puso en marcha aquel increíble coche que con tan solo el sonido del motor le hizo vibrar de emoción.

			El trayecto hasta el lugar elegido fue en silencio. Los tres se dedicaron a mirar a la gente, los edificios, la playa y demás. Cuando Dominic aparcó, las hermanas parpadearon asombradas.

			—¿Un centro comercial? —Ayna no podía estar más extrañada. Él sonrió al mismo tiempo que abría la guantera y sacaba una pequeña carpeta así como un bolígrafo. Ella contuvo la respiración los pocos segundos en los que él se había acercado para cumplir con su cometido. Le inundó su aroma. Y se quedó absorta mirándole las manos. Se sacudió mentalmente. Se le complicarían mucho las cosas si simplemente mirándole, comenzaba a impacientarse. Lo observó por el rabillo del ojo mientras escribía y hacía un garabato.

			—Perfecto —dijo para sí mismo al tiempo que se bajaba del coche y procedía a bajar a la niña. Ayna también se bajó y se reunió con ellos. Él le tendió el papel que había firmado—. Tenéis exactamente treinta minutos, es decir, mil ochocientos segundos para entrar a compraros bañadores, toallas, sandalias, vestidos de playa etc. etc. —Ayna miró el papel. No se lo podía creer. ¡Un cheque de seis mil euros!

			—¿Seis mil euros? ¿Te has vuelto loco? —Él la ignoró y continuo.

			—Si no estáis aquí dentro de ese tiempo, me marcharé sin vosotras. —Ella puso el grito en el cielo, pero la niña parecía divertida.

			—¡Es un juego! ¡Un juego, mamá! —Él estaba concentrado en su reloj, programando el cronómetro.

			—¿Tú te estás oyendo? No necesito tu cheque para nada. ¿Pretendes comprarnos? —Él volvió a ignorarla.

			—Y el tiempo comienza en tres…

			—¡No pienso utilizar tu cheque! Tengo mi propio dinero.

			—Dos…

			—¡Te estás comportando como un crío!

			—Uno…

			—¡No me ignores!

			—Ya. —La miró con su sonrisa de medio lado y cruzó los brazos sobre el pecho—. Mil setecientos noventa y nueve…

			—¡Dominic! —Su histeria iba en aumento y de pronto su hermana tiró de su minifalda vaquera.

			—Mil setecientos noventa y ocho…—Él observaba la escena y podía notar la tensión de ella. No podía dejar de sonreír.

			—Vamos, mamá, que vamos a perder el juego y yo quiero ganar.

			—Mil setecientos noventa y siete…

			—¿Cómo? —Miró a su hermana. Bien. De acuerdo. Obedecería los caprichos de ese ególatra. La niña tiró de ella hacia la entrada del centro comercial y mientras se dejaba llevar le lanzó una última mirada. Él seguía allí. Apoyado sobre su impresionante descapotable, cruzado de brazos y sonriéndole, y por el amor de Dios, siendo el hombre más irresistible del mundo mundial.

			Dominic las observó alejarse y tras echar un vistazo a su reloj, hizo lo propio y se fue de compras.

			Ayna no se lo podía creer, ¿pero qué mosca le había picado? Aunque en un recoveco de su mente, su corazón latía desbocadamente pensando en qué se le podría haber ocurrido y a donde les iba a llevar. Estaban en una tienda de ropa de baño. Su hermana se estaba probando un bañador de Hello Kitty, mientras ella observaba los bañadores y los biquinis con una idea muy traviesa que iba creciendo por momentos. Si él le robaba el aliento completamente vestido, ¿la dejaría completamente K. O. en bañador? A lo que ella misma se preguntaba, ¿podría lograr ese efecto en él? Se animó a ser atrevida.

			—Ah. Mamá, qué guapaaaaa. —La niña se le quedó mirando.

			—Tú también estás preciosa. —Miró su reloj—. Venga, que tenemos que ganar.

			—¡Sí! —Cuando llegó el momento de pagar abrió el bolso y se quedó contemplando el cheque. No. Era un ataque contra su orgullo. De camino hacia el coche no dejaba de darle vueltas a la misma idea. Había visto a Dominic como un hombre importante y era consciente de que era el presidente de una de las cadenas hoteleras más prestigiosas del mundo, pero jamás había pensado en lo referente al tema monetario. Ese hombre seguro que era millonario y no había reparado en ello. Iba siempre muy elegante, pero no era exagerado. Y ahora, tan informal. Con un Ferrari como ese era un poco obvio que su situación económica estaba muy por encima de la media, a pesar de que no parecía el tipo de persona que fardaba de ello.

			Mientras caminaban hacia él, se le hacía un nudo en la garganta. ¿Qué habría hecho ella para llamar la atención de un hombre así? Podría tener a cualquier mujer que quisiera, incluso a varias mujeres si se lo planteaba, pero no. Estaba allí dedicándose exclusivamente a ella y a su hermana. Lo observaba sin descanso. Estaba en la misma postura que cuando se fue.

			—Llegáis con tres segundos de retraso, pero hoy me siento generoso. Tenéis suerte. —Se dirigió al portaequipajes y lo abrió. Guardó las bolsas que ellas traían y Ayna se fijó en que ya había bolsas dentro.

			—¿Has ido a comprar? — Dijo asombrada. Él la miró.

			—Por supuesto. —Ella se puso las manos en las caderas mientras él sentaba a la niña.

			—Me he comprado un bañador de Hello Kitty. —La niña empezó con su animada charada de siempre.

			—Entonces podrías haber venido con nosotras.

			—Es rosa y tiene volantes, y la cara de Hello Kitty también está por detrás. —Él se montó en el coche mientras prácticamente en un susurro para sí mismo comentó:

			—¿Y ver cómo te pruebas trajes de baño en mis narices? No, gracias. —Ayna no supo si tomárselo como un cumplido, pero esperó de todo corazón que fuese así. Se montó en el coche y él emprendió el camino hacia su destino elegido. En cuestión de treinta minutos llegaron al misterioso lugar.

			—¿Un parque acuático? —Ayna se había quedado anonadada.

			—¡Me encanta! —gritó la niña con evidente satisfacción.

			—Sabía que te gustaría la idea —le dijo él a la pequeña que le había agarrado su enorme mano. Ayna se quedó en un tercer plano observándolos. No sabía distinguir quién era el adulto de los dos.

		


		
			

Capítulo 21

			No comprendía a su nueva personalidad impulsiva, ¿irresponsable?, podría ser, teniendo en cuenta que se había dejado manipular por aquellas féminas y las había llevado de paseo como quien tiene mascotas que cuidar. Había eludido su trabajo y las reuniones que tenía concertadas por algo que aún no discernía si era de fuerza mayor. Gran parte del camino se lo había pasado cabreado consigo mismo por esa actitud complaciente para con ellas. ¿Acaso les debía algo? Por más que pensaba no lograba llegar a ninguna conclusión que le dejase satisfecho, así que una vez se encontró en la puerta de aquel lugar, todas sus nebulosas se esfumaron para dar paso a un absurdo sentimiento de júbilo. A su pesar, estaba alucinando. Había deseado ir allí durante toda su vida. Se trataba de uno de tantos sueños frustrados de su infancia. Pero un hombre de veintinueve años no puede decir sin más que quiere ir a un parque acuático, así que sin ningún tipo de pudor, se había escudado en la niña. Sonrió cuando vio a Isola sacar su pequeña cabecita del agua.

			—¿Otra vez? —dijo él apremiándola.

			—¡Síiiiiiiiii! —La ayudó a salir del agua y cogió el enorme flotador en forma de donut para subir a la colina, desde donde a través de unos toboganes que giraban en zigzag, llegaban a la enorme piscina que les esperaba abajo. Estaba disfrutando de lo lindo. El corazón le latía a mil por hora.

			Ayna se había quedado estupefacta. Nada más llegar, Dominic había solicitado un reservado, evidentemente al principio le dijeron que era imposible, todo estaba completo, pero no contaban con sus influencias, pues una vez se identificó, asombrosamente todo estaba disponible para él. Ella puso los ojos en blanco. Cuánta diferencia había entre ese hombre y una persona común. Así pues se fueron a los vestuarios. Se puso su nueva adquisición, le colocó a su hermana el bañador y no bien llegaron a la zona designada exclusivamente para ellos, le habían dejado abandonada. Mientras organizaba las compras que habían hecho, miraba hacia la atracción que se situaba justo enfrente. Se subían al tobogán de agua una y otra vez. Aunque se reprendía a sí misma en numerosas ocasiones, no podía apartar sus ojos de él. Al principio se fijó en que las mujeres lo miraban con cierto interés, para poco después prácticamente devorarlo con los ojos. Y no era para menos. Llevaba un bañador muy pegado color blanco y una camiseta de manga corta tipo surf, de neopreno, en tonos azules y negros. Nadie reparaba en lo raro de su atuendo porque el parque acuático contaba con una piscina especial de olas artificiales en las que la gente se arriesgaba a surfear con tablas de todo tipo. Pero ella sabía que la camiseta era debido a sus cicatrices. Se acercó a esperar que cayesen de nuevo. Solo tardaron unos segundos. Bajaron a toda velocidad y cayeron de pleno. Dominic salió enseguida sacudiendo su cabello hacia todas partes y directo para ayudar a la niña. La pequeña sacó la cabeza del agua, se limpió los ojitos y cuando vio a Dominic le sumergió la cabeza de nuevo. Él se dejó, divertido, y cuando volvió a aparecer antes de abrir los ojos ya estaba soltando una carcajada. Las mujeres a su alrededor estaban embelesadas ante ese hombre que colmaba de atenciones a una niña pequeña y de pronto quiso estar en el lugar de Isola. El corazón le dio un vuelco ante semejante idea. Desde que le conoció se pasaba el tiempo refrenando a su mente, que al parecer actuaba motu proprio. Chasqueó la lengua. Su hermana salió corriendo empujando dificultosamente el flotador. Él salía detrás, peinándose el pelo con ambas manos. Después agarró el flotador y cuando Ayna vio la intención de ellos se acercó.

			—No, chicos. Por ahora se acabó el tobogán, es hora de comer —les dijo con las manos en las caderas.

			—Jooo, mamá. Yo quiero montarme otra vez. —La niña se acercó a ella poniendo su manita mojada en su muslo, mientras que él se les unía.

			—No. Te montarás de nuevo cuando hayas comido algo. —Ayna no se percató de que Dominic hacia un rato que no sonreía, en lugar de eso la miraba intensamente.

			—Vaaaaaale, mamá, siempre lo que tú digas, eres más aburrida... —dijo mientras se fue para sentarse en la toalla.

			—Sí, mamá, eres más aburrida… —dijo Dominic cuando se encontró con ella. Su mirada estaba cargada de significado y en su rostro se perfilaba esa sonrisa de picardía.

			—Desde luego que pareces un crío —dijo mientras se daban la vuelta para acercarse a la amplia mesa que privilegiadamente les habían facilitado. Ella iba delante y él la seguía muy de cerca. — ¿Crees que no me he dado cuenta de tu secreto? — Se tensó a su lado cosa que ella percibió.

			—¿De qué hablas? —dijo haciéndose el distraído. Ella se dio la vuelta tan de repente que Dominic chocó contra su cuerpo, haciéndole perder el equilibrio, pero tuvo la rapidez suficiente para agarrarla de la cintura impidiendo una ridícula caída. Tras varios segundos contemplándose mutuamente, ella tragó saliva y dijo:

			—Estamos aquí porque no habías venido nunca, ¿cierto? —Primero se sonrojó, pero después se indignó.

			—¿Y qué pasa? ¿No tengo derecho a ir donde me plazca? —Seguían en esa postura y Ayna podía notar una mezcla de tibieza en la espalda. Sus manos mojadas, y su piel ardiente.

			—Por supuesto, pero no era necesario que te escudaras en la pequeña, simplemente podrías haber dicho que te hacía ilusión venir aquí. —Él entrecerró los ojos y sacó su sonrisa más perversa.

			—No me des lecciones de sinceridad. —Ella abrió los ojos de asombro.

			—¿Qué quieres decir? —Soltó su cintura, pues demasiado contacto con esa mujer jugaba en su contra. Después, con su dedo índice le señaló la frente.

			—También conozco tu secreto. Cuanto antes lo admitas, mejor te irá. —Sin esconder esa enigmática sonrisa, se fue hacia el reservado. Ayna se quedó unos instantes absorta en sus palabras. Esta vez, no tenía ni idea de qué había querido decir. Cuando miró hacia atrás, ya se había sentado junto a la niña. Después de quedarse embrujada durante unos segundos, se unió a ellos.

			—Pero yo quiero un helado. —decía su hermana, mientras Dominic miraba pensativo la carta del restaurante que un camarero le había ofrecido.

			—No puedes tomar helado para comer, eso es un postre.

			—Quiero helado, quiero helado, quiero helado. — Ayna iba a intervenir cuando de pronto Dominic alzó la cabeza y miró a la niña con intensidad.

			—Isola —dijo con su voz más autoritaria. La pequeña dio un respingo y le atendió inmediatamente, como un soldado preparado para recibir órdenes. Él expuso el menú que afortunadamente tenía las ilustraciones de todos los alimentos que ofrecían—. ¿Qué tal una hamburguesa? —Su tono era inflexible, más bien le estaba diciendo que eso era lo que tenía que comer, sin discusión. A Ayna no dejaba de sorprenderle la capacidad que tenía aquel hombre de hacer que los demás bailaran a su son y se quedó petrificada al contemplar cómo después de que adulto y niña se mirasen unos instantes, su hermana toda sonrisas asintió con felicidad. ¿Habría algo en sus ojos que te obligaba a obedecerle sin más? ¿Podría conseguir con tan solo una mirada que alguien sucumbiera al harakiri? Reflexionó acerca de quién era allí la persona que tenía la autoridad sobre Isola, pero al haber pasado aquella situación a tal velocidad por sus narices sin que ella diera ningún tipo de opinión, no tendría sentido intervenir en ese momento, aunque se lo anotó mentalmente para futuros acontecimientos.

			Dominic le tendió la carta y ella silenciosamente la aceptó, mientras le susurraba al camarero lo que quería que trajesen. En un pestañear aquella mesa se llenó de suculentos platos y ella se quedó embelesada ante tal festín, ¿realmente creía que se comerían todo aquello? Sin siquiera proponérselo se había pasado el almuerzo en un tercer plano, observando cómo la pequeña comía y distraía a Dominic con su imaginación desbocada. Le lanzó miradas furtivas al mismo tiempo que comía discretamente, y se percató de que él no probaba bocado, cosa que le resultó extraña. Se dedicaba a atender a su hermana con una sonrisa en los labios. Y de pronto se ruborizó al colarse la fugaz imagen de ese hombre como padre. ¿Por qué su mente tenía que darle vuelta a esos asuntos? Cuanto antes lo admitas, mejor te irá. Ahogó un grito silencioso. ¿A qué se refería exactamente? Hacía apenas unos días que trabajaba para él y había experimentado situaciones poco comunes. Dejó escapar el aire que había estado conteniendo. No tenía sentido. Aquello estaba fuera de lugar. El protagonista de sus desvaríos se levantó y se acercó a la pequeña ofreciéndole la mano.

			—¿Quieres que nos tomemos el helado ahora? —La niña se le quedó mirando con recelo. Evidentemente no se le había olvidado que nadie había cumplido con su capricho cuando ella lo había exigido—. Bueno, si no te apetece... —Se encogió de hombros y se puso un dedo en la barbilla mirando distraídamente hacia el cielo—. Creo que me tomaré una enorme bola de chocolate. Sí, eso haré. —Ella seguía sin contestar—. ¿Quieres algo? —Miró a Ayna, y ella le sonrió.

			—A mí me apetece uno de vainilla. —Luego se puso de pie—. Te acompañaré —y los dos comenzaron a caminar. Una vez alejados un poco, Ayna observó de reojo que su hermana no se movió de su lugar. Se había cruzado de brazos enfurruñada. — ¿Crees que es lo mejor? ¿Dejarla sola? — Susurró hacia Dominic que de pronto le pareció que estaba muy cerca. Lo vio sonreír.

			—Vendrá. Ya lo verás. —Pero seguían caminando y Ayna corroboró que su hermana seguía en la misma postura.

			—¿Tú crees? Pronto la perderemos de vista y no quiero dejarla sola con tanta gente. —Dominic le agarró de la mano y tiró de ella para ocultarla detrás de un árbol. Ambos miraron hacia la niña a lo lejos.

			—Tres… —susurró él contra su oído, erizándole la piel—…dos… —Fue consciente de que estaba pegado a su espalda. Fue consciente de su presencia. Fue consciente del calor que emanaba de su piel— …uno… —Y observaron como la pequeña, por arte de magia, se ponía de pie y salía corriendo hacia ellos.

			—¡Mamá! ¡Mamá! —Y cuando los alcanzó, se lanzó a los brazos de la hermana—. ¡Yo también voy! —Ayna observó la sonrisa de triunfo de Dominic que se dio la vuelta y comenzó a caminar con las manos metidas en los bolsillos, tan solo le faltó silbar para atribuirse el premio de la victoria. Las chicas caminaron detrás de él. Ayna sonrió para sí misma. Era un estratega consumado. No sabía si era una característica inherente a su profesión o si realmente era así, pero poco a poco descubría que él conseguía cualquier cosa que se proponía, y era como si fuera una verdad científica. Cuando llegaron a la heladería cada uno pidió un sabor.

			—¡Vamos a la piscina de olas! —dijo la niña que con una manita sujetaba el helado y la otra agarró fuertemente a Dominic de la suya.

			—Vaya, vaya. ¿Ya no estás enfadada conmigo? —La niña se puso colorada y agachó la cabeza.

			—No. Ya no. —Dominic soltó una risilla siendo consciente de lo oscilantes que eran las mujeres y se rindió a ella.

			—De acuerdo. Vamos a mirar cómo surfean. —Enfrascarse por completo a colmar de atención a la niña había sido su cometido desde que llegó. Dedicar tan solo una mirada a su hermana, hacía que su sangre hirviera y comenzara a circular frenéticamente por sus venas. El contemplarla lamer el helado no era para nada una ayuda a su deseo. Abría la boca una y otra vez, introduciéndose la bola, para después relamerse los labios, o peor, sacaba la lengua y comenzaba a trazar círculos dando a la bola forma de cono. El corazón, y sus partes más bajas, todo había que decirlo, latían a toda velocidad. Nunca se había encontrado tan necesitado en toda su vida. Obligatoriamente tenía que distraerse con urgencia, así pues caminaron juntos hacia la parte que correspondía a este tipo de actividad.

			—¡Ayna! —Esta se paró en seco y miró hacia atrás, mientras Dominic y la niña continuaron andando. Isola iba totalmente emocionada entre mirar hacia delante y concentrarse en la ardua tarea de que no se le escaparan los churretes del helado.

			—¿Tu sabes hacer eso? —dijo. Él se la quedó mirando con expresión interrogativa—. Los hombres que se montan en las tablas.

			—Se llama surf y no, no sé hacerlo. —Sonrió él. Caminó distraído gran parte del camino hasta que se percató de que faltaba alguien. Entonces miró hacia atrás buscándola con la mirada. Y la encontró. Estaba hablando con un muchacho, al que no alcanzó a ver bien, solo su bañador rojo y que tenía el pecho al descubierto, no le gustó. Ella sonreía y se metía el cabello por detrás de la oreja, mientras que él cada vez se le acercaba más. A Dominic no le gustó nada. Se quedó contemplando la escena como un espectador normal y corriente. Le subía una angustia por el pecho que no sabría decir a qué correspondía. Comenzó a acelerársele el pulso de una manera descomunal y los sonidos de la gente gritando se desvanecieron para dar paso al desbocado ritmo de su corazón que le palpitaba hasta en los oídos. Le faltaba el aire. No podía respirar bien y se enfadó muchísimo consigo mismo ante el absurdo de la situación. ¿Por qué tenía que sentirse como si se fuese a morir por dentro? Ella era toda sonrisas y el muchacho la repasaba con la mirada. Sabía que con ese biquini la mirarían así todos los hombres que hubiesen por allí. Como lo había hecho él. Era plenamente consciente de lo provocadora y tentadora que estaba pero se había obligado a sí mismo a apartar la mirada. No quería pensar en ello. Y no le gustaba el hecho de observar ante sus narices como otro hombre babeaba de esa manera. Sentía la absurda sensación de que ese era su derecho. De que ningún otro hombre podía usurpar su puesto. Su rabia iba en aumento. Por él mismo. Por ella. Por sentirse como si él no fuese suficiente, como si de nuevo, lo hubiesen apartado a un lado. Toda aquella ira alcanzó unos límites disparatados. Maldijo en voz baja. Era surrealista. Ni ella tenía que dar explicaciones, ni él las quería. ¿Desde cuándo le importaba a él lo que una mujer pudiese hacer? Dejó escapar una risa de incredulidad ante las incoherencias que su cerebro tenía a bien mostrarle. Debía hacerse dueño de nuevo de sus pensamientos. Cuando despertó de su trance se dio cuenta de que el helado le resbalaba por la mano. Lo había aprisionado entre sus dedos sin ser siquiera consciente de ello. Se giró para tirar los restos en una papelera, fue hacia una fuente cercana para lavarse las manos y entonces su sentido de alarma se encendió. Había perdido de vista a Isola. Buscó con la mirada en la piscina de olas. Caminó entre la gente, aparentemente sereno, pero realmente preocupado. No la veía. Comenzó a desesperarse. Fue hacia el recinto de piscinas infantiles. Los niños abundaban por doquier. Padres, madres, hermanos mayores, tíos, abuelos, miembros de familias por todas partes, pero ni rastro de Isola. Cuando pensó que había llegado al límite de su desesperación, observó un grupo de gente. Con el corazón desbocado se acercó, apartando a la gente sin compasión. Las personas se volvían hacia él haciendo referencia a su mala educación, pero no le importaba, quería saber qué estaban contemplando. Finalmente, apartó a la última persona y llegó hasta el centro del tumulto. La niña estaba en medio. En una de sus manitas, el helado, derretido y cayendo en churretes a través de su brazo, y con la otra manita limpiándose los ojos una y otra vez, llorando desconsoladamente.

			—Ma…. má….

			—¡Isola! —En menos de un segundo se encontró junto a ella y la acurrucó entre sus brazos. No reparó en que la atrajo tan de repente que se le pegó el helado al pecho y le chorreó por la camiseta.

			—¡Papá! —La niña no dejaba de llorar.

			—¿Tenías idea de lo preocupado que estaba? ¿La tenías? —. La apartó y la agarró de los brazos obligándola a que le mirase—. ¡No vuelvas a alejarte así! ¡Nunca! —le gritó más por su desesperación y su miedo que por estar enfadado con ella. Isola le abrazó de nuevo. Lloraba sin parar. Hipaba.

			—Pa…pá... —Dominic comenzó a acariciarle el pelo y la espalda para tranquilizarla.

			—Shss. Tranquila, princesa…, ya estoy aquí. Shss... Ya estoy aquí. —La niña se fue relajando poco a poco.

			—Papá…—A Dominic se le encogió el corazón.

			—Isola…, yo no soy papá. —La pequeña se separó y lo miró a los ojos y comenzó de nuevo a llorar ante el ambientado público que no se perdía un detalle de la escena.

			—Pero yo no tengo…. papá. Todos los niños tienen… papá. —Lloraba como si nunca lo hubiese dejado de hacer—. Tú eres mi… papá.

			—Yo no…

			—¡Sí! ¡Sí lo eres! ¡Eres mi papá! ¡Yo sabía que vendrías a buscarme, porque los papás buscan a sus hijas perdidas! —gritaba al mismo tiempo que lloraba y lo miraba desafiándolo, y… como de costumbre… Dominic se rindió.

			—De acuerdo. —La abrazó de nuevo. No era consciente de lo que había consentido y no quiso serlo. Lo único que le pasaba por la mente era lo sorprendentemente aliviado que se sentía al tenerla cerca—. Shss… no llores más, princesa…, cálmate —le susurró al oído para tranquilizarla. No dejaba de repetir las palabras, más para sí mismo que para ella. Era él el que había estado más asustado, al que se le había acelerado el corazón al no encontrarla, el que estaba sorprendido de lo mucho que le había afectado pensar que la había perdido. Era él el que necesitaba consuelo porque por primera vez en su vida comenzaba a sentir algo, y estaba increíblemente acongojado por ello.

			Cuando había oído su nombre, se había vuelto pensando que había sido una falsa alarma. Pero no. De pie, ante ella, se encontraba uno de sus fantasmas del pasado. Patrick.

			—No esperaba encontrarte aquí —dijo él acercándose a ella. Sonriéndole. Como si no hubiese ocurrido nada.

			—Pues ya ves. —Su tono era seco y frío. Él se percató de ello, pero se acercó aún más.

			—Pareces estar muy bien. Me alegro por ti. ¿Has venido sola? —De pronto Ayna recordó al increíble hombre que había venido con ella y que se ocupaba de su hermana como si realmente fuese parte de él, y lo más importante, él no había salido huyendo. Sonrió y se apartó el cabello de la cara remetiéndolo detrás de su oreja.

			—No. No he venido sola. He venido muy bien acompañada. —Notó cómo él se incomodaba—. ¿Y tú? ¿Has venido solo? —Él sonrió.

			—No. Eloise está aquí. —Ella tragó saliva al mismo tiempo que venían a su mente las imágenes del pasado. El dolor, la rabia.

			—Debí suponerlo.

			—No es lo que parece, Ayna —dijo él clavando sus ojos verdes en ella, que dejó escapar una risilla de incredulidad.

			—Bueno. No tiene caso pensar en ello a estas alturas. Ya no es de mi incumbencia. Ahora soy muy feliz. —Él entrecerró los ojos.

			—¿Debo suponer que tienes a alguien especial? — La miraba con peculiar interés. Ella sonrió de nuevo.

			—Demasiado especial. Increíblemente especial. —Aunque no quería atribuirle más méritos a Dominic de los que se merecía, ese calificativo no necesariamente tenía que ser explicado, así pues, dejó que Patrick llegase a una conclusión errónea deliberadamente. Él se acercó a ella e iba a tomarla de la mano cuando se percataron de que alguien se acercaba. Ambos miraron hacia atrás y Patrick se quedó mirando a un impresionante hombre que le sacaba dos cabezas de altura, sujetando por las piernecitas a una niña que estaba sentada en sus hombros y con la camiseta claramente adornada con sendos churretes de chocolate. Ayna suspiró. De seguro había sido obra de Isola.

			—¡Mamá! —Cuando se unieron a ellos, Dominic la bajó—. ¡Me he perdido, mamá! ¡Y papá ha venido a buscarme! —«¿Papá? » Pensó Patrick. Ayna miró a la niña, después a ese hombre que le robaba el aliento y a continuación volvió su mirada a su hermana de nuevo.

			—Cariño, ya te he dicho que no le llames…

			—¿Ocurre algo? —dijo Dominic fríamente.

			—No —dijo Ayna—. Déjame presentarte a un amigo. Dominic, él es Patrick. —Ambos hombres se dieron un apretón de manos y, por un momento, Ayna no quiso estar en el lugar de Patrick. La mirada de Dominic era intensa y amenazadora. La autoridad personificada. Ese hombre estaba acostumbrado a quedar por encima de todos y se aseguraba bien de que así fuera.

			—Y ella debe ser Isola, ¿no? —Patrick se agachó a la altura de la niña, que de pronto se escondió detrás de las piernas de Dominic, este, le puso la mano en la cabeza—. Hace mucho tiempo que no te veo. La última vez tenías dos añitos.

			—Uno y medio —corrigió Ayna con evidente fastidio—. La última vez que la viste tenía tan solo un año y medio. —Patrick alzó la cabeza hacia ella y captó enseguida su mirada de reproche. Se levantó con una sonrisa en la cara.

			—Vamos, Ayna, ¿no puedes entender que la situación me sobrepasara? ¿No me lo vas a perdonar nunca? —Miró entonces a ese hombre—. Las mujeres siempre piensan que debemos estar preparados para cualquier situación, ¿no crees? —Dominic no le contestó, en lugar de ello, seguía mirándolo desde su altura—. Pareces un hombre serio. —Le dio unas palmaditas en la espalda—. Relájate hombre que no voy a invadir tu terreno. —Dominic sonrió, y Ayna temió esa sonrisa. Se agachó, cogió a la niña en brazos.

			—Nunca pensé que fueras una amenaza. No eres rival para mí. —y con las mismas se fue. Tras unos segundos en los que Patrick se quedó mirando cómo se iba, se volvió hacia Ayna.

			—Es increíblemente intimidante. ¿Seguro que no te arrepientes de cambiarme por él? —Patrick sonrió y Ayna se puso las manos en las caderas.

			—En realidad no es como si te hubiese cambiado. Tú te fuiste de mi vida y él apareció. A diferencia de ti. Él no huye de «los problemas» como tú nos llamaste. —Claramente estaba adornando un poco la realidad. Él había interpretado que Dominic era su nueva pareja y ella, como justa venganza, no iba a sacarle del error. Patrick se indignó.

			—Pero es realmente serio. ¿Un hombre así te hace feliz? —Él ignoró deliberadamente su acusación. Ella sonrió.

			—Es serio con la gente que no le gusta. Pero realmente es encantador con las personas a las que quiere. Y mi hermana siente adoración por él.

			—Sí. Ya veo. ¿Papá? —resopló—. En serio, Ayna, me conoces perfectamente, ¿crees que yo hubiese suplantado a tu padre? —Ayna respiró hondo.

			—No se trata de suplantar. Se trata del corazón, y tú no tienes. —Ya era hora de zanjar la cuestión—. Necesitaba un refugio Patrick. Necesitaba consuelo y protección y ya sabemos los dos a dónde acudiste tú.

			—Las cosas no son lo que parecen —dijo él al parecer muy afectado. Le cogió de la mano.

			—Ya no importa. —Lo miró con dolor, luego con rabia—. Ya no te necesito —y se fue, cerrando una puerta más de su pasado. Cuando se acercó a la carpa privada, su hermana hacía el intento de barajar unas cartas con las imágenes de las princesas de Disney, mientras tarareaba una canción. No había ni rastro de Dominic. Ayna se agachó junto a la niña.

			—Isola, cariño, ¿dónde está…?

			—Papá ha ido a lavar la camiseta, porque yo se la he manchado de helado, pero en verdad no tengo la culpa, porque él fue el que me abrazó. —Aunque era demasiada información para digerirla, fue por partes.

			—Isi…, ya hemos hablado acerca de que le llames papá. —La niña la miró.

			—Él es mi papá y no le importa. —Ayna parpadeó perpleja.

			—¿Cómo? —La niña volvió a sus cartas.

			—No pasa nada. No lo entiendes. —Ella soltó un bufido y Ayna resopló con incredulidad, ¿de qué hablaba esta niña ahora?

			—Bien. —se incorporó—. Voy a ir a buscarle. No te muevas de aquí. —La niña no le prestó atención—. ¡Isola! —Ella se sobresaltó y la miró—. No te muevas de aquí, ¿me has oído?

			—Valeeeee —y volvió a entretenerse con las cartas. Ayna emprendió el camino hacia los vestuarios. Los vestuarios estaban situados en una enorme sala cual pabellón deportivo. A la izquierda los de mujeres y a la derecha los de hombres. Separados por un enorme pasillo, donde se situaba un lavabo central dispuesto a lo largo en una única pieza de mármol provista de dispensadores de jabón y adornados por un largo espejo que llegaba desde una punta a la otra. Los baños y los vestuarios así como las duchas iban por separado. Se dirigió con paso firme hacia el pasillo y visualizó a Dominic en el punto más alejado de la entrada. Aislado completamente de cualquier mirada indiscreta. Se había quitado la camiseta y la frotaba debajo del hilo de agua que caía del grifo. Se acercó a él muy despacio.

			—¿Cómo ha sido que se ha perdido mi hermana? —Si él se había percatado de su presencia, no lo mostró, pues ni siquiera le contestó. Ayna contempló la determinación de su mirada en la tarea que realizaba y se puso nerviosa—. ¿Has permitido que te llame papá? —continuó acercándose. No obtuvo respuesta—. ¿No me dijiste que le quitase esa idea de la cabeza? Yo que lo intento y tú que se lo consientes. —Ella apoyó sus caderas junto a él y se cruzó de brazos, no dejaba de mirarlo. Notaba cómo le palpitaba el músculo de la mejilla—. ¿Dominic? —En un abrir y cerrar de ojos se encontró sentada en el lavabo contemplando su mirada cargada de furia. Sus manos apoyadas en el frío mármol una a cada lado de sus muslos.

			—Me llama papá. Y me mira a los ojos como si realmente fuera así, clavándome su mirada inocente en el alma, ¿pretendes que le diga que no? —hablaba apretando los dientes, con furia. Ayna no lo entendía.

			—Si realmente no quieres que te llame así, ¿por qué se lo permites? —Ella estaba conmocionada ante el torbellino de sentimientos que reflejaban sus profundos ojos negros.

			—¿Crees que soy capaz de negarme? ¡No lo soy! —gritó mirando hacia abajo. El eco de su voz resonó en la sala, haciendo que unos muchachos se girasen y se diesen la vuelta antes siquiera de haber entrado.

			—Pues…

			—¡No! —La miró—. ¡Cállate! —Respiraba con dificultad, ella contemplaba una y otra vez el vaivén de su pecho—. No me he relacionado nunca con nadie, mucho menos con niños, ¿crees que soy tan cruel como para quitarle esa ilusión? Pero... —Ayna lo observaba sin perder detalle, casi con toda seguridad podía decir que se estaba derrumbando de nuevo—. Habéis entrado en mi insignificante vida de miseria y no sé cómo reaccionar a tanta alegría, tanta efusividad, tanta espontaneidad…—Lo vio apartarse y llevarse las manos a la cara—. Me sobrepasa, yo no soy espontáneo, ni impulsivo. Controlo absolutamente todo, lo que hago, lo que digo. —La miró con desesperación. Ayna temía siquiera pestañear—. ¿Por qué yo? ¿Qué queréis de mí? —Muy despacio, como quien se acerca a un león atrapado en una jaula, cogió su mano y tiró de él suavemente. Él apartó la mano con brusquedad—. ¡Respóndeme! —gritó de pronto. Ayna volvió a dar un respingo.

			—No sé qué quieres que diga. Nosotras no vamos escogiendo y analizando a las personas a las que tenemos que apreciar. Eso es algo que surge y…—Él no apartaba la mirada de ella—. Ambas hemos visto lo oculto que hay en ti. Isola lo descubrió antes que yo. Yo lo descubro poco a poco. Y lo que vemos, nos encanta. —En realidad era plenamente consciente de que él no estaba familiarizado con las relaciones sociales, mucho menos con una niña y le costaba adaptarse a la frescura infantil, al mismo tiempo que le encantaba, se encontraba confuso. Aún con todo el dolor de su corazón le sugirió—: Si realmente te encuentras tan turbado, entenderé que quieras espacio y no te molestaremos. —Algo cambió en su mirada, de pronto otra vez lo tuvo casi encima, con las manos cerca de sus piernas, a las cuales le llegaba el calor perfectamente.

			—No te atrevas…—Se acercó poco a poco a ella, su mirada llena de ira—. No voy a permitirte que me arrojes a la basura una vez que te has metido en mi vida.

			—Yo no quise decir...

			—Dime—la interrumpió. Su nariz casi rozaba la de ella. Con uno de sus muslos la obligó a abrir las piernas y se acomodó entre ellas—. ¿Cómo me aprecias? —Apoyó la frente en la de ella y miraba sus labios con ansiedad. Respiraba entrecortadamente.

			—Mucho —respondió ella, sin dejar de contemplarle. Estaba deseando que se acercase más si aún podía. Agarró con fuerza el frío mármol del lavabo resistiéndose a abrazarlo.

			—No he dicho cuánto, he dicho cómo. ¿No entiendes la diferencia…? —Sonrió—, ¿becaria? —Su voz era apenas un susurró de pasión contenida. Al ver que ella no respondía él continuó—. ¿Me aprecias como a un hermano?

			—No —susurró ella. Respiraba agitadamente notando la calidez de su aliento acariciando su cara.

			—Ah. ¿Cómo a un amigo, quizás? —Él no se resistió más y llevó una mano a su muslo. Pero no la acarició. No la movió de ahí por temor a no poder parar.

			—No. —Ayna se quemaba.

			—Ajá. ¿Entonces, como a un padre al igual que tu hermana? —Su otra mano voló hacia su mejilla. El pulgar comenzó a acariciarla suavemente. No tuvo más paciencia—. Dime, novata.

			—No. Te aprecio como a un hombre. Como un maravilloso hombre. —Él se apretó más a ella y situó su mejilla junto a la de ella, acariciándola.

			—Ah. Y como hombre que soy, ¿piensas que puedo contenerme eternamente? —Ayna tragó saliva—. Voy a besarte ahora mismo. —Ella no lo iba a rechazar de ninguna de las maneras.

			—Hazlo. Te lo suplico. —Él no necesitó más. Introdujo la mano entre su sedoso cabello y la situó en su nuca. Con la otra mano la rodeó por la cintura y la atrajo para apresarla junto con su torso desnudo. La miró a los ojos con esas hermosas motas plateadas signo de su pasión. Luego miró sus labios y los rozó delicadamente con los suyos. Ayna notaba la tensión que brotaba de su cuerpo. Se contenía—. No te reprimas. Por favor. —y lo abrazó. Lo agarró del cuello y lo atrajo hacia ella, acariciando su cabello. Y Dominic se rindió. Le devoró la boca con una pasión descomunal. Introdujo la lengua en su cálida cueva solo para encontrarse con la de ella. Las dos se sumieron en un baile sensual. Su boca sabía a vainilla, y se declaró amante a la vainilla desde ese momento. Notaba cómo crecía su deseo desde sus pies hacia arriba y que ella le tocara el pelo, la espalda, el pecho, no ayudaba para nada a la situación. Sacaba la lengua, lamía esos labios dulces y voluminosos, los mordía y volvía a introducirla. A ella se le escapó un pequeño gemido que fue como música en sus oídos y fue consciente de que no era suficiente. Su cuerpo reclamaba más. Necesitaba más. Ayna ardía en llamas, ahí, en el silencio de la sala, sonaban los gemidos apagados del deseo creciente. No era lo mismo. Aquello no era lo mismo que dormir con él. Ahí, con su minúsculo biquini, se encontraban piel contra piel. Como ya había corroborado la piel de Dominic ardía y le transmitía un calor inhumano. Saboreaba su boca ardiente, sus labios finos, dulces y fuertes, la trasportaban a otro mundo. Se agarró a él como su fuese su única tabla de salvación. Revolvía su suave cabello con ímpetu. El anhelo se convirtió en pasión y esta poco a poco en ansiedad. Lo abrazó más fuerte, no parecía estar lo suficientemente cerca. Quería todo de él. Se apartó de su boca para besar su cuello. Lo lamió y lo besó con dulzura, luego se fue hacia el lóbulo de su oreja y lo mordisqueó con descaro. Dominic gimió y se percató de que no podría contenerse, así pues haciendo acopio de su fuerza de voluntad, se separó despacio. Respirando entrecortadamente y con su cuerpo bastante perjudicado, la contempló unos instantes. Su pelo alborotado, los ojos llenos de anhelo, las piernas separadas, los labios inflamados y sonrosados a causa de él. Y ese biquini. Su perdición.

			—Vete —dijo con la voz cargada de deseo. Se apartó de ella y se dio la vuelta sujetándose el puente de la nariz. Afortunadamente ella no había reparado en su evidente estado de desesperación—. Iré enseguida. —Ayna obedeció sin rechistar. Soltando un enorme suspiro cogió la camiseta y la revoleó con agresividad a una de las duchas. Aún respiraba agitadamente. Se llevó las manos a las caderas y se quedó contemplando la camiseta. ¡Dios! Había estado a punto de tumbarla allí mismo. Lo que comenzó con ternura se transformó en una llama que le consumía y que no era capaz de apagar. La bestia de su interior se quejaba, tenía hambre y no paraba de exigir, y Dios sabía que ya no era capaz de contenerla, es más, no quería contenerla. Quería saciarla, callarla, acabar con esa tortura que le consumía por dentro. Contempló la ducha. Agua fría. Sí. Iba a ser una larga tarde de agua fría. Con resignación se metió en la ducha.

			¡Dios Mío! ¿Qué había sido eso? Ayna caminaba apresuradamente. Aunque él se había dado la vuelta no le había pasado inadvertido su estado físico. Su corazón latía con tanta fuerza que casi lo notaba salir del pecho. Se llevó la mano a los labios notando el hormigueo. Notando su sabor. Notándolo a él. Se había derretido entre sus brazos y quería más. Necesitaba más de él. Un beso no era suficiente. No. Era como si hubiese descubierto una adicción de la que no quería desprenderse. Llegó donde estaba su hermana y de pronto se sintió culpable por haberla abandonado.

			—¿Dónde está papá? Íbamos a jugar a las cartas. —Ayna se sentó junto a ella. Tenía todas las cartas desperdigadas por las toallas—. ¡Mamá! —La niña se percató de que ella estaba en otro mundo—. ¿Dónde está papá?

			—Aquí estoy —dijo una voz profunda a su espalda. Ayna sintió que se le erizaba la piel tan solo con oírle—. ¿Te parece que dejemos las cartas para después? ¿Vamos a la piscina de bolas? —Le tendió la mano. Ayna permaneció con la cabeza agachada sin poder siquiera mirarle a los ojos.

			—Síiiiiiii. —La niña cogió su mano y se levantó y ambos emprendieron el camino. Fue entonces cuando ella lo miró. Estaba completamente empapado. Se había duchado. Contempló su espalda cual colegiala enamorada. Y de pronto se centró. Acababa de comenzar algo maravilloso entre ellos, y no iba a quedarse como una espectadora cuando realmente tenía el papel de protagonista. Sin más, se levantó y se dirigió hacia ellos. Ella también necesitaba un baño.

			Después de su acalorado encuentro, parecía que se habían puesto de acuerdo en ignorarse mutuamente. Estuvieron prácticamente en todas las piscinas del parque acuático. Ayna lo contemplaba sin descanso mientras él estaba distraído. Jugaba con la niña como si él fuese un niño también. En la piscina de bolas, en los toboganes rápidos, en el black hole, en definitiva todas las atracciones fueron más que repasadas por los tres. Pero ella veía una felicidad en él muy transparente e inocente al igual que la de su hermana. Era simplemente un hombre maravilloso, tal y como le había dicho ella. Cada vez se sorprendía más de haberle encontrado. Que él le hubiese permitido acercarse más de la cuenta. Descubrirle poco a poco. Era todo lo que cualquier mujer pudiese desear, y por ahora, parecía tenerlo para ella, aunque fuese su hermana la que se estuviese llevando todas las atenciones. Cuando reía. Cuando reía le robaba el aliento. Se transformaba en un hermoso hombre y no podía dejar de mirarlo. La tenía hechizada al igual que prácticamente a todas las mujeres del parque acuático, y de pronto se sintió orgullosa de su compañía. Privilegiada y en cierta manera, poseedora de él. Sería suyo. Aún no, pero poco a poco sería suyo y de nadie más. Quería que esos ojos negros solo la mirasen a ella. Quería ser la única destinataria de esas motas plateadas de pasión. Quería su piel, sus manos, su pecho, todo. Quería su sonrisa, sus lágrimas, su lamento y su alegría. Lo quería todo para ella. Se sentía posesiva y egoísta por no querer compartir ese diamante en bruto que acababa de descubrir, y no le importaba. Sería así. Su destino estaba escrito y ella se lo demostraría.

			Aunque de vez en cuando se dirigieron miradas cómplices e intensas, no se volvieron a dirigir la palabra en toda la tarde. Cuando llegó la hora de marcharse coincidieron con Patrick en la salida. Su corazón se contrajo al vislumbrar a Eloise, que ya estaba montada en el coche. Él se le quedó mirando, pero Ayna desvió la mirada y por primera vez se alegró de que Dominic tuviese un Ferrari. No porque fuese un coche llamativo. No porque fuese un claro ejemplo de ostentoso poder económico. Solo porque era una metáfora de la superioridad de su acompañante. En todos los aspectos. En su vida, en su corazón. Estaba muy por encima de él. Cuando llegaron a su casa, la niña estaba prácticamente rendida.

			—Adiós, papá —dijo con voz soñolienta. Le dio un húmedo beso en la mejilla. Dominic sonrió y le dio un beso en la cabeza.

			—Buenas noches, princesa. —La niña entró en casa, pues Ayna ya le había abierto la puerta. Cuando se volvió, contempló a Dominic, que se había apoyado en el coche y tenía los brazos cruzados—. No vengas a trabajar esta noche. —Ayna se sorprendió.

			—¿Por qué? —dijo en apenas un susurro.

			—Tengo mucho trabajo que terminar y que adelantar, a Noida no le importará cubrirte. —Le dedicó una mirada intensa y se giró para montarse en el coche. Ahí estaba de nuevo, la autoridad de su jefe.

			—Disculpe, señor Bassols, pero no estoy dispuesta a desatender mis obligaciones. —Él la miró, primero sorprendido, luego sonrió.

			—Como desees…, becaria. —Le dedicó esa sonrisa de medio lado que la tenía hipnotizada y se fue. Se quedó allí oyendo el sonido del Ferrari hasta que desapareció en la oscuridad del atardecer para dar paso al sonido de sus latidos. Respiró hondo para intentar calmar a su corazón. Quizás sí. Suspiró. Al parecer sí que era tan tonta como para percatarse de que se estaba enamorando de su jefe aún a sabiendas de que era un error. Tragó saliva. A pesar de ello también supo que sería un error que estaba dispuesta a cometer.

		


		
			

Capítulo 22

			—De modo que… ¿has huido? —Jefferson contemplaba a ese niño encerrado en cuerpo de hombre, sentado en el sofá de su salón, con los brazos apoyados sobre sus rodillas, los dedos entrelazados y mirando el suelo como si fuese lo más interesante que había visto jamás. ¿Huir?, por supuesto que lo había hecho. Dominic no se encontraba con la fortaleza suficiente como para respirar el mismo aire que ella aquella noche. Le había intentado persuadir para que no fuese a trabajar, pero como una digna empleada, había rehusado poniéndolo a él en la difícil tarea de esquivarla. ¿Evitarla dentro de su hotel? No gracias, mejor una retirada a tiempo—. Es la primera vez que desatiendes tus obligaciones… algo habrá sucedido—. Había transcurrido una hora desde que Dominic se había presentado agitado ante la puerta de su casa. El timbre había sonado tan repetidamente que Jefferson se había temido lo peor. Pero cuando lo contempló, con esa mirada perdida, supo que estaba desesperado, asustado. Lo había intentado de formas distintas. Diferentes tonos de voz, frases que motivaban a comenzar con una conversación. Nada. Continuaba callado. Aquello no se trataba de una consulta, Dominic nunca había sido un paciente suyo aunque para él fuese distinto. Siempre lo trataba como a su psiquiatra personal. Pero Jefferson sabía que muy en el fondo de su corazón, los sentimientos eran mutuos, él lo quería como a un hijo del mismo modo que el muchacho lo quería como a un padre. Después de todo, lo había cuidado siempre, incluso desde que aún era una forma de vida gestándose dentro del vientre de su madre.

			—Tengo miedo Jeff. —Le había costado toda una hora decir esas tres palabras y Jefferson temía que se volviera a cerrar. Lo dejó un momento, se fue a la cocina y le preparó un té. Se sentó en un sillón que había justo enfrente, en medio de los dos, se interponía una mesilla de cristal. Le acercó la taza a la mesa.

			—Tómalo. Te sentará bien. —Dominic colocó las manos en la taza, notando el calor. Levantó la mirada hacia él.

			—Siempre he tenido miedo. Miedo de mí mismo. —Jefferson se mantuvo callado. Sabía que si le interrumpía, él simplemente, dejaría de hablar—. Cada vez que he sufrido una crisis, he temido por mis reacciones. Sé que soy capaz de hacer cualquier cosa cuando sale todo ese odio que llevo dentro. Por eso… yo… yo…—Bajó la mirada—. ¿Sabes? Bueno, sí lo sabes —soltó una risa de autocompasión—. Siempre has sabido que no me he mezclado con el sexo opuesto. Desde el fondo de mi corazón, si es que lo tengo, las he odiado a todas y cada una de ellas, grandes y pequeñas no importaba la edad. —Se mesó el cabello y se dejó caer hacia atrás—, pero ahora... ahora... —Se quedó callado de nuevo.

			—Es distinto —le instó a continuar.

			—Esa niña se ha empeñado en llamarme papá. —Jefferson abrió los ojos sorprendido, luego contempló esa sonrisa de felicidad en Dominic, sonrisa que jamás había visto. Fue inesperada y tan efímera como una estrella fugaz. Se transformó en tristeza. Apoyó un codo en el brazo del sofá y dejó caer la mejilla en su mano—. Me estremece. Remueve algo en mi interior. Me hace anhelar cosas que sé que no merezco. —Se quedó contemplando la taza.

			—¿Por qué piensas de ese modo? Sabes que todo el mundo tiene derecho a ser feliz y tú deberías comenzar a serlo. —Su mirada se transformó en odio y apoyó las manos sobre la mesilla.

			—¿Cómo piensas que voy a ser feliz? ¡Sabes que no tengo derecho a eso! —soltó un bufido y se volvió a dejar caer en el sillón para apoyar su brazo sobre sus ojos. Se ocultaba—. No. La felicidad no es para mí. ¿Cómo reaccionaría ella si supiera realmente quién soy?

			—¿Ella? —Jefferson sabía que Dominic estaba comenzando a sentir por primera vez.

			—Me refiero a la becaria. Obviamente la niña no comprendería nada. Pero… ¿crees que me dejaría estar a su lado cuando supiera lo que soy? ¿Dejaría a alguien como yo hacerse cargo de su hermana? Y ella…—Se apartó el brazo de los ojos y giró la cabeza. Jefferson lo vio contemplar el televisor, apagado, con la mirada perdida—. ¡Dios es tan hermosa! Siento que es un pecado para mí. Siento que no tengo derecho a quererla para mí. Pero por una vez en mi vida quiero ser egoísta. Quiero tenerlo todo. Quiero…—Tragó saliva y Jefferson contempló cómo le resbalaba una lágrima por la mejilla.

			—Una familia. —Lo contempló asentir, limpiarse las lágrimas y tragar con dificultad.

			—Las quiero a ambas para mí. Incluso no me importaría tener que quedarme con su tía —soltó una risa apagada—. Creía que con estar cerca era suficiente. Me dije a mí mismo que con el tiempo que pasara en el hotel era suficiente. Que contemplarla a través de mi espejo era suficiente. Me mentía.

			—Y te mentías porque…

			—Pensaba que con abrazarla y dormir con ella me bastaba. Sentir sus brazos rodeándome. Me hacía sentir protegido, como si por primera vez en mi vida alguien me amase —Dominic continuó como si no lo hubiese oído.

			—¿Dormir con ella? —Hizo la pregunta apenas audible, pero eso sí lo oyó. Lo contempló.

			—Solo dormir. No pensaba que la miraría con otros ojos, pero… lo hago, Jeff. Lo hago y me repugno a mí mismo por desearla. Eso me recuerda que realmente soy hijo de quien soy. Un demonio.

			—El mayor enemigo que tienes eres tú mismo, hijo. Nadie te pone muros, no tienes barreras que escalar. Eres tú el que te pones las dificultades. No eres responsable de lo que sucedió. Ninguna criatura es responsable del pecado de los adultos. —Dominic lo miró con intensidad.

			—La besé, Jeff. Es la primera vez que he tomado la iniciativa en besar a alguien y en dejarme llevar por mis instintos y... —comenzó a respirar agitadamente—. Algo se despertó dentro de mí…—No apartó la mirada de ese hombre. Sus ojos negros se transformaron en dos lagunas de profundidad incalculada. Se puso la mano en el pecho y se agarró la camiseta con fuerza. Jefferson contempló sus nudillos tornarse blancos—. Algo salvaje Jeff… y supe…—Le faltaba el aire. Se puso de pie—. Supe... —Jefferson sabía los derroteros de sus pensamientos y lo interrumpió, dándole tregua para que respirase con normalidad.

			—Dime…, ¿ella te respondió? —Dominic parpadeó sorprendido.

			—Eh… sí. Comenzó a acariciarme el cabello, la espalda…—De pronto comenzó a dar vueltas por el salón, agitado, nervioso—. No le importan. Mis cicatrices, no le asustan. —Sonrió—. Se apretaba a mí. Se frotaba con mi pecho como una gata exigiendo atención. —Jefferson lo contempló sonrojarse y llevarse una mano a la cara para cubrirse.

			—¿No crees que eso diferencia las cosas? —Dominic lo miró. Más calmado, de pie y con las manos en las caderas—. Si ella responde a tus sentimientos, a tus necesidades, no tienes que tener miedo a que ese «algo salvaje» se desate. No es un problema personal. Todos los hombres tenemos esos instintos. Todos. —Dominic se sentó de nuevo.

			—Sí, pero… ¿y si no puedo controlarme? ¿Y si ella decide en algún momento dado que no quiere continuar y… no puedo contenerme? —Lo miró con desesperación.

			—Tienes miedo de que los genes te atrapen…, lo entiendo. Sin embargo... —Contempló la taza, ahora ya fría. Se levantó y la cogió—. Todo lo que tienes que hacer es asegurarte de que esa muchacha sienta lo mismo hacia ti. Si ella está segura de lo que siente y lo que quiere, no tienes por qué contenerte. —Se fue hacia la cocina oyendo sus enérgicos pasos detrás. Dominic apoyó las caderas en la encimera y se cruzó de brazos. Jefferson introdujo la taza en el microondas.

			—Pero… me encuentro atrapado por todas partes, Jeff. No quiero mantener ningún tipo de relación con ella sin que sepa lo que soy. No sería justo. Quiero darle la oportunidad de decidir, y al mismo tiempo tengo miedo de que lo sepa, de que me rechace. No quiero que me repudie. No quiero que me arroje a un lado. No quiero tener que mantener las distancias y al mismo tiempo temo acercarme demasiado. No aguanto esta agonía, ni psicológica ni físicamente. —Jefferson observó cómo se sonrojaba de nuevo—. Supongo… que sabes a lo que me refiero.

			—Lo sé. —Le sonrió y le colocó una mano en el hombro, contemplando con asombro cómo se la dejaba allí. Sin apartarse. Sin apartársela—. Dominic, créeme cuando te digo que si a esa muchacha no le han importado las cicatrices de tu físico, no le importarán las de tu alma. —Él ladeó la cabeza, pensativo—. Por cierto…, ¿por qué la llamas becaria? ¿Cómo se llama? —Se sonrojó nuevamente, aun más que las anteriores veces y Jefferson lo contempló con curiosidad cuando se llevó la mano a la nuca.

			—Bueno… esto…—carraspeó—. Me quedaré aquí esta noche. Me iré antes de que te des cuenta. —Fueron sus últimas y autoritarias palabras, signo de que se había puesto de nuevo la coraza. Salió de la cocina con todo el porte de un duque. Jefferson contempló desde la entrada, cómo se tumbaba en el sofá y cerraba los ojos en un claro intento de parecer tranquilo. Sonrió mirando la taza de té en la encimera, se encogió de hombros y apagó la luz de la cocina para subir las escaleras rumbo a su habitación. De modo que no quería revelar su nombre lo que significaba que le importaba lo suficiente. Jamás le había mencionado a una mujer, y si lo hacía, había sido relacionada con su trabajo, e incluso parecía que el mero hecho de pronunciar un nombre femenino le causaba repulsión, sin embargo… Se tumbó en la cama con la imperiosa curiosidad fluyendo por sus venas, con la necesidad de averiguar quién y cómo sería esa muchacha que estaba logrando obrar tantos cambios en él. Nadie jamás había logrado acercarse a su escudo de hielo ni mucho menos rasgar un poco logrando hacer saltar un poco de escarcha y el que existiera alguien que en tan poco tiempo estaba derritiendo esa barrera a velocidad de la luz, se merecía toda su admiración. Ese muchacho necesitaba que lo rescatasen y Dios sabía que, aunque él lo había intentado todo, ya había llegado hacía muchos años a la conclusión de que el mismo elemento que él odiaba sería el que lo liberaría. Sonrió antes de cerrar los ojos.

			—Henry…, por fin podré cumplir mi promesa.

		


		
			

Capítulo 23

			Aún sentía el sabor dulce de su boca, la suavidad de su lengua, la firmeza de sus labios, el borde afilado de sus dientes, su cálido aliento, su cuerpo apretándose al de ella, sus enormes manos ejerciendo fuerza en su espalda, su respiración agitada, su olor a sándalo mezclado con el cloro del agua. Aún lo sentía a él, y fue por eso por lo que no podía darle fin a su trabajo adecuadamente. Sus manos temblaban sobre las teclas del ordenador y se descubría rehaciendo los documentos una y otra vez. No estaba centrada en lo que debía y no había otra culpable más que ella. «Hazlo, te lo suplico». Esas habían sido sus palabras, y no se había arrepentido de ese maravilloso momento compartido furtivamente en los lavabos de un parque acuático, pero… el corazón le latía desbocadamente ante la impaciencia de encontrarle de nuevo. No habían hablado desde entonces y no sabía qué es lo que debía decirle. Mientras rellenaba los datos de las próximas entradas se descubrió viajando al pasado, a su primer beso, aquel que le robó Patrick cuando apenas tenían quince años, en una noche de verano, sentados bajo el porche de un parque. Ella sintió unas hormigas en el estómago ante la emoción de su primer beso. No porque fuese Patrick, que comenzaba a llamarle la atención, sino porque era simplemente, su primer beso. Recordó cómo le había gustado a él el sabor a piruleta de su boca y aquella noche se sintió feliz. Pocos besos había recibido desde entonces. Todos de Patrick. Cuando eran inocentes. Cuando eran jóvenes y un simple beso era el mayor acontecimiento que podía ocurrir entre un chico y una chica. Pero lo que había compartido con Dominic era el beso entre un hombre y una mujer. Un hombre que se sentía atraído hacia ella, y por supuesto una mujer dispuesta a recibir todo lo que él le ofreciese. Ya no tenía quince años. Dios sabía que aunque respetaba a las mujeres que mantenían relaciones esporádicas, jamás se le había pasado por la mente hacer lo mismo. Su cuerpo se movía por el deseo y las necesidades femeninas que se veían multiplicadas cuando su corazón se veía envuelto en ellas. Y su corazón estaba muy envuelto. No sabía cuánta era la porción exacta que le pertenecía a Dominic, pero crecía a un ritmo vertiginoso. En realidad tenía miedo de entregarse por entero pues no estaba segura de no acabar con el corazón y el alma herida. Pero no era de las que pisaban el freno y se dejaba llevar por los miedos. No. Ayna se entregaba por entero y si después las cosas salían mal, se encargaba de levantarse de su caída. Aunque se temía que si salía mal parada con él, tardaría mucho más tiempo de lo previsto en recuperarse, eso si algún día lo lograba. Suspiró. Él se había convertido últimamente en su centro de atención, y aunque profundamente se sentía furiosa consigo misma por dejarse embaucar tan fácilmente, no podía evitarlo. No cesaba de mirarlo, y es que, físicamente, ninguna mujer podría apartar los ojos de él sin sentir algún síntoma de deseo. No le bastaba con saber pequeñas pinceladas de su vida, quería saberlo todo. No podía conformarse con oír su penetrante voz, deseaba que le hablase a todas horas. Ardía con ansias de que esos ojos la mirasen eternamente. Y es que se descubría a sí misma con la ilusión de una colegiala que veía al chico que le gustaba en clase. Quería buscarlo, hablar con él, mirarlo, que él la mirase, tocarlo para cerciorarse de que era real. Fue consciente de que el príncipe azul con el que todas las mujeres soñaban, se quedaba completamente desfasado ante su recién descubierto caballero oscuro.

			Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para centrarse en acabar con su trabajo, el cual por cierto era más de lo que habitualmente hacía y por un momento pensó si había sido deseo expreso de él o un pequeño toque de atención por parte de Noida. Y es que no le había pasado desapercibido que ella se había percatado de su extraña relación con el director, o lo que era lo mismo, su hermano, y por alguna razón fue consciente de que no le hacía gracia. No sabía si era porque, quizás, Noida sobreprotegía a Dominic, pero veía claramente en sus ojos que no aceptaba su comportamiento. Hermanos. Quién lo diría, pues ella era una preciosa mujer de un hermoso cabello dorado con unos increíbles ojos celestes mientras que Dominic poseía ese aire oscuro que le proporcionaba el fino cabello azabache y los ojos intensamente negros, a excepción de cuando aparecían en ellos esas motas plateadas. Eran completamente opuestos. Ella irradiaba felicidad, positivismo y tranquilidad, sin embargo él estaba rodeado por esa aura sombría de seriedad, autoridad y misterio. Eran totalmente distintos. Poniendo fin a su trabajo y a sus cavilaciones, no tuvo la paciencia que necesitaba para esperar a verle y atrevidamente, fue a buscarle. El hotel siempre estaba increíblemente desértico y silencioso por las noches, a excepción del lejano sonido de la música que provenía de la sala de fiestas y la esporádica aparición de algunos huéspedes que iban y venían entre risas y susurros; pero lo que realmente lo hacía solitario y frío era la ausencia de Dominic. Un sentimiento de decepción se instaló en su pecho cuando no le encontró en la oficina, pero se adentró por los pasillos en dirección a su habitación conservando una llama de esperanza, que se apagó cuando la encontró vacía. Con mucho esfuerzo, tuvo que admitir su derrota. No se esperaba el no verle. No se había preparado para ello. Se fue a su habitación y aunque lo intentó y quiso terriblemente poder dormir, no lo logró. Esa decepción se transformó en enfado al darse cuenta de que él la había ignorado deliberadamente. Al principio pensó que quizás no estaba preparado para enfrentarla después de lo ocurrido entre los dos, pero poco a poco cayó en la cuenta de que él bajo ningún concepto habría dejado su trabajo a un lado, su manía extremadamente perfeccionista en relación a sus responsabilidades no se lo habría permitido y ella no se consideraba lo suficientemente importante como para ser la causa de su desaparición. Lo más probable era que hubiese tenido algún que otro contratiempo, pero egoístamente, se refugió en su cólera pues le aportaba más seguridad que la decepción y la pena. Fue increíble cómo rodeada de sus pensamientos pasaron las horas sin apenas percatarse de ello y en un abrir y cerrar de ojos, llegó la hora de marcharse a casa. Soltando un suspiro de resignación, se cambió el uniforme por unos shorts vaqueros y una camiseta de manga corta, de cuello barco amplio, dejando un hombro al aire. Se calzó unos zapatos de cuña azul marino y cogió su bolso. Dirigiéndose a la salida, alzó la cabeza para mirar el enorme espejo de la oficina de Dominic. Aunque el día había comenzado maravillosamente, terminaba bastante agridulce. Salió a refugiarse en la frescura de la noche y una luz le iluminó el rostro unos segundos, después se apagó para aparecer frente a ella, su caballero oscuro que se bajaba de su deslumbrante moto. Lo tenía delante y contuvo la respiración. Todos sus pensamientos se evaporaron de la mente dando paso a un absurdo nerviosismo. Lo contempló sacarse el casco y mirarla intensamente al mismo tiempo que se acercaba. Se situó frente a ella en cuestión de segundos, pero su mirada no transmitía ningún tipo de alegría al verla, anhelo o cariño, no, su mirada era completamente autoritaria.

			—Hola—dijo Ayna tímidamente—. Te estuve buscando para hablar contigo sobre…

			—Hoy tienes que venir dos horas antes de tu turno. —Sí. Ayna corroboró que no tenía delante al impresionante hombre con el que había estado todo el día. Tenía delante al director del hotel. Dicho esto, pasó hacia dentro sin más. Aunque le hubiese gustado evitarlo, no pudo tolerar que una llamarada de ira le subiese por la espalda hacia la nuca, erizándole la piel.

			—¿Disculpa? —Él se paró, pero no se dio la vuelta.

			—Lo que has oído. Te quiero ver aquí a las ocho. No acepto retrasos. Tenemos un evento que cubrir y necesitamos a todo el personal. —Se marchó. ¿Le había dado instrucciones sobre trabajo después del día que habían compartido? Bueno, eso no se lo podía discutir, a fin de cuentas trabajaba para él pero… ¿ya está? No podía aceptarlo. Ella quería saber si el momento que habían compartido era tan especial para él como lo había sido para ella. Bien. De momento se tragaría su furia y aceptaría sus órdenes, pero las cosas no se iban a quedar así. De ningún modo. Más furiosa de lo normal, se dirigió a su casa.

			No le había pasado inadvertida la mirada de furia que había aparecido en su rostro tras sus duras palabras, pero no podía ser de otro modo. Tras pasar unos momentos en su oficina preparando el trabajo que tendría que hacer, se fue a su habitación. Solo unos minutos, se conformaría con dormir solo unos minutos. No había dormido nada y su cabeza daba vueltas dirigiéndose estrepitosamente hacia sus recuerdos. Necesitaba tiempo. Se dejó caer sobre la cama sin siquiera cambiarse de ropa. Su puso un brazo sobre los ojos y dejó escapar un suspiro. Tenía que tomar una decisión y no sabía si las consecuencias le iban a gustar. Deseaba estar con ella más de lo que había deseado nada en toda su vida pero ¿debería decirle quién era? ¿Y ver una mirada llena de odio o repugnancia? Moriría antes que ver eso, pero al mismo tiempo se sentía incapaz de mentirle. No era lo suficientemente cruel como para mantener cualquier tipo de relación con ella ocultando sus orígenes. ¿Y si lo descubría con el tiempo? Lo marginaría y lo sacaría de su vida arrojándolo a cualquier vertedero, donde se abandonaría a la muerte, seguro. Se había encontrado a sí mismo cansado de su miserable vida, teniendo que obedecer a su padre y haciéndose cargo de la empresa y de Noida, pero no deseaba más que morirse. Dios sabía que él menos que nadie tenía derecho a vivir. Pero todo ello había sido antes de conocerla. Ella estaba despertando en él sentimientos nuevos, anhelos, … Comenzaba a prenderse una pequeña llama de esperanza en su pecho que le indicaba que quizás no todo estaba perdido. Nunca había sentido lo que era la felicidad. Se podía hacer una ligera idea, pero realmente no sabía lo que significaba esa palabra, sin embargo cuando estaba con ellas, realmente algo indescriptible corría por sus venas a tal velocidad que le asustaba, y contradictoriamente le hacía sentirse vivo. Un sentimiento absurdo de pertenencia. Que la niña lo llamase papá lo había aterrorizado oprimiéndole el corazón de tal manera que podría sentir el colapso en cualquier momento, pero parecía la prueba irrefutable de que comenzaba a ser importante para alguien. Realmente que una personita de cinco años lo acogiera como si fuese un perro callejero al que había que cuidar le hacía sentirse atado a ella. Quería formar parte de algo por primera vez en su vida. Vino a su mente el recuerdo de esos ojos azules mirándolo con admiración.

			—Si supieran la verdad…—susurró. Y ya no pudo contener más a su mente. Cerró los ojos con fuerza como si de esa manera pudiese escapar, sabiendo que no podría.

			Hoy se había armado del valor suficiente para enfrentarse a su mamá. Desde que le había golpeado tan cruelmente, su papá se había encargado de mantenerle alejado de ella. Pero ya era mayor, ya tenía cinco años y tenía que saber por qué su mamá no le quería. Esperó con la paciencia que había desarrollado desde que nació y estaba enclaustrado en aquella habitación, a que se fuese su padre. Muy despacio, salió de la habitación con la ayuda de la llave que sin que nadie se hubiese dado cuenta, había robado de la habitación de sus padres. Realmente, cada vez estaba más convencido de que era un verdadero demonio, pues aprendía con rapidez a desenvolverse solo sin ayuda de nadie, y por supuesto desobedeciendo órdenes. Pasó despacio por el pasillo rumbo a la habitación de su mamá. Abrió con cuidado la puerta. Su mamá estaba en el mismo lugar de siempre. Sentada en un enorme sillón de mimbre en el balcón, mirando hacia el infinito que aportaban sus grandes tierras de hermosos jardines. Se acercó con sigilo pero manteniendo las distancias. Por nada del mundo quería que su madre le volviese a pegar. Aún tenía las heridas abiertas y el dolor continuo, le recordaba que no podía extralimitarse.

			—Mamá —dijo con la voz apagada. Su madre dio un respingo y ni siquiera se volvió para mirarle—. ¿Por qué no me quieres? —Su madre se rio. Fue una risa histérica, cruel y maligna que hizo que comenzaran a temblarle las piernas.

			—¿Por qué? —volvió a reír—. ¿Te has mirado bien? —La madre se giró en la silla y lo miró con odio—. ¿No te has preguntado por qué no te pareces a nosotros? —Dominic sabía que era diferente, pero no había tenido en cuenta el detalle físico—. No eres mi hijo, no eres parte de esta familia. Pregúntale al hombre al que llamas papá —le dijo entre dientes—. Pregúntale quién es tu padre —se rio de nuevo—. Eres el hijo del demonio y tendrías que estar muerto. Siéntete agradecido de vivir bajo este techo y no en el cementerio que es donde deberías estar. —Se volvió a su postura inicial—. ¡Vete! ¡No vuelvas a acercarte a mí o te juro que terminaré con lo que empecé hace años! —Dominic se quedó paralizado—. ¡Vete! —Dio un respingo ante el grito de su madre y salió de la habitación corriendo dando un portazo. Se quedó apoyado en la puerta durante unos momentos y luego comenzó a caminar por la casa hasta que reparó en un cuadro y se quedó contemplándolo. Era un cumpleaños de Noida. Él había estado encerrado en su habitación oyendo cómo cantaban y reían. Había una mesa con una enorme tarta con dos velitas. Su madre la sujetaba en alto mientras sonreían a la cámara antes de que ella pudiese apagarlas. Su padre tenía una mano sobre el hombro de su madre. Todos sonreían. Su madre era muy hermosa, con un cabello rubio y unos ojos cristalinos, Noida era el vivo reflejo de ella y su padre tenía el cabello de un todo dorado más oscuro con los ojos de un azul cielo. Se volvió para mirarse en el espejo. ¿Por qué él tenía el cabello negro? ¿Por qué sus ojos eran negros? Comenzó a respirar agitadamente y gritó. Gritó de rabia, de odio y de dolor y se dejó llevar por su furia cogiendo la foto y lanzándola con todas sus fuerzas por las escaleras. Tanto el cristal como el marco estallaron en pedazos y se quedó contemplando hacia abajo, cómo se había deshecho. Se sintió satisfecho y quiso romper más cosas, así que recorrió la casa rompiendo todas las fotos y los marcos que encontraba. Los pateó hasta romper los cristales y cuando las fotos se encontraban libres de sus celdas las cogía y las rompía. Si su madre lo oyó, no hizo nada al respecto. Bajó las escaleras y cogió todas las que estaban en el poyete de la chimenea haciendo lo mismo. Una vez que lo rompió todo aún no se sintió aliviado así que deshizo sus pasos para coger todos los restos de fotografías y cuando los reunió las metió en la chimenea. Se había cortado con los cristales, sangraba y algún que otro se le había incrustado en la piel. No le importó. Prendió fuego a la chimenea y se quedó contemplando cómo ardían. Pero aún no lograba calmar la angustia de su pecho. Miró a su alrededor y observó los cojines del sofá. Allí, donde nunca lo dejaban estar. Allí donde había contemplado con tristeza cómo sus padres se sentaban con su hermana acunándola, contándole cuentos y haciéndole mimos. Los cogió y los lanzó a la chimenea. Comenzó a salir humo, luego prendieron y se quedó hipnotizado con el fuego. Oyó una risa a sus espaldas y miró hacia atrás.

			—¿Lo ves? ¡Eres un demonio y yo sabía que tarde o temprano te despertarías! —La furia que ardía en su pecho se trasladó a sus ojos y por primera vez miró a su madre con todo el resentimiento, el odio y la rabia que sentía—. ¡No me mires! ¡No me mires con esos ojos! —Su madre retrocedió espantada y subió las escaleras corriendo. Él se quedó allí, contemplando el fuego y el humo. No podía respirar, pero no le importaba. Se encontraba paralizado. Las lágrimas le empañaban los ojos. Los cerró, y ya no los volvió a abrir. Oía voces a su alrededor, notaba cómo alguien le cogía. Sintió una mascarilla en su rostro. Pero no abrió los ojos. No los abriría hasta que no estuviese seguro de que estaba solo. No quería que nadie viera sus ojos de demonio.

			Dominic abrió los párpados despacio, algo que traicionaba el ritmo de los latidos de su corazón. Giró la cabeza hacia su mesilla contemplando los botes con las cápsulas que le había dado Jefferson. No le gustaba tener que tomárselas. No le hacía gracia tener que depender de algo así, pero no tenía opción. Esa noche tendría un evento importante y necesitaba estar en plenas facultades para supervisarlo todo, además, estaba terriblemente agotado. Se levantó. Se despojó de la ropa arrojándola al suelo y fue al baño. Apoyó las manos en el frío mármol del lavabo mientras se contempló unos minutos en el espejo, este le devolvía la imagen de un hombre oscuro. En ocasiones él mismo se había asustado de sus ojos. Los cerró dejando escapar un suspiro y se echó agua fría en el rostro y por el cabello. Luego contuvo agua en la boca mientras se acercó a la mesilla y sacó dos cápsulas. Se las tomó y se quedó contemplando el techo unos segundos arrepintiéndose fugazmente de haberse tomado dos. Pero el arrepentimiento se evaporó. Necesitaba dormir y así lo haría. Se tumbó en la cama de lado, abrazado a la almohada y contemplando el visillo del balcón. Se movía dulcemente y eso siempre le gustaba porque le causaba calma. Poco a poco comenzaron a pesarle los miembros del cuerpo y sus ojos se cerraron muy despacio abandonándose a la laxitud de la química, se durmió.

			—Así que… ¿no quieres dulces para desayunar? —Tía Beth se puso con las manos en jarras intentando comprender a su sobrinita, que de pronto le hacía ascos a sus estupendos gofres. La niña negó con la cabeza.

			—No. Papá me ha dicho que los dulces no se comen para desayunar. —Su tía se quedó con la boca abierta.

			—Sí. Ahora le ha dado por llamar papá a Dominic —añadió Ayna que entraba en la cocina soñolienta y se sentaba a la mesa. Su tía la contempló unos segundos.

			—Pero Isi, sabes que eso no es correcto.

			—Déjalo, tía. Ya hemos hablado de este tema muchas veces y al final ha acabado ganando ella, porque…—Ayna mostró una sonrisa muy falsa y cruzó sus dedos sobre la mesa—. Resulta que él se lo ha permitido.

			—¿Que qué? —Su tía rodeo la encimera para sentarse junto a ellas.

			—Quiero una tostada. —La niña intentaba llamar la atención para desayunar, pero no había manera.

			—Como lo oyes. —Ayna se levantó y comenzó a prepararse un café al mismo tiempo que comenzaba a hacerle una tostada a la hermana.

			—Cuenta, cuenta, me muero por la intriga. —Su tía se giró sin apartar los ojos de Ayna.

			—Mamá, con mantequilla, ¿eh? —La niña apoyaba los codos sobre la mesa y dejaba descansar su carita sobre sus manos.

			—Básicamente, ella se empeñó en llamarle papá por todas partes, y él a pesar de su renuencia, al final ha aceptado que lo llame así. No me preguntes los motivos. Solo espero que sea un capricho y que se le pase pronto.

			—No es un capricho —añadió la niña refunfuñando y cruzándose de brazos. Su tía la miró con asombro—. Todos los niños tienen papás y mamás que se quieren. Mi mamá eres tú y mi papá es él porque os queréis—. Ambas adultas abrieron los ojos con asombro ante sus importantes argumentos.

			—Así que… ¿así de avanzados vais ya? ¿Y no me has contado nada? Eso es cruel, Ayna —dijo su tía divertida.

			—Te equivocas de pleno. —Ayna se puso roja como un tomate. Le puso a su hermana la tostada y se sentó con su taza de café—. Aún estamos en la fase de conocernos y teniendo en cuenta que a menudo nos vemos interrumpidos por el trabajo, no hemos avanzado nada. Isi va más avanzada que yo —resopló y miró a su hermana que daba buena cuenta de su desayuno—. No puedo creer que una niña de cinco años se lo haya metido en el bolsillo a pasos agigantados —dijo más para sí misma.

			—No subestimes el poder infantil —dijo su tía soltando una breve risilla.

			—Esta tarde tengo que irme a trabajar antes de la cuenta, por lo visto hay un gran evento.

			—Ah sí. He oído hablar de ello. —Ayna la miró extrañada.

			—¿Has oído hablar de ello?

			—¿Tú no? La noticia se ha hecho eco por toda la ciudad. De entre los muchos contactos que tendrá Dominic, hay un billonario ruso. El año pasado celebró su fiesta de cumpleaños en el hotel. ¿No lo recuerdas? —Beth entrecerró los ojos rebuscando en su memoria—. Hubo un colapso increíble en la ciudad. Numerosos invitados y gente de un alto nivel adquisitivo se instalaron por doquier. Así pues ha vuelto para repetir la hazaña. La ciudad entera está esperando su llegada puesto que eso supone una gran inyección económica. —Ayna se quedó sorprendida. Sabía la importancia de la cadena hotelera de Dominic, pero tanto como para… ¿aquel acontecimiento? A veces se paraba a pensar. ¿Realmente conocería algún día el prestigio que tenía la figura de su director? Lo cierto era que él vivía en un mundo paralelo al suyo pero muy distinto y no podía comprender cómo había estado empleando su tiempo con ella y su hermana—. Sí. Sé lo que piensas —añadió su tía—. Míralo de este modo, es como si una súper estrella de Hollywood te prestara atención. Aún no daba crédito el día que se presentó aquí. —Se levantó de la mesa soltando un suspiro.

			—¿De veras es así? —Su tía la miró y asintió. Ayna se quedó dándole vueltas a esa idea, y no la abandonó en todo el día. Aun cuando le llegó el momento de ir a trabajar, su mente seguía cavilando en que realmente no se había percatado cuán diferentes eran sus mundos. Ella lo había visto y le gustaba. Había intercambiado palabras con él y le gustaba. Lo había observado en su entorno y nada le hacía desencajar, le gustaba. Entonces…, ¿por qué sentía un dolor en el pecho? ¿Por qué sentía el absurdo sentimiento de pérdida?

		


		
			

Capítulo 24

			Alguien le golpeaba el pecho y a continuación sintió una bofetada en la cara para después despertarse de golpe empapado. Con los ojos muy abiertos a causa del asombro y la respiración agitada, se quedó mirando hacia Noida, que se encontraba sentada en la cama llorando y con sus manos ardientes sobre su torso.

			—¡Idiota! ¡Idiota! Creía que no despertarías…—Se limpió los ojos.

			—¿Pero qué dices…? —Se incorporó despacio contemplando cómo su hermana se dejaba estremecer por un amargo llanto, para a continuación coger el bote de las cápsulas y mostrárselo.

			—¿Cuántas te has tomado? —le gritaba—. ¿Todo el bote? ¿Qué pretendías? —Dominic parpadeó confuso al encontrarse con el envase vacío. Se sentó en la cama notando una ligera pesadez en su cuerpo.

			—Yo... —Estaba seguro que solo se había tomado dos. Respiró y se frotó los ojos. Se levantó con trabajo y calmó a su hermana colocando una mano en su mejilla—. Ha sido un accidente, vamos, deja de llorar. —Ella lo miró con ojos preocupados.

			—¿Accidente? ¿Estás seguro? ¿Has tenido una crisis verdad? —Ella se levantó y colocó su mano sobre la de él en su mejilla. Dominic no quiso preocuparla más.

			—No. Tan solo quería descansar. —Parpadeó acordándose del acontecimiento que tenía por delante. La soltó bruscamente para girarse y mirar la hora en el despertador—. ¡Joder! ¡He dormido demasiado! —¿Cómo podía haber dormido tanto? Apenas eran las siete de la mañana cuando se dejó caer en la cama, y ahora eran las cinco de la tarde. ¿Solo se había tomado dos cápsulas? —. ¿Cómo van los preparativos? —Se fue deprisa hacia el baño, se desvistió y se metió en la ducha con celeridad.

			—Todo está en orden. Aunque ya han comenzado a llegar los invitados, el invitado de honor aún no ha aparecido. —Hizo un mohín mientras le hablaba desde su cama—. Tengo la impresión de que llegará el último para llamar la atención, como siempre.

			—¿El catering? —dijo Dominic mientras se lavaba el cabello.

			—Preparados para servir. —Se levantó y se acercó muy despacio a la puerta del baño.

			—¿Las habitaciones? —dijo este mientras se enjabonaba el cuerpo.

			—Impecables. —Se quedó apoyada en el marco mirando cómo se duchaba. Era doloroso mirarle con los ojos con los que lo miraba ella, pero aún era más doloroso contemplar su indiferencia. Siempre se había ocupado de ella, pero no ocultaba que era parte de su obligación. Aunque su corazón sangraba cada vez que sus ojos negros la miraban carentes de cualquier sentimiento, ella no podía alejarse de él. Lo contempló salir de la ducha y coger la toalla para secarse rápidamente. Miró sus cicatrices. Era muy consciente del sufrimiento de su hermano, y se había escudado en ello para justificar su actitud para con ella. Pero realmente le dolía tanto que la tratase con tal despreocupación. Ni siquiera le molestaba en lo más mínimo que se quedase allí, mirándolo, desnudo. Ni siquiera, aun sabiendo lo que ella sentía por él. Cómo le hubiese gustado eliminar esos sentimientos. Cuán ardua había sido la tarea de intentarlo, sin ser fructífera. Observó cómo se sacudía el cabello con la toalla y la arrojaba a un lado mientras pasó por su lado, completamente desnudo, para dirigirse a la cómoda. Su corazón se encogía mostrándole el dolor.

			—Te necesito, Noida. —Ella parpadeó y lo miró con asombro. Se había puesto unos bóxers y sacaba del armario una impecable camisa blanca—. Sé que siempre eres muy eficiente, pero hoy necesito la perfección. —Noida bajó la mirada, decepcionada.

			—Todo saldrá bien. —Levantó la mirada con determinación—. No te preocupes. —Observó cómo se metía un pantalón y se remetía la camisa.

			—Bien. Confío en ello. —Se abrochó la bragueta y se giró de nuevo al armario para sacar una corbata plateada. Se la colocó en el cuello al mismo tiempo que Noida se acercó a él y comenzó a atársela—. Necesito que controles los movimientos de la becaria toda la noche. —Ella se tensó.

			—No entiendo cómo has pedido que venga a trabajar. Nunca antes has permitido que un novato esté presente en un evento de estas magnitudes. —Él carraspeó ante el violento apretón que le dio su hermana a la corbata. Ella se apartó y él, mirándola de reojo, se aflojó un poco el nudo.

			—Es cierto, pero creo que la situación de esta noche le reportará la experiencia de su vida. Engrosará su currículo. —Se colocó un chaleco plateado y abrochó los botones.

			—Haré lo que me pidas, pero no me exijas que esté de acuerdo contigo. —Él le sonrió y a ella le faltó el aire. Se acercó a ella mientras se colocaba la chaqueta y asombrándola de una manera como nunca lo había hecho, colocó sus labios ardientes sobre su frente. Fue breve. Apenas un roce, pero le bastó para sonrojarse y llevarse la mano a la frente mientras lo observaba colocarse los zapatos. Sus labios. Esos labios que la hipnotizaban, habían quemado su piel. Reprimió con fuerza una lágrima.

			—Perfecto. —Desapareció en el baño unos minutos y cuando apareció ya tenía su lustroso cabello negro repeinado hacia atrás. Pasó a su lado inundando sus sentidos con su aroma—. Cuento contigo. Ya sabes lo que tienes que hacer. —Nada más. Ni siquiera le había mirado al salir de la habitación. Noida se quedó unos instantes paralizada allí y antes de que sus emociones estallaran en algún momento inoportuno, inspiró hondo varias veces para refrenar a su mente. Unos segundos, minutos, suficientes para limpiar su alma. No tenía caso que pensara en ello. No era la primera vez que reflexionaba acerca del tema llegando a la conclusión y quizás a la patética idea de que se conformaba con un trato fraternal. Maldijo por lo bajo. Entendía a Dominic más que a nadie, pero eso no justificaba que ni siquiera le diese una pizca de cariño. Por ello, aquel insignificante beso en la frente le había dejado anonadada. Debía reconocer que la muchacha estaba obrando cambios en él, aunque el que fuera una extraña en lugar de su hermana hería su orgullo. Sacudió la cabeza para despejarse. La noche iba a ser larga y, conociendo al protagonista, no se equivocaba.

			Resultaba obvio que habría un gran evento esa noche. La decoración del hotel era espléndida, las luces de la lámpara de araña iluminaba el hall de una manera maravillosa, confiriéndole el aspecto de una mansión. Innumerables velas aromáticas se distribuían alrededor de la sala y jarrones con pétalos de flores de distintos colores coronaban un ambiente romántico. Además, se habían colocado alfombras persas para cubrir el frio mármol confiriéndole un aspecto palaciego como salido de otra época. Aquel lugar era sin duda mágico, y no encajaba en la categoría del típico hotel de playa. Cuando fue a su taquilla, el uniforme que se encontró era distinto. Se componía de una falda estrecha de tubo inmaculadamente blanca. Una camisa con mangas abullonadas y finas líneas grisáceas, bastante estrecha, y un pañuelo plateado. Hasta que no se encontró con Noida, no corroboró cómo debía colocarse dicho adorno.

			—Buenas tardes —la saludó cortésmente. Ella le sonrió, aunque esa sonrisa no alcanzó a sus ojos.

			—Buenas tardes. Está todo preparado para el acontecimiento. He recibido órdenes estrictas de no perderte de vista —dijo mientras abría una página en el ordenador y se la mostraba—. La lista oficial de invitados. —Ayna se acercó a ella y ojeó el documento que mostraba un sinfín de nombres—. Antes de que pasen al salón de coctel, ellos mismos se acercaran al mostrador a darnos los nombres que corroboraremos con el programa. Hasta que no estén todos, no pasarán a la sala dispuesta para la cena. —Ayna asintió—. Desgraciadamente, el señor Bassols ha despedido abruptamente hoy al botones. —Ayna torció el gesto pensativa—. Podría haberse esperado a mañana —la oyó mascullar mientras navegaba entre documentos, abriendo unas pestañas y cerrando otras—. No nos ha dado tiempo de cubrir su hueco así que…—Miró a su compañera que estaba en silencio escuchándola, y se percató de que había estado refunfuñando en voz alta. Tragó saliva y se recompuso—. En realidad nuestra labor es saludar cortésmente, y mientras una confirma el nombre, la otra debe guiar al invitado al salón. Pero…—La miró unos instantes con desconfianza—. No sé realmente cómo dividir esta tarea.

			—Haré lo que me pidas, tanto una cosa como la otra. —Ayna estaba emocionada, pero se vino abajo cuando se fijó en su compañera, que se puso una mano en la cadera.

			—Para serte completamente franca, no quería que estuvieras aquí esta noche. —Ayna recibió esas palabras como un jarro de agua fría—. No es un ataque personal, es simplemente que un evento de estas características dice mucho del prestigio del hotel y de su director. —La mención de pasada de Dominic la hizo ponerse nerviosa—. Nunca un novato ha estado en semejante situación, pero debo reconocer que eres bastante eficiente, y él confía en ti. —Su corazón se estremeció.

			—Noida yo…—Esta le sonrió.

			—No sé qué quieres de él y eso me molesta. —Ayna se sobrecogió—. No me gustaría llevarme mal contigo porque realmente me pareces leal, pero entiende que yo…

			—Entiendo que quieres protegerlo —interrumpió, sorprendiéndola—. Sé que sois hermanos. —Noida abrió los ojos con asombro.

			—¿Te lo ha dicho él? —preguntó incrédula.

			—¿De qué otra forma lo sabría? —Este dato confirmó a Noida lo que ya sospechaba, que eran más íntimos de lo que parecía, jamás nadie había descubierto semejante información y saber que había sido él el que lo había mencionado era algo absolutamente increíble, pues Dominic nunca había llegado a relacionarse con nadie y menos para contar cosas sobre sí mismo. Noida se asustó. Tenía el terrible presentimiento de que le quitaban a su querido hermano. Tragó saliva.

			—Pues entenderás el que quiera protegerle y aún no sé cuáles son tus intenciones, por lo que te digo claramente es que no confío en ti. —Ayna se sintió ofendida.

			—Evidentemente puedes hacerte las cuestiones que quieras, aunque pienso que él ya es mayorcito para decidir por sí mismo. —Su tono fue frío y Noida alzó las cejas.

			—¿Tienes idea de cuántas mujeres han pasado por aquí? ¿Sabes lo importante que es él? Permíteme que dude de ti, como dudo de todas, ya se demostrará lo que se tenga que demostrar en un futuro. — Ayna suspiró.

			—Yo no tengo que demostrar nada.

			—No creo que sea momento ni lugar para discutir—dijo una voz muy profunda y con claro signo de enfado. Ambas giraron la cabeza hacia el mostrador y sintieron un vuelco en el corazón. Su caballero oscuro estaba mirándolas desde un porte arrogante y más maravilloso que nunca—. Dejad vuestras niñerías a un lado. Tenemos trabajo que hacer. —Se giró pero antes de marcharse, se volvió, plantó sus palmas en el mármol y se acercó muy despacio mirándolas a ambas a los ojos y en un susurro con la mandíbula apretada les dijo—: No tolero que habléis de mí a mis espaldas. —Su sonrisa prometía castigo e impregnó a sus palabras un aire de amenaza. Se giró y se colocó en la entrada del hotel. Justo entonces observó cómo un impresionante hombre, rodeado de un séquito de guardaespaldas hacía su aparición. Ambos caballeros se saludaron primero con una reverencia formal, después con un apretón de manos y finalmente se sonrieron y se dieron un breve abrazo.

			—Cierra la boca. —Noida la despertó con ese susurro y Ayna se dio cuenta de que se había quedado obnubilada. El hombre era poco más bajo que Dominic, podrían tener la misma edad, y su cabello también era negro como la noche, a excepción de que lo tenía rizado. Y después se quedó admirando cómo Dominic se comunicaba con él en un perfecto ruso. ¿Cuánto más se sorprendería de lo capacitado que estaba para todo? ¿Habría algo que se le diera mal? En ese mismo instante sonrió. «Las relaciones sociales y románticas». Imitó la postura de Noida, bien firmes, pecho fuera y las manos cogidas a la espalda en una perfecta actitud servicial. Tras el breve intercambio de palabras, los hombres se giraron hacia el mostrador, Dominic hizo un leve gesto con su barbilla, tan leve que de no ser porque estaba embobada mirándole, no se abría percatado. Entonces contempló cómo Noida se agachaba y rápidamente hizo lo mismo. Una reverencia. Después contempló la asombrosa sonrisa del desconocido que tuvo el descaro de guiñarle un ojo a su compañera.

			—Сестренка. —Le oyó murmurar mientras ella contenía una risilla. A continuación ambos se alejaron, Dominic acompañaba al ruso hacia el salón de cóctel mientras el séquito se dispersaba.

			Estaba acostumbrado a aquellos eventos, no era el primero y de seguro no sería el último. Si podía sentirse seguro en algún lugar era allí. En su trabajo, en su mundo. Había sido estrictamente formado desde que tenía seis años y había tomado el control a los dieciocho por lo que llevaba once años ejerciendo sus aptitudes. Era prácticamente mecánico, ni siquiera tenía que pensar en sus movimientos, su cuerpo y su mente actuaban motu proprio. Pero no se había preparado para enfrentarse a ello con el estómago vacío. La noche anterior no había cenado, se había ido a casa de Jefferson y no había aparecido por el hotel hasta las seis de la mañana cuando se acostó. No había tomado absolutamente nada a excepción de los somníferos y el sorbo de agua. Se había saltado el almuerzo y prácticamente había tenido que realizar el milagro de su vida para llegar al lugar donde debía estar a tiempo. Por lo que la palabra alimento ni siquiera le había pasado por la mente y un cóctel ruso no era la mejor opción. Los rusos estaban acostumbrados a beber vodka para acompañar diferentes aperitivos, la gran mayoría tenían relación con el pescado, caviar, salmón… Para sus invitados, el cóctel estaba siendo un éxito, Dominic se había encargado de ello, pero para él, que en su papel de supervisor, le parecía que estaba fuera de protocolo que tomara ningún alimento, estaba siendo toda una tortura, pues el estómago le reprendía continuamente por dejarle al margen. Miró de reojo a varios camareros pasando bandejas doradas con sendos canapés, y levantó las cejas. De todas formas, ninguno de ellos le gustaba. Aun así estaba obligado a brindar en honor al invitado, y cada vez que era presentado a alguien, el consiguiente sorbo entraba por su boca quemándole en su recorrido, por lo que el efecto del vodka en su estómago vacío estaba haciendo su aparición poco a poco. Aunque aparentemente no mostraba ningún tipo de emoción, interiormente se impacientaba para hacer pasar a los invitados a la cena y poder así ausentarse de la recepción. Observó a su alrededor y antes de que cualquier invitado se dirigiese hacia él se escabulló de la sala. Tan solo serían unos minutos. Al tiempo que se acercaba al mostrador, contempló a Noida acompañar a un nuevo invitado. Apoyó el brazo en el frío mármol y miró de reojo a la muchacha que estaba sentada observando la lista.

			—¿Cuántos invitados quedan por llegar? —usó su tono más firme y se sintió satisfecho al vislumbrar un pequeño respingo. Sonrió.

			—Aún quedan nueve. —Su tono de voz fue meramente informativo y ni siquiera levantó la vista para mirarle, algo que lo irritó.

			—Bien. —Se quedó unos segundos absorto en ella para ver algún tipo de reacción. Nada. No levantó la mirada en ningún momento y ni siquiera le dirigió algunas palabras más. ¿Qué esperaba? Él le había ignorado deliberadamente después de compartir el momento más íntimo e intenso que hubiera sentido jamás. ¿Acaso esperaba que ella se rindiera a sus pies de nuevo? En realidad sí. Sintió la ira subiendo por sus entrañas y se giró para emprender el camino a la sala. No tenía tiempo para ocuparse de sandeces. Se cruzó con Noida y la sujetó con fuerza del brazo—. Que la novata acompañe al resto de invitados. —Su tono, frío y bajo no admitía réplicas algo que corroboró en los ojos de asombro de su hermana. Ni siquiera esperó a que asintiera o le contestase. Esa mujer tendría que aprender aunque fuese a base de sus órdenes, que no le iba a permitir ignorarle cuando a ella le viniese en gana. Se dirigió a la sala y se escabulló entre los invitados supervisando que todo se hallase en orden.

			Ayna no hubiese querido hacerle el vacío de aquella manera, pero realmente necesitaba no mirarle, no hablar con él, necesitaba ese espacio entre los dos para poder hacer su trabajo correctamente, enfrascarse en sus fantasías románticas no era precisamente lo importante en esos momentos y Dios sabía que si lo miraba, se perdería en esos ojos negros, en lo perfecto que se le veía con ese atuendo y… «¡Concéntrate! Ya estás fantaseando otra vez. Además… ¿No estabas enfadada con él por olvidarse de nuestro encuentro intencionadamente? ». Cuando hubo terminado la tarea que le había encomendado Noida, se giró para mostrársela.

			—Bien. Aún quedan nueve invitados y ahora vas a ser tú la que los acompañe a la sala. —Ayna disimuló su sorpresa—. Es simple. La sala tiene unas enormes puertas correderas. Probablemente estén abiertas, pero si no es el caso, abres la de la izquierda y te mantienes discretamente fuera, mientras el invitado pasa, a continuación cierras. Todo despacio y con elegancia. Ni que decir tiene que no debes mirar a la sala. Nada de quedarte mirando a los invitados y ni mucho menos que tu mirada se cruce con otro. ¿Alguna duda? —Ayna torció el labio, ¿la estaba tratando como a una auténtica imbécil?

			—No. Ninguna —dijo mostrando una falsa sonrisa.

			—Buenas noches. —Ayna se giró ante el saludo de Noida. Había un caballero junto con una mujer delante del mostrador—. ¿Les importaría indicarme sus nombres por favor?

			—Petrov. Martin y Elizabeth Petrov. — Noida le dedicó una sonrisa y lo buscó en la lista.

			—Muy bien caballero. Mi compañera les guiará a la sala. —Dicho esto Ayna se encaminó a indicarles el camino.

			Que los humanos eran seres curiosos por naturaleza lo corroboró al serle imposible mantener la mirada baja. Se resistió con todo su ser, pero perdió la batalla. La dulce melodía, las risas coquetas de las mujeres y profundas de los hombres, se filtraba en sus oídos susurrándole una y otra vez que incumpliera la norma. Y cedió. Se arrepintió en el mismo instante en el que discretamente levantó la mirada y se topó con una sala abarrotada de personas que charlaban animadamente en diferentes grupos, brindando con finas copas y tomando canapés. Se arrepintió en el momento en el que su mirada buscaba entre la gente un rostro familiar, y se arrepintió cuando lo encontró. Al final de la sala, se mantenía con un porte casi monárquico, conversando con varias mujeres, sujetando una pequeña copa con una mano, mientras una de ellas le tocaba el brazo en un gesto cómplice de una broma compartida. Ambos se sonreían mutuamente y a ella se le encogió el corazón. Siendo consciente de que había permanecido allí, más tiempo de lo necesario. Cerró la puerta discretamente y volvió a recepción. Noida se le quedó mirando intrigada ante su expresión furiosa.

			Dominic sonreía mientras intentaba controlar el profundo dolor que se había instalado en su vientre. Si brindaba una vez más, de seguro vomitaría allí mismo. «Precisamente hoy, ahora. ¡Joder! ». Su posición y prestigio dependía de su saber estar, de su comportamiento. No se veía capacitado a mantener las apariencias mucho más. Le temblaba la vista y comenzaba a notar los signos de sentirse ebrio. «¡Demonios! ¿Cuántos invitados quedaban por llegar? ». En cuanto encontró un momento de libertad se volvió a escabullir.

			Noida había ido al baño en un paréntesis y Ayna estaba revisando las entradas y la ocupación total del hotel, cuando oyó sus ya conocidas firmes pisadas y se crispó. No quería mirarle. No podía.

			—¿Cómo va la lista? —dijo fríamente.

			—Aún quedan dos. —Ella no levantó la vista y eso consiguió enervarle. Dio un golpe seco en el mostrador.

			—Mírame cuando te hable —dijo entre dientes, a todas luces, controlando la tensión que crecía en su interior. Ayna así lo hizo, más por la sorpresa que por la orden que había recibido. Se obligó a sí misma a permanecer impasible.

			—Sí, señor. —No le hubiese irritado más si se lo hubiese propuesto, pues el que marcara la última palabra haciéndole saber que él era su superior era lo último que necesitaba oír de sus labios. Contradictoriamente necesitaba mantener esa barrera en alza en pos de su cordura. Levantó el dedo para decirle algo, pero se enfureció consigo mismo al no saber qué decir. Lo bajó. Sus ojos brillaban con intensidad y apretó firmemente la mandíbula conteniendo la ira que inexplicablemente sentía y que no lograba apaciguar sin entender su origen. Finalmente se dio la vuelta y entró en la oficina.

			Durante esos eternos minutos que había estado contemplándola, Ayna había hecho acopio de todas sus fuerzas para resistirse a sonreír. Era tan divertido ver sus cambios de expresión que había estado tentada a pincharle tan solo para verle estallar. Pero se había mantenido firme. No era el momento. Bajó la cabeza para ocultar una breve risilla hasta que lo oyó entrar en la oficina. ¿En la oficina? Miró hacia la entrada extrañada y no se levantó de su sitio hasta que oyó un golpe seco. Fue sin demora hacia dentro y se lo encontró apoyado sobre un hombro con dificultad contra las estanterías. Sus ojos cerrados en gesto de dolor. Apretaba los dientes y se sujetaba el estómago con las manos.

			—¿Qué te ocurre? —dijo alarmada al tiempo que se acercaba y ponía la mano sobre su brazo. Él abrió los ojos y la miró unos instantes. Ayna se quedó impactada ante el tono vidrioso de su mirada.

			—¿Te interesa? —dijo mostrando una falsa sonrisa. Trabajosamente se incorporó y se apoyó sobre su espalda. Los ojos cerrados de nuevo con la cabeza hacia arriba.

			—Por supuesto que me interesa. —Ayna desapareció de la oficina y Dominic abrió los ojos con asombro. ¿Se había ido? Se dejó caer muy despacio y se sentó en el suelo dejando escapar un suspiro. Se apretó más fuerte el estómago ante la arremetida de otra punzada—. Ya estoy aquí. Ten, toma esto. —. Él abrió los ojos y contempló cómo le ofrecía una cápsula y un vaso de agua. La miró receloso—. Te duele el estómago, ¿no? Pues toma, un protector. —Aunque a regañadientes, aceptó lo que le ofrecía y sintió alivio al notar el agua pasar por su garganta. Sonó la campanilla del mostrador y Ayna miró hacia atrás—. Ahora vuelvo. —Dominic se incorporó con dificultad y se recompuso el traje. Encontrarse mal no estaba en su agenda. No podía dejar su puesto. Se peinó el cabello con los dedos y carraspeó. Para cuando salió, comprobó como la muchacha acompañaba a la última pareja. «Perfecto». Caminó con decisión a la sala y se colocó detrás de los invitados mientras ella abría la puerta.

			—Bienvenidos —dijo con voz firme. La pareja se volvió y él les dedicó su más exuberante sonrisa—. Soy el señor Bassols, permitidme que les guíe por la sala. —Mientras hacía un gesto con la mano invitándolos a entrar le dedicó una mirada intensa a la muchacha a la que pilló en falta mirando hacia ellos y desapareció en la sala con unas ganas enormes de inaugurar la cena. No tardó en darse cuenta de que sus deseos no se harían realidad cuando se percató de que el invitado de honor se había ausentado. «¿Dónde se habría metido? »

			Si el mundo estaba hecho de casualidades, todas iban dirigidas a ella, de eso estaba segura. Noida le había pedido que subiera a dejar un informe encima de la mesa del despacho de Dominic. Aún no entendía la manera tan antigua de trabajar en ese hotel, con lo fácil que sería mandar todo por mail a través de archivos Pdf. Resopló, y no bien había cumplido con su tarea, se encontró con el invitado de honor.

			—Buenas noches, ¿deseaba algo? —El ruso le sonrió y Ayna tuvo que reconocer que era bastante atractivo.

			—En realidad no, solo me he escapado un momento en busca de recuerdos. —Con las manos metidas en los bolsillos contemplaba los alrededores del hall con destellos de nostalgia en su mirada, dorada, como corroboró Ayna cuando se giró finalmente hacia ella. Hablaba perfectamente su idioma con un curioso acento ruso. La muchacha le sonrió.

			—No quisiera interrumpir su, imagino que necesario, momento a solas, pero tiene usted a todos los invitados esperándole. —Él le sonrió y asintió.

			—Sí, por supuesto, enseguida me encontraré con ellos. —Dejó escapar un suspiro—. Y usted se llama…—Sacó una mano de su bolsillo y se acarició la mandíbula.

			—Lee, Ayna Lee. —Como le habían enseñado, procedió a hacerle una reverencia.

			—No es necesario los formalismos —le indicó, negando con su mano—. Pues encantado de conocerla, señorita Lee. Yo soy Nikolái Staristov, pero imagino que ya lo sabrá… es difícil pasar desapercibido cuando uno tiene la clase de negocios que tenemos su jefe y yo. —Ayna le dedicó una sonrisa y tras quedarse mirando mutuamente unos segundos, él se agarró las manos a modo de apremio—. Bien, ¿dónde está mi fiesta? —Ella le hizo un gesto para que le acompañara, y lo guio hacia el salón, donde fue recibido por aplausos. Antes de que fuese pillada en falta, cerró la puerta discretamente y se volvió a la recepción con una sonrisa en la boca. Sí, definitivamente la gente rica renuncia al anonimato.

			Con lo que él consideró el último brindis, supo que estaba completamente ebrio. Solo esperaba reunir todo el autocontrol que había aprendido en esos años para que nadie se percatase de ello. Aunque hubo una persona que lo sabía perfectamente y ambos se habían retado con la mirada a ver quién era el primero en perder el semblante de rectitud que les caracterizaba. Aprovechando que no era su fiesta, se disculpó ante los invitados antes de que cometiese un desliz. Ya le costó la vida andar derechito y sin problemas a la salida, pero justo antes de abrir la puerta, una mano en su hombro le detuvo.

			—¿A dónde vas Domi? ¿Ya te retiras? —Se giró como pudo para sonreír a su amigo.

			—Tan solo quiero que disfrutes de tu fiesta como te mereces Niko. —Ambos se miraron con sonrisas cómplices.

			—Por supuesto. —Le tendió una copa y Dominic la cogió por educación y porque, aunque ya los invitados pasaban en goteo al salón donde estaba dispuesta la cena, había alguno que otro que se quedaba contemplando a los dos mandamases del evento. — Un último brindis, y me marcharé. —Golpeó su copa con la de Dominic—. Por nuestro reencuentro —y se la tomó de un sorbo mientras observaba que su amigo dudaba. Apremiándolo, le levantó el codo para que se lo tomase—. Vamos, hombre…, brinda por mí al menos. —Dominic se la tomó de golpe y no pudo evitar tragar con mucha dificultad. Le dedicó una sonrisa de desagrado, al comprobar que ya nadie los contemplaba.

			—Llevo brindando por ti toda la noche. —Le dio una palmada en el brazo—. Aquí termina mi presencia, disfruta de tu fiesta… ya nos veremos mañana. —Nikolái soltó una carcajada al comprobar cómo su amigo arrastraba las palabras.

			—Muy bien, nos veremos mañana. —Sin dejar de reírse dio media vuelta y desapareció de su, turbia tenía que decir, vista.

			Aunque creía andar derecho, tenía la impresión de que se torcía y se le antojaba que el ascensor estaba más lejos de lo normal. Debía de reconocer que estaba ebrio a más no poder. Ebriedad producida por los innumerables vodkas sin acompañamiento de alimento alguno. Nunca antes le había parecido que el ser el anfitrión era tan difícil. Hizo acopio de toda su fuerza física para lograr su objetivo: llegar a su habitación sin caerse, y por supuesto, sin vomitar por el camino, siempre había ojos al acecho de pillarle in fraganti.

			Y así era. Después de finalizar su trabajo y quedarse reflexionando un poco en la oficina acerca de las misteriosas palabras del ruso, había salido encontrándose de golpe con la imagen de su jefe tambaleándose hacia el ascensor. Su preocupación aumentó y cuando se cercioró de que no era necesaria en varias horas, no pudo evitar dejarse llevar como las polillas hacia la luz, siguiendo su estela hacia su habitación.

			Dominic agarraba con fuerza el lavabo mirando su borroso reflejo en el espejo cuando se percató de su presencia. Lo último que necesitaba era verla allí. La irritación que había estado acumulando debido a que ella lo había ignorado, salió a borbotones por sus poros.

			—¿Qué haces aquí?, márchate, no estoy de humor y no quiero tener que disculparme después por lo que pueda hacer o decir en estos momentos. —Ayna no pudo reprimir una sonrisa y se cubrió la boca al notar cómo se le enredaban las palabras. Ahí tenía al amo del autocontrol completamente fuera de su carcasa. Él entrecerró los ojos y la señaló con el dedo mientras se le acercaba sigilosamente.

			—No te atrevas a reírte de mí. —Ella sonrió de nuevo, retrocediendo.

			—No se me ocurriría. —Él no dejó de acercarse, lentamente, como un depredador a punto de atacar, a ella le pareció divertido.

			—Tú tienes la culpa —dijo, apretando la mandíbula. Ayna se topó con la pared justo al lado de la puerta de la habitación que permanecía convenientemente cerrada, y ante lo injusto de su acusación se cruzó de brazos.

			—Sí, claro, yo me he tomado las copas por ti. —Él dejó escapar una risa amarga y siguió avanzando lentamente. Ayna no podía quitarle los ojos de encima. Tenía la chaqueta desabrochada, la corbata por fuera del chaleco retorcida hacia un lado en un, supuso, intento no logrado de deshacerse de ella, pero aún con ese aspecto desaliñado, era el hombre más atractivo que había contemplado jamás. Se paró en seco, se irguió y la miró con desdén, al mismo tiempo que se ponía las manos en las caderas y le sonreía con frialdad.

			—De acuerdo, estoy ebrio, ¿y qué? ¿Vas a juzgarme, doña perfecta? —Ayna ahogó un grito de incredulidad.

			—¿Yo? —Se señaló el pecho—. ¿Doña perfecta? Mira quién fue a hablar, el señor Bassols en persona, cuya reputación de perfeccionista le precede. —Lo último que necesitaba Dominic era oír su apellido.

			—Estás volviéndome loco. No logro razonar con claridad—dijo con resentimiento revolviéndose el cabello, algo que a ella le dolió, pues no pretendía para nada influir en sus inestabilidades emocionales, y aunque se esforzara en hacerle entender que su más ferviente deseo era ayudarle, llegaba a la conclusión de que él siempre malinterpretaba—. Dime una cosa —continuó con voz cansada—, ¿qué quieres de mí? —Seguía mirándola con las manos inamovibles y en su mirada apareció tristeza, elemento suficiente para que Ayna se compadeciera de él. Se acercó para ayudarle a despojarse de su ropa e intentar cumplir el cometido de acostarlo en la cama. Necesitaba descansar. Él no apartó la mirada de ella y se dejó quitar la chaqueta—. ¿Quieres mi dinero? Es tuyo, todo, yo no necesito nada. —Nuevamente ahogó un grito, pero no le iba a contestar, en su estado, era mejor dejarlo hablar y que durmiese cuanto antes. Arrojó la chaqueta al suelo a un lado de la cama y procedió con los botones del chaleco. Él apoyó la mejilla sobre su cabello y cerró los ojos aspirando su aroma—. Chalets, coches de lujo, joyas, ropa de las firmas más prestigiosas, viajes… Dime qué quieres, te daré lo que me pidas. —Ayna suspiró, mientras le quitó la corbata con dificultad. Él atrapó sus manos y la obligó a mirarlo. Sus ojos estaban vidriosos—. Dime qué quieres…

			—No sabes lo que dices… Será mejor que descanses, hablaremos mañana. —Intentó zafarse, pero él no se lo permitió y la obligó de nuevo a mirarle, esta vez había furia en esos profundos ojos negros que se manifestaban con preciosas motas plateadas.

			—No te atrevas a cuestionarme. Sé perfectamente lo que digo. —Ella lo miró a su vez con la misma furia.

			—No, no lo sabes, porque si lo supieras, de verdad te darías cuenta de que no busco nada de lo que dices.

			—¿Entonces, qué buscas? ¡Dímelo! —No cambiaron de postura, él agarraba fuertemente sus manos y Ayna notaba el ardor de su piel, y de su mirada.

			—¡A ti! ¡Solo te busco a ti! ¿Es tan difícil de entender? ¿Te resulta tan complicado comprender que alguien solo quiera de ti la persona que eres? —Tras contemplarla unos minutos se dio la vuelta soltándola y a su vez dejando escapar una risa amarga.

			—No tienes ni idea de con quién te estás involucrando. Jefferson dice que no te importará saber lo que soy…, quién soy en realidad. —¿Jefferson? Ayna no supo de quién le hablaba. Se dio la vuelta—. Pero no es cierto, yo sé perfectamente lo que ocurrirá. —Con determinación, caminó deprisa y la obligó a retroceder hasta tenerla contra la pared. Sus palmas apoyadas a cada lado de la cara de Ayna, que lo miraba con atención y el pulso acelerado. Él contempló el vaivén de su pecho manifestando nerviosismo, luego miró sus labios y se lamió los suyos antes de hablar—. No importa. Ya lo he asimilado. —A ella se le aceleraba el pulso cada vez más. Un leve aroma a alcohol acarició su rostro, incitándola. Su cuerpo masculino era una fuerza atrayente que le era imposible ignorar. Le rodeaba un aura de deseo que le hacía respirar con dificultad. El calor que emitía su piel atravesaba la fina tela de la camisa quemándola y el haber contemplado el atisbo de su lengua no le ayudaba a calmarse—. Úsame. —Ella entrecerró los ojos.

			—¿Perdón? —Él sonrió, con malicia y tristeza al mismo tiempo.

			—Úsame…, haz conmigo lo que quieras, no me importa. Soy tuyo… y después, simplemente, tírame.

			—¿Qué estás diciendo, Dominic? —Él apoyó la frente en la de ella pegando su cuerpo a las curvas femeninas.

			—Dominic… Me gusta cómo suena mi nombre en tu boca. Eres la única persona que hace que me sienta vivo, es por eso que no me importa que me utilices, hasta que te canses de mí. Te dejaré hacer lo que quieras conmigo, pero juro que no contemplaré la repulsión en tus ojos cuando sepas quién soy en realidad. Cuando eso suceda, ya no formaré parte de tu vida. —Ella agarró su rostro y lo obligó a mirarla.

			—¿Quién eres en realidad? ¿De qué estás hablando? ¿Acaso no eres Dominic Bassols? —Él soltó una risa amarga mientras se perdía en el azul mar de sus ojos.

			—No, no lo soy.

			—¿Quién eres entonces? —Él se zafó y se dejó caer de rodillas, levantó la mirada.

			—Solo soy un hombre. —Ayna no pudo dejar de contemplar sus ojos negros, vidriosos, cargados de deseos y anhelos. Quería seguir hablando con él, pero le parecía una mala jugada aprovecharse de su estado para sacarle información o para ahondar más en su tristeza. Aún a sabiendas de que sería duro para ella, lo mejor sería dejarlo dormir para cuando estuviese mejor.

			—Deberías descansar. —Él dejó escapar nuevamente esa risa carente de humor y se dejó guiar por ella hacia la cama. Ayna se sentó apoyando la espalda en el cabecero y acogió su cabeza en el regazo.

			—Sí, cómo siempre. —Se abrazó a sus piernas y se estiró en la cama todo lo que pudo, aunque sus pies sobresalían del colchón y cerrando los ojos, con voz apagada, añadió—: Mi vida se resume en eso: trabajo…, agotamiento y descanso…—suspiró—. Patético. —Ayna se quedó contemplándolo durante largo rato mientras le acariciaba el cabello y poco a poco en su cabeza se formaba la determinación de sacarlo de una vez por todas de la oscuridad que le rodeaba, y solo conocía a una persona que estaba vinculada a él y que le ayudaría tanto si quería como si no, a acabar con dicha tristeza. Definitivamente, agarraría la mano de su caballero oscuro y lo arrastraría hacia la luz.

		


		
			

Capítulo 25

			Al principio le pareció una ofensa, ¿por qué tenía que cumplir con sus órdenes? Pero después de reflexionar durante toda la noche, había aceptado a regañadientes reunirse con ella en el chiringuito de la playa. Sería su oportunidad para averiguar cuáles eran los motivos reales de dicha nota, aunque tenía la certeza de acerca de quién iba a centrarse la conversación. Así pues, caminó con decisión hasta la terraza que poseía el bar justo a pie de playa. No tardó en localizarla. Ella ya estaba sentada en uno de los rincones más alejados. Y cuando se acercó, se dedicaron una mirada muy significativa.

			—Toma asiento, por favor. —Noida así lo hizo y se encontró frente a frente con su compañera—. Gracias por aceptar mi invitación. —Ella resopló, aunque una mujer de su clase no hacía ese tipo de cosas.

			—¿Tenía elección? Prácticamente era una amenaza en lugar de una cita cortés. Un margarita por favor —le comentó al camarero que se había acercado a tomarles nota.

			—Bueno, entonces sabrás por qué te he pedido que vengas. —Ayna giró la aceituna de su Martini—. Voy a ir al grano. —Le dedicó toda una mirada desafiante—. Me gustaría que me contases qué le ocurre. Por qué esa infelicidad, esa tristeza, esa soledad. —Noida la contemplaba sin perder detalle de sus expresiones.

			—No sé por qué piensas que yo voy a confiarte esas cosas. — Agradeció con un leve gesto la copa que le pusieron en la mesa y le dio un pequeño sorbo—. Yo también voy a ser clara contigo. —La miró intensamente—. Al margen de que me parezcas una mujer bastante responsable y eficiente, y parezcas ser de confianza, aún no me fío de ti. —Ayna estaba preparada para ello, por eso no le sorprendió su franqueza. Así pues, le dedicó una breve mirada a su copa, y a continuación le miró.

			—Lo sé. No pretendo demostrarte nada ahora, eso solo lo sabrás con el tiempo, pero ambas sabemos que, aunque parezca pretencioso, soy la única que ha conseguido llegar hasta él, aunque a pesar de mis, creo, muchos logros en tan poco tiempo, vuelve a derrumbarse una y otra vez, hay algo que le impide levantarse y te agradecería que me ayudaras, revelándomelo. Necesito protegerle, auxiliarle… Para mí se ha convertido en un objetivo y quiero enseñarle otra perspectiva de la vida, un enfoque más feliz. —Noida se le quedó mirando durante unos segundos.

			—¿Crees que tú eres su felicidad? ¡Vaya! Sí que tienes la autoestima alta, ¿eh? —Ayna se ruborizó.

			—No creo semejante cosa, simplemente no puedo quedarme quieta contemplando como sufre. Por supuesto, no voy a comparar mi preocupación con la tuya. Obviamente sabes perfectamente lo que le ocurre y te respeto. —Dejó escapar el aire que tenía contenido a causa del nerviosismo. Se preparó para sincerarse completamente pues eso supondría también aclararse consigo misma—. Algo muy fuerte está naciendo entre los dos. Un sentimiento que aumenta cuanto más tiempo pasamos juntos. — Se le iluminaron los ojos—. Es lo más bonito que me ha pasado desde que fallecieron mis padres. —De pronto la tristeza se transformó en rabia—. Y no me voy a quedar quieta mirando cómo se me escapa de las manos. No soy de ese tipo de personas que deja sus oportunidades pasar. Yo no. Yo lucho por lo que quiero y… lo siento. —Dejó escapar una risilla—. Bueno, en realidad no lo siento. Quiero a tu hermano para mí, y lo tendré, con tu ayuda o sin ella. Pero, por supuesto, contando contigo, le ayudaría a salir de esto más rápido. —Después de semejante monólogo, le dio un sorbo a su copa y se quedó contemplando a Noida, callada, a la espera de su respuesta.

			—¿Crees que el conocer todos sus secretos te ayudará a sacarlo de la oscuridad donde está metido? —Negó con la cabeza y se señaló el pecho—. Yo lo sé absolutamente todo de él y ¿qué? Sigue hundido. No puedes hacer nada, solo Dominic puede salir. El problema es que él realmente no quiere. Ya ha asimilado todo y está acostumbrado a su insípida vida. —Ayna se indignó.

			—¿Te parece normal? —Se incorporó un poco hacia delante—. Si realmente lo quieres, ¡dame una oportunidad! ¿Ves lógico que se dedique solo a trabajar y a tomar ansiolíticos para dormir? ¿Es eso lo que realmente quieres para tu hermano? ¡Reacciona, por el amor de Dios!

			—¡No me hables como si supieras más que yo acerca de él! No sabes nada —dijo entre dientes.

			—¡Pues dímelo! —Golpeó la mesa con la palma de la mano—. ¡Dímelo maldita sea! —Noida se giró, abrió su bolso y tras rebuscar unos segundos en él, sacó una tarjeta. Miró a Ayna con intensidad y se la ofreció.

			—Si realmente quieres saberlo todo, acude a él. Dile que vas de mi parte. —Le dio un largo trago a su copa y levantándose con el porte de una reina le dijo—. Si él confía en ti, yo lo haré —y se marchó con aire majestuoso. Ayna se quedó mirando su figura hasta que desapareció de su vista, después miró la tarjera.

			Jefferson Eaks. Psiquiatra.

			Nunca antes se había encontrado tan mal en su vida. Tampoco se había emborrachado jamás. Le gustaba tomarse sus copas, le aportaba una extraña sensación de calma y podría decir que incluso en algunos delicados momentos, le servía para despejar la mente. Pero era una persona que atendía a las voces de su cuerpo, y llegado al punto de sentirse achispado, cesaba su aventura. Así pues esa sensación de que parecía que le había atropellado toda una red de trenes era la tan famosa resaca. ¡Maldita sea! Había perdido la cuenta de las veces que había vomitado, al igual que no sabía cuánto tiempo llevaba abrazado a la taza del inodoro. A su espalda oyó una sonora carcajada y cerró los ojos, molesto por verse envuelto en semejante embrollo.

			—No pensé que fueras a acabar así. ¿Es que no has aprendido nada a lo largo de todos estos años? —Niko se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta. Con mucho esfuerzo y entre dientes comentó:

			—No soy de los que ahogan las penas en el alcohol. —El ruso se encogió de hombros.

			—No, usas tranquilizantes, así que no me juzgues, cada uno a lo suyo. —Dominic se incorporó con el porte de un duque. No quería que lo vieran así, y desde luego que él fuese el espectador, le irritaba en lo más profundo. Con paso erguido, se abrió camino hacia la cama y se dejó caer en ella mientras su amigo le seguía.

			—¿Ya se ha acabado tu fiesta? —Nikolái fue hacia el balcón y lo abrió de par en par permitiendo que entrara la brisa del mar. Se sentó en un sillón y cruzó sus piernas.

			—Pues, en realidad, no lo sé. Demasiado vodka supongo.

			—No finjas que no era así como lo querías. —Su amigo resopló.

			—En realidad no. En lo único que me ha ayudado el vodka es en hacer desaparecer a todo el mundo. Estoy harto de la superficialidad de esto. —Se quedó callado unos instantes en los que Dominic le comprendió a la perfección, después cambió de tema—. No hay señales de nadie, el hotel está desértico. Me preguntaba si querías venirte a la playa, antes de que alguien se percate de ello. —Suspiró y dejó caer la cabeza hacia atrás—. Necesito anonimato. —Dominic lo miró desde la cama llevándose un brazo detrás de la nuca.

			—No puedo desatender mis obligaciones. Hoy no. —Recibió una intensa mirada dorada de reproche.

			—¿Hoy no? Venga, Domi, no es como si yo viniese aquí todos los días. Vayamos a tu cala privada. —Luego sonrió—. ¿O es que tu resaca es demasiado fuerte? —De nuevo una carcajada que logró que le palpitara el músculo de la mejilla—. Estás hecho un debilucho, pensé que tenías más aguante. —Dominic le dedicó una mirada de evidente fastidio.

			—Dame quince minutos. —El ruso se levantó sonriéndole.

			—Muy bien, esa es la actitud. Estaré en mi suite. Avísame cuando hayas acabado. —Se marchó tranquilamente mientras Dominic se reprendía mentalmente por haberse dejado embaucar. Lo único que deseaba era pasar todo el día encerrado en la habitación, algo que se le antojaba imposible. Soltando una maldición se levantó trabajosamente para darse una ducha, a ver si lograba despejarse.

			Una vez frente a la placa de la consulta, sintió que necesitaba más valor del que admitía tener. No pensó que ella iba a llegar a ese punto de inmiscuirse en la vida privada de nadie sin permiso. Pero se obligaba a creer que se había visto forzada a ello. Respiró hondo, su corazón palpita a gran velocidad. Necesitaba liberar a Dominic del tremendo peso que llevaba en su conciencia para que pudiese alcanzar la felicidad que ella imaginaba que merecía y por Dios que cada vez estaba más convencida de que quería formar parte de ella. Debía reconocer que era bastante enamoradiza y enseguida se hacía ilusiones con cualquier palabra amable o mirada cómplice que le dedicasen. En realidad no era otra cosa que el deseo ferviente de tener a alguien a su lado. Pero Dominic era completamente opuesto a lo que ella supondría sería su hombre ideal, sin embargo, no dejaba de pensar en él a cada instante y precisamente por ser tan diferente, sentía que se estaba enamorando de él como la llama que corre por la pólvora. Y que le ayudasen si él no sentía lo mismo porque ya no quería apartarse de él. Tendría que verlo en sus ojos u oírlo de sus labios, para dejarlo marchar, y algo en su interior le decía que él no haría tal cosa. Así pues, se armó de valentía y llamó a la puerta.

			—Adelante. —Ayna así lo hizo y se encontró en una sala bastante acogedora. Numerosos diplomas colgaban de las paredes que tenían un tono celeste muy agradable a la vista. A media altura, todo un panel de madera cubría la habitación, dejando espacio tan solo para una enorme librería repleta de documentos, libros y archivadores. Había dos sillones de piel frente a un enorme escritorio de madera antigua, a su lado, una puerta contigua, que suponía que era el baño, y al fondo, se quedó observando durante unos minutos a un hombre de mediana edad que la miraba con ojos azules detrás de unas pequeñas gafas—. ¿En qué puedo ayudarle? Tome asiento por favor. —Ayna respiró hondo, se acercó y antes de sentarse en uno de los sillones, le ofreció la mano.

			—Mi nombre es Ayna Lee. —El caballero le sonrió y estrechó su mano.

			—Jefferson Eaks. Mucho gusto. Usted dirá.

			—Verá…, no he venido como paciente, es un poco embarazoso, ¿sabe? —Se le escapó una risa nerviosa—. La señorita Noida Bassols me entregó su tarjeta. —El hombre abrió unos segundos los ojos a modo de sorpresa y luego sonrió, asintiendo.

			—Continúe, por favor. —Se echó hacia atrás en su sillón y cruzó los dedos sobre el escritorio.

			—Trataré de ser directa, señor Eaks. —Se sonrojó—. Hace poco tiempo que conozco al señor Bassols y no me ha pasado desapercibido su estado…, mmm… psiquiátrico, ¿se dice así? —El psiquiatra se quedó callado y ella, al contemplar que no iba a hablar, procedió a contarle todo—. Bueno…, está claro que usted es el profesional y que yo no intento de ninguna de las maneras dedicarme al intrusismo laboral, pero…—Se acercó al escritorio y cerró el puño para dotar de emoción a sus palabras—. Realmente necesito saber qué le ocurre para poder ayudarle, de la manera que sea, haré lo que usted me diga, pero le suplico que me ayude a ayudarle. —Le tembló el labio a causa del sentimiento que surgía en su interior y tuvo que mordérselo para no romper a llorar allí en medio, ¿sería una cualidad de los psiquiatras? Nada más verle quería contarle toda su vida. No se lo podía creer, ella jamás había creído en ese tipo de profesiones. El hombre carraspeó.

			—Entenderá que no puedo revelarle información privada de uno de mis pacientes, me acojo al secreto médico. —Ayna resopló y Jefferson pudo oír un ¡maldita sea! Muy bajito, por lo que sonrió. Se levantó y fue hacia la librería que se situaba a su espalda—. No soy el más indicado para orientarle acerca de la ayuda que puede ofrecer a Dominic. De hecho, admiro sea lo que sea lo que está haciendo, pues usted está obrando milagros en su carácter. —Tras hurgar entre varias carpetas, sacó un dosier y con él, se sentó de nuevo—. Déjeme confesarle algo. —La miró intensamente e incluso Ayna diría que emocionado—. Le he tratado siempre, y cuando digo siempre, me refiero a que traté a su madre cuando estaba embarazada de él. —Ayna no se perdía detalle alguno de todo lo que estaba oyendo. Podría encontrar la clave, estaba convencida de ello y no saldría de allí hasta no sentirse victoriosa—. Créame cuando le digo que no he logrado jamás que abriera una pizca de su corazón, hasta que te conoció. Estoy tremendamente orgulloso de la transformación que está sufriendo. Siempre supe que, llegado el momento, se convertiría en un buen hombre. —Puso ambas manos encima del expediente que tenía delante. Y tras varios minutos en silencio, Ayna habló.

			—Me parece muy bonito lo que me ha contado, sinceramente, y llámeme lenta si lo desea, pero resulta que nada de lo que me ha dicho satisface lo que he venido a averiguar. —El hombre sonrió y dio un golpecito a su expediente.

			—Dominic Bassols tiene cita conmigo hoy a las cuatro y media, de modo que su expediente no me hará falta hasta las cuatro de la tarde. —Se la quedó mirando significativamente y Ayna frunció el ceño intentando revelar qué había oculto tras sus palabras—. Debe disculparme señorita Lee, pero debo aclarar varias cosas de la agenda con mi secretaria, y lo siento mucho, tengo que respetar el código hipocrático. Ha sido un placer. —Dicho esto, le volvió a dar un golpecito al dosier y salió de la sala dejando a Ayna sola. Esta se quedó mirando el documento que tenía ante sus ojos. El que le abriría las puertas al corazón de Dominic, y nerviosa, dio por hecho que Jefferson quería que se lo llevase siempre y cuando lo tuviese antes de su cita, y si no era eso lo que aquel hombre le había dejado entrever, estaba dispuesta a llevárselo de todas formas. No iba a perder la oportunidad. El corazón comenzó a latirle con fuerza cuando con manos temblorosas lo cogió. Era un buen dosier. Parecía que tenía bastante información, lo intentó guardar en su bolso infructuosamente, si hubiese sabido que acabaría con semejante carpeta, se habría traído una mochila. Así que optó por apretarlo con sus brazos junto a su pecho y salió discretamente de la consulta con paso enérgico rumbo a casa.

			Algunos minutos después, Jefferson corroboró con una sonrisa que la muchacha había captado la indirecta al encontrarse el escritorio vacío. «Muy inteligente», y se sintió realmente feliz al darse cuenta de que por fin había aparecido la verdadera salvación del muchacho.

			Se encontraba en su cala privada. Hacía mucho tiempo que no iba por allí. La resaca no le pareció tan mala cuando se dejó caer en una de las camas ibicencas a disfrutar de la brisa del mar al mismo tiempo que del sol calentando su cuerpo. Niko estaba a su lado exactamente en la misma postura. Cada uno sumido en sus reflexiones, en sus problemas, en definitiva, ambos dándole vueltas a los designios del destino.

			Hacía ya casi veintiún años que se conocían. Desde el internado. Dominic había pasado los dos primeros años prácticamente recluido, el mismo tiempo que había tardado en perdonar a su padre por abandonarlo allí. Al principio lloraba casi cada día, de pena y de rabia al saberse traicionado por la única persona que le había mostrado amor desde que nació. Más tarde se resignó, y como siempre, terminó adaptándose a los caprichos de su suerte. Hacía mucho tiempo que comprendió que su sino no era el de los demás. No le importó quedarse encerrado en su habitación, pues era lo que había conocido siempre, y cuando finalmente aceptó que no saldría de allí, se dedicó a recorrer las instalaciones de aquel centro. Para su corto período de vida, había estado solo, por lo que el relacionarse con los demás no era algo de su interés, era un observador consumado. Corroboró con el tiempo que aquel lugar era donde se gestaba la formación de las futuras fortunas más importantes del mundo, en el que por desgracia él también se encontraba. Formó parte de la estricta disciplina del internado, para el cual nunca había tiempo para nada más que estudiar y adquirir conocimientos. Al principio se negaba siquiera a tocar un libro pero no le hicieron falta muchos castigos para darse cuenta de que no tenía elección. Todos aquellos muchachos estaban obligados a aprender, quisieran o no. Y entre ellos estaba Nikolái. Él le llevaba tres años y era hijo del empresario más importante de Rusia. Sus negocios abarcaban todos los campos. Aún no sabía por qué aquel muchacho se fijó siquiera en él, con la cantidad de chicos que había en el centro, pero así fue. Le pareció una auténtica tortura, pues Dominic lo único que quería era estar solo y Niko se convirtió prácticamente en su sombra. Eran completamente opuestos, pues él charlaba sin cesar, tenía un sentido del humor particular y congeniaba con todos, incluso poseía unas relaciones admirables con los profesores. Por el contrario, Dominic era reservado, no se implicaba con nadie y se limitaba a obedecer sin poner objeciones. Con el tiempo, y a base de ser pertinaz, Niko consiguió que Dominic le tolerase lo suficiente como para comenzar a conocerse cada vez más, hasta que con el paso de los años, ambos sabían todo el uno del otro y su amistad continuaba inquebrantable. Y ahí se encontraban los dos, con sendas penas por las vidas que les había tocado vivir.

			—¿Te apetece caminar un rato? —Dominic abrió los ojos sintiendo cómo la luz le taladraba la cabeza.

			—¿No era que querías pasar desapercibido? —Niko se había levantado y se ponía la camiseta mientras le hablaba.

			—Es cierto, pero necesito estirar las piernas. —Se colocó una gorra y unas gafas de sol—. Además, ¿quién va a reparar en nosotros? Mírate y mírame. —Se señaló el atuendo que consistía en un bañador azul marino y una camiseta blanca a juego con la gorra.

			—Pss. —soltó Dominic que se levantó con pesar—. Creo que aún llamas más la atención, pareces un puñetero vigilante de playa. —Niko se rio y comenzó a caminar hacia los límites de la cala, para mezclarse con la gente normal. Dominic le seguía aún a regañadientes—. No sé por qué te obedezco. —Soltó un resoplido—. Llevo prácticamente todo el día haciendo lo que me pides. —Niko se encogió de hombros mientras caminaban.

			—No creo, pues no te he pedido gruñir, y eso es lo que llevas haciendo toda la mañana, a este paso te vas a convertir en un viejo cascarrabias muy pronto. —Dominic le dedicó una mirada de evidente fastidio oculta tras unas Ray Bans.

			—Prueba tú a tener a todo un país de enanos martilleándote la cabeza y luego dime si no gruñirías.

			—Bah. Exagerado. —Tras unos minutos caminando y adentrándose en la playa pública, comenzaron a charlar acerca de la cena de la noche anterior, cuando se vieron interrumpidos.

			—¡Papá! —A Dominic no le pasó inadvertido el gesto de sorpresa de Niko cuando él se giró y con una sonrisa, forzada tenía que decir, se preparó mentalmente para recibir a Isola, que venía hacia él corriendo todo lo mejor que sabía a través de la arena. Al llegar hasta él, Dominic la cogió en brazos.

			—Hola, princesa, ¿qué haces por aquí? —No quería por nada del mundo encontrarse con la becaria en esos momentos. No estaba para nada preparado y dio gracias a que su acompañante era la tía.

			—Tía Beth me trajo para hacer un castillo de arena porque mamá tenía el día ocupado hoy. —Dominic saludó con un movimiento de barbilla a la mujer que se acercaba al grupo y no pudo más que admirar la belleza de las curvas femeninas. No podía determinar la edad que tenía, pero obviamente no le haría justicia. Llevaba un biquini blanco que se ajustaba perfectamente al cuerpo y lo complementaba con pulseras y unas enormes gafas de sol que ocultaban su mirada. Francamente, parecía salida de la pasarela que anunciaba la nueva colección de temporada.

			—Cuánto tiempo, señor Bassols. —Dominic carraspeó.

			—Prefiero que me llame Dominic. —Ella sonrió y observó a la pareja detenidamente.

			—Así que de camuflaje, ¿no? —Él se sonrojó y asintió incapaz de decir nada, hasta que oyó un sonido a su espalda.

			—Parece que mi amigo ha olvidado sus modales, permítame que me presente, soy Niko. —A Dominic no le pasó por alto el hecho de que su amigo omitiese su nombre completo, así como su apellido. Y lo entendió perfectamente.

			—Elizabeth. —Le sonrió y volvió su atención a Dominic—. Creía que un ejecutivo como tú, no tenía días libres.

			—Así es. Esto es una misión de cortesía. —Volvió a utilizar su tono serio, aunque ya se había dado cuenta de que con ella no funcionaba.

			—No sabía que ahora teníais esa clase de servicios personalizados. —Soltó una risilla y cogió a Isola—. Isi, cariño. Dominic está trabajando, a pesar de que no lo parezca. Dejémosle a solas con su amigo.

			—Pero yo quiero hacer un castillo, como el de la otra vez. ¿Te acuerdas, papá? Aquella vez que viniste a regalarme un cuento porque me rompiste el mío queriendo. —Dominic comenzó a sonrojarse. Aquello era demasiada información privada para que la niña anduviese contándola de semejante manera. Carraspeó.

			—Lo siento, princesa, pero hoy no puede ser. —La niña comenzó a hacer pucheros, pero al cabo de unos segundos cambió de semblante y lo miró esperanzada.

			—¿Mañana? —Dominic le sonrió y le dio una pequeña palmadita en la cabeza.

			—Mañana ya veremos.

			—Espero que no estés muy ocupado. Me gustaría que me dedicases unos momentos en cuanto tengas algún hueco. —Beth le sonrió y Dominic parpadeó perplejo quedándose sin palabras, cosa que ella aprovechó para añadir—. No es que quiera inmiscuirme en tus asuntos, pero entiende que no sé absolutamente nada acerca del hombre que sale con mi sobrina y se hace cargo de esta pequeñaja. —Cogió la mano de la pequeña y girándose para despedirse sonrió—. Espero que tengas algo de espacio esta semana, que den un buen paseo caballeros. —Cruzó una breve mirada con Niko por educación y Dominic se quedó allí contemplando cómo se alejaba, hasta que recibió un codazo en las costillas.

			—De verdad que no sé qué cojones haces para atraer así a las mujeres. Me lo tendrás que explicar. —Dominic, llevándose una mano al lugar donde había sido agredido lo fulminó con la mirada.

			—¿Yo atraer? Solo es cortesía. —Estaba completamente indignado y asustado por decirlo de alguna manera. No era un lerdo. Sabía perfectamente la clase de preguntas que aquella mujer quería formularle, pero ni él mismo sabría responderlas. Estaba claro que le iban a someter a un interrogatorio contra las cuerdas. Resopló. Él era un hombre muy importante y además muy ocupado, y no tenía por qué quedar con ella si no le apetecía. ¿Es que no era suficiente tener que implicarse con las otras dos? No, definitivamente no quería más mujeres en su vida.

			—Y ya me dirás qué es eso de que tienes novia, y por favor…—Reanudaron la marcha—. ¿Papá? ¿A qué coño ha venido eso? —Dominic le miró.

			—¿Desde cuándo eres tan mal hablado? ¿Ha perdido modales, señor Staristov? —Niko soltó un bufido.

			—Cierto…, me tengo que controlar. Es la ropa, creo. — Frunció el ceño mirando al frente—. Parece que me transformo cuando voy de pordiosero. —Dominic no pudo evitar soltar una carcajada. Nikolái era único. Miró hacia delante y no se veía el final de la playa, algo le decía que tenía camino de sobra para que su amigo le taladrase a preguntas, y tendría que contárselo absolutamente todo. Suspiró. Nunca pensó que llegaría el momento en el que fuese él el que tuviese que hablar de romances, por así decirlo.

		


		
			

Capítulo 26

			Estaba haciendo un día tremendamente caluroso, su cuerpo lo manifestaba a través de una película pegajosa de sudor que ansiaba eliminar en una fresca ducha. Dirigió una fugaz mirada al potente sol, sin hallar atisbo alguno de que fuesen a producirse tormentas de verano tal y como habían anunciado en el parte meteorológico. Al llegar a casa lo primero que hizo fue ir a toda marcha a su habitación y dejar el expediente en el cajón de su escritorio a buen recaudo, mientras corroboraba que no había nadie. Su tía le había dejado una nota junto a la cafetera comunicándole que era su día libre y que se llevaría a Isola a la playa. También le decía que después se iría a casa de Adele. Ayna sonrió satisfecha. Cada vez que tía Beth se pasaba a ver a su amiga, se quedaba con ella prácticamente hasta el amanecer, por lo que disfrutaría de una tarde tranquila, y lo que era más importante, privada.

			Despacio, caminó de nuevo a su cuarto poniéndose cada vez más nerviosa. No sabía lo que se iba a encontrar en aquellos documentos pero era la llave que necesitaba para abrir la coraza de Dominic y la pensaba utilizar. Cogió el dosier con manos temblorosas y decidió sentarse en la cama. Respiró hondo y lo abrió. La primera página hizo que abriera los ojos sorprendida. Era una foto de, suponía, la madre de Dominic. Era una mujer de hermosura celestial, casi mágica, y de pronto se acordó de los breves datos que le había dado él. No parecía tener la crueldad que Dominic manifestaba. Contradictoriamente parecía un ángel. Una tez color crema, una preciosa cabellera rubia que le caía por los hombros dibujando ondas a su paso y los ojos de un espectacular tono cristalino. No cabía duda que Noida era su hija, pues era su vivo retrato. Más abajo, comenzó a leer sus datos. Margaret. Y un diagnóstico. Trastorno bipolar con brotes psicóticos. Lamentablemente su imagen no encajaba con su enfermedad. Ayna tragó saliva y contemplando de nuevo la foto, se armó de valor para pasar la página. El corazón comenzó a palpitarle deprisa. Ecografías. Se veía perfectamente la evolución de un embarazo, es decir, las distintas fases que pasa el embrión hasta convertirse en feto y finalmente en un bebé. Ya supo quién era. Volvió a tragar. De pronto sintió la garganta tremendamente seca y comenzó a sentirse culpable por invadir la intimidad de Dominic de esa manera. Pero le podía la curiosidad y siguió pasando páginas. Fotos de él. Era un bebé precioso, regordete y con mofletes, nada vaticinaba que se convertiría en el hombre que era. Sonrió. Luego las fotos se fueron espaciando en el tiempo. Diferentes edades, pero el mismo niño. No había cambiado en absoluto, salvo que tenía siempre el cabello azabache desordenado a diferencia de que ahora no dejaba escapar un mechón a su peinado. Tras contemplar cada foto varios minutos y antes de pasar a lo que parecían los documentos escritos, volvió a mirarlas pues algo llamó su atención. Todas se habían hecho en el mismo lugar y creyó reconocerlo. El sillón de la consulta del señor Eaks. Y otro dato más que hizo que Ayna frunciera el ceño para fijarse mejor. La expresión de Dominic cambiaba. Al principio, en la que parecía tener dos años, había una sonrisa y unos ojos inocentes. Después pasó a la de cuatro, en la que había una expresión de resignación y tristeza. A continuación pasó a otra en la que tenía seis años y pudo observar el odio. Más tarde vio otra más; ocho años, su expresión ya no cambió. Era la misma mezcla que traslucían sus ojos ahora. Odio, dolor, tristeza, rencor. Ayna negó con la cabeza sintiendo un desprecio absoluto por las personas que habían sido las culpables de que un niño albergase ese tipo de sentimientos, cuando deberían de haber sido otros tales como inocencia, felicidad, alegría… Respiró hondo y pasó las fotos aún a regañadientes, pues le costó mucho despegar su mirada de ese niño compungido. El corazón le latía muy deprisa cuando comenzó a leer los datos y de pronto ahogó un grito tapándose la boca con la mano. Sus ojos se abrieron de par en par y volvió a releer todo incapaz de creerse semejante información. No pudo evitar emocionarse y tras formársele un nudo en la garganta que no tenía forma de hacer desaparecer, lágrimas silenciosas comenzaron a resbalar por sus mejillas.

			Dominic era el fruto de una violación.

			Aun leyéndolo una y otra vez, e incluso teniendo los datos escritos en sus manos temblorosas, no daba crédito. Henry Bassols no era su padre. En su mente comenzaron a encajar muchas piezas a una velocidad vertiginosa formando el puzle de su vida. «Yo ya estoy muerto». Le había dicho aquella noche en la playa. Por supuesto que no había sospechado que Noida era su hermana, no se parecían en absoluto. Su medio hermana. Se limpió la cara con el dorso de la mano y respiró varias veces para poder continuar leyendo.

			El informe, escrito de puño y letra del, suponía, señor Eaks, revelaba: «Reacciona de forma muy violenta ante las palabras demonio y diablo». Ayna comprendió entonces aquel episodio en el que ella le había insultado y había recibido un guantazo casi al instante. Se tapó la boca de nuevo, entendiéndolo todo. Le definía como reservado, callado, y encerrado en sí mismo. Tenían consultas periódicamente y siempre anotaba algo parecido. «No quiere hablar, no se abre». Después había entradas distintas. Al parecer había sido enclaustrado en un internado a la tierna edad de seis años, aunque eso ya lo sospechó ella, le sorprendió ciertamente verlo escrito. Las consultas se espaciaron en el tiempo, y ninguna variaba. «No habla». Pasaba página tras página y en todas ponía lo mismo. «Tremendamente reservado». Ayna fue a pasar de página cuando una se desprendió y la cogió para leerla. Abrió los ojos ante la nueva sorpresa. «La madre se quita la vida ante su hijo de cinco años».

			—Dios mío, qué horror. —No paraba de negar con la cabeza incrédula ante lo que estaba contemplando. Cómo podía ser tan cruel el destino con una persona inocente. Es más, ella que siempre le había mirado con ojos de hombre multimillonario con la vida resuelta y sin problemas. Pero aún había más. Y de golpe, cerró el dosier.

			Su mente giraba a una velocidad estrepitosa mezclando la información con los sentimientos y las conclusiones. No podía hacerse una idea de la terrible pesadilla que habría pasado su madre, primero ante aquel delito. Verse forzada a una relación sin consentirlo, sin poder hacer frente a tu agresor pues la fuerza masculina lejos estaba de ser igual que la femenina. Cerró los ojos con fuerza. No quería ver imágenes de esa hermosa mujer a la que un día le truncaron la vida. Después de aquella angustia, vendría algo peor. ¿Habría algo más terrorífico que enterarse de que ese criminal había dejado su semilla en su vientre? Asimilar que la criatura que crecía en su interior era inocente no hubiese sido tarea fácil, aun así, era preferible a desquitarse de su odio y su sufrimiento con su propio hijo. Comenzó a discernir muchas cosas de su carácter y sintió una absoluta admiración por él. Se dejó caer en la cama y se quedó contemplando el techo unos minutos. De modo que Henry Bassols lo había acogido como a su propio hijo y le había dado su apellido, y no solo eso, le había puesto al frente de su compañía. Al parecer, su padre, pues a todas luces lo era, sí sintió aprecio por él. Era incapaz de refrenar a sus pensamientos que volaban de una idea a otra, una impresión, una expresión, un gesto. Lo poco que había vivido con él, cobraba ahora un nuevo sentido. Se llevó las manos a los ojos durante unos instantes. No entendía nada y al mismo tiempo lo comprendía todo. Miró el reloj y gritó de sorpresa. Se suponía que tenía que llevarle el expediente al señor Eaks a las cuatro, y si no se daba prisa, igual se encontraba con Dominic en la consulta, cosa que no estaba preparada para hacer. Así pues, recogió todo y lo ordenó tal y como estaba. Emprendió la marcha e hizo una mueca al darse cuenta de que la dichosa tormenta estaba a punto de caerle encima y no había sacado tiempo para la ducha que necesitaba.

			El señor Jefferson salía del baño justo cuando llamaron a la puerta y una vez sentado a su escritorio, indicó a quien fuese que pasase.

			—Señorita Lee, qué placer volver a verla. —Ella se acercó tímidamente y colocó el dosier encima del escritorio—. Gracias, pensé que lo había perdido. —Ambos se dedicaron una mirada muy significativa—. Tome asiento por favor. —Ella así lo hizo—. ¿Encontró las respuestas que vino a buscar? —Ella tragó saliva y afirmó con la cabeza. — ¿Y qué le pareció? ¿Cree que esas respuestas ayudarán a su cometido? — Tras reflexionar varios minutos mirándose las manos, volvió a contemplar esos ojos azules.

			—Francamente, cada cosa que descubro, me lleva a nuevas preguntas y esas respuestas a otras, y no puedo dejar de cuestionarlo todo. —Suspiró—. Estoy bastante confundida. —Él suspiró también.

			—¿Cuál es el foco de su confusión? —Ayna creyó ver esperanza en sus ojos—. ¿No sabe cómo ayudarle? ¿Se encuentra asustada? —Ella frunció el ceño.

			—Para nada. La confusión que tengo no tiene nada que ver con eso. Tan solo no me explico por qué tanto odio descargado en un inocente niño. Me llevan a comprenderle mejor. —El señor Eaks sonrió.

			—Entonces, ¿encontró la solución a su problema? —Ayna le mostró indignación.

			—Yo no tengo ningún problema. —Jefferson no dejó de mirarla como instándola a hablar. Ella sonrió—. Le estaré eternamente agradecida por dejarme la puerta abierta hacia el pasado del señor Bassols, pero aunque le respeto, no soy de las que creen en su profesión.

			—¿Disculpe? —Él no dejaba de sonreír.

			—Pues que no me haga un psicoanálisis. Vine buscando información para poder comprender mejor a Dominic. —Contempló cómo el psiquiatra se acomodaba y la escuchaba atentamente sin dejar esa sonrisa—. Tengo que admitir que no he podido leer todo el documento, era demasiado para mí. Pero con lo que sé me basta. Ahora entiendo muchas cosas que han ocurrido entre los dos y lo único que me preocupa es el tener que decirle todo lo que he hecho a sus espaldas, pero no soy persona que ande ocultando las cosas. Sé perfectamente cómo va a reaccionar. Le dará un ataque de ira y prácticamente me gruñirá, y probablemente se dedique a ignorarme unos días. Pero quiero que le quede clara una cosa, señor Eaks. —Se levantó con determinación—. No seré un nombre más en su lista.

			—¿Perdón? —Él se incorporó igualmente, pero seguía sin dejar de sonreír.

			—Pues que no verá mi nombre escrito en sus documentos y junto a él, reflejará el daño que yo le haya causado. —Se puso las manos en las caderas—. La vida de Dominic Bassols va a cambiar y yo me encargaré de ello aunque sea lo último que haga. — Al ver que el psiquiatra no hablaba, ella continuó. — Sé que estallará y caerá sobre mí todo el peso de su carácter, precisamente esta noche, que tengo que trabajar con él. Pero le daré la vuelta a la situación y no cesaré en mi empeño, hasta verlo sonreír todos los días. —De pronto ella sonrió—. ¿Qué digo sonreír? Quiero oírle reír a carcajada limpia y quiero verlo con mis ojos. —Así pues, le tendió la mano y tras un breve apretón se despidió—. Muchísimas gracias por todo, señor Eaks. —Él asintió con la cabeza y se quedó contemplando la puerta por donde la salvación de su querido muchacho había desaparecido.

			—Espero que lo hayas oído todo. —La puerta del baño se terminó de abrir y Dominic salió dejando escapar el aire que había estado conteniendo e intentando calmar a su desbocado corazón.

			—Absolutamente —dijo con un hilo de voz. Aún le costaba respirar.

			—¿Y qué opinas al respecto? —Se giró hacia su psiquiatra.

			—¿Tan gruñón soy? —dijo frunciendo el entrecejo, Jefferson estalló en una carcajada mirando la expresión confusa de aquel muchacho.

			Desde el momento que salió de la consulta sabía que esa noche no presagiaba nada bueno. No solo por la lluvia que ya había comenzado a caer y que la empapó entera, sino porque tenía una conversación difícil con Dominic y no sabía cómo comenzarla. De seguro le gritaría, se pondría hecho un loco y la ignoraría durante días, eso, o la ponía de patitas en la calle, pero no se iba a dar por vencida. Le explicaría con todo lujo de detalles cuáles habían sido los motivos que le habían llevado a actuar de aquella manera, y si no lo entendía, se los expondría las veces que hicieran falta. Así pues, agradeciendo el estar aún sola en casa, se dio la tan anhelada ducha nada más llegar. Eso sí, aprovechó para poner música a todo volumen. Necesitaba salir de casa con más valor del que había demostrado ante el psiquiatra. Se colocó un camisón negro de tirantas finas para no sudar antes de irse a trabajar y cuando iba a secarse el cabello sonó el timbre. Distraída y tarareando «Bitter sweet symphony» de The Verve que sonaba por toda la casa, fue a abrir. Se quedó con la boca abierta.

			Unas deportivas blancas, unos vaqueros ajustados de talle bajo, una camiseta negra que marcaba completamente su torso trabajado trasluciendo cada uno de sus músculos a causa de la lluvia, el cabello desordenado y pegado a la cara. Las manos se agarraban con fuerza a cada marco de la puerta mostrando la tensión contenida. El agua cayendo como una caricia por todo su cuerpo, dibujando su bien esculpida piel. Y esos ojos negros brillando intensamente debido a esas motas plateadas.

			—¿Qué haces aquí? — Logró balbucear.

			—Me he perdido. — El toque de ironía le hizo sonreír.

			—¿Puedo ayudarte a orientarte? — Su cuerpo estaba paralizado, en tensión.

			—¿Vas a dejar que siga empapándome? Qué poco hospitalaria. —Su voz sonó como siempre, gruñona, pero su mirada era muy significativa, y ambos comprendieron el mensaje que había tras sus ojos. Ayna no se lo pensó dos veces, se acercó a él y plantando las manos en su pecho, lo agarró fuertemente de la camiseta tirando de él hacia adentro y haciéndolo girar para ponerlo contra la pared del pasillo. Se quedó unos minutos contemplando esa expresión de asombro tan característica suya y tras dedicarle unos segundos a sus labios, se puso de puntillas y lo besó.

			Dominic no tardó en reaccionar, le cogió la cara para asegurarse de que no se separase de él y le devoró la boca dejando escapar un gemido de pasión reprimida. Su lengua se unía a la de ella una y otra vez, notando un leve sabor a menta que refrescó su paladar. Ella se le pegó al cuerpo y él flexionó un poco las rodillas ayudándose de la pared para hacerla encajar a su altura y fue consciente de la tibieza de su piel que traspasaba incluso la ropa mojada. Le mordió los carnosos labios y a ella se le escapó un ronroneo cual gata que no le ayudaba para nada a aguantar el control. Comenzó a acariciarle el cabello notando el ligero toque a jabón sin apartar su boca de ella, no era suficiente sentir su lengua, no le bastaba con probar su jugosa cavidad y dejó que sus manos bajasen por su espalda muy despacio hasta su trasero. Gimió. Al principio lo acarició tímidamente a través de aquel fino camisón, pero se dejó llevar por sus impulsos y levantando la tela introdujo las manos para reunirse con aquella suave y voluminosa curva. Abrió los ojos sorprendido al percatarse de que llevaba puesto un tanga, cosa que lo excitó aún más si podía. Y con firmeza, la apretó contra su cuerpo mojado.

			Ayna sintió un breve escalofrío al sentir esas manos frías y mojadas, fuertes y firmes agarrando su trasero desnudo y ahogó un gemido cuando Dominic la apretó contra él al sentir su enorme excitación rozándose en el lugar adecuado. Puso fin al beso para comenzar a recorrer su cuello y Dominic volvió a cerrar los ojos, apoyando la nuca en la pared y sintiendo cómo le abrasaba aquella suculenta lengua. Ayna subió y le mordió con valentía el lóbulo de la oreja haciéndole gemir.

			—Me encanta…—dijo ella muy bajito.

			—Qué…—añadió él apenas en un susurro al sentir la sonrisa en sus labios pegándose a su oído.

			—Oírte gemir…—Él la abrazó más fuerte, no le parecía que estuviese lo suficientemente cerca.

			—Puedo gemir más si quieres…—A ella se le escapó una risilla y cuando Dominic sintió el aliento en su piel, se le erizó el vello. Se despegó lo suficiente para contemplarlo a los ojos. Era la viva imagen del deseo, los ojos vidriosos, esas motas plateadas que la hipnotizaban y calado hasta los huesos.

			Él no podía quitarle los ojos de encima. El fino camisón se le había pegado al cuerpo al haber entrado en contacto con su ropa mojada, nada le había parecido más sexy en su vida, ¿acaso le esperaba?

			—Lo harás…—Le sonrió con tal descaro que Dominic se la quedó contemplando unos momentos fascinado, y no pudo evitar recorrerse los labios con la lengua cual lobo a punto de pegarse un festín. Ayna se despegó lo suficiente para coger con determinación los bajos de su camiseta y ayudarle a sacársela. Él se ofreció y ella la dejó caer al suelo oyendo el plof de la prenda empapada—. Estás calado…—Puso las palmas en su pecho y le besó la clavícula. Él se dejó. Cerró los ojos y se permitió el lujo de sentir.

			—He venido en moto, además me has dejado fuera sin el mínimo resquicio de compasión. —Su tono era bajo pero suave, y a ella el simple hecho de oír su voz tan grave la excitaba—. Eres malvada —añadió al sentir pequeños bocados por su torso. Ella sonrió contra su piel, quemándolo.

			—Bueno pues… déjame recompensarte, secándote. —Él abrió los ojos y la puerta abierta llamó su atención, así pues alargando el brazo y sin dejar de mirarla, la cerró de un portazo.

			—No tengo eso muy claro. —Ella recorrió su amplia espalda con las manos mientras le sonreía, completamente hechizada por aquel hombre.

			—¿Qué? —Dominic le sonrió y le puso las manos en la cara para que lo mirase atentamente.

			—Creo que voy a mojarme más aún —y su semblante cambió. Ella se ruborizó y contempló el vaivén de su nuez al tragar saliva. Poniendo las manos en su pecho, y sin apartar los ojos de él, le obligó a soltarla y con toda la picardía del mundo aún a sabiendas de que le ardían las mejillas de vergüenza, alargó la mano y agarró la apertura de sus vaqueros. Muy despacio comenzó a caminar hacia atrás tirando de él para conducirlo a su habitación, y él se dejó llevar sin apartar la mirada de ella ni un solo instante. Una vez cruzaron el umbral, cerró la puerta y lo apoyó contra ella. — Vamos a tener que hacer algo con esa manía tuya de acorralarme. — Ella sonrió, pegándose de nuevo a él. Adoraba esa sensación. Su piel siempre estaba ardiendo y no sabía si era debido a la situación pero le pareció aún más caliente.

			—¿Te sientes acorralado? —le dijo con una mirada pícara y colocando la mano en su firme abdomen para comenzar a recorrerlo de forma ascendente. Tenía una fina capa de vello negro en el pecho y una línea en el bajo vientre que se perdía por debajo de sus pantalones y que hacía de él un hombre más masculino si cabía. Los oblicuos ligeramente marcados le hicieron contener la respiración. Quería que sus manos memorizasen su piel. Él tragó saliva y sentía que cada parte de sí mismo que ella tocaba, ardía. Sonrió mirándole intensamente.

			—Siento que derrumbas la única capacidad que tengo. —Ella comenzó a besar su abdomen y Dominic suspiró.

			—¿Y cuál es? —Él colocó las manos en su cabeza y acarició su sedosa melena.

			—El control. —Le cogió la cara y se inclinó para volver a besarla. Necesitaba sentir su lengua de nuevo. Ella le devolvió el beso con voracidad y situó las manos en su espalda para dejarlas transitar por allí a su antojo, y parecieron cobrar vida propia, pues descendieron hacia abajo y apresaron el trasero de Dominic con fuerza. Aún a través de sus vaqueros mojados, lo notó bien esculpido, y acto seguido, quiso deshacerse de esa prenda que le impedía tocar su piel. Lo agarró fuerte y lo obligó a frotarse contra ella. A él se le escapó un gemido y súbitamente fue Ayna la que se vio atrapada contra la puerta. Él tenía las manos en la fría madera una a cada lado por encima de su cabeza. Con esa sonrisa de medio lado, se acercó a su oído y tras pegar los labios a su oreja le susurró.

			—Dime tú… ¿qué se siente cuando te acorralan? —Se pegó a ella con descaro y sin separar las manos de la puerta, agachó la cabeza para besarle el cuello. Sacó la lengua y lo recorrió desde la clavícula. Ayna cerró los ojos con fuerza y comenzó a respirar agitadamente produciendo un vaivén con el pecho que se frotaba con el de Dominic.

			—Me encanta la sensación de tenerte apretado junto a mí. Sea cual sea la manera. —Su voz, apenas un susurro de pasión hizo que Dominic se detuviese y la mirase. Al notar que él había dejado de besarla, y como despertando de un trance, abrió poco a poco los párpados. Y se quedó petrificada. Sonrió ante la cara de asombro de él. La miraba muy atento, ruborizado. Y ella se rindió ante esa fascinante mezcla de timidez y descaro. Resopló—. ¿Por qué tienes que ser tan alto? —Él parpadeó.

			—¿Perdón? —Aún la tenía apresada contra la puerta.

			—No llego a besarte donde quiero hacerlo y no alcanzo a tocarte donde me place. —Dominic, a pesar del sonrojo, sonrió.

			—Bueno…, hay zonas que están perfectamente a tu alcance…—y antes de que ella pudiese intervenir se giró para echar una breve mirada hacia la habitación, se separó de ella y se sentó en la cama—. ¿Estoy a tu alcance ahora? —Ella se lo quedó mirando. Aún le parecía mentira. Él estaba allí. En su casa. En su habitación. En su cama. En su vida. Y era todo para ella. Se quedó absorta observándole durante unos instantes. Sí. Definitivamente ese hombre se había ganado su corazón y por qué no decirlo, todo de ella. Quería devorarlo todo hasta llegar a su alma. Quería que él se quedase con ella para siempre. No podía permitirse el lujo de perderle. Despertó de su trance al ver que él ladeaba la cabeza mirándola, extrañado.

			Dominic se quedó embelesado en ella durante los instantes que parecía darle vueltas a algo. Recorrió su cuerpo con la mirada. Y de pronto fue consciente de algo. No podrían detenerle ni aunque le arrojasen toda el agua fría del mundo. La bestia que dormía en su interior, se estaba desatando, pero aún así, se vio obligado a preguntar y justo cuando ella comenzó a acercársele con mirada hambrienta, la detuvo levantando la mano.

			—Quiero que sepas algo…—Ella se paró en seco y él sintió que el rubor que le recorría el cuello y la cara, le asfixiaba, así que se tapó la boca y miró al suelo unos minutos. Respiró hondo y se armó de valor. Apoyó las manos en sus rodillas y la miró. Una mirada intensa y significativa que parecía más plateada que negra—. ¿Estás segura de continuar? —Ella no dijo nada y Dominic carraspeó—. Si seguimos…—Respiró agitadamente—, no podré parar, es más, no querré hacerlo. Aunque me supliques, no lo haré. No hasta no sentir que estoy dentro de ti. No lo haré hasta que no me sacie como hace tiempo quiero hacerlo. —La vio sonrojarse y al ver que ella no decía nada se puso nervioso—. Responde. —Dominic abrió los ojos con asombro al contemplar cómo ella agarraba los bajos de su camisón y se lo sacaba lentamente sin apartar la mirada de él. Ambos estaban ruborizados, pero los dos querían lo mismo. Sacudió su melena negra y Dominic se perdió en el infinito azul de sus ojos. Ni pudo, ni quiso evitar mirarla. Su piel cremosa, su pecho redondo y coronado por unos pezones sonrosados, que se movían con el vaivén de su respiración agitada. Su firme abdomen y más abajo, la minúscula tela del tanga. Ella contempló cómo tragaba saliva y en un abrir y cerrar de ojos, alargó la mano y la cogió de la suya instándola a acercarse—. Me lo tomaré como un sí. —La sentó cuidadosamente sobre su muslo. Puso una mano en la base de su espalda y con la otra le acarició la cara. Ayna se perdió en sus profundos ojos negros y miró sus labios.

			—Bésame. —Dominic así lo hizo. Saboreó su boca de nuevo y mordió su lengua. Ella no pudo evitar notar cómo volvía con fuerza el calor y la ansiedad de frotarse contra él y colocó la mano en su nuca acariciándole el cabello. Él se contrajo al sentir sus pechos en su torso, piel con piel, y no pudo resistirse más. Se levantó y la cogió en brazos para ponerla suavemente sobre la cama interrumpiendo su beso. Se quedó mirándolo pues Dominic se había quedado de pie junto a la cama contemplándola. Aún tenía el cabello mojado, y sus pantalones pegados a la piel. Ayna lo observó sacarse las deportivas con ayuda de sus propios pies. No dejaba de mirarla. Esos ojos negros con motas plateadas se le clavaban en el alma. A continuación, y con manos temblorosas, se desabrochó el cinturón y el botón de los vaqueros. Y tragando saliva, bajó lentamente su cremallera. A Ayna no le pasó desapercibido el abultamiento de su deseo creciente, pensó que igual sufría por tenerlo apresado y se descubrió a sí misma queriendo liberarlo. Estaba nervioso, y ella lo sabía, pero ese detalle lo hacía irresistible a sus ojos. Ella se apoyó en los codos para no perderse detalle de su silencioso striptease.

			No sabía por qué sus músculos se habían contraído tanto que no respondían lo suficientemente rápido. Tardó lo que le pareció un siglo en lograr bajarse los vaqueros, primero una pierna y luego otra tirando al mismo tiempo de los calcetines. No podía dejar de mirar lo que tenía delante de él, y de pronto se olvidó de sí mismo y de su timidez pues lo único que quería era unirse a ella. Se bajó la ropa interior y contempló cómo ella tragaba saliva. Muy despacio y con toda la elegancia de un lince, colocó las rodillas en la cama y le acarició los tobillos. Fue ascendiendo por sus gemelos y poco a poco llegó a sus muslos, y no pudo frenar el deseo de besarlos. Agachó su cabeza y pasó la lengua por ellos. Suaves, carnosos. Un manjar. Abrió la boca para morderlos.

			Ayna se dejó caer hacia atrás y cerró los ojos. «¡Dios mío! ». Se sintió tremendamente avergonzada al sentir que nada más verlo desnudo se había humedecido. Dominic era un dios del pecado. Quizás era verdad que era el mismísimo diablo y nunca antes tuvo tantas ganas de pasar la eternidad en el infierno. Gimió al sentir su ardiente boca sobre su piel. Percibió sus manos acariciándola y notó cómo se humedecía de impaciencia. Él pasó a besar su abdomen y Ayna agarró su cabello mojado estremeciéndose de deseo. Su lengua ardiente trazó un rastro hacia la sensible zona entre sus pechos y de pronto levantó la cabeza. Ayna lo miró embelesada y no pudo evitar lamerse los labios. Él deslizó su mano suavemente hacia uno de sus pechos y lo tocó. Ella recibió un latigazo de placer que le hizo arquear la espalda para buscar de nuevo su contacto, pero Dominic la sustituyó por la boca.

			Estaba deleitándose todo lo despacio que su autocontrol le permitía, por nada del mundo quería que se acabase ese momento. Era la primera vez que le dedicaba tales atenciones a una mujer y su cuerpo se quejaba de impaciencia y expectación ante las sensaciones que pudiese descubrir. Lamió su pecho rosado y se sorprendió al sentir sus cúspides endurecerse dentro de su boca. Succionó y saboreó aquel cremoso bulto que parecía erguirse pidiendo más atención y Dominic se quemaba. Se dejó caer poco a poco rozándose deliberadamente con la suave piel femenina. Y mientras levantaba la cabeza para dedicar tiempo al otro pecho ella arqueó la espalda exigiendo contacto, provocando el roce de su erección con la minúscula tela del tanga, lo que le arrancó un pequeño gruñido de placer y acortó su tiempo de aguante.

			Ayna no podía soportar más la lengua de Dominic. Le quemaba la piel y su cuerpo exigía atenciones mucho más abajo. Colocó las manos en la cara de Dominic obligándolo a detenerse y a mirarla a los ojos. Tiró de él para encontrarse con sus labios y él los devoró con pasión. Chupó su lengua sin descanso mientras ella le recorría la espalda con sus manos y se frotaba bajo su piel.

			—No sigas…—Apenas susurró contra su boca—. No podré aguantar mucho más. —Ella le sonrió y agarró por fin la curva de su trasero apretándolo contra su anhelante sexo.

			—Yo tampoco. —Le pasó la lengua por el cuello arrancándole un gemido de placer—. Hazme el amor Dominic. —Él cerró fuertemente los ojos ante su súplica y deslizó una mano hacia abajo para satisfacer su ansia de tocarla. Así pues, colándose por dentro del tanga, llegó por fin a acariciar su centro de deseo. Pequeños y suaves rizos cosquillearon en sus dedos que temblorosos abrieron su concha para alcanzar la perla del interior. Abrió los ojos sorprendido ante la calidez y la humedad del contacto. Ayna gimió y se arqueó sobre su mano exigiendo más y Dominic así lo hizo. Introdujo un dedo en su interior sin perder detalle de la expresión de ella. Las pupilas dilatadas, la respiración agitada y la lengua relamiendo sus labios una y otra vez. Dominic se incorporó y se deshizo de su ropa interior delicadamente, ella le ayudó, sacando una pierna y luego la otra. Después, y con una mirada totalmente significativa, apoyó su frente en la de ella mientras se introducía poco a poco. Cerró los ojos dejando escapar un tremendo suspiro de satisfacción al sentir cómo su cueva abrazaba su miembro erecto. Toda su vida. Absolutamente toda su vida se había preguntado qué se sentiría al estar dentro de una mujer, y aunque las había odiado a todas siempre se había cuestionado si algún día encontraría a aquella persona que le afectara lo suficiente para plantearse siquiera el implicarse de aquella manera tan física. No sabría explicarlo ni con todas las palabras del mundo. La dicha que sentía al saberse dentro de ella era demasiado para él. Comenzó a empujar suavemente deleitándose en cada embestida por miedo a perderse alguna sensación. Notaba la respiración agitada de ella y abrió los ojos para contemplarla. Se perdió en ellos. Vidriosos, y anhelantes. Tenía las manos apoyadas en la cama a ambos lados de su cabeza y comenzó a agarrar la sábana con tensión.

			Ayna no podría describir esa sensación de tenerle dentro. Percibía cómo la colmaba hasta el último rincón de su interior haciéndola sentir completa. Encajaba a la perfección. Miraba sus ojos negros y no sabía exactamente dónde tenía las pupilas. Su rostro tenso de placer. Sentía su aliento en la cara producto de su respiración excitada. Con cada embate se sentía más próxima a la desesperación y alzó las caderas para reunirse con él.

			Dominic entendió el mensaje subliminal a la primera, y comenzó a embestir cada vez más rápido, frotando su pecho con el de ella, notando sus pezones erectos bajo su piel, cada poro exudaba deseo. Apretó la mandíbula para contenerse. Y cerró los ojos de nuevo dejándose llevar por sus anhelos, cada vez más próximos.

			Ayna se agarraba a su espalda con fuerza y sea porque lo deseaba tanto o porque las corrientes eléctricas que Dominic le transmitía con cada embestida le hacían perder el juicio, comenzó a clavar sus dedos en su musculosa piel. Y fue entonces cuando él comenzó a acelerar el ritmo. Adoró los sonidos que emitía, pequeños jadeos, su respiración ronca y los músculos tensos allá donde tocase. Y al saberse próxima al clímax abrió los ojos para mirarle. No quería perderse ningún detalle de su orgasmo.

			—Dominic..., por favor…

			La sensación de estar cercano a la meta le hizo apremiar de impaciencia y el oír su nombre de aquella manera tan pasional lo obligó a mirarla. Aquellos ojos de deseo le turbaron y de pronto observó cómo se le nublaba la vista y se contraía con pequeñas convulsiones dejando escapar un delicado gemido, y sin dejar de repetir su nombre, lo que provocó que su culminación se produjese al instante. Así pues con una última embestida se dejó llevar por las olas de placer que recorrieron su cuerpo. Se le tensaron todos los músculos y tuvo que apretar la mandíbula para al final rendirse dejando escapar entre los labios un gemido gutural que parecía fruto del dolor y derramó su simiente dentro de ella sin ningún pudor, derrumbándose junto a su cuerpo. Cerró los ojos para concentrarse en relajar su agitado corazón, pues por un momento pensó que se le salía del pecho. Demasiadas emociones reunidas en un solo momento.

			Ayna lo acogió y comenzó a acariciar su cabello y su espalda suavemente sin poder controlar la sonrisa al saberse satisfecha y plena.

			Al cabo de unos minutos, Dominic abrió los ojos, despistado, sin saber cuánto tiempo había pasado en ese dulce estado de semiinconsciencia. Se incorporó muy despacio sintiendo sus miembros pesados y laxos.

			—Creo que he perdido la noción del tiempo. —Se encontró con sus ojos azul mar y la sonrisa de dicha que ella tenía lo dejó atontado provocando que sonriera él también. Siendo consciente de su peso, intentó levantarse, pero ella se lo impidió.

			—Yo también —le dijo en apenas un susurro.

			—Peso demasiado. —Volvió a intentarlo, sin salir victorioso.

			—Hace unos momentos no te había importado. —Él se ruborizó y a ella le pareció muy dulce.

			—Creo que tienes un verdadero problema. —Carraspeó él, rindiéndose y apoyando su mejilla en el pecho de ella. Se estremeció al oír los latidos de su corazón.

			—¿Cuál? —dijo ella soltando una risilla y notó la sonrisa de él sobre su piel.

			—No sé por qué te gusta tenerme atrapado. —De pronto ella soltó una carcajada y él se incorporó a mirarla, embelesado. Cuando acabó de reírse lo miró.

			—Puede que tengas razón. Tengo un problema enorme, de cuánto… ¿uno ochenta? —Él le sonrió.

			—Uno noventa.

			—Aaaa. Sí…, demasiado para mí. Pero podré lidiar con ello. —Él le acarició la mejilla.

			—Más te vale. —Ella colocó su mano encima de la de él.

			—¿Por qué? —Su semblante cambió y la miró ceñudo. Su voz sonó seria.

			—Porque ya no tienes escapatoria. Eres mía, para siempre. —A ella se le borró la sonrisa.

			—¿Quién te ha dicho que yo quiera librarme? —Él abrió los ojos sorprendido y antes de que pudiese contestar, Ayna se incorporó y cogiéndole la cara, lo atrajo hacia ella para darle un tierno beso en los labios. Cuando se separó de él, observó cómo se relamía la boca.

			—Estoy convencido de que me has hecho algo. —Ella parpadeó inocente, y él se dejó caer en la cama tumbándose de espaldas. Muy disimuladamente, se cubrió con la sábana sintiendo algo de pudor. Puso el brazo sobre sus ojos tapándoselos—. Seguro que fue el capuchino que me trajiste, o la tarta, eso es, la tarta tenía algo. —Ella soltó una tremenda carcajada. Le palmeó el hombro.

			—Por supuesto, ¿acaso lo dudabas? —Él dejó escapar un suspiro y sin darse cuenta, comenzó a adormilarse. Después de observarlo un rato, y creyéndolo dormido, Ayna se escabulló desnuda y avergonzada hacia la ducha.

			Cuando oyó la puerta cerrarse cuidadosamente, levantó el brazo, y se los acomodó debajo de la nuca quedándose absorto en el techo. Su arte de hacerse el dormido seguía imbatible. Se frotó los ojos, los cuales notó un poco húmedos y luego se tapó la boca, incrédulo. No pudo evitar que se le escapase una carcajada. ¡Dios! Había sido lo más maravilloso que le había pasado nunca. Si falleciera ahora, podría hacerlo tranquilamente diciendo que había alcanzado la felicidad. Pero no. Acababa de comenzar una vida para él. En pleno acto de ebullición había cerrado los ojos con fuerza pensando que lloraría de emoción delante de ella. Sentirse dentro había sido fascinante, y no era capaz de contar los minutos para que volviese a ocurrir. Había eliminado muchas trabas del pasado con el hecho tan magnífico de yacer con ella. Se incorporó. Tenía que hablar con Jefferson y confesarle que lo había logrado, que había consumado el amor sin la sombra de su padre tras él. Y pateándose mentalmente por empañar ese momento con sus recuerdos, miró su reloj. Despertó del trance. Niko estaba en el hotel, y pronto ella tenía que acudir a su puesto. Se puso la ropa interior y los vaqueros. Buscó los calcetines y los zapatos y fue consciente de que su camiseta estaba en el pasillo. Salió sigilosamente mirando a ambos lados y justo cuando fue a cogerla fue pillado in fraganti.

			—¿Te vas? —Ella ya se había duchado y se había puesto una camisola ancha de tonos verdes. Él se incorporó y carraspeó.

			—Tengo asuntos pendientes en el hotel. —No pudo evitar sentirse mal por su mirada afligida. Se rascó la mejilla con el dedo—. El nuevo cliente, ¿recuerdas? Necesitan mi presencia. —Ella sonrió tristemente.

			—Claro, por supuesto. —Él miró hacia abajo, sintiéndose mal. Ella dejó escapar una risilla nerviosa que reveló a Dominic más de lo que se pensaba. Le cogió la barbilla con los dedos.

			—¿Qué pasa? —Ella se mordió el labio.

			—No nada, es solo que no puedo evitar tener la absurda sensación de abandono. —¿Abandonarla él? ¡Jamás! Miró su camiseta, que aún la tenía agarrada con fuerza e incluso húmeda se la metió por la cabeza, dejándola encerrada, y oyendo su grito ahogado ante la frialdad de la prenda. Le dedicó esa sonrisa de medio lado.

			—Te la dejaré como préstamo, para que sepas que volveré por ella. —La atrajo hacia su pecho y le dio un breve beso en el cabello. Luego la soltó y se dirigió hacia la puerta—. Espero encontrármela seca por lo menos. —Le guiñó un ojo con total descaro—. Además no es como si no nos fuésemos a ver más. Te recuerdo que trabajas en mi hotel. —Ella le sonrió. Dominic le dedicó una última sonrisa y se escabulló fuera cerrando la puerta con cuidado.

			Ayna se quedó contemplando el lugar donde había estado unos minutos, y se sacó la prenda para abrazarla contra su nariz. Olía a agua mezclada con su perfume de sándalo. Se había ido sin camiseta. ¿Y sus cicatrices? Ahogó un grito. Y luego no pudo evitar sonreír como una tonta tapándose la boca. Había sido increíble.

			Las imágenes de su momento pasional no cesaban de pasar por su cabeza, y no le había pasado inadvertido el hecho de contemplarlo emocionado. Había sido su primera vez. Ese imponente hombre había perdido la virginidad con ella. No podía creerlo. Se dejó caer en la cama sin dar crédito a lo que había ocurrido. ¿Cómo podía haber tenido la inmensa suerte de encontrarle? Es decir, no es que él estuviese escondido pero… ¿Ninguna mujer había reparado en él de la forma en la que ella lo había hecho? ¿Cómo de ciegas habían estado sus antecesoras? Soltó una risilla. Tan ciegas por su bolsillo que no se habían percatado del hombre. Tanto mejor. Ahora era para ella. Todo para ella. Absolutamente todo y el hecho de que ella hubiese sido su primera mujer no hacía más que dar peso a sus razones para apropiarse de él como si se tratase del más preciado tesoro.

		


		
			

Capítulo 27

			Cuando Jefferson lo llamó para que acudiese a su consulta antes del horario fijado, torció el gesto. «¿Qué mosca le habría picado? ». Se presentó allí a la hora señalada, pues era excesivamente puntual y se sentó en el sillón distraído con su Iphone a la espera de que le soltase una parrafada, pero su revelación fue toda una sorpresa para él.

			—¿Cómo dices? —preguntó sintiendo cómo la ira y el miedo le subían a una velocidad de vértigo por la coronilla.

			—Lo que oyes. No voy a disculparme contigo puesto que, si estoy en lo cierto, y es algo en lo que creo firmemente, el atrevimiento que me he tomado la libertad de usar, dará sus frutos ante tus propios ojos, bueno, más bien, serán tus oídos los que presten atención. —Dominic se incorporó violentamente.

			—¿Qué clase de estratagema es esta? ¿Vas a ponerme contra las cuerdas sin mi consentimiento? —Jefferson le sonrió y le hizo un gesto con la mano para que se sentase de nuevo.

			—Cálmate, hombre. Sabes bien que jamás he intervenido en ningún tipo de decisión que hayas podido tomar, pero sé perfectamente que el miedo que tienes de que esa muchacha sepa la verdad sobre ti te está frenando demasiado. Tienes la felicidad justo delante de ti y no quieres verlo. He decidido ayudarte dándote un pequeño empujón. —Él frunció el entrecejo.

			—¿Darle mi expediente entero te parece un pequeño empujón? ¡Me has arrojado al abismo! —Jefferson contempló el reloj y se levantó.

			—Acompáñame —Dominic se levantó a regañadientes y lo siguió. El doctor le abrió la puerta del baño—. Entra y escucha, pero sobretodo, cállate.

			—¿Pretendes que me esconda como un niño en el baño a espiar? —gruñó—. Nunca. —No bien lo dijo, sonaron unos golpes en la puerta que le sobresaltaron.

			—Cállate. —Dominic iba a rechistar hasta que Jefferson dio orden de que pasaran. Y se quedó tan quieto como le fue posible, sintiendo los latidos de su corazón cada vez más aprisa. Respiraba entrecortadamente y nunca antes en toda su vida le importó tanto el oír qué opinaban de él, a sabiendas de su verdadero pasado.

			El resto prácticamente había surgido solo. Había escuchado cómo ella lo había defendido con pasión y se había comprometido a hacerle feliz, cosa que le había parecido irreal. ¿Por qué demonios iba a permitirle a ella que tomara las riendas de su vida? Suspiró. A quién quería engañar. Estaba deseando que alguien se preocupara de él lo suficiente como para cerciorarse de si era feliz o no. Después de esperar lo que le pareció suficiente para poder salir sin toparse con ella, se quedó sentado sobre su moto cavilando sobre las palabras de Jefferson.

			—La única traba que tienes eres tú mismo. —Suspiró. Puso a aquella máquina en marcha y aceleró rumbo al hotel. Necesitaba sentir la velocidad sobre su piel, pero lo que sintió fue la tremenda tromba de agua que junto al viento, se le clavó en la piel como pequeñas cuchillas afiladas, y dio gracias a ello pues le sirvió para tomar conciencia de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor y se dijo a sí mismo que si no daba la vuelta y la veía en ese mismo instante se preguntaría durante el resto de su vida si realmente él podría haber cambiado su suerte. Así pues, sin más dilación, se encontró conduciendo hacia su casa. Nada más llegar se dio cuenta de la tensión que se adueñó de su cuerpo ante la expectativa de encontrarse con ella, y aunque estaba calado hasta los huesos llamó a la puerta, sujetándose de los marcos para infundirse el valor que necesitaba para entrar y no salir corriendo.

			Lo que había ocurrido nada más se abrió la puerta aún daba vueltas en la cabeza de Dominic mientras se duchaba, y no podía evitar sonreír como un tonto mientras se enjabonaba el cabello. Menos mal que se había adentrado por la puerta del servicio y había subido a su habitación con el sigilo de una pantera. No fue hasta que no se halló dentro que no fue consciente de que se había venido sin camiseta desde que se la donara como ofrenda, y soltó un gruñido de disgusto consigo mismo por haber sido tan irresponsable. ¿Y si le hubiese pillado alguien de la prensa? Dominic Bassols escabulléndose medio desnudo de la casa de una empleada y… ¿Esas cicatrices? Lo avasallarían a preguntas y se envolvería en una espiral de persecución a la caza de referencias sobre su vida personal. Apoyó las manos en el mármol y levantó la cara para que el agua le recorriera el rostro. Tenía que hablar con ella sobre aquello. Enfrascados como estaban en conocerse el uno al otro y en continuar con esa especie de relación que estaba surgiendo le había despistado hasta el punto de no acordarse de su controlada discreción. Jamás había dado pie a que se hablase de su vida y no iba a comenzar a hacerlo ahora. Él no concedía entrevistas y nunca había posado para fotos. Noida era la que se ocupaba de ese aspecto a la hora de informar sobre datos relevantes acerca de la compañía. Y no quería que aquello cambiase, dentro de lo que cabía, pues sabía que era conocido en muchos círculos, le gustaba pasar desapercibido y se había pasado once largos años labrando esa cualidad. No quería alterar las cosas sencillas que le hacían sentirse menos cautivo de su papel de ejecutivo, como por ejemplo el hecho de moverse con total libertad sin necesidad de llevar personal. Se había pasado todos estos años intentando llevar una vida lo más normal posible dentro de sus particulares circunstancias. De ahí que se hospedase en el hotel más pequeño de su compañía, lo más parecido a un hogar que jamás tuvo, y que dicho edificio se situase en una ciudad tranquila, donde el nivel de turismo era medio, sin que llegase a grandes saturaciones de gente, cosa que le hacía respirar más relajado, pues no le gustaban las aglomeraciones. Cuando acabó de ducharse procedió a uniformarse como siempre. Miró su rostro en el espejo y se peinó pulcramente el cabello hacia atrás. Sonrió. Veía el mismo reflejo de siempre, pero se sentía completamente distinto. Se llevó los dedos a los labios. No veía el momento de poder besarla de nuevo. Suspiró y se encaminó a su oficina, tenía trabajo que hacer.

			No bien había llegado al hotel, su corazón palpitaba a toda prisa ante la expectativa de volver a verle. Contuvo la respiración cuando fue a ponerse el uniforme al saberse tan cerca de su oficina, pero no se lo cruzó. Una vez en recepción se encontró con la mirada significativa de Noida y no tuvo más remedio que sincerarse.

			—El señor Eaks me facilitó el expediente médico. —Así de directa, y sin anestesia, Noida parpadeó asombrada. Respiró hondo.

			—Lo cual me hace entender que ha confiado plenamente en ti. —Se puso las manos en las caderas y asintió despacio—. Asombroso. Eres la única mujer que ha llegado tan lejos. Por no decir que absolutamente nadie sabe nada acerca de él, y debo prevenirte sobre el hablar de ello con otras personas. —Se cruzó de brazos y Ayna frunció el ceño.

			—¿De verdad piensas que sería tan cruel como para ir contando esas cosas? —Noida se encogió de hombros.

			—Todo el mundo tiene un precio, y la prensa pagaría una millonada por oír lo que sabes. —Ayna contuvo la respiración horrorizada.

			—A mí no se me compra. —Su ira iba en aumento, así pues, girándose, cogió un archivador de reservas y terminó con la conversación—. Hay trabajo que hacer.

			Dominic no podía evitar mirarla embelesado. Aunque había empezado a trabajar mucho antes que ella, no dejaba de controlar el reloj para cerciorarse de su llegada. La había visto subir, y no quiso salir a su encuentro por miedo a encerrarla allí mismo junto a él. Y ahora, veía cómo trabajaba con el ceño fruncido concentrada en lo que hacía. Sonrió. Quizás le costase prestar atención igual que a él. Tan hipnotizado estaba que no oyó la puerta.

			—He contemplado la opción de ampliar mi estancia una semana más —soltó Nikolái, quien con un suspiro exagerado se dejó caer en el sofá y apoyó la nuca en él cerrando los ojos—. Necesito más tiempo de anonimato y en San Petersburgo están atentos a mi llegada como hienas. —Al no tener respuesta alguna, abrió los ojos y contempló a su amigo—. ¿No me oyes? —Se quedó contemplando cómo Dominic miraba a través de su espejo a recepción, con las manos metidas en los bolsillos y una sonrisa de bobalicón en la boca. ¿Sonrisa? Niko pestañeó confuso y se acercó a él para dirigir sus ojos en la misma dirección, y se le pegó la sonrisa—. Así que es eso. ¡Estás babeando! —Le palmeó en la espalda sacándolo de su trance. Dominic parpadeó y frunció el ceño, dirigiéndose con apremio hacia su escritorio.

			—¿Qué dices? Vigilaba el trabajo, nada más, como siempre —y utilizando el dedo índice para ajustarse las gafas, giró la cabeza a su pantalla del Apple. Contempló con disgusto la sonrisa traviesa de Niko.

			—Venga, Domi, a mí no me engañas, ¡si aún se ve el charco que has dejado en el suelo! —Señaló con humor el lugar donde Dominic había estado de pie—. ¿Es ella? —Este resopló, y ruborizándose, se envalentonó.

			—¿Y si así fuera? —Nikolái se volvió a sentar en el sofá.

			—Vamos…, no me dijiste que trabajaba para ti. Eso es jugar sucio, puede traerte complicaciones. —Dominic suspiró y miró sus manos apoyadas en el teclado.

			—Lo sé. —El ruso tuvo la impresión de que pisaba en terreno delicado así que le dio un giro a la conversación.

			—Pues eso —dijo palmeándose en el muslo—, que me quedo por una semana más.

			—Espero que no te lo tomes como el año pasado. —Resopló Dominic acordándose del desfase de su amigo—. No creas que vas a tener el mismo anonimato, ya te encargaste tu solito de señalarte, y no cuentes conmigo para ello. —Niko se levantó.

			—¿Qué quieres decir? ¿No vamos a salir a tomar algo? —Tecleaba en el ordenador distraído.

			—Pues no. Al contrario que tú, yo no estoy de vacaciones, tengo negocios y asuntos que atender. —El ruso soltó una carcajada y acercándose al espejo, señaló con el pulgar.

			—Sí, ya veo. —Dominic le dedicó una mirada poco amistosa y Niko captó el mensaje—. Vale, me voy —y encaminándose a la puerta añadió—: Mañana por la noche, y no acepto un no por respuesta. —Cerró cuidadosamente la puerta y Dominic se quedó unos segundos mirándola. ¿Por qué tenía la impresión de que no tenía escapatoria? Y lo que era más importante, ¿por qué tenía que acceder? Resopló.

			—Paso —y haciendo un esfuerzo se concentró en trabajar. No bien llevaba unos minutos recibió una llamada—. ¿Sí?

			—Amm… ¿Dominic? —Supo quién era, no así el por qué se puso nervioso—. Isi está enferma y Ayna no me atiende al teléfono, ¿podrías ponerme en contacto con ella? Tengo que irme a trabajar en una hora.

			—Lo solucionaré. En media hora tendrás a alguien que se ocupe de la pequeña. —Después de unos instantes de silencio detrás de la línea, ella murmuró un simple gracias y colgó. Tratar con aquella mujer le hacía ponerse a la defensiva y no entendía la razón. Quizás porque se estaba metiendo a pasos agigantados en su curiosa familia y, muy en el fondo, buscaba su aprobación. Después de todo, ella era la matriarca. Entendía perfectamente que tuviese sus dudas ante que un desconocido dedicase tiempo a sus amadas sobrinas. Después de darle vueltas unos minutos a lo que iba a hacer, le quedó bastante claro. No podía hacer que la becaria saliera antes de tiempo para ocuparse de ello, delante de sus empleados. Comenzarían las habladurías de favoritismo y eso él no lo toleraba. Chismes. Gruñó. Y no era que no le apeteciera ver a la pequeña, pero tenía tanto trabajo que hacer que se sintió durante unos momentos acorralado. ¿En qué maldito momento se le había ocurrido hacerse cargo de la niña? Tendría que hacer el tremendo sacrificio de trabajar al día siguiente las veinticuatro horas. Guardó todo los documentos y apagó el ordenador. Dejó caer la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Qué importaba sumar una responsabilidad más a su lista, y teniendo en cuenta que dicha obligación le hacía sentirse incluso más realizado que lo que hacía normalmente, su respuesta estaba clara.

			Estaba tan enfrascada en el trabajo que ni siquiera se percató de sus ya conocidas pisadas y no fue hasta que se apoyó en el mostrador y carraspeó que no levantó la cabeza, dando un respingo y ahogando un grito de impresión le saludó cual tonta enamorada.

			—Hola. —Él le sonrió de medio lado.

			—Hola. —Se quedaron unos minutos contemplándose uno al otro como si el mundo y el tiempo se hubiesen detenido—. Voy a tu casa. —Después de parpadear para volver a la realidad y de asombro, preguntó.

			—¿A mi casa? —Él le volvió a sonreír.

			—Me ha llamado tu tía. Isola está enferma. —Ayna se levantó con el semblante preocupado.

			—Debería ir yo y…

			—No puedes—le interrumpió—. Debes acabar el turno. —Él se puso serio y añadió—: Necesito esos documentos para mañana, y confirma mi reunión con el señor Aubry. —Su tono era serio e intransigente, propio del director. Ayna comprendió perfectamente que le indicase lo que tenía que hacer, pero… ¿debía de ser tan rudo? ¿Acaso se había olvidado ya de la increíble tarde que habían pasado? Frunció el ceño y miró hacia abajo pensativa, ¿sería posible que lo hubiese soñado? Volvió a levantar la cabeza y lo contempló teclear en el móvil distraído. Al cabo de unos segundos, la señal de mensaje sonó en el suyo. Dominic le hizo un apenas perceptible gesto para que atendiera el teléfono.

			[image: ]

			Ayna se puso colorada al instante y lo miró intensamente a aquellos ojos que ya se estaban tornando plateados, lo contempló ruborizarse a su vez, y dedicándole una última sonrisa, se fue. No fue hasta el último momento que no se fijó en cómo iba vestido. Unos vaqueros ajustados y una camisa azul mar remangada a los codos. Suspiró, y al mismo tiempo se tapó la boca con las manos sonriendo. ¡Estará en mi casa!

			Nada más llegar, la tía asintió feliz al verle, o al menos eso creyó, le comentó que la pequeña tenía varicela, le dio una crema para ponérsela cada dos horas y un jarabe por si le daba fiebre, después se despidió de él y salió como alma que llevaba el diablo uniformada para trabajar. Dominic se quedó paralizado durante unos minutos, ¿qué demonios estaba haciendo allí? Podría haberle dicho a la becaria que se fuese sin más, si él hubiese querido, irritado ante su faceta impulsiva, se obligó a cambiar de tercio y se encaminó hacia la habitación para saludar a la pequeña.

			—¡Papá! —La niña estaba en la cama con el camisón que él le había regalado. Tenía varios papeles esparcidos por ella y colores por todas partes, y casi todo cayó al suelo en cuanto lo vio aparecer. Se bajó y se lanzó a sus brazos.

			—Hola, princesa. —Notó que estaba más caliente de lo normal. Fiebre—. ¿Cómo te encuentras? —Torció el gesto.

			—Tía Beth dice que estaré bien dentro de varios días, pero estos lunares me pican mucho —y se rascó en unos pequeños puntitos que tenía en el brazo. Dominic se fijó. La pequeña estaba prácticamente minada, y se compadeció de ella al instante. Lo único que podía hacer era distraerla de su incomodidad.

			—No te preocupes, ya pasará. ¿Qué te apetece que hagamos? — Isola hizo un puchero.

			—Tía Beth me dijo que pintase muchos dibujos, pero ya no quiero pintar más. —Dominic se acercó para echar un vistazo a las ilustraciones que la pequeña le señalaba. No cabía duda alguna que lo había pintado a él en todas sus obras. En la playa, en la piscina, en la moto, en el coche…, pero ciertamente él era el protagonista, esas dos bolas negras en el lugar de los ojos eran inconfundibles. Suspiró y sonrió al mismo tiempo—. Podemos jugar a las cartas de las princesas, el otro día me dijiste que jugarías conmigo y al final, nos fuimos. —Él no pasó por alto el matiz de reproche en su voz, pero a la niña se le olvidó mencionar que no jugaron a las cartas porque se pasaron toda la tarde de una piscina a otra. En fin, asumiendo su falsa acusación, la ayudó a incorporarse a la cama y se sentó junto a ella. Y mientras le iba explicando el juego, se quedó absorto en sus pensamientos. ¿Cómo diablos lo había hecho para verse envuelto de aquella manera? Y, sobretodo, ¿qué sabía él de jugar con niños en general? No tenía ni idea de cuantas princesas Disney había—. Mira, se reparten todas las cartas y…—La pequeña seguía explicándole con ilusión. De pronto comprendió que no podría irse de allí. No después de que ella le contemplara con aquellos ojos llenos de alegría y admiración. Cuánto no habría dado porque alguien se hubiese preocupado lo suficiente como para jugar con él cuando era un niño. Cuando cualquier insignificante muestra de afecto era toda una ilusión. Pero si cuando enfermaba no lo habían hecho, por supuesto, un día normal no iba a ser menos. Nunca supo lo importante que era que prestasen atención a un niño. La miraba y no quería que ella se viese como él, lamentándose por todo lo que no había vivido y por las experiencias que ya no tendría. Sonrió aceptando las cartas que ella le daba.

			Tal y como Dominic le comentó, había muchísimo trabajo pendiente y supuso que si ella estaba casi desbordada, él habría dejado mucho más material aparcado para poder prestar atención a su hermana. No pudo evitar sonreír mientras se concentraba en teclear. Tras hacer una de las últimas reservas, se permitió el lujo de enviarle un mensaje.
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			Esperó unos minutos, pero al no tener respuesta, continuó con lo que tenía entre manos y terminando de revisar un dossier, oyó el inconfundible tono de mensaje.

			[image: ]

			Se puso colorada casi al instante. «Descarado», pensó. Y se le escapó una carcajada, se moría por verlo por un agujerito jugando con la niña.

			—Te cambio a Pocahontas por Aurora —decía la niña sin darle tiempo a reaccionar, pues ya se la había quitado de las manos. Dominic frunció el ceño extrañado.

			—¿No se supone que eso no se puede hacer?

			—No, pero es que yo quería a Aurora y te ha tocado a ti. —Sonrió a su pesar. La pequeña se iba inventando las reglas sobre la marcha como le venía en gana. Así no había manera de elaborar una buena estrategia para ganar, por otro lado pensó que no era nada lícito ganarle a una niña de cinco años, pero es que él no estaba acostumbrado a perder. Se acomodó en la cama apoyando el codo sobre ella.

			—Bueeeeno… —Le enseñó las cartas—. ¿Tengo alguna que prefieras quitarme antes de seguir? — Isola torció el gesto negando con la cabeza.

			—No me gustan las que tienes, quizás más adelante cuando cojas más. —Él dejó escapar una pequeña carcajada. Era imposible enterarse de cómo iba el juego.

			Ayna contempló el reloj. Aún eran las doce, la noche se le iba a hacer demasiado larga. Tras guardar varios archivadores y sacar otros tantos se dejó caer en el asiento del mostrador. Todavía tenía pendiente aquella difícil conversación con Dominic y no le apetecía en absoluto. Sentía que ahora que habían roto una barrera muy importante entre los dos, volver a temas pasados y de su privacidad, causaría dar pasos hacia atrás. Y ver furia en sus ojos cuando todo lo que quería era ver esas nuevas emociones que descubrían juntos, se le antojaba desagradable. Pero si de algo podía presumir era de ser sincera, y no podría continuar hacia delante ocultándole que sabía parte de su pasado, sino lo más importante. Aún no daba crédito. Tendría que vivirlo en su propia piel para poder comprender qué sintió su madre al saberse embarazada de un hombre que le había violado. ¿Y el momento de contemplar a esa criatura? ese que se supone es el más feliz para una mujer, inexplicable e inolvidable, y sin embargo… ¿Le habría odiado desde el nacimiento? ¿Qué clase de persona puede detestar tanto a una criatura tan inocente y tan vulnerable? Esa mujer se había ensañado con su propio hijo hasta el punto de convertirse en malos tratos. ¿Acaso su padre no lo sabía? Durante los primeros años de vida, quizás los más cruciales para una persona pues era en ese período donde se forjaban las cicatrices, ese niño solo había sufrido abusos. ¿Nadie se percató de ello? Se le hizo un nudo en la garganta. Cada vez que pensaba en Dominic se le erizaba el vello. ¿Cuánto no habría sufrido? ¿Y cuántas barbaridades tuvo que soportar? Además de sufrir debido a su propia madre, la contempló quitarse la vida. No dejaba de preguntarse tantas y tantas cosas acerca de él. Aunque era cierto que debía centrarse en el hombre que era en el presente, pues estaba segura que Dominic rechazaría completamente las indagaciones en su pasado.

			Sonrió al pensar que ese hombre estaba en esos momentos cuidando de su hermana pequeña, y no pudo evitar enviarle otro mensaje.
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			De camino a casa se preguntaba una y otra vez cómo se los encontraría y aunque se lo negaba a sí misma tuvo que admitir que estaba deseando volver a verle allí, en su casa, donde habían roto todas las barreras que se interponían entre ellos y él había pasado de ser el director de la cadena hotelera más prestigiosa del país a ser el hombre que la tenía perdidamente enamorada. Le había sorprendido la velocidad con la que se había embelesado de Dominic Bassols, pero era inevitable. Esa combinación de timidez y descaro, de ternura y tozudez, de humor y carácter y por qué no decirlo, ese impresionante físico, era un cóctel mortal que a cualquier mujer dejaría ebria y con ganas de más. Y si a todo eso le sumaba el halo de misterio que le envolvía, ya no podía dejar de pensar en él a cada instante. Y es que desde que comenzara las prácticas en su hotel, todo en su vida giraba en torno a Dominic. Suspiró al encontrarse en la entrada de casa, y entró distraídamente.

			El silencio reinaba en el lugar. La vivienda era un lugar amplio y acogedor repartido en una sola planta. Un pequeño recibidor en la entrada, una puerta a la derecha que indicaba el paso a la cocina, un poco más adelante a la izquierda, se situaba el salón, y al fondo las habitaciones y el baño. Apenas eran las seis y cuarto de la mañana y había asumido que se los encontraría durmiendo. Se adentró hacia el salón dispuesta a dejar sus cosas y se sorprendió. El salón era amplio y espacioso, ambas, tía y sobrina, estaban de acuerdo en una decoración sencilla y poco recargada en la que primase la practicidad y la comodidad por encima de la exclusividad que se veía en las revistas. A la izquierda se encontraba una enorme televisión de plasma sobre un básico mueble en cuyo interior, y oculto por sus puertas, se albergaba una colección de películas. Frente a él, una pequeña mesilla auxiliar a juego en tonos crema, y para completar, unos sofás en tonos tostados. Y por supuesto no esperaba encontrarse en uno de ellos a Dominic. Pero lo que llamó su atención fue que no estaba dormido. Estaba sentado, tenía sus gafas puestas y un perfil de concentración absoluta trabajando en el Ipad. ¿Ése hombre descansaba alguna vez?

			—Hola —dijo en un tono bajito para no sobresaltarle, aún así, él reaccionó rápido. Se giró y se le quedó mirando unos instantes.

			—Hola. —Le sonrió, y con esa simple sonrisa ya se le aceleró el corazón. Se acercó lentamente.

			—Veo que no deja usted de trabajar señor Bassols. —Quizás fuese porque estaba deseando verle, o porque había contado las horas, los minutos y los segundos para tenerlo de nuevo allí, sea como fuere, tenía la imperiosa necesidad de abrazarle. Le quitó el Ipad con todo el descaro del mundo y lo dejó cuidadosamente sobre la mesilla—. Puede que necesite un descanso. —Él la miró sorprendido.

			—¿Lo necesito? —Antes incluso de que pudiese pensarlo, ya se había sentado sobre sus rodillas a horcajadas y contemplaba con fascinación ese rubor mezclado con deseo en aquellos ojos negros escondidos tras las gafas. Carraspeó—. Esto es una invasión. —Ella sonrió.

			—Lo sé. —Le quitó las lentes cuidadosamente y las puso junto al Ipad. Él parpadeó varias veces.

			—¿No temes las consecuencias? —Ella situó sus manos en su cabeza y lo obligó a echarla hacia atrás.

			—Estoy deseando que hayan consecuencias. —Aquel comentario espontáneo le hizo tensarse y ella lo percibió. Decidió ser compasiva—. Solo voy a hacerte sentir mejor. —Al ver que él se negaba a sucumbir, le regañó—. Relájate, ¿no estás cansado?

			—Sí, pero…—No solo no esperaba el verla de pronto, sino que estaba tan concentrado en los gastos de contabilidad, que aquella invasión de golpe y a bocajarro le había pillado con la guardia baja. No sabía si tenía que sentirse aliviado o ansioso.

			—Shss. Déjame darte un masaje. —Ella le guio de nuevo y comenzó a masajearle las sienes.

			—¿Masaje? —Casi le salió un gallo de la sorpresa. Ni que decir tenía que salvo Noida en alguna que otra ocasión, nadie le había dado antes un masaje, y por supuesto el que ella pusiera sus manos sobre él con ese descaro le confundía, es más, dudaba que pudiese relajarse. Pero ya había comenzado. Se había dejado llevar y tenía la cabeza sobre el mullido respaldo del sofá. Tenía que decir que era agradable, así pues cerró los ojos. Agarró con fuerza los cojines del sofá por miedo a comenzar a mover las manos.

			—¿Qué tal está mi hermana? —Ayna no dejaba de masajear suavemente su cabeza, sus sienes, su cabello, su nuca…

			—Se rindió al sueño después de que le diese el jarabe para la fiebre. —Ella sonrió ante tales atenciones. ¿Él de canguro? le presionó suavemente los lóbulos de las orejas.

			—¿Tiene muchas erupciones? —Sin abrir los ojos y siendo plenamente consciente del cuerpo que tenía sobre él, se concentró en hablar de la niña para no caer en el pecado, cosa que estaba tornándose complicada—. Le puse la crema para aliviarla y que descansase.

			—¿Le preparaste de cenar? —Él abrió un ojo y le miró ceñudo.

			—¿Cocinar yo? ¿Bromeas? —Dejó caer la cabeza de nuevo—. Llamé a una pizzería. —Ayna sonrió y volvió a sus sienes.

			—Dándole a mi hermana comida basura, ¿no te da vergüenza? —Él resopló.

			—No. —A ella se le escapó una carcajada y él sonrió. Ayna contempló su boca, su cuello, tenía varios botones de la camisa abiertos a causa del calor supuso, y no pudo evitar contemplar el pecho que mostraba. Antes siquiera de pensarlo comenzó a besarle el cuello. Él se sobresaltó primero y luego dejó escapar un pequeño gemido.

			Dominic apretó con fuerza los cojines. Cada poro de su piel pedía a gritos que acariciase esas piernas que estaban sobre él, que apretase ese trasero contra su erección, que pegase aquellos senos contra su pecho, pero se obligó a negarse, la pequeña dormía en la habitación contigua, y estaba casi seguro de que si empezaba no podría parar y con la suerte que tenía, de seguro si no la pequeña, sería la tía, pero alguien aparecería.

			—¿No se supone que ibas a relajarme? Me estas alterando. —Su voz sonó ronca de deseo, mientras ella acariciaba su pecho y con desinhibición le mordía la oreja, sentía su aliento en el oído y se le erizó la piel.

			—No me dirás que después de estar conmigo no te quedaste relajado. —Su voz sonó tan sensual que su erección se quejó dentro de sus vaqueros. La cogió fuertemente de los brazos y la obligó a apartarse para contemplarla. Ayna se quedó embelesada mirando sus vidriosos ojos cargados de deseo.

			—Si empiezo ahora, no podré parar, y sabes que nos interrumpirán. —Ella respiraba agitadamente.

			—¿Dices que soy yo la que he hecho algo contigo? —Soltó una carcajada de incredulidad y antes de apartarse, no pudo evitar cogerle la cara para besarle. Dominic devoró su boca al instante agarrándose a su cabello. Ella gimió y a él le hervía la sangre. Ayna le dio la bienvenida a su lengua, jugosa dura y tierna al mismo tiempo, sabía a café, y no pudo más que seguir rozándose con ella para absorber su calidez. Y muy a su pesar, se separó de él. Tuvo que parpadear varias veces para contemplarlo—. ¿Qué has hecho tú conmigo? —Él la miró embelesado—. Quédate. —Dominic sonrió y le acomodó un mechón detrás de la oreja.

			—No puedo. Tengo mucho trabajo que hacer.

			—Por favor. —Ella le rogó con las manos cosa que a él le hizo gracia—. Come conmigo hoy.

			—No puedo. No insistas. —Ella no desistió y le provocó.

			—¿Qué será de Isi cuando despierte? Estará deseando verte. —Él resopló y le dirigió una breve mirada a su tableta.

			—¿Me chantajeas? —Ella le sonrió con picardía.

			—Haré lo que sea necesario. —Le miró con intensidad—. Quédate conmigo. Márchate después de comer si así lo deseas, pero déjame compensarte por cuidar de mi hermana.

			—Puedes compensarme cuando acabe mi trabajo. —Ayna miró su Ipad con desesperación.

			—Trabaja aquí si quieres, no te molestaré. Yo me iré a dormir un poco, y luego haré el almuerzo y puedes comer con nosotras. —Él no podía pasar por alto el hecho de que nadie en toda su vida había insistido tanto en que él se quedase en algún lugar. Absolutamente nadie hubiese deseado hacerle compañía como ella le estaba rogando. Se rindió al contemplar esos ojos azules llenos de esperanza. ¿Qué demonios estaban haciendo esas hermanas con él? Para acallar su conciencia se dijo que acabaría primero con el trabajo de contabilidad.

			—De acuerdo. —Ella soltó un gritito de alegría acompañado de un breve abrazo. Dominic se sorprendió, cerró los ojos abrazándola, inhalando el perfume de su cabello. Ella se apartó y se levantó de su regazo para cumplir con su promesa de no molestarle y dejarle trabajar, cosa que él lamentó profundamente. Tras indicarle que dormiría en la habitación de su tía, le guio hacia su habitación y le dejó instalarse al frente de su escritorio personal.

		


		
			

Capítulo 28

			Hizo una pausa y dejó las gafas sobre el escritorio. Se pellizcó el puente de la nariz, se llevó las manos a la nuca y estirándose en la silla se quedó unos instantes contemplando el techo. ¿Qué demonios estaba haciendo? Habían pasado ya dos horas desde que la muchacha lo había conducido hacia su habitación para dejarle trabajar «tranquilo». Después de mirar la puerta durante largo tiempo, había hecho el tremendo esfuerzo de concentrarse en lo que tenía pendiente. ¿Pero cómo hacer para desconectar de todo teniendo la cama donde había yacido con ella ante sus narices? Se giró y observó con atención. La tarde anterior no se había fijado en aquel lugar. Era una habitación sencilla, con unos muebles de madera en tonos marfil. La colcha y el visillo de la ventana eran verde agua. Resopló. Las imágenes de ella desnuda en aquella cama le estaban torturando y su cuerpo le pedía a gritos tomarla de nuevo. No estaba seguro si había sido una buena idea el hecho de acostarse con ella, ahora se encontraba adicto a algo de lo que no se veía con fuerzas para renunciar. Se preguntaba cuántas veces tendría que hacer el amor con ella para sentirse satisfecho y gruñó cuando llegó a la conclusión de que nunca sería suficiente. Se levantó de la silla y con las manos en los bolsillos se acercó al cabecero de la cama. Ahogó una maldición. No se había fijado en la decoración hasta entonces. La chica tenía un auténtico collage de fotos familiares. Las contempló con detenimiento una a una. Sonrió. La pequeña Isola era la gran protagonista. Fotos que iban desde el momento en que nació hasta la actualidad. Se quedó serio ante la visión de sus padres. Ambas eran el vivo retrato de aquel hombre. Un hombre corpulento de cabello azabache e intensa mirada azul. La madre era una delicada mujer de cabello castaño y ojos color miel. Tenía gran parecido con su hermana. Sonrió ante la ironía de las vidas. Él, que había tenido a sus padres y solo le habían aportado sufrimiento, y ella que había sentido esto mismo ante la falta de ellos. Maldijo por lo bajo al percatarse de que se había acostado con ella ante la mirada silenciosa de todos aquellos rostros. Le dio un escalofrío y se dirigió hacia el estante que había junto a la ventana. Era un armario de pie dividido en varias baldas repletas de objetos. Se obligó a sí mismo a mantener las manos donde estaban. Nunca se había tenido por una persona curiosa, pero ella despertaba en él el deseo de saberlo todo sobre su vida. Aquel estante era un auténtico cofre de información personal. Sonriendo, observó sus fragancias, libros, colgantes, pulseras, y un sinfín de abalorios. Continuó descendiendo con la mirada hasta la última repisa y algo llamó su atención. Se agachó y contempló en el último rincón un pequeño cuaderno azul. Sin pararse siquiera a pensar lo cogió y lo ojeó. Pensamientos y… ¿dibujos? Pestañeó asombrado y el corazón comenzó a palpitarle muy deprisa. Lo cogió con la mano izquierda por el lomo y pasó las páginas rápidamente con el pulgar. Era bastante buena pintora, había que reconocerlo. No, no lo leería. No invadiría así su intimidad. Pero sus manos no obedecían a su mente y sin darse cuenta comenzó a ojear esporádicamente anotaciones desde la fecha en que se habían conocido.

			No soporto a mi jefe. Egocéntrico y autoritario. Trata a toda costa de hacerme renunciar, pero no lo va a conseguir. No tiene una pizca de humanidad ni de empatía.

			¿Realmente le veía así? Resopló. Quería parar, pero algo más fuerte que su voluntad se lo impedía.

			Definitivamente insoportable. Hacer llorar así a mi hermana y me ha dado una bofetada… ¿Quién se cree que es? No le perdonaré jamás. Debería denunciarle por agresión y acabar con su perfecta reputación, pero no puedo. El problema es que yo también le devolví el golpe. ¿Qué se pensaba? ¿Que me iba a quedar quieta? No sabe con quién se ha topado.

			Sí, Dominic recordaba perfectamente el fatal episodio.

			Algo sorprendente, el muy narcisista sabe disculparse, aun así, no debería de aceptar sus disculpas pero necesito este trabajo cueste lo que cueste, necesito su maldita carta de recomendación antes de irme.

			Gruñó. No sabía si continuar, estaba completamente en desacuerdo con esas palabras, así que sin más, pasó las páginas rápidamente hasta que se detuvo. Una ilustración llamó su interés. Se reconoció perfectamente, aunque solo estaba dibujada su mirada. Aquellos ojos negros, las cicatrices junto a los lacrimales y esas cejas pobladas eras suyas, y serían suyas hasta el fin de sus días. Debajo, una inscripción.

			No puedo mirarle a los ojos. Me pierdo en su mirada y siento que me hechiza obligándome a hacer cualquier cosa que me pidiese con solo contemplar sus preciosos ojos de color ónice. Parezco tonta, tengo que evitarlo aunque me parezca imposible. Por favor Ayna, no le mires, no le mires. Recuerda director-empleada. No hay más.

			Se puso nervioso. Nunca pensó que aquello que había odiado durante toda su vida fuese lo que más llamase la atención de aquella muchacha. Y sin más y con una sonrisa boba se fue a la última página. La entrada era de la tarde anterior. Abrió los ojos con asombro y sintió cómo el aire se le fue de los pulmones.

			Ya lo sabía. Lo había admitido aunque fuese para ser sincera conmigo misma, pero ahora, después de sentirle mío, puedo confirmar que estoy locamente enamorada de Dominic.

			—¿Qué estás haciendo? —Se sobresaltó y cerró el libro de golpe, pero ante la inesperada interrupción, se volvió torpe y se le cayó al suelo.

			—Pues…—Nada, no tenía ningún argumento para escapar de aquello. Ayna había entrado con un alegre nerviosismo pensando que se lo encontraría dormido o igualmente trabajando como hiciera antes, nada más lejos. Se hallaba de pie, leyendo su diario, y su corazón se aceleró al saberse traicionada o, más bien, al no saber qué era lo que había leído exactamente. Se cruzó de brazos observándole. Obviamente él no sabía lo que hacer. Miró hacia todos lados y comenzó a rascarse la mejilla con el dedo índice. Desafortunadamente para él, ella ya conocía aquel gesto.

			—¿Dominic?

			—Necesitaba un paréntesis. —Se metió las manos nuevamente en los bolsillos para aparentar calma, nada más lejos de lo que sentía. Ayna cerró la puerta cuidadosamente. Apenas eran las nueve y media de la mañana y su hermana aún dormía.

			—¿Y te has dedicado a curiosear?

			—¡No estaba curioseando! —Volvía ese tono de niño al que reprendían. Se apartó para dejarla pasar y contempló cómo cogía el infame libro del suelo.

			—¿Leer mi diario no es curiosear? —Le apuntaba con aquel objeto endiablado que le había metido en semejante lío. Se cruzó de brazos.

			—No es lo que parece. Apenas si lo acabo de coger.

			—¿Perdona? Es que no debías siquiera haberlo tocado. Es mi intimidad, ¿sabes? —Contempló cómo lo volvía a colocar en su sitio mientras a él le venía a la mente un arma letal que sin duda le llevaría a la victoria en aquella batalla.

			—¿Quieres que hablemos de intimidad? —Sonrió con arrogancia—. ¿Estás segura? —Su mirada era muy significativa y Ayna se temió lo peor. Imitó su pose y se cruzó de brazos.

			—¿A qué te refieres? No soy yo a la que han pillado leyendo el diario de otra persona. —Tal y como salieron esas palabras de su boca se arrepintió, pero tuvo que hacer otra pregunta—. ¿Desde dónde hasta dónde has leído exactamente? —Dominic comenzó a sentir ira. No podía creer que la muy descarada se hiciese la ingenua. Así pues fue directo al grano.

			—¿Desde dónde hasta dónde has leído tú de mi expediente psiquiátrico? —Observó sin perder detalle aquel cambio en su hermoso rostro. Primero abrió los ojos asombrada y luego se mordió el labio para contener un grito de estupor—. ¿De verdad creías que no iba a enterarme de nada? —A Dominic no se le pasó por alto esa frase de «Jefferson traidor» que soltó en voz baja—. Él no tiene nada que ver en esto. ¿Puedes explicarme por qué tanto interés en saber de mí pasado hasta el límite de tener que presentarte en su consulta?

			—Yo… solo quería ayudarte. —Sabía que tenían pendiente esa conversación, era plenamente consciente de que aquel momento llegaría, pero francamente, le había pillado con la guardia baja.

			—¿He pedido yo tu ayuda? —Dominic habló entre dientes, furioso.

			—No. Lo he interpretado yo sola. —Ayna reunió coraje. Debía enfrentarlo.

			—¿Y se puede saber qué has ganado sabiéndolo? —Sentía una extraña mezcla de rabia contenida por tremenda invasión, pues a él no le gustaba que le abriesen por dentro cual cadáver para inspeccionar, y al mismo tiempo miedo e ilusión al saber que no estaba tan corrompido como para que no le acogiera en su vida.

			—Entenderte mejor. —Extrañamente, la ira superó a la ilusión.

			—¡Yo no quiero que me entiendas mejor! —Ayna también estaba mosqueada. No quería discutir con él, pero no sabía qué era lo que había leído en su diario y se sintió increíblemente expuesta.

			—¡Ni yo que leas lo que no debes!

			—¡Pues ya somos dos! —Dominic se dio la vuelta y cogió sus cosas. Cerró los ojos y salió de la habitación, la furia continuaba subiendo y no sabía cómo pararla.

			—¡Eso, vete!

			—¡No hace falta que me lo pidas! —Y no fue hasta que no oyó alejarse el sonido de su moto que no dejó escapar el aire de sus pulmones y sus brazos se relajaron.

			—¿De dónde ha salido esta absurda discusión? —dijo para sí misma. Antes siquiera de pestañear, ya sabía cómo resolverlo, pero primero, se fue a la ducha para hilarlo todo muy bien. Él le había prometido un almuerzo juntos y ella se lo iba a cobrar.

			Había entrado como un rayo en su habitación ignorando deliberadamente la mirada interrogativa de Noida en recepción. Sentía la ira erizándole la piel y contenía unas ganas enormes de golpear algo, a alguien, o simplemente gritar. Así pues, dejándose llevar por los impulsos cogió el Ipad y lo arrojó con todas sus fuerzas hacia la pared. Oyó el enorme estruendo sin inmutarse y se acercó para observar su hazaña. No se había destruido lo suficiente para hacerle calmar, así que levantando la barbilla y apretando los dientes por la tensión, lo pisoteó con rabia mientras comenzó a calmar su respiración al contemplar que se desintegraba satisfaciendo su necesidad de demoler. Una vez le abandonó la tensión y respiró relajadamente, examinó el estropicio durante unos instantes. No le preocupaba en absoluto que se hubiese hecho polvo. Tan solo pensaba en el trabajo que había en su interior, obviamente perdido. Se llevó las manos a la cabeza y se mesó el pelo dejando escapar un grito.

			—¡Idiota! —Cuando se hubo recuperado un poco de su enfado se dirigió a su oficina con paso decidido. Menos mal que siempre guardaba absolutamente todos los documentos, únicamente tendría que comenzar desde donde lo había dejado antes de ir a su casa. «Como si no hubiese hecho nada», pensó irónicamente ante el esfuerzo y las horas que le había dedicado a completar los informes de contabilidad. Sentado y tras la seguridad que le aportaba su trabajo, a fin de cuentas era para lo que servía, ¿no?, hizo una llamada.

			—Hola.

			—Hola, ¿qué te ocurre? Has entrado como un rayo. ¿Has tenido otra crisis? ¿Voy en tu ayuda? —Dominic se sujetó el puente de la nariz.

			—Consígueme un Ipad.

			—Pero, Domi…

			—¡Oye! ¡No me hables así a través del teléfono de recepción! ¡Lo hemos hablado cientos de veces!

			—Lo siento…—y sin más colgó. Noida se quedó unos segundos contemplando el auricular con cara de enojo. ¡Qué malas pulgas tenía cuando se le antojaba! Dominic apoyó los codos en la mesa y dejó caer la barbilla sobre sus dedos cruzados. ¿Sería posible? Aún no había digerido la última frase que había leído. ¿Enamorada? ¿De él? Por supuesto se había indignado consigo mismo por haber sucumbido a la tentación de leer en su diario, pero ¿acaso no había hecho ella lo mismo? ¿Hurgar en su vida? Pero todo aquello era irrelevante. Lo que en realidad le había impactado era semejante descubrimiento, así pues, la discusión que hubo después la había pasado por alto completamente, es más ¿qué discusión? Bah. No le interesaba en absoluto nada de lo que se habían reprochado. Aún no daba crédito. El corazón le palpitaba tremendamente deprisa y pensaba que se le podría salir de un momento a otro. ¿Era eso estar enamorado? Probablemente, sí. Se echó hacia atrás y se llevó las manos para cubrirse la cara al mismo tiempo que dejaba escapar una carcajada. A pesar de que era toda una revelación, le hubiese gustado oírselo decir de sus labios y no tener que haberlo leído en un trozo de papel. Se incorporó. ¿Qué demonios hacía? Divagando cual tonto enamorado cuando se había cargado toda una noche de trabajo y además llevaba retraso en otros. Ahogó una maldición. Tenía una reunión con el señor Aubry. Hizo varias llamadas, y se colmó de determinación. Debía acabar con el trabajo. Más tarde pensaría en ella y por Dios que le arrancaría esa confesión aunque fuese necesaria la tortura.

			—¿Por qué se ha ido, mamá? —La pequeña desayunaba un bol de cereales con entusiasmo mientras Ayna se tomaba un café cargado.

			—Tenía trabajo que hacer, cariño. No debes olvidar que es el jefe, y los jefes trabajan mucho. —La pequeña no pudo evitar una mirada de tristeza. Se rascó un brazo—. No te rasques, Isi. Ahora te pondré un poco de crema. No debes preocuparte, me dijo que vendría a comer con nosotras.

			—¿En serio? —Nunca dejaría de sorprenderla la mirada de alegría que transmitía su hermana ante la presencia de Dominic. No podía juzgarla. Ella estaba deseando verle también—. Anoche le gané a las cartas todas las veces…—Isola comenzó con su parloteo y Ayna se perdió en su pensamiento. Obviamente no iba a ocultarle sus sentimientos a él, pero tampoco quería que se enterase de aquella forma, era tan vergonzoso. Por otro lado, él tenía razón, peor había sido su comportamiento, pero todo aquello quedaba atrás con el hecho de tenerle de nuevo allí. Deseaba verlo envuelto en situaciones cotidianas, quería que sintiera lo que era ser parte de una familia, comer con él, ver una película, pasear cogida de su mano, contemplar su alegría cuando estaba cerca de Isola…—. Creo que al final dejó de jugar porque se aburrió. Es que yo quería a Aurora, pero después quería a Jasmín y él no sabía cuál era y…—Debía llamarle, y lo haría—. ¡Mamá! ¡No me estás escuchando! —Ayna parpadeó saliendo de sus cavilaciones.

			—Perdona. Dime. —La pequeña dio por zanjado el desayuno y se limpió la boca como pudo con una servilleta.

			—Te digo que le pedí a Jasmín, pero como él no sabía cuál era, le dije, la que tiene el pelo negro… y me dio a Blancanieves. —Ayna sonrió ante la expresión de incredulidad de la niña, y condujo a su hermana a la habitación.

			—Anda, ven que te ponga la crema. —La pequeña obedeció pero continuaba con su relato.

			—¿Cómo no puede saber quién es Jasmín? No sabía ninguna… Por eso al final le dije que mejor viéramos una película. —Isola se tumbó en la cama y Ayna procedió a ponerle la crema. Oyó el sonido de mensaje.
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			El corazón le palpitaba deprisa. ¿Vendría? Pero si aún no le había siquiera suplicado.

			—¿Sabes? Vimos Anastasia y me prometió una cosa, mamá. —Ayna intentaba prestarle atención a la niña, pero los nervios se habían instalado en su estómago—. Me dijo que en cuanto terminase no sé qué de números, me llevaría al palacio de Anastasia… ¡En Rusia, mamá! —y pasado ese tiempo, sonó el timbre. Corrió como una colegiala por el pasillo, pero antes de abrir, se recompuso. Carraspeó y se mesó el cabello.

			—¿La señorita Ayna Lee?

			—Amm… sí soy yo. —Un poco decepcionada al encontrarse con un extraño, abrió los ojos como platos cuando este se dirigió a un furgón que tenía detrás y de él sacó un enorme ramo de flores.

			—Entrega especial. Firme aquí por favor. —Ayna así lo hizo y apenas si se acordó de despedirse del muchacho, pues cerró la puerta embelesada en aquellos hermosos… ¿Qué? Ella no entendía de flores más allá de las típicas rosas o claveles, pero reconocía que eran hermosas y que desprendían una fragancia embriagadora. Si antes parecía una colegiala enamorada, ahora desde luego lo era.

			—Aaaaa… ¡Mamá, qué bonitas! —La niña se había levantado y salido justo detrás pensando que era Dominic el que llamaba, pero quedó deslumbrada al igual que su hermana—. Son de papá, ¿verdad que sí? Síiii, son de papá…. —Ayna fue a la cocina y las colocó en un jarrón no sin ser consciente de una loquita que tenía haciendo preguntas y suspirando a su alrededor.

			—Está enamorado... —Ayna contuvo el aliento y miró a su hermana que suspiraba con sus manitas en las mejillas. De pronto se sonrojó, ¿sería cierto?

			—Le digo que no hay ningún error. Lo he revisado numerosas veces. —Dominic miró atentamente los documentos que el señor Aubry le mostraba.

			—Pues los netos no coinciden. Activos y pasivos no están bien calculados. —Se ajustó las gafas con el índice y a continuación se llevó una mano a la boca sujetándose la mandíbula en un gesto de absoluta concentración. De nuevo fijó su mirada en aquel señor. Bajito y regordete, Aubry siempre había sido el contable más fiable de la empresa, pero ya fuera por la edad o por algún otro factor que no acertaba a comprender, sus últimos informes no cuadraban con los ajustes que hacía Dominic en privado. Abrió los ojos al descubrir el equívoco. Cogió un lápiz y tachó algunas anotaciones haciendo otras a su vez. Le dio la vuelta a los documentos y se los mostró a aquel hombre. Se cruzó de brazos esperando mientras los analizaba y observó vibrar su Iphone que se hallaba junto al ordenador. Lo abrió distraídamente entretanto el señor Aubry trabajaba.
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			Sonrió y no perdió tiempo al contestar contemplando con una breve mirada que su contable aún estaba ocupado.
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			Al otro lado de aquellos mensajes, Ayna ahogó un grito de sorpresa. Narcisos. De modo que había leído las críticas que había hecho hacia su persona en su diario. Se sonrojó. Qué vergüenza.
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			—¿Oiga? ¿Señor Bassols? —Dominic tuvo que parpadear varias veces para volver a la realidad. Carraspeó.

			—Disculpe, los negocios. —Mintió descaradamente.

			Al esperar tontamente unos minutos y ver que no respondía, abandonó la misión de hacerle perder la compostura, y se resignó a mantener la esperanza de que aparecería.

			No recordaba cuanto tiempo llevaba sin descansar y su mente no daba más de sí. Desde que tomara aquellas píldoras para dormir antes de recibir a Nikolái, no había vuelto a pegar ojo. No había descansado de su supuesta resaca y su cuerpo se quejaba. La reunión con su contable se le había hecho eterna, hasta que pusieron todo en orden, Dominic pensaba que se le iba a caer la cabeza en el escritorio. Había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener los ojos abiertos y si a ello, le sumaba las ideas descabelladas que le pasaban por la mente cada vez que se acordaba de ella, se quedaba sin energía ninguna. No deseaba más que dejarse caer en la cama y cerrar los párpados hasta recargarse de nuevo, pero Dios sabía que la extenuación era la peor enemiga de sus recuerdos.

			Finalmente se tumbó bocabajo y metió los brazos por debajo de la almohada, ni siquiera se molestó en quitarse la ropa. La debilidad que sentía se adueñó poco a poco de sus miembros y sintió el cuerpo disoluto pero aun así, tras varios minutos apretando los ojos para obligarse al sueño, sabía que no llegaría, y se irritó consigo mismo ante la fragilidad de su mente pues era incapaz de dormir sin estar atado a aquellas endemoniadas cápsulas. Así pues, de malhumor, cogió un par de ellas y se las tragó sin más.

			—Si estuvieras aquí…—susurró mientras se relajaba—. Te necesito tanto…—Su conciencia se extinguió.

			Desde el incendio había perdido las ganas de jugar. Se quedaba las horas sentado en el diván que había junto a la ventana de su nuevo hogar. No le gustaba aquel lugar. Su papá decía que era solo momentáneo el que vivieran allí. Mientras construían de nuevo la casa que se había destruido. Que él había destruido. Asimiló que era ese demonio que su mamá tantas veces decía y aprendió a estar callado y no hablar con nadie. Contemplaba durante horas cómo su hermana jugaba en el jardín. A él le estaba completamente prohibido acercarse a ella, pero su mamá no entendía que era ella la que no paraba de buscarle. Al final siempre le castigaban a él. Noida corría en pos de sus amigas. Resopló. ¿A quién le iba a gustar jugar con tanta niña tonta? Se apartó de la ventana y se tumbó en la cama.

			—Algún día…—susurró. Se refugiaba en el pensamiento de que llegaría el momento en el que él sería el niño feliz y los demás serían los que estuviesen encerrados, y esas ideas en su cabeza le llevaban a corroborar que era el mismísimo diablo, pues cada vez se hacía más frío. No sentir era lo mismo que no sufrir. Oyó el cerrojo de la puerta y se incorporó. Abrió los ojos con asombro cuando contempló como su madre entraba con sigilo. Y se quedó, como siempre, en silencio, esperando cualquier castigo, grito o reprimenda. No se inmutó. La observaba atentamente.

			—Dominic…—Extrañamente la madre le sonrió y a él le recorrió un escalofrío por la espalda. Se pegó al cabecero de la cama y se abrazó las piernas pero no apartó su mirada de ella en ningún momento—. Finalmente lo he comprendido. Lo he intentado. —Comenzó a llorar de nuevo. Él resopló. Otra vez la misma charla, que si era un demonio, que si no le quería, que se muriera. Giró la cabeza y dirigió su mirada a la ventana haciendo oídos sordos—. Hijo…, Dios sabe que he luchado contra este sentimiento de repugnancia que me inspiras, pero he comprendido que no eres tú. —Dio un respingo cuando notó la fría y frágil mano de su madre cogerle la cara para obligarle a mirarla. Ahora sí comenzaba a asustarse, pues su madre se había sentado junto a él y lo miraba con tristeza—. No eras tú. Nunca has sido tú. Te he culpado porque he sido yo la que me he sentido sucia y he comprendido que soy yo la que no tengo derecho a vivir, por eso, quiero que contemples mi muerte. —El pequeño se horrorizó y le apartó la mano, saliendo despavorido hacia el diván de la ventana, pero no se sentó. Se quedó quieto mirando a la madre, a esperar que se marchase de su refugio. De pronto, oyó una sonora carcajada histérica que le erizo los vellos de la nuca y le puso la piel de gallina. Y abrió los ojos con asombro al contemplar lo que su madre tenía en la mano—. Lo siento hijo..., lo siento…—Lo último que vio fue como su mamá se introducía aquel artefacto en la boca. Se agachó y se cubrió los oídos con las manos al mismo tiempo que cerraba los ojos con fuerza. Aun así, y después de desear con todas sus fuerzas que saliera de su habitación, oyó el gran estruendo de un disparo.

			Dominic se incorporó con celeridad. De nuevo ese sudor frío cubriéndole la piel. Notaba el corazón acelerado y la ropa pegada al cuerpo. Se quedó unos minutos contemplando el balcón al mismo tiempo que se obligaba a respirar más pausadamente. Miró el reloj, marcaba la una y media. Recordaba haberse ido a la cama a eso de la una. No había conseguido dormir ni siquiera treinta minutos. Encogió las piernas y apoyó los brazos en las rodillas. La necesitaba. Necesitaba refugiarse en ella, en sus brazos, en sus palabras, en su mirada, en su cuerpo y en todo lo que ella le ofreciese. Tenía el don de hacer desvanecer su pasado y él se agarraría a ello. Se incorporó y buscó su teléfono.
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			No tuvo que esperar mucho para recibir respuesta.
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			Sonrió y comenzó a ponerse tontamente nervioso. Se fue con el Iphone al baño y comenzó a desnudarse para darse una ducha. Tragó saliva y se atrevió a ser sincero.
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			Aquella sencilla respuesta era más de lo que esperaba. Encerraba algo tras esas palabras que Dominic entendía muy bien. Así como él requería de su presencia en los momentos más delicados, ella sabía perfectamente qué era lo que le ocurría, y no podía evitar sentirse aliviado ante aquella capacidad de comprensión sin que hiciese falta hablar. Era algo que le indignaba y le relajaba a partes iguales. Pues aún sentía un tremendo sentido de la vergüenza cada vez que sentía esa fragilidad mental. ¿Cómo un hombre como él podía tener esos colapsos emocionales? Maldijo por lo bajo. Aquello tendría que acabar. No quería aparentar seguridad y fortaleza, quería sentirlo interiormente y no parecer un niño asustadizo. Cerró los ojos con fuerza mientras el agua fría golpeaba su rostro y se obligó a encerrar todas aquellas frustraciones en el último rincón de su alma. Se marcó otro objetivo, motivo por el que se dio toda la prisa que pudo en acabar. Sentía una absurda ansiedad por verla.

		


		
			

Capítulo 29

			Le había costado algo de trabajo convencer a su tía para que no apareciese por la casa. Algo le decía que Dominic precisaba su ayuda. No sabía si era por el tiempo que llevaban conociéndose o bien porque ella era testigo de sus crisis, pero sentía cuándo estaba próximo a derrumbarse o cuando requería que le ayudasen a salir. Y se encontraba tremendamente privilegiada al ser esa persona que le reconfortase. Sumida en sus pensamientos y concentrada como estaba en cocinar no salió del trance hasta que no oyó el timbre. Respiró hondo antes de abrir. De nuevo perdió el aliento. Llevaba unos vaqueros muy claros y una camisa celeste con las mangas recogidas, como habitualmente. Pero no le dio tiempo a decir nada. Tal y como abrió la puerta, él la abrazó.

			—¡Dominic! —Ella subió las manos sin tocarle, de la impresión—. No me he quitado el delantal, seguro te has ensuciado. —Sintió su abrazo aún más fuerte y su nariz acariciando su cuello.

			—No importa. Abrázame, por favor. —No se lo repetiría de nuevo, de eso estaba segura. Recorrió su amplia espalda varias veces a modo de consoladoras caricias y notó cómo él la estrechaba más aún dejando escapar un suspiro. Se preocupó.

			—¿Estás bien? —Lo sintió asentir sobre su piel.

			—Ahora sí. —A su pesar se incorporó. La miró intensamente, colocó las manos en sus mejillas—. Bésame. —Contempló cómo ella cerraba los ojos y se acercaba a sus labios y él hizo lo propio. Dejó escapar una exhalación de satisfacción. La lengua de Dominic se introdujo fácilmente en ella y se restregó con la suya. Rozó sus dientes y lamió sus labios. Su boca sabía tan bien… No había pasado tanto tiempo desde que la besara por última vez, y aun así parecía toda una vida, y quiso quedarse así por toda la eternidad. Pero ella le puso fin muy despacio. Le sonrió y señaló hacia adentro.

			—Se quemará si no voy. —Él asintió y se despegó de ella con desgana. Ayna contempló su camisa manchada de tomate—. ¿Ves? Luego no me digas que no te lo advertí. —Dominic se miró la camisa al mismo tiempo que cerraba la puerta y caminaba tras ella.

			—Puedes mancharme todas las veces que quieras. —Ayna no se giraría para evitar que él mirase sus sonrojadas mejillas—. ¿Y la pequeña? —Una vez en la cocina, Dominic no perdió detalle de cómo ella se desenvolvía.

			—Mejor. La irritación se va calmando, y ya empiezan a desaparecer algunas erupciones. Se quedó dormida viendo una película. —Él sonrió.

			—Propio en ella. —Se cruzó de brazos y se acercó tímidamente para contemplar lo que estaba haciendo. Ayna no se lo esperaba tan cerca y se puso absurdamente nerviosa.

			—Pretendía cocinar tu plato favorito y además de que no he tenido la oportunidad de averiguar cuál es, me has avisado muy tarde, así que estoy haciendo el de Isola. —Él le sonrió.

			—Cualquier cosa estará bien. —Dios, el corazón le latía muy deprisa, «¡Ayna cálmate! ».

			—¿Por qué tiene que ser tan irresistible? —susurró para ella misma.

			—¿Cómo? —Se sobresaltó. Demasiado cerca. Él tenía las caderas apoyadas en la barra de mármol que había justo detrás y estaba cruzado de brazos mirándola, y por supuesto, se había enterado de su privada batalla consigo misma. Se encontraba torpe, pero se forzó a actuar con naturalidad y se giró distraídamente mientras situaba un escurridor a su lado donde había dejado una enorme cantidad de macarrones. Se volvió de nuevo para atender a la salsa.

			—Hablaba conmigo misma.

			—Puedes hablarlo conmigo. —Ayna respiró con profundidad. Cierto. ¿Por qué tenía que ocultarlo? Recordó cómo él le había comentado en una ocasión que nunca antes le habían dicho nada que reflejase ningún tipo de sentimientos.

			—Pues… —Se sorprendía de sí misma, parecía que su espontaneidad estaba siendo aniquilada por una absurda timidez—. Estaba comenzando a irritarme porque cuando estás, me vuelvo patosa. —Él sonrió a su espalda. Aunque intentase ser natural y decirle lo que pensaba, agarraba la cuchara de madera con fuerza, presa de un disparatado nerviosismo.

			—¿Patosa tú? Pero si siempre tienes todo controlado...

			—Eso es lo que parece, pero nada más lejos de la realidad.

			—¿Y cuál es la realidad? —Ayna se giró para mirarle a los ojos. Sentía un rubor irracional y estaba completamente segura de que aumentaría, pero no iba a dar marcha atrás.

			—¿De verdad quieres saberlo? —Él asintió—. No tienes ni idea de lo que me haces sentir, ¿cierto? —Continuaba callado, mirándola intensamente—. Eres el sueño hecho realidad de cualquier mujer. —Él pestañeó, sorprendido—. Atento, cariñoso, descarado y tímido…

			—Para. —Él comenzó a sonrojarse pero Ayna no se planteaba frenar, quería decírselo todo.

			—Inteligente, decidido…

			—Basta…, déjalo ya. —Dominic se incorporó nervioso, estaba muy acostumbrado a los cumplidos referentes a su profesión, pero nada que ver con su persona, y oírlo de esa manera le hacía sentir incómodo. Aunque lo aparentase, no era ningún ególatra como ella insinuara una vez, muy por el contrario, no tenía una autoestima muy alta.

			—Y físicamente… qué puedo decirte…—Ella hablaba como si él no estuviese delante, parecía soñar despierta, aunque no dejaba de mirarlo y Dominic comenzaba a sentirse completamente desnudo—. Tienes unas manos hermosas, grandes y fuertes, tu espalda es amplia musculada…

			—Oye…, te estoy diciendo que te detengas…—Dominic se tapó media cara, completamente avergonzado.

			—Tu pecho… ¡Oh Dios! Dormiría sobre tu pecho el resto de mi vida…—Se vio acorralado y miró hacia todas partes, no sabía lo que hacer—. Y bueno…—Ayna se puso como la grana—, estás increíblemente bien dotado…—Ya está, Dominic se dejó llevar por el impulso, cogió algunos de los macarrones que tenía al lado y se los lanzó al pecho. Ayna pestañeó sorprendida—. ¿Me acabas de arrojar macarrones? —Él le miró absolutamente ruborizado.

			—Hace ya largo rato que te estoy pidiendo que te detengas. —Ella abrió la boca con incredulidad y se puso las manos en las caderas.

			—¿No te han dicho nunca que no siempre hay que obedecerte? — Él se fue recobrando poco a poco.

			—Estoy acostumbrado a que lo hagan. —Se irguió cuan alto era.

			—Pues conmigo no cuentes. Fuera del hotel, no te tengo por qué obedecer.

			—¿Y dentro sí? —Le dedicó una sonrisa pícara y ella copió su gesto cogiendo un solo macarrón, lo apuntó hacia él y se lo arrojó justo al pecho. Él la miró asombrado.

			—¿Ves lo que digo? Me confundes. ¿A qué viene esa sonrisa? ¿En qué estás pensando exactamente? —Él se acercó a ella y la obligó a acomodarse entre sus piernas.

			—No quieras saberlo. —Comenzó a acariciar su espalda.

			—Sí quiero saberlo. —Ayna susurró y tragó saliva, ya comenzaba a sentir cómo se quemaba su piel allá donde él la tocase. Dominic bajó las manos hacia su cintura y deshizo el nudo de aquel delantal. Escondió su rostro en su cuello y mientras lo besaba, le fue susurrando.

			—He descubierto que gracias a ti, tengo una mente muy depravada. —Abrió la boca y le mordió, succionando y lamiendo aquella parte de piel donde latía el pulso acelerado de ella. Ayna se agarró fuertemente a sus hombros.

			—¿Gracias a mí? Eso lo tendrías de fábrica. —Él le sujetó del cabello y la obligó a que le mirase. Ayna comprobó que estaba sonrojado.

			—No. Porque tú has sido y eres la única que despierta en mí todos estos sentimientos y pensamientos —y a continuación le besó apasionadamente. Ayna se deshizo en sus brazos y comenzó a desordenarle el pelo al mismo tiempo que se pegaba aún más a él. Dominic consiguió deshacerse del delantal y se le quedó mirando unos instantes. Ella llevaba un blusón blanco que le llegaba a medio muslo. El cuello barco le dejaba un hombro al descubierto, y el dibujo de una pantera negra enseñando colmillos en el centro no era lo que se decía muy sexy.

			—¿Decepcionado? —Él se sonrojó—. Casi puedo oír lo que pasa por tu cabeza. Eres tan transparente… —Ayna le dedicó una sonrisa y él torció el gesto.

			—No creo que seas tan lista. —Le sonrió, la tomó de la cintura y dándose la vuelta, la sentó sobre la barra. Ayna abrió los ojos con asombro y le agarró las solapas de la camisa para acercarlo a sus labios. Lo saboreó nuevamente, con ansia, como quien tiene delante un banquete y se ha hallado varios días sin comer. Le mordió y él dejó escapar un gemido.

			—Ponme a prueba —le susurró sobre su boca y sintió sus labios sonreír.

			—Excepto a las cartas de princesas Disney, suelo ganar siempre, así que piénsate el retarme. —La apretó más a su cuerpo y aun así parecía tan lejos que se irritó consigo mismo. No era suficiente.

			—¿Apostamos? —Él se apartó y la miró con asombro.

			—¿De verdad quieres apostar contra mí? —Le dedicó esa sonrisa suya llena de prepotencia.

			—Sí. —Dominic la tumbó sobre la barra y la miró.

			—¿Cuáles son las condiciones?

			—Si acierto o por lo menos me acerco a lo que estabas pensando, deberás obedecerme.

			—¿Obedecerte yo? —No pudo evitar acercarse a su oreja, y después de dedicarle un leve mordisco al lóbulo le susurró—. Descarada, ¿qué gano yo en el caso de que pierdas? —Ayna deseaba que Dominic tocase todo su cuerpo. No podía soportar el tenerlo cerca y al mismo tiempo tan lejos, necesitaba sentirlo como la tarde anterior. Con urgencia. Su cuerpo se lo pedía a gritos y no sabía lo que hacer para acallarlo.

			—Lo mismo. Podrás hacerme una petición que estaré obligada a cumplir. —Lo agarró fuertemente de la camisa para evitar que se incorporase, y notó cómo él se acomodaba entre sus piernas para a continuación percibir su lengua, ardiendo como la lava, sobre la piel desnuda de su hombro.

			—Bien. Entonces te escucho. —Era bastante complicado mantener toda la concentración en aquella disparatada conversación, cuando lo único que deseaba era sentir de nuevo todas las experiencias vividas lo que le parecía ya una eternidad.

			—En cuanto te has deshecho de mi delantal y has visto el blusón, te has quedado muy serio. —Ahogó una exclamación al sentir su mano colándose por debajo de su ropa y cerró los ojos para centrarse, pues ya se le erizaba la piel. Allí, tumbada sobre la barra de la cocina cual película americana experimentando todo tipo de sensaciones con aquel maravilloso hombre y en lo único que podía pensar era en unirse a él. Se le escapó una sonrisa. La depravada era ella, estaba segura.

			—¿Y? —Oír su ronca voz llena de deseo, no le ayudaba a continuar. Dominic acarició su muslo y no pudo refrenar su lengua, que tuvo la imperiosa necesidad de hacer lo mismo. Así pues, lamió aquella suave piel sonriendo sobre ella al oír un pequeño gemido.

			—Pues que de seguro has pensado «es la cosa menos sexy que he visto en mi vida»—hablaba entrecortadamente y lamentándolo mucho, cogió su rostro entre sus manos para obligarlo a mirarla. Aquellos ojos negros estaban tornándose plateados y ella ya sabía lo que significaba.

			—Estoy completamente desolado. —Ella sonrió y abrió los ojos sorprendida pues Dominic cogió sus manos y se las retuvo contra el frio mármol, por encima de su cabeza. Unió su cuerpo al de ella y Ayna notó todo aquel calor que emanaba de su ropa como si no hubiese barrera entre los dos. Fue entonces cuando le dedicó esa prepotente sonrisa ya tan característica—. Ha perdido la apuesta, señorita, así pues…, ¿qué podré obligarle a hacer? —Ella luchó para liberarse y Dominic se lo permitió apartándose un poco… de momento.

			—¿Así de simple? ¿He perdido? —Se incorporó y agarró la cintura de sus vaqueros para que se volviese a acercar a ella, acomodándolo de nuevo entre sus piernas—. Eso no es justo. Necesito una explicación que certifique mi derrota. —Lo contempló suspirar y rascarse la mejilla dubitativo. El momento sensual se había roto, algo que lamentó profundamente.

			—No estoy seguro de que quieras oírla. —Ayna observó cómo se ruborizaba y lo abrazó fuertemente frotando su mejilla sobre aquel amplio y robusto pecho.

			—Quiero oírlo. —Ella no le soltó y él hizo lo propio, apretarla junto a su cuerpo.

			—Bueno…—carraspeó—. Ya te he dicho que nunca he prestado la más mínima atención a las mujeres. Sorprendentemente has aparecido en mi vida y…—El hecho de no mirarle a la cara le facilitaba las cosas. Sentía que si la miraba a los ojos, simplemente su boca dejaría de hablar para actuar de otra manera.

			—¿Y? —le instó a continuar.

			—Pues… mi percepción ha cambiado. Eso es todo. —Ella se apartó.

			—¿Eso es todo? Eso no es una respuesta. Nos hemos desviado del tema, y te estás enredando. —Él se indignó.

			—Yo no me enredo. Tengo todo clarísimo. —Ayna se agarró a sus antebrazos y por encima de su hombro contempló el reloj. Isola pronto despertaría para comer y todo estaba a medias. Él comprendió el mensaje y la ayudó a bajarse, al mismo tiempo que se enfadaba consigo mismo.

			—Bueno…, según tú he perdido, pero yo estoy convencida de que no es así, por lo que daremos la apuesta por nula. ¿Te parece? — Dominic se había apoyado de nuevo en la barra y contempló cómo se agachaba para conectar el horno dejando ver una parte de su trasero. Respiró entrecortadamente, llevaba un culote negro que hacía tornarse completamente difícil el mantener control alguno.

			—No. No me parece. —No iba a perder la oportunidad de hacerle confesar pero al mismo tiempo se sentía incapaz de soltarle todo aquello que pasaba por su cabeza desde que comenzó a verla con otros ojos. Desde que su mirada se dirigía hacia ella sin obedecer a su cerebro, desde que su corazón latía desbocadamente con solo saber que estaba cerca. Desde que descubrió que nunca antes sabía lo que era sentirse nervioso e intimidado por una mujer. Era la única que lograba colarse a través de su coraza y lograba hacerle perder el control, ya fuese con hechos, palabras o actitudes. Tenía la habilidad de enojarle y que sonriese al mismo tiempo. Y por supuesto el haberla sentido entre sus brazos era lo más increíble y al mismo tiempo lo peor que le había ocurrido en su vida, pues se descubría a sí mismo queriendo estar junto a ella en cada momento, y ya era incapaz de mirarla y no recordar lo maravilloso que había sido estar dentro de su cuerpo. Obviamente no podría contarle todo aquello. Resopló frustrado y se revolvió el cabello. La contempló mover la salsa, ya fría y se volvió para coger el escurridor con los macarrones que había dejado a su lado sin tan siquiera mirarle. Procedió a mezclarlo todo y Dominic miró al techo siendo consciente de que un tenso silencio se había cernido sobre ellos. Se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos, agobiado. Ella lo había puesto entre la espada y la pared, no era tan obtuso como para no darse cuenta de ello. Colocaba distraídamente toda aquella cantidad de pasta en una fuente de horno. Le ignoraba deliberadamente, el siguiente paso lo tenía que dar él. Agarró con fuerza la barra de mármol hasta que notó tornarse blanco los nudillos—. No sé qué ganarías sabiendo realmente lo que pienso. No creo que tenga importancia. —¿Funcionaría?

			—Aja…—Pues no. Su táctica falló estrepitosamente y su furia iba en aumento al verse marginado de aquella manera. Procedió a hacer lo que le pareció una bechamel. Aquel ambiente tan tirante logró sacarle de sus casillas y su impulsividad ganó a su cerebro normalmente más comedido, así pues le agarró del codo y la obligó a girarse para enfrentarla. Al principio observó sus ojos abiertos de asombro y después interrumpió cualquier cosa que ella pudiese decir.

			—¿Qué quieres que diga? ¿Justificar que has perdido la apuesta? ¡Vale, pues ahí va! Ya hace tiempo que te miro con otros ojos, y desde que hicimos el amor ayer, siento que es lo peor que me ha podido pasar.

			—¿Lo peor?

			—¡Cállate! ¡Déjame seguir o no te enterarás de nada! No puedo frenar mi mente y te pongas lo que te pongas te miro con ojos lascivos. ¡Es por eso que has perdido! Porque esté donde esté y aunque intente ocuparme con la cantidad de trabajo que tengo pendiente, lo único que quiero es estar dentro de ti otra vez, y otra, y otra, y no sé cuántas veces necesitaré para saciarme. —Respiraba entrecortadamente—. No puedo decirte esto de una manera más educada. No me considero borde, pero no sigas pinchándome porque no sé qué saldrá de mi boca. —La soltó para intentar calmarse y al observar que aún estaba callada, se giró y plantó las palmas de las manos en el frío mármol haciendo un golpe sordo al mismo tiempo que dejaba escapar una maldición. Dio un pequeño respingo al notar su caricia en la espalda.

			—¿Ves? No ha sido tan difícil. —Él resopló indignado—. Yo podría ser más borde que tú. —Dominic se giró sorprendido—. Parece ser que he perdido la apuesta. Así que… ¿cuál será mi castigo? —Ayna se acercó a él que abrió las piernas nuevamente para acomodarla, y con todo el descaro del mundo y siendo ajena a todo, comenzó a desabrochar su camisa. Él le agarró la muñeca.

			—¿Qué haces? —Ya comenzaba a acelerarse otra vez.

			—Tienes la camisa sucia, debería lavarla. —Besó su clavícula y continuó desabrochando botones.

			—Déjalo. Tengo servicio que hace ese tipo de cosas. —Ayna continuó besando su pecho un poco más abajo y notó sus músculos contraerse bajo sus labios, lo que le llevó a pasar la lengua por ellos. Oyó un pequeño gemido y acto seguido sintió cómo comenzaba a humedecerse. Si hubiese sido otro hombre, se avergonzaría de ser tan lasciva, pero era él. Su caballero oscuro—. Detente. —Su voz sonaba ronca de deseo y ella contempló cómo se tensaba su excitación aprisionada por sus vaqueros.

			—Da la casualidad que tengo una camiseta tuya de repuesto. —Dominic no pudo contenerse más y agarró su trasero para pegarla a él. Necesitaba su contacto. La fricción que ejercía sobre su entrepierna empeoraba su paciencia y la necesidad le llevó a apretarse más contra ella. Ayna consiguió abrir la camisa, y la comenzó a bajar dejando sus robustos hombros al descubierto. Se dejó llevar. Lamió y mordió uno de ellos para ascender por el cuello. Sus caderas se movían distraídamente refregándose con él. Dominic cerró los ojos y apretó los dientes.

			—¿Qué estáis haciendo? —La voz de Isola fue como una pistola de agua a presión a menos cincuenta grados y ambos se separaron inmediatamente.

			—Esto… Dominic se ha manchado de tomate y…—Ayna observó a la niña acercarse y a continuación contempló la mirada de pánico de él, pues le daba la espalda a la pequeña.

			—¿Tomate? ¿Estás haciendo macarrones, mamá? Quiero macarrones, no quiero otra cosa, ¿eh?

			—Por supuesto... Te prometí macarrones, ¿no? —Debía evitar a toda costa que su hermana se acercara—. Isi, cariño…, ¿puedes ir a mi habitación y traerle la camiseta que hay encima de mi cama para que se cambie? —La pequeña ya se había dado la vuelta.

			—Valeeeee. — Ayna observó cómo Dominic dejaba escapar un largo suspiro y se sujetaba el puente de la nariz, concentrándose.

			—Al parecer, yo tampoco puedo mantener mis manos quietas, así pues, creo que tenemos un problema —y recalcó—. Los dos. —Él entrecerró los ojos.

			—Lo tuyo es fácil de ocultar —dijo, con la voz aún ronca y mirándose significativamente la entrepierna. La picardía le pudo y se acercó a su oreja.

			—Tengo pruebas en otro lugar. —Dominic abrió los ojos con asombro. El vello de la nuca se le había erizado. No podía creer que fuese tan descarada.

			—Se supone que debes ayudar a un hombre en apuros…. no empeores las cosas. —Dio la vuelta a la barra y se sentó en uno de los taburetes para ocultar su estado.

			—Aquí tienes, papá. —La niña entró. Toda sonrisas y a él se le cambió completamente el chip.

			—¿Cómo has pasado la noche princesa? —Cogió la camisa que le tendía la pequeña y contempló cómo se subía con dificultad al taburete que había a su lado.

			—Bien, aunque me he despertado muchas veces… ya tengo menos lunares mira, mira. —Le mostró uno de sus brazos con signos evidentes de que iban desapareciendo. Dominic le dio un pequeño beso en la frente.

			—Me alegro mucho. —Isola observó la camisa de Dominic, prudentemente abotonada de nuevo, con aquellas manchas de tomate.

			—¿No te cambias, papá? Seguro que mamá te habrá echado una bronca. A mí también me sermonea cuando me mancho la ropa, dice que no puede pasarse el día lavándomela, pero ¡si eso lo hace casi siempre tía Beth!

			—¡Isi! —Ayna se giró, pues había terminado de preparar todo para proceder a gratinar, y al mismo tiempo escuchó la estruendosa carcajada de Dominic, y se quedó embelesada. Su risa era sincera y transparente, y con ese sonido ronco que le caracterizaba, tremendamente varonil y absolutamente sexy. ¿Era ella la que tenía el problema? Pues todo se veía atractivo a su alrededor. Lo contempló sujetarse el estómago mientras iba disminuyendo poco a poco, hasta convertirse en una sonrisa. La niña había reído con él y este se levantó y le revolvió el cabello.

			—Sí, a mí también me ha regañado. —Se giró y desapareció de la cocina con la camisa en la mano, fue entonces cuando Ayna volvió a respirar. Regresó a la cocina con otra actitud. No sabía hasta dónde podía llegar su forma de actuar y pensar. Siempre le había caracterizado esa seguridad en sí mismo y conocía perfectamente todos los minuciosos detalles de sus cambios de humor así como de su personalidad, pero con ella todo era diferente. Llegaba a la conclusión de que no sabía quién era y entraba en una espiral de confusión. Su carácter estaba cambiando, su actitud, su forma de valorar las cosas y su perspectiva de futuro, y muy en el fondo reconocía que era eso lo que realmente siempre había deseado, aunque no podía evitar sentir ese miedo ante lo desconocido. Él estaba seguro, dentro de su mundo, fuera de él, aunque no sabía lo que se encontraría, se sentía vulnerable, pero eso no le iba impedir seguir caminando hacia delante. Deseaba saber hasta dónde llegaría esa curiosidad por todo lo que se despertaba en él.

			Después de tremenda reflexión, se encontró con aquella mesa cuadrada de cuatro plazas, completamente dispuesta para el almuerzo. ¿Tanto había tardado en cambiarse? Tragó saliva para darse un poco de valor. Una comida familiar. ¿Qué era eso? Por primera vez comería algo tan casero como que lo había hecho aquella increíble muchacha. Su corazón latía imperioso bajo su pecho ante tanta dicha y al mismo tiempo se sintió avergonzado por ilusionarse por un detalle tan trivial.

			—¿Papá? —Parpadeó para salir de su trance. La pequeña ya estaba sentada a la mesa esperando por su hermana que en ese momento sacaba la bandeja del horno, lista para servir.

			—Bueno, vamos a comer el plato preferido de Isi… a ver qué tal. —Ayna le sirvió una pequeña cantidad, al mismo tiempo que Dominic tomaba asiento junto a la niña. Hizo un breve repaso a lo que tenía delante. La mesa era de madera en tono marfil que contrastaba con el mantel gris perlado. Tres platos de cristal, transparentes y redondos descansaban junto a los largos cubiertos indicando los lugares de los comensales. Servilletas de papel blancas, vasos cuya forma no podría describir y tres pequeños panecillos.

			—¿No te gustan los macarrones, papá? —Isola llamó su atención.

			—Sí, claro. ¿A quién no le gustan los macarrones? —Le dedicó una sonrisa totalmente sincera y Ayna procedió a servirle.

			—Los macarrones de mamá son los mejores del mundo mundial y lo que más me gusta es que le pone muuucho queso. —Cogió su tenedor e hizo el intento de guiñarle un ojo, cosa que a Dominic le pareció divertido.

			—¿Quieres más? —Él giró la cara y contempló a Ayna que sostenía la cuchara de servir. Observó su plato. ¿Más? ¿Cuánto pensaba aquella muchacha que él comía? Tenía una auténtica montaña en el centro del plato que a duras penas se mantenía en su lugar, pues con la bechamel, iban resbalando poco a poco hacia abajo. Por supuesto que no podría terminarse todo aquello. Levantó la mano.

			—No, gracias. Es más que suficiente. —Ella asintió y se sirvió lo que le pareció a Dominic una cuarta parte de lo que tenía él. Se sentó frente a él y le sonrió, cosa que le puso nervioso.

			—A comerrrrr —dijo la pequeña, que comenzó a coger la pasta trabajosamente. Ayna no perdía detalle de lo que tenía delante. Observó la fuerza con la que agarraba el tenedor sin atreverse aún a acercarlo al plato. Estaba tenso y ella era consciente de ello. Juraría que era la primera vez que comía así, en una casa particular, rodeado de un ambiente acogedor. Todo en su vida había sido tan frío que ella sentía verdadera compasión por él. Pero no se retractaría de lo que le dijo a Jefferson. Se encargaría de cambiar su suerte y sentía que esos privilegios de vivir con él todas aquellas primeras veces le pertenecían.

			—¿No lo pruebas? —Él la miró intensamente, Ayna observó como respiraba hondo.

			—Sí, por supuesto. —Introdujo el tenedor con delicadeza en aquel plato y sacó una pequeña cantidad para a continuación llevárselo a la boca. Ayna contempló cómo abría los ojos unos segundos, sorprendido, y después saboreaba mientras masticaba lentamente. Sus impecables modales en la mesa le llevaron a ser consciente de que tenía frente a ella al multimillonario más cotizado del país y vete a saber si del mundo. Era minucioso, elegante e, incluso, la forma de mover sus labios le resultaba curiosa. Sonrió y él se dio cuenta de ello, cogió una servilleta y se limpió cuidadosamente las comisuras de la boca antes de hablar—. ¿Qué? —Su mirada la retaba a burlarse de él, pero no lo haría.

			—Nada, solo me preguntaba si te gusta.

			—Pues claro, mamá, ¿cómo no le va a gustar? —Dominic miró a la pequeña, que se había comido casi ya medio plato y tenía toda la boca llena de tomate. Sonrió y comenzó a sentirse relajado.

			—Pues claro, ¿cómo no me va a gustar? —repitió, cosa que hizo que ella se sonrojase.

			—No sé…, pensé que tendrías unos gustos más exclusivos —dijo distraídamente—. Unos simples macarrones con tomate no son el menú de un hombre como tú. —Él se ofendió.

			—¿Y qué sabes acerca del tipo de menú que suelo comer? —Ella lo miró con asombro, aquellos ojos negros decían otra cosa, estaba segura de ello.

			—Bueno, está claro que empiezan a gustarte las cosas más ordinarias, digamos…, normalitas. —Le sonrió y él cogió otra cantidad de pasta y antes de llevársela a la boca le contestó.

			—Resulta que las cosas normalitas me vuelven loco. —Haciendo énfasis en ese «normalitas». A Ayna comenzó a acelerársele el pulso. ¿Estaban hablando de lo mismo?

			—¿Os vais a casar? —La pregunta de Isola la cogió totalmente desprevenida y contempló cómo Dominic comenzó a toser, dándose pequeños golpecitos con el puño en el pecho. Ella procedió a servirle agua.

			—¿Por qué dices eso, Isi? —Su voz sonó demasiado nerviosa. La pequeña había terminado su plato, se había limpiado la boca y sostenía entre sus manos el vaso a medio beber.

			—Porque todas las mamás y los papás están casados. No conozco a ningún papá que no quiera casarse con ninguna mamá. — Después de que Dominic bebiera agua y se le pasase el golpe de tos, se quedó contemplando a la pequeña. Nuevamente le dejaba sin palabras. ¿Matrimonio? Nunca había pensado en ello.

			—Bueno…, eso son cosas de adultos, Isi—dijo la hermana, salvándole a él de tener que decir algo—. ¿Qué tal si servimos el postre?

			—Sí, mamá…., ¡yo te ayudo a recoger! —La pequeña había saltado prácticamente de la silla y Dominic se quedó contemplando su plato casi vacío. Realmente estaba lleno, pero tan ilusionado ante aquel hecho, que le parecía de mala educación dejar algo en el plato. Ayna lo observó mientras retiraba la bandeja.

			—No hace falta que sigas, ya hace rato que te estás sobrealimentando, ¿no? —Él la miró sorprendido y sonrojado.

			—No importa, lo acabaré. —Pero Ayna le retiró el plato antes de que él pudiese continuar dejándole con el tenedor en el aire—. ¿Qué haces? —se mosqueó.

			—Tendrás que tener hueco para el postre, ¿vas a dejar mi postre cuando lo he hecho exclusivamente para ti? —Ella lo contempló parpadear.

			—¿Para mí? Pero si no tenías ni idea de que iba a venir—dijo soltando el tenedor. Ayna le dedicó una mirada de autosuficiencia.

			—Créeme, te habría obligado a venir de cualquier forma. —Él se quedó boquiabierto—. Además, no es como si no fueses a comer nunca más conmigo, ¿no? —Se volvió para retirar el resto de cosas y él se levantó para ayudar. Al no obtener respuesta alguna, se giró para mirarle. Dominic retiraba los vasos y cuando se acercó a ella, añadió—: Puedes pedirme que te haga macarrones cuando desees, te los haré con mucho gusto. —Él volvió a parpadear asombrado.

			—¡Pues claro! Yo quiero macarrones cada uno por dos —dijo Isola que colocaba en la mesa tres cucharillas. Dominic rio y le acarició la cabeza.

			—Se dice cada dos por tres, princesa. —La pequeña le miró.

			—Bueno, lo que sea, que cuando quieras, puedes venir, papá. — De pronto ahogó un grito y se llevó las manitas a la cara—. ¿No sería genial que papá viviera con nosotras y comiera con nosotras todos los días? —Ayna se quedó petrificada y más aún cuando él añadió:

			—Sí, lo sería. —Ella se lanzó a abrazar sus piernas y Dominic la cogió en brazos.

			—¿Cuándo papá? ¿Cuándo? —Él sonrió.

			—Quizás pronto, nunca se sabe. —Ayna colocaba tres pequeñas copas en la mesa, había perdido completamente el habla, se limitaba a escuchar.

			—¿Te digo todas las cosas geniales que podríamos hacer? —Él la dejó en el suelo y volvieron a sentarse a la mesa. Observó el postre.

			—Mouse de chocolate —anunció Ayna.

			—Uaaaaa... ¡qué ricooo! ¡Chocolate, papá! ¡Como a ti te gusta! — Él le dedicó una sonrisa.

			—Sí. Como a mí me gusta. Bueno…—Cogió la cucharilla—. A ver…, ¿cuáles son esas cosas geniales que podríamos hacer? —La niña ya comía el postre. Ayna también, pero no se perdía detalle de todo lo que estaba ocurriendo frente a ella.

			—Pues… desayunaríamos juntos siempre, pero dulces siempre no, papá, ya sé que eso no puede ser, pero, a veces, sí, ¿vale? —Dominic asintió con una sonrisa mientras degustaba aquella mousse—. Después me llevarías al cole y te irías a trabajar, como todos los papás, después me vendrías a buscar, y seguro que mis amigas se enamorarían de ti porque tengo al papá más guapo del mundo mundial. —Ayna sonrió al ver el sonrojo de él. La pequeña se tomó otra cucharada y prosiguió—: Después comeríamos juntos, como ahora, pero macarrones con tomate no puede ser, papá, mamá dice que tenemos que comer de todo.

			—Ahá, muy sabia tu madre —añadió él. Ya había terminado su postre y escuchaba pacientemente la charada de la niña.

			—Luego me ayudarías a hacer los deberes y podríamos ir a sitios muy chulos como al parque de bolas, al zoo… y luego nos podríamos bañar juntos, como cuando me baño con mamá. —Él le dirigió una mirada fugaz a Ayna que se sonrojó verificándolo, gesto que le hizo sonreír—. Después cenaríamos juntos y luego podríamos ver una película o leer un cuento, porque a las cartas de princesas no podremos jugar más, porque siempre te gano y es muy aburrido. —A Dominic se le escapó una carcajada.

			—Me encanta verte reír. —Dominic cerró la boca de golpe y carraspeó dedicándole una mirada intensa. Ayna se sonrojó y se llevó las manos a la cara—. ¿Lo he vuelto a hacer? De nuevo hablando en voz alta. —Se levantó de su asiento, avergonzada, y comenzó a recoger. Él dejó escapar un suspiro, pues era consciente de que el tiempo se acababa.

			—Sí, supongo que sería algo muy divertido —le dijo a la pequeña mientras se levantaba, frase que hizo que la niña le mirase con ojos esperanzadores.

			—¿Lo harás, papá? ¿Vivirás con nosotras? —Él le revolvió el pelo.

			—Quizás…, ya veremos. —Le sonrió—. Ahora tengo que marcharme, es hora de trabajar. —La pequeña hizo un mohín y se abrazó a él.

			—Nooo…, quédate, papá. Aún estoy malita y tienes que cuidarme. —Él se asombró de la capacidad de chantaje que tenía con lo pequeña que era—. ¿Lo ves, lo ves? —y le mostró la barriga llena de ronchas. Encanto infantil. Un arma muy peligrosa.

			—Bueno, tienes a tu mamá, yo volveré a verte mañana, ¿de acuerdo? —Le dio un beso en la cabeza y se giró para despedirse.

			—Te acompaño. —Ayna le dio instrucciones a su hermana para que se metiese en la cama y siguió a Dominic hacia la puerta—. Espero que te haya gustado el almuerzo, aunque no era tu plato favorito, confío haberlo solventado con el postre, ¿no? El chocolate no falla contigo. —Él se giró antes de abrir.

			—¿Quién ha dicho que haya fallado algo? Todo estaba exquisito, de verdad, te lo agradezco. —Le dedicó una mirada intensa y Ayna se ruborizó, metiéndose el cabello detrás de la oreja.

			—Bueno, la próxima vez te complaceré de otra forma. —Inmediatamente después se dio cuenta de que él lo interpretaría diferente—. Quiero decir, cocinando algo más especial. —Dominic le sonrió.

			—Ha sido muy especial, créeme. —Cogió el pomo y abrió para salir.

			—¿Nos veremos luego?

			—Lo siento. Hoy no nos veremos. Tengo un compromiso con Nikolái. No es que me guste especialmente, pero tengo que acudir. —Observó su mirada de desilusión—. ¿Mañana? —Ella asintió y Dominic se acercó, apoyó su frente en la de ella—. Muchas gracias, me has hecho sentir muy... —Se quedó callado.

			—¿Querido? —Ayna le abrazó y sintió como sus brazos fuertes la envolvían.

			—Sí, supongo que sí. —Suspiró.

			—Bueno..., lo eres. Isola te quiere muchísimo y yo…—Él le puso el dedo índice en los labios haciéndola callar.

			—No, ahora, no. Dímelo cuando te lo pida.

			—Siempre tan autoritario… —Él le sonrió y, a continuación, sustituyó su dedo por sus labios y saboreó su boca. Aún sabía a chocolate. Enredó los dedos en su melena y se embebió de su aroma. Se lengua, tan jugosa y caliente obedecía a la suya y lo que comenzó por un beso tierno se convirtió en un asalto sin piedad. No pudo evitar apretarla más junto a él, hasta que fue consciente de que tenía que marcharse y fue poniendo poco a poco fin al beso. Se quedó unos instantes observando su rostro de deseo aún con los ojos cerrados. Sonrió.

			—Me marcho. —Abrió la puerta y salió seguido por ella.

			—¿Has venido en el Ferrari? —Se sobresaltó ante su pequeño grito de asombro y, como no entendió la pregunta, se encogió de hombros—. ¿Sabes lo que dirán los vecinos ante semejante coche, aquí aparcado todo el día? —Él siguió sin ver el problema a ello, y se dirigió al coche.

			—Que digan lo que quieran.

			—¿Cómo que digan lo que quieran? ¿No se supone que tú eres el señor discreción? —Dominic ya se había montado y se había colocado sus gafas tipo aviador. Irresistible.

			—Hay muchas cosas que están cambiando y que van a cambiar. —Arrancó y con semejante sonrisa abrumadora y oyendo el rugir del coche, Ayna se quedó allí petrificada. ¿Qué se supone que quería decir con eso?

		


		
			

Capítulo 30

			—Aunque ya vaticinaba que esto iba a ocurrir, aún me cuesta creer que haya sido tan pronto, hijo. —Jefferson sonreía de oreja a oreja y no quitaba sus ojos azules de aquel muchacho que ruborizado le daba pequeñas pinceladas de su relación con la señorita Lee. En cuanto entró en su despacho y comenzó a tener serias dificultades para hablar, supo perfectamente qué era aquello que había ocurrido.

			—Bueno…, aún necesito otro bote. —El doctor parpadeó sorprendido. Por supuesto, no había contado con que milagrosamente se recobrara después de veintinueve años de tratamiento y comenzó a trazar las directrices necesarias para ir reduciendo su dosis poco a poco.

			—Bien. —Se giró en su asiento y se levantó para dirigirse al armario donde se guardaba toda la medicación.

			—¿Bien? ¿Así de simple? Normalmente, me soltarías el típico sermón de que no me aliviará eternamente, etc., etc. —Dominic, molesto ante las continuas vibraciones de su móvil, decidió silenciarlo, la conversación con Jeff era más importante.

			—Sucede que veo cerca el momento en el que dejarás de necesitar estas cápsulas y créeme que nadie más que yo, deseo finalizar tu tratamiento, pero eso conlleva un proceso minucioso. No puedo eliminarlas así como así, creándote un síndrome de abstinencia. —Dominic entrecerró los ojos.

			—¿Crees en serio que podré dejar de tomar esto? —Soltó un bufido incrédulo—. Las necesito, Jeff, y estoy convencido de que será así siempre. Aunque me siento increíblemente bien cuando estoy con ella, y a pesar de que tenga esa capacidad para deshacerse de mis delirios, no puedo correr hacia ella como un niño asustado y me avergüenza que sea testigo de mis crisis. —No podía creerse que su personalidad estuviese cambiando hasta tal punto de poder sincerarse con él de aquella manera, cuando normalmente habría aparecido, recogido el bote de pastillas y se habría largado regocijándose de no sufrir un psicoanálisis. Sin embargo, eso debía reconocerlo, desde que la había conocido estaba, como decirlo, más comunicativo, y no veía otra persona más indicada que Jefferson del cual oír consejos.

			—También estabas convencido de que tu vida nunca cambiaría y mírate. —Sonrió sentándose de nuevo y poniendo sobre la mesa el frasco—. Estoy muy orgulloso de tu proceso.

			—Vale, vale, ya lo he captado. Dejémoslo así. —El muchacho retiró su mirada para observar el reloj.

			—No estás acostumbrado a que se te alague, ¿eh? —Dominic carraspeó, incómodo—. Bueno, además de contarme tus avances, y eliminada ya la inquietud que te consumaba acerca de tus orígenes, ¿qué es lo que quieres decirme? —Él se quedó callado—. Percibo perfectamente cuando algo te preocupa. —Dominic se levantó y agarró con fuerza su medicación.

			—Sí. Hay algo que no deja de rondar por mi cabeza, pero creo que es demasiada información para hoy. Tengo que trabajar. —Se dirigió hacia la puerta y se giró—. Gracias, Jeff. —Le dedicó una breve sonrisa y el doctor se quedó satisfecho con lo acontecido, de momento. El muchacho comenzaba a abrirse por primera vez y el cambio que se había producido en su actitud era extraordinario, pues siempre había mostrado esa disposición pesimista asumiendo su papel funcional en la vida. Le había confesado una vez que tan solo era una máquina fabricada para generar dinero y cuando llegase el momento de que no sirviera para ello, simplemente desaparecería. No le había pasado inadvertido el mensaje que subyacía bajo esas palabras, y tras varias ocasiones en las que lo habían encontrado en graves circunstancias llegó a preocuparse hasta el punto de contratar a Nathan Evans, a sabiendas de su verdadera identidad. Este había corroborado que habían sido circunstancias involuntarias producidas por el exceso de trabajo y sobreesfuerzo. Al final, ambos se habían conocido bajo otras finalidades y Nathan se había quedado a su lado, como guardaespaldas, espía, confidente… Pero ahora, todo era diferente. Por primera vez contemplaba esa sonrisa sincera y transparente que le revelaba las ganas de vivir, de sentir, y sobre todo de pertenencia. El chico estaba deseando encajar en aquella curiosa familia de féminas y al parecer era bien recibido. Sí, reflexionó Jefferson. Pronto vería más cambios y por fin se cumpliría la voluntad de Henry.

			Cada vez que pensaba en salir al Simphony, sentía una opresión en el pecho. No le apetecía en absoluto salir de copas, no era de ese tipo de personas, pero tampoco podía negarle un favor a su mejor amigo. Guardó los documentos en un archivo protegido y miró el reloj. Solo disponía de media hora para prepararse. Se levantó para ir a su suite no sin antes pararse frente al espejo. Era consciente de que ella estaría allí haciendo su trabajo hacía ya más de media hora, pero se había reprendido a sí mismo acercarse a observarla pues no se despegaría de allí y los quehaceres se le acumulaban en grandes cantidades. Aquello era nuevo para él. Siempre iba muchos pasos por delante de todo, y ahora se le apilaban las responsabilidades por no disponer del tiempo suficiente para dedicarle a los negocios. Sentía que no sabía dividir los momentos del día, puesto que una vez se encontraba con ella, perdía la noción de las horas y los minutos, y con cada ocasión se le hacía más complicado separarse de ella. Hastiado del trabajo, resopló y se fue a su suite. Frenó en seco. Se giró y volvió al espejo.

			[image: ]

			Observó como un lince atentamente pero no hubo ningún tipo de cambio en su actitud. Una sensación agridulce cruzó por su pecho, era toda una profesional en su trabajo. «Tanto mejor», se dijo para sí mismo puesto que si hubiese notado respuesta alguna sería capaz de pasar toda la noche frente al espejo enviándole mensajes en lugar de marcharse.
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			Sin más. Procedió a asumir su destino para esa noche.

			No sabía lo que ocurría con Noida, pero desde que había llegado, su humor era como una nebulosa flotando a su alrededor y por un momento agradeció tener trabajo de sobra para distraerse. Quizás, con algo de suerte, para cuando acabase con todo aquello, se le hubiese pasado aquel ataque de ensimismamiento. Nada más ocupar su puesto, ella ya le había dado las instrucciones oportunas, pues esa noche ambas tenían que trabajar juntas, corroborando que Dominic tenía un compromiso que atender. Lo que no esperaba era lidiar con lo que fuese que le ocurriese, es más tenía la sensación de que podría ser una gran noche si se sinceraban la una con la otra.

			—Buenas noches, señorita Lee. —Una voz con acento ruso llamó su atención y se irguió en el mostrador. Nikolái Staristov le sonreía de oreja a oreja con aquellos ojos de un dorado intenso.

			—¿En qué…?

			—Niko…, ¿ya os vais? —Noida le interrumpió saliendo de la oficina.

			—Oo cectpehka, no te esperaba. —Él le dedicó una sonrisa cariñosa—. En cuanto aparezca el jefe. Me cansé de esperarlo encerrado en la suite. —Se encogió de hombros.

			—No es justo…, a mí también me apetecía ir y justo hoy me deja el doble de trabajo, lo ha hecho adrede, estoy segura. —Soltó el fichero que traía en las manos de golpe en el mostrador, ocasionando un sonido hueco y se cruzó de brazos.

			—¿Qué es lo que he hecho adrede? —Los tres se giraron y ambas féminas se quedaron unos segundos boquiabiertas. Desde luego era la elegancia personificada. Llevaba un pantalón gris ceniza que contrastaba con una camisa perlada y cinturón con zapatos a juego. Sus manos en los bolsillos y el cabello perfectamente peinado hacia atrás. Ayna disimuló un pequeño suspiro mientras Noida reaccionaba.

			—O, por favor… Sabes perfectamente a lo que me refiero. ¿Al Simphony? ¿Y me dejas trabajando? —Él le sonrió. Le dedicó una breve mirada a Ayna, que no le reveló nada.

			—Voy a estar ausente toda la noche y, seguramente, la mañana también. ¿Quién mejor que tú para sustituirme? Ya sabes cómo funciona todo.

			—Bueno, bueno, siento interrumpiros, pero…—Dedicó una mirada a su Rolex y después ambos caballeros se miraron.

			—Bien. Espero que todo siga en pie cuando vuelva. —Su voz era autoritaria y no dejaba lugar a discusión. No cabía duda, dentro del hotel, era el jefe, fuera… Ayna sonrió, era otra historia. Asintieron a modo de despedida y observaron cómo se marchaban. Acto seguido, oyó una maldición a su espalda y se giró. Noida estaba de morros. Se colocó la mano en la cadera y se atrevió a preguntar, aunque no sabría si le iba a caer todo el temporal encima.

			—¿Qué es lo que te ocurre? —La muchacha le dirigió su mirada azul cristalino y Ayna notó cómo la tensión de sus hombros se relajaba al mismo tiempo que se desplomaba sobre la silla.

			—Pues, nada, que se van al Simphony sin mí…—Miró a su alrededor, y al no observar nada, continuó—. Dominic sabe lo que me gusta ese lugar. —La mirada de su compañera le indicaba que no tenía ni idea, así pues, cogió el archivador y comenzó a ojearlo mientras hablaba—. Es el restaurante más elitista de la ciudad, bueno, restaurante, bar de copas, discoteca, en fin, abarca todos los campos. —Ayna parpadeó asombrada y se sentó en la silla que había junto a ella—. Era un edificio antiguo que fue reconstruido y dividido en diferentes bloques de la manera más minimalista. Allí se reúnen la flor y nata de la sociedad. Seguramente, cenarán, se tomarán unas copas y, acto seguido, se quedarán en la discoteca. —Bajó el tono de voz—. Y lo que es peor, estarán rodeados de hienas caza fortunas y no podré hacer nada. —Ayna se quedó en silencio unos segundos, meditando, después comentó con delicadeza.

			—No te ofendas, pero… ¿acaso no eres una Bassols? Eres copropietaria del hotel, no me creo, ni por un segundo, que no pudieras ir con ellos si realmente quisieras. —Ella le miró y apoyó el codo sobre el escritorio dejando descansar su rostro sobre la palma.

			—Sí, tienes razón. Podría hacer lo que me diera la gana. No tendría por qué trabajar si no quisiera, pero… no puedo negarle nada. Si simplemente puedo ayudarle quedándome al frente de la recepción, eso haré. Si me pide que tome las riendas del hotel, también lo haría. La única manera de ayudarle que tengo es hacer lo que me pida. Sé que suena un poco a sumisión, pero en el fondo, también sé que ordenarme trabajar es su forma de confiar en mí, y a su manera, su forma de mostrarme su cariño. —Suspiró—. Así que… me conformo con eso. Es mi único lazo con mi hermano y lo agarraré firmemente. —De pronto cambió drásticamente de tema—. A propósito, ¿qué se supone que hay entre tú y él? —Ayna parpadeó varias veces, asombrada del giro de la conversación.

			—¿Cómo? —Noida resopló.

			—Pues que si habéis definido ya vuestra relación y…—Se sonrojó antes de continuar—. ¿Hasta dónde habéis llegado? Físicamente hablando.

			—¿Por qué te interesa? —dijo ella observando la pila de documentos que tenía delante.

			—Bueno…, si él y Jefferson han confiado en ti, es una idiotez que yo no haga lo mismo. Lo único que sucede es que he estado un poco celosa, pero no hay remedio, ya lo he asumido. —Ayna le dirigió una mirada extrañada y Noida le dedicó una sonrisa triste—. Siempre he estado enamorada de él. —Observó cómo su compañera abría los ojos con asombro y Noida dirigió sus ojos hacia los documentos que tenía delante, pero realmente su mirada estaba perdida. Con voz triste añadió—: Sé que es muy triste e incluso patético, pero muy en el fondo, desde que era pequeña, supe que no nos unían los mismos vínculos de sangre y mi corazón latía frenéticamente siempre por él. Al principio me dio repulsión de mí misma y siempre he fingido que me atraía cualquier otro chico frente a mis amigas. Poco a poco, admití mi derrota y, cuando descubrí la verdad de sus orígenes me sentí, como decirlo, un poco menos sucia. Aunque tenemos la misma madre, mi corazón no lo entendía. Así se lo hice saber hace ya muchos años, pero lógicamente me rechazó, aunque me dijo que era debido a su aversión hacia las mujeres. —Soltó una risa amarga—. Supe que lo dijo por no herir mis sentimientos, así que decidí quedarme con él. A pesar de que podría estar al frente de alguno de los hoteles de la cadena, o incluso de varios, o sencillamente dedicarme a no hacer nada y dilapidar la fortuna en lujos y caprichos. No. —Negó con la cabeza—. Me conformo con estar a su lado, dirigiendo la recepción, solo por poder permitirme el lujo de cuidar de él. —Levantó la mirada y Ayna vislumbró su pesar en aquellos ojos celestes—. Cuando apareciste, creía que serías una más. Pensé, «Otra chica que se enamora de él». Qué extraño. —Volvió esa risa amarga—, aunque era consciente de que algún día aparecería la mujer que le hiciese despertar, egoístamente, no quería que llegase ese momento. Tan solo lo quería para mí. Pero el amor que le tengo es tan inmenso que lo que quiero es verle feliz y sentía celos de que no fuese yo la persona indicada, a pesar de saber que era absurdo sentirme así. —Dejó de hablar pero sus ojos no dejaron de mirarla. Ayna se dejó llevar por el impulso y tendió la mano para agarrar la suya. Le sonrió.

			—Gracias por sincerarte conmigo. Tu situación es perfectamente entendible, cualquier mujer caería rendida a sus pies y, si además conocieran esa parte de él que tú dominas, se derretirían. —Se encogió de hombros. Noida se asombró primero y luego se acercó a ella y le abrazó.

			—Gracias a ti por entenderme—y comenzó a llorar y a sentirse por primera vez liberada de cuanto la consumía. Sus suaves caricias en la espalda, la reconfortaron y comprendió por qué Dominic le había elegido. Su lamento fue apagándose lentamente hasta convertirse en un pequeño hipo. Suspiró de alivio—. Entonces…, ¿me dirás qué tipo de relación tenéis? —Al notar cómo su amiga se tensaba, se retiró—. No me malinterpretes, es que siendo conocedora de que eres especial, me disgustaría que no llegase a funciona. Es la primera vez que Domi se interesa por alguien. —Ayna se puso como la grana.

			—Bueno…, no sé realmente lo que se supone que somos, a pesar de que…, en fin…, ya sabes. —Noida abrió los ojos como platos.

			—¿En serio? —Negó con la cabeza—. ¡Dios! ¡Le gustas de verdad! —De repente soltó un improperio y se levantó—. ¡No puedo creer que nos hayan dejado aquí, mientras se divierten! ¿Ese es el trato que le da a su hermana y a su pareja, marchándose de copas y ligando con mujeres? —Golpeó el fichero y se le quedó mirando—. ¿Es que no vas a reaccionar? —Ayna se encogió de hombros.

			—¿Qué quieres que diga? ¿Que me ha mentido? Bueno, más bien ha omitido que su compromiso era de esta índole, pero de todas formas, no puedo hacer otra cosa, trabajo para él, ¿recuerdas? Dentro del hotel, soy simplemente una empleada. —Luego miró hacia abajo, apretó el puño y dijo en voz baja—: Pero cuando le vea fuera… me va a escuchar. —Para su sorpresa escuchó una suave carcajada. Noida reía y Ayna tuvo que sonreír también.

			Aquello era una emboscada. No era como si no lo supiese desde el principio, pero ingenuo de él, cuando Nikolái le había prometido discreción, le había creído. Nada más salir del hotel había preparado su limusina Hummer y Dominic le había dedicado esa mirada suya de fastidio torciendo el gesto a lo que él respondió encogiéndose de hombros y mostrando una sonrisa. Durante el camino habían tomado unas copas de vodka y le había vuelto a soltar el sermón de cómo un millonario como él iba sin chófer particular y, por supuesto, sin guardaespaldas. Pensó en Nathan. A continuación él le contestó con la misma respuesta de siempre. Su anonimato era lo más valioso para él y, aunque sabía lo que arriesgaba, como nunca había dado lugar a ningún tipo de chisme, no poseía las miras puestas hacia su persona, aunque no cesaran de intentar sonsacar información acerca del discreto director de la compañía, era Noida la que se dedicaba a la imagen pública y tampoco quería renunciar a sentir una décima parte de libertad. Libertad que su amigo se estaba encargando de aniquilar.

			Una vez en el Simphony se dirigieron directamente a los reservados del bar de copas, pasando por alto la cena, por lo que ya sabía de antemano qué era lo que iba a ocurrir. Pero también se sentía con las manos atadas con respecto a ello. No era el más indicado para decirle a una persona que quiere apagar el dolor, la manera de hacerlo, pues él era el primero que ignoraba cualquier tipo de consejo. Fue en esos instantes en los que se dio cuenta de lo obtusos que eran ambos. Por más que él se refugiara en aquellas drogas y Nikolái en el alcohol, jamás cambiarían lo que eran. Títeres de la sociedad. Máquinas funcionales. No tenían derecho a nada. Se acordó de ella al instante. Su perspectiva con respecto a ello estaba cambiando, ¿quizás pudiese cambiar también la de su amigo? Miró el teléfono instintivamente, abrió los ojos con asombro al ver que tenía un mensaje suyo.
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			Entrecerró los ojos. Había algo bajo aquellas palabras, estaba seguro de ello. ¿Quizás Noida había adornado su imaginación? Asintió. Indudablemente le había llenado la cabeza con sus celos, y la muy inocente se había dejado llevar.

			—¿No quieres dejarme probar tu cóctel? —Él dedicó una mirada de soslayo a la muchacha de cabello caoba que tenía sentada casi encima de su muslo. Nikolái lo había hecho de nuevo. Había invitado a tres impresionantes mujeres a su reservado. El muy canalla le quería endosar a alguna por la fuerza. Hacía años ya que quería hacerle caer en el libertinaje que llevaba y no se rendía a pesar de saber que jamás lo lograría, y menos ahora, pues ya tenía a una víctima con la que entretenerse.

			—Si así lo deseas, pide uno igual. —Se apartó un poco, aunque su gesto fue más maleducado de lo que hubiese pretendido, necesitaba imperiosamente unos minutos de privacidad.
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			Su corazón latía ansioso a la espera de respuesta, y brincó de alegría cuando su teléfono vibró.
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			Contuvo la respiración unos momentos. No quería que ella pensase semejante cosa. Estaba claro que no era una reunión de negocios, pero tampoco deseaba que interpretase que era de su agrado.

			—¿Por qué no me das del tuyo? ¿Sabría mejor si lo probase de tu boca? —Él giró la cara frunciendo el ceño.

			—¿De verdad se está rebajando usted tanto? —Ella le dedicó una deslumbrante sonrisa.

			—No creo que intentar seducirle sea rebajarme, señor Bassols. —Él se apartó de nuevo, casi había susurrado en su oreja y le dio un escalofrío. Su hostilidad con el sexo femenino resurgía con fuerza. Respiró hondo armándose de paciencia.

			—Seducirme…, señorita…, es algo que está a años luz de su alcance y aún más si medimos las herramientas de las que dispone. —La repasó con la mirada deliberadamente negando con la cabeza—. No, decididamente jamás podría seducirme, así pues, debería asumir su derrota y dedicar sus intereses allí enfrente. —Señaló a su amigo—. Quizás tengas más suerte. —El salón de copas del Simphony se dividía en amplios habitáculos privados en los que los clientes más adinerados tenían su particular reserva, algunos en propiedad, como si se tratase de un palco de ópera. Estaba adornado por una amplia cúpula en la que numerosas imágenes digitales se reflejaban a compás de la música que sonaba. Las luces tenues, mezcladas con la embriaguez del alcohol, estaban destinadas a hacer surgir a la superficie los instintos más primarios del ser humano. Ellos se hallaban en un reservado con un sofá de piel negro en forma de media luna. En el centro una pequeña mesa de cristal con todo tipo de bebidas. Nikolái reía y disfrutaba de sus copas colmado de atenciones a dos preciosas mujeres, mientras él bebía aguantando a aquella persona declarada non grata. Volvió a su conversación privada.

			[image: ]

			Observó su reloj. Las cuatro de la madrugada. Apuró su copa y levantó la mano.

			—¿Señor? —Acudió un camarero perfectamente uniformado.

			—Un Nolet’s con frambuesas y acompaña a la señorita, ya se marcha. —La mujer hizo un gesto de indignación.

			—Sí, señor, enseguida. —El camarero le ofreció la mano a la mujer para que se levantase.

			—¿Me estás echando? —Dominic ni siquiera la miró, centrado en la posible vibración de su móvil.

			—Gracias por tu compañía, ya no serás necesaria. —Miró al camarero e hizo un gesto con la mano como quien espanta a una mosca, que se entendió perfectamente.

			—¡Violet! —dijo esta llamando la atención a una de las mujeres que se restregaba con Niko. La pelirroja le dedicó una mirada y un gesto que decía a todas luces, «lamento que te tengas que marchar, pero yo de aquí no me muevo»—. ¡Pagarás por esto! —le dijo a Dominic, mientras cogía sus cosas y salía de aquella sala privada.

			—Sí… sí…—Ignoró completamente su gesto de reproche y se encogió inocentemente de hombros ante la mirada de fastidio que le dedicó Niko, volviéndose a lo que realmente le importaba.
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			Abrió los ojos con asombro. ¿Realmente había enviado ese mensaje? Volvió a tomar un sorbo de su copa. Estaba achispado y sus dedos volaban sobre las teclas escribiendo lo que realmente sentía.
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			Al otro lado del teléfono, Ayna abrió los ojos con evidente asombro. Noida hacía rato que se había ido a su suite y ella estaba en la ya conocida habitación para el recepcionista. Tumbada en la cama, no sabía cuál era el estado de sus sentimientos, si enojo o regocijo. Lo cierto era que comenzaba a sospechar que había bebido más de la cuenta, pues no lograba explicarse que fuese tan directo. De seguro podría aprovechar la oportunidad para pincharle, ya que siempre cortaba cuando decía que estaba al límite de perder la compostura. Soltó un suspiro. Cómo le gustaba hacer perder los papeles a aquel educado millonario y bajarle los pies al mundo real. Se rio.
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			Tardó lo que le pareció a Ayna una eternidad, pero al fin, le contestó y respiró entrecortadamente. No pudo evitar tragar saliva.
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			Dominic se movió incómodo en el asiento y levantó la vista. Parpadeó asombrado. Nikolái ya se había ido a la suite reservada en el Simphony con aquellas mujeres y él no se había percatado de ello, absorto como estaba sujetando aquel aparato como si su vida dependiese de ello. No entendía por qué él tenía que estar allí, si total para lo que su amigo se había dedicado a hacer y estaba haciendo en esos momentos, no necesitaba su compañía. Y él estaba deseando marcharse. Lo decidió en un impulso. Levantó la mano.

			—¿Señor?

			—Cargue esto a mi cuenta. Dígale al señor Staristov que me he ido. —El camarero contestó mientras se levantaba y procedía a sacarse la camisa de los pantalones para cubrir su evidente estado.

			—Está ya todo pagado señor… y… esto…—Dominic entrecerró los ojos.

			—¿Sí?

			—Requieren de su presencia en la suite. Al parecer, el señor Staristov no está bien. —Abrió los ojos con asombro y maldijo por lo bajo. Y con paso decidido se dirigió al ascensor. «Otra vez no. Lo prometiste, Niko», se dijo, al principio furioso, pero a medida que el ascensor iba subiendo, comenzó a acelerarse su pulso a causa del miedo.

		


		
			

Capítulo 31

			—¿Es que no sabes qué hora es? —Sabía que sonaría molesta, y a pesar de que desde que realizó aquella llamada no había dejado de intentar descifrar el por qué su instinto había acudido a ella, no se retractó de su impulso. La contempló cruzar la habitación un poco indecisa.

			—No le llamaría si no fuese urgente. Necesitaba su ayuda. —Mentira. Algo como aquello sonaba completamente falso a sus oídos, solo esperaba que ella no se percatase de tremenda farsa. Intentaba mantener la calma, nada más lejos de lo que sentía realmente.

			—¿Qué ocurre?

			—Un coma etílico. —Beth se acercó al cuerpo del joven y comprobó sus constantes vitales; tensión arterial, pulso y frecuencia respiratoria—. Le he dado un masaje cardíaco. —Ella asintió, le abrió los párpados y le observó los ojos mediante una luz fugaz. A continuación se giró a su maletín y sacó lo que le pareció a Dominic una jeringuilla demasiado larga, provocando que este se girase discretamente para no mirar.

			—¿Ha vomitado?

			—Al parecer no hizo otra cosa desde que llegó aquí.

			—Bien. —Le dio unas palmadas en la cara—. ¡Ey! ¡Oye! ¿Cómo te llamas? —Dominic observó que su amigo reaccionaba pero no lograba hablar. De nuevo unas palmaditas—. ¡Venga! ¡Abre los ojos! Dime… ¿cómo te llamas? —Su amigo giraba la cabeza y no lograba verbalizar nada coherente, pero al parecer le sirvió su respuesta. A él le sorprendió la fuerza que salió de aquel menudo cuerpo cuando la observó asombrado girar a su amigo para ponerlo de lado. Recolocó su cabeza sobre la almohada y se levantó acercándose. Se cruzó de brazos—. Esto va a tomar tiempo, hasta que logre depurar el nivel de alcohol de su sangre, pero se recuperará. Ahora dime, ¿por qué no se te ha ocurrido llevarle a un hospital? —Dominic dejó escapar un suspiro y se mesó el cabello, dejando atrás la tensión que le había estado consumiendo desde que entrara y viese a Niko en semejante condición.

			—No podía hacer eso. Conoces perfectamente quién es. ¿Acaso no sabes que la prensa ya estaría publicando la noticia? —Ella entrecerró los ojos escudriñándole con la mirada y, por un instante, le pareció que descubriría la verdad.

			—¿La prensa es más importante que la vida de tu amigo?

			—¡Oh, vamos! No soy tan ignorante como para no saber que no estaba en ese límite.

			—Ajá. —Beth miró de nuevo al hombre que yacía de lado en aquella enorme cama circular semiinconsciente. Evitó formarse una opinión al respecto—. Normalmente me importa bien poco por qué las personas llegan hasta este punto. —Se dirigió de nuevo a su maletín mientras hablaba distraídamente—. Los dos, rodeado de mujeres bebiendo alcohol, tiene muy mala pinta. —Se encogió de hombros y le fulminó con la mirada—, teniendo en cuenta la implicación emocional que tienes con mi sobrina. —Se irguió y sus ojos se llenaron de un frío vacío, tan glacial que a Dominic le recorrió un escalofrío. Al oír aquellas palabras referidas a la relación que le envolvía con la muchacha, se percató de que aún no habían definido nada, pero obviamente no quería que su tía llegase a pensar que estaba cometiendo algún tipo de falta. Barrió con la mirada la habitación. La verdad era que todo jugaba en su contra. Aquel lugar emitía olor a sexo y a alcohol, aunque fuese de élite. La firma o la marca, en esos momentos le servían de poco. Había sido juzgado, sentenciado y condenado a muerte por esa mujer.

			—No negaré que hemos estado tomando copas, pero estas mujeres eran…, digamos…—Se rascó la mejilla intentando buscar las palabras adecuadas—. Una distracción para él. En lo que a mí respecta, me quedé abajo en el reservado hablando toda la noche con tu sobrina. —No tenía costumbre de justificarse ante nadie y se sintió extraño ante la necesidad de hacerlo con ella. Le mostró el teléfono como prueba irrefutable—. Lo puedes corroborar tú misma. —Beth le dedicó una mirada de soslayo. No tenía por qué dudar de su palabra, de todas formas, con solo preguntarle a Ayna comprobaría su coartada y tampoco se tenía por entrometida. Tras unos minutos de rigor en el que no hubo ademán alguno, Dominic prosiguió—. Ahora, si me disculpas, debo ocuparme de un asunto pendiente. —Se giró, pero antes de salir, volvió a mirarla—. Muchas gracias por acudir, Elisabeth, le debo un favor. —Ella asintió y observó cómo desaparecía, acto seguido, volvió a contemplar a aquel muchacho. ¿Qué es lo que llevaba a las personas a perder el control de aquella manera? Se sentó en el suelo, apoyando la espalda en el borde de la cama y con los pies encogidos. Colocó el codo en una de sus rodillas y dejó descansar su cara sobre la palma de la mano, observando detenidamente a aquel joven, que ahora estaba sumido en un profundo sueño. No podía ocultar que estar en aquella habitación le superaba, pero ella se había encontrado situaciones peores. ¿Por qué demonios tenía que ser ella la que tuviese que ocuparse de él? Dejó escapar un suspiro.

			—Recupérate rápido, tengo mejores cosas que hacer —murmuró, al mismo tiempo que le apartó el cabello de la cara.

			Justo en la habitación de al lado, las muchachas esperaban sentadas en un magnífico sofá de terciopelo azul en forma de media luna, a que Dominic firmase unos cheques.

			—Por vuestro silencio —y se los mostró. Ambas abrieron los ojos como platos al ver semejante suma. Por supuesto, antes del dinero había venido la correspondiente firma del contrato de confidencialidad. Llamarle soborno, persuasión o amenaza, le era indiferente mientras lograra su objetivo—. Con eso debería bastar. —Se giró hacia los camareros—. Acompañad a las damas a sus respectivas casas. —Antes de abandonar la sala, se volvió hacia ellas—. Una cosa más. —Les dedicó esa mirada tan siniestra y amenazadora que le caracterizaba—. No se os ocurra chantajearme y que ni os pase por la cabeza traicionar nuestro pacto. —Les ofreció aquella sonrisa diabólica y salió de allí con la sensación de haber tapado el agujero negro que Niko se había encargado de abrir y que había estado a punto de engullirles a ambos. Su cabeza se dirigía estrepitosamente una y otra vez ante los hechos que dejaba a sus espaldas. Tenía la sensación incierta de no saber si había obrado bien o fracasado escandalosamente. ¿De verdad ella se había tragado la historia de que él no tenía a nadie más a quién recurrir? Un hombre con su bolsillo y con su posición, podría haber hecho y deshecho cuanto quisiera sin que siquiera el aire lo supiese. Aún estaba sorprendido de sí mismo al ver que en aquella situación crítica, en lugar de acudir a Hope, su instinto le había evocado la imagen de Elisabeth Lee. El por qué era algo que se cercioraría de averiguar. Solo esperaba que ella no se hubiese dado cuenta de su actuación, pues, a pesar de que poseía muchos talentos, la interpretación no contaba con ser uno de ellos.

			Hacía ya casi una hora que había llegado a casa y más de dos horas que no había recibido más mensajes. No quería pensar en nada fuera de lo normal, pero por más vueltas que daba en la cama, su mente no paraba de girar y no lograba pulsar el botón de off a su cerebro, así que no conseguía descansar. Observó de nuevo su móvil, de seguro había leído su conversación una millonada de veces y siempre le volvía esa sonrisa tonta a sus labios, para al final ser reemplazada por un rostro de preocupación. Miró el reloj y, agobiada, se volvió boca abajo para hundir la cara en la almohada dejando escapar un grito amortiguado por aquella esponjosidad. Debía dormir. Al cabo de unos minutos obligándose a sí misma a cerrar los ojos, desistió y justo cuando iba a salir de su habitación, oyó la puerta de entrada.

			—¿Tía Beth? —Observó cómo arrojaba las llaves al mueble de entrada y dejaba caer su maletín. Entrecerró los ojos—. ¿No era que no tenías turno hoy? —Su tía parecía agotada, le dedicó una breve mirada y le hizo apenas una perceptible señal con la cabeza dándole a entender que la acompañase. Ayna no preguntó nada, la siguió y se sentó calladamente a la barra mientras observaba cómo se preparaba una infusión. Melisa.

			—¿Te apetece una? —Ayna asintió.

			—Sí. No me vendría mal una ayuda para dormir. —Al cabo de poco, su tía dejó la taza cerca de ella y Ayna la rodeó con las manos sintiendo su calor. Ella, sin embargo, apoyó sus caderas en la encimera.

			—No tenía turno hoy, pero tu querido novio me llamó. —Alzó una mano para impedir que la interrogase—. Tuve que dejar a Isola con Adele a las cinco de la madrugada. —Suspiró—. Pensé que se trataba de ti, por eso acudí tan rápido como pude. —La vio entrecerrar los ojos—. El muy astuto omitió lo ocurrido hasta que no me vi involucrada. —Le dio un pequeño sorbo a su taza y dejó escapar un suspiro de satisfacción—. Gracias a Dios no eras tú. Pero la situación que me encontré me enfurece y confunde a partes iguales. —De nuevo un poco más de infusión—. Tu queridísimo se lo estaba pasando genial rodeado de mujeres y bebiendo copas. El millonario ruso había sobrepasado el límite y llegó al coma etílico. —Ayna se tapó la boca ahogando un grito—. Está todo controlado, pero salir de aquí de esa manera para atender a un tío que quiere beber hasta la saciedad repugna cada parte de mi ser. Dominic me aseguró que él solo se había dedicado a hablar contigo y, aunque se había tomado sus copas, se le veía bastante centrado. —Soltó la taza y se frotó los ojos con evidentes signos de cansancio—. Le haré saber que nunca más vuelva a llamarme para ese tipo de cosas. ¿A mí qué más me da su discreción, anonimato o lo que sea? ¡Que lo hubiese llevado al hospital! —Le dedicó una mirada de ternura—. No quiero meterme en tu vida personal. Sabes perfectamente que jamás te he dicho nada. Pero, cariño—Se acercó y le acarició la mejilla—, Procedéis de mundos muy diferentes y no me gustaría que te dejases engañar por su físico y su encanto particular. Obviamente, sé perfectamente que no eres la clase de mujer que va tras su fortuna, pero… no quisiera que te hiciese daño esta relación. Realmente no le conoces lo suficiente, no sabes si eres una conquista más que abandonará cuando se aburra. No sé... Él es bastante inalcanzable… El verle en el Simphony, bebiendo lo más caro, con palco reservado, suite propia y rodeado de mujeres no suena muy bien. Quiero lo mejor para ti, que reflexiones realmente sobre lo que estás haciendo, cariño. —Acto seguido le besó la mejilla—. De todas maneras sabes que te apoyaré decidas lo que decidas, pero realmente me dolería ver que te equivocas y no quisiera verte sufrir. —Le ofreció una triste sonrisa—. Me voy a descansar. —Semejante conversación no hizo más que penetrar en su cerebro consiguiendo todo lo contrario de lo que pretendía. Si quería apagarlo, ahora funcionaba más aprisa de lo normal.

			Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos abandonándose a sentir la frescura de la mañana sobre su piel. Había sido una noche dura y poco productiva. No había avanzado nada en su trabajo y mucho menos pasar tiempo con ella, por el contrario allí estaba, en la terraza de la suite del Simphony, esperando a que Niko se recuperase. Se agarró con fuerza al barandal y miró hacia abajo. El movimiento de la gente le distrajo y desde aquella altura, se quedó contemplando el vaivén de las diminutas personas en la calle.

			—¿Dominic? —La voz débil de su amigo le crispó.

			—Veo que vas mejorando. —Niko contempló a Dominic entrar desde el balcón, apoyarse en el marco de la ventana con los brazos cruzados y cara de fastidio.

			—¿Ha vuelto a pasar? —Suspiró—. Lo tenía controlado, Domi, de verdad. —Él asintió, mientras se daba impulso con el hombro para atravesar la habitación.

			—Tengo asuntos que atender, pero no quería irme hasta no ver que reaccionabas. Ahora debo irme. —Colocó la mano en el pomo de la puerta, pero antes se giró y le dedicó una mirada intensa—. No soy el más indicado para decirte lo que debes hacer. Aún sigo atado a esas endemoniadas cápsulas y no sé cuándo podré liberarme, pero hay salida, Niko. —Le dedicó una tímida sonrisa—. Estoy convenciéndome poco a poco de ello y creo que tú deberías hacer lo mismo. —Sin más, desapareció dejando a su amigo allí. Este se quedó unos instantes con los brazos apoyados en sus rodillas, sus dedos entrelazados y reflexionó. Luego, se dejó caer hacia atrás, notando un leve vaivén en su cerebro, se cubrió el rostro con el brazo y dejó escapar un amargo llanto apretando los dientes con furia.

		


		
			

Capítulo 32

			El día era de lo más soleado, el cielo estaba completamente despejado y la dulce brisa del mar, así como su sonido, penetraba en cada poro de su piel. Había tomado la decisión de pasear por la playa. Se había puesto unos cascos, el bikini y un poco de protección solar. Caminaba despacio, sintiendo la arena mojada bajo sus pies y, de vez en cuando, una ola atravesaba sus tobillos. Su cabeza giraba y giraba dirigiéndose estrepitosamente hacia la misma persona. Por supuesto no iba a negar que eran de mundos distintos y que si se lo hubiesen dicho antes, seguro se hubiese desternillado de risa. «¿Yo? ¿Involucrada sentimentalmente con Dominic Bassols? ¿El millonario de la cadena hotelera? Jajajajaja», sería su respuesta. Una sonrisa acudió a sus labios. No sabría explicar las circunstancias que les habían llevado a acabar juntos de aquella manera, pero las asumió con determinación. No se iba a amedrentar tan solo por miedo, aunque fuese verdad que lo sentía, pues de alguna manera su tía estaba en lo cierto, sufriría muchísimo si en cualquier momento él se cansaba de ella y decidía cambiar de persona. ¿Acaso no era lo normal en gente de ese tipo? Personas que tienen tantos amantes como el dinero les permite, que se encaprichan de mujeres temporalmente para luego deshacerse de ellas como si no hubiese ocurrido nada, asustaba con solo pensarlo, teniendo en cuenta que para ella, aquella «supuesta» relación era algo serio. Pero, en el fondo, quería confiar en su instinto y su corazón le decía que podía fiarse de él, creía firmemente en aquella curiosa relación que estaba surgiendo entre ellos y caminaría hacia delante ocultando el temor a salir dañada. Le pareció oír su nombre varias veces y se paró en seco para sacarse uno de los cascos.

			—¡Ayna! —Se giró y se quedó petrificada. ¿Necesitaba aquel jarro de agua fría ahora? —. Vaya, sí que andabas distraída, pues llevo llamándote largo rato ya y no había forma. —Patrick le alcanzó en varias zancadas. Debía reconocer que su físico había mejorado con el tiempo, pues cuando se conocieron era un chico atractivo, pero flacucho. Ahora era todo un hombre, bien formado y con cada músculo en su lugar. Se sacó el otro casco y los sostuvo en la mano mientras le observaba—. ¿Estás sola? ¿Y tu guardaespaldas? —Ella entrecerró los ojos.

			—¿Debería llevar uno? ¿Dónde has dejado a Eloise? —Él resopló de mala gana.

			—De nuevo con el mismo tema. —Le sonrió—. Te lo resumiré para que quede zanjado de una vez. Me asusté con las circunstancias que te rodearon, no sabía cómo consolarte. Como estabas tan hundida que no me prestabas atención, pues acudí a ella para tener alivio físico. —La miró intensamente—. ¿Ha quedado claro ya? —Ayna se llevó la mano a la cadera y suspiró.

			—Me parece muy bien ese estupendo resumen, lástima que llegue con mucho retraso y que ya no me importe. En fin, ¿todo bien? —No sabía cómo interrumpir aquello, quería seguir paseando pensando en aquel caballero oscuro que no se había dignado a volver a enviarle un mensaje después de dejarle con la miel en los labios prometiéndole un encuentro pasional. «Arrancarte la ropa con los dientes». Tragó saliva sin darse cuenta, su cuerpo traicionero le enviaba señales de alarma.

			—Sí, todo bien, podría ir mejor, pero... —Se encogió de hombros—Entiendo que a ti las cosas te van estupendamente, ¿no? —Le dedicó una sonrisa y una mirada significativa—. ¿Sabes? El día que me presentaste a tu novio, me sonaba de algo, pero no estaba seguro y lo dejé pasar, hasta que hace unos días leí un periódico que próximamente se inaugurará un nuevo hotel de la cadena Bassols, y ¿cuál fue mi sorpresa?, sorprendentemente uno de los solteros millonarios más codiciados del mundo resulta que era precisamente tu frío y serio guardaespaldas. —Se cruzó de brazos como esperando que le colgara una medalla.

			—¿Y? —añadió Ayna poniendo cara de indiferencia total.

			—Pues… ¿qué se siente cuando tienes atrapado a un hombre así? Entiendo que así hayas logrado olvidarte de mí tan rápidamente. Es como si… no pudiese competir de ninguna manera, tengo todas las batallas perdidas. —Ayna le miró extrañada.

			—No sabía que aún estuvieses interesado en dicha competencia, ¿acaso ya no estás viendo a Eloise? —Él le sonrió pasándose brevemente la lengua por el labio inferior.

			—¿Es que no escuchas cuando hablo? Eloise fue y es un pasatiempo físico, pero…—Se llevó una mano al pecho—. Mi corazón aún tiene tu nombre grabado.

			—Qué cursi eres. —No pudo evitar que se le escapase una sonrisa. Aquellos ojos verdes le miraban intensamente con una chispa de diversión. Había sufrido lo indecible con la pérdida de sus padres, a ello se le sumó el daño que sintió cuando le traicionaron sus supuestos amigos, pero con el tiempo asumió que el que le faltasen sus progenitores hacía que lo demás fuera simplemente irrisorio. A pesar de todo, tenía que reconocer que la mayor virtud de Patrick había sido el humor. Siempre le hacía sonreír—. Pues lo siento, pero sí. Has perdido todas las batallas. Haberlo pensado antes. —Su sonrisa se hizo más intensa.

			—No te preocupes, no me doy por vencido tan fácilmente, solo te estoy concediendo espacio y tiempo.

			—¿Cómo dices? —Ayna frunció el ceño.

			—Al final, volverás a mi lado, solo es cuestión de que te des cuenta. Tú no eres de su mundo, eres del mío. —Aquello era ya demasiado. ¿Acaso se habían puesto todos de acuerdo para mortificarla señalando la enorme línea divisoria que existía entre Dominic y ella?

			—Dejémoslo aquí. —Se despidió con un gesto de la cabeza y se giró para marcharse, no pudo evitar volver la cara cuando le pareció que ya estaba lejos y abrió los ojos con sorpresa al contemplar que aún seguía allí. Le pareció ver una sonrisa, pero no estaba segura. Lo último que necesitaba es que ese elemento de su pasado volviese a su vida. De nuevo le recalcaban que Dominic no estaba en su mismo estrato social.

			—¡Eso ya lo sé! —No se creía que lo hubiese dicho tan fuerte, pero la gente a su alrededor se le quedó mirando. Apuró el paso. Llegaría a casa, se ducharía y respiraría hondo antes de irse a trabajar. Esperaba aclarar un poco sus pensamientos y sabía que si él estaba cerca, sentiría más confianza en sí misma. Comenzaba a pensar que aquello había sido un sueño y que Dominic Bassols ni siquiera le había dirigido la palabra.

			Acababa de darse la ducha que tanto necesitaba. Estaba exhausto. Con la toalla aún alrededor de sus caderas, se dejó caer bocabajo en la cama y apenas sí oyó la puerta.

			—¿Te encuentras bien? —Noida entró sigilosamente y se sentó a su lado. Dominic giró la cara hacia la ventana y cerró los ojos. No le apetecía ver a nadie.

			—Sí. Solo cansado. —Notó el reproche en su voz.

			—¿Lo pasasteis bien anoche? ¿Acabas de llegar? —Dejó escapar un largo suspiro. No estaba preparado para responder a un interrogatorio.

			—No y no. Llevo aquí desde las siete, y me fui a mi despacho nada más llegar. Creo que no me siento los dedos de tanto teclear. —Notó una breve risilla a su espalda y giró de nuevo la cabeza para mirarla. Dios…, se parecía tanto a ella que le hacía daño tenerla cerca, y al mismo tiempo le daba pena que esos sentimientos se interpusiesen en el amor fraternal que se suponía tenía que sentir.

			—Bueno…—La observó ponerse seria—, no quiero darte malas noticias, pero… venía a recordarte que mañana tienes el vuelo de Ginebra. —Él entrecerró los ojos.

			—¿Ginebra? —Abrió los ojos con asombro. Se había olvidado completamente de ello. Se irguió. Noida asintió.

			—El Salón de Ginebra, ¿recuerdas? Dijiste que querías aprovechar el tirón mediático del evento para promocionar el Hotel Paradise. ¿Te reunirás con Ethan para supervisar los últimos cambios? —Lo recordaba perfectamente, solo que pensaba que aún disponía de tiempo. Se dirigió a su cómoda con celeridad y cogió la ropa interior. Noida le observaba.

			—Encárgate del viaje y demás, como siempre. —Pasó al baño y se cambió. Salió hacia el armario para colocarse unos pantalones grises y una camisa blanca.

			—Dejé en tu despacho la tableta que me pediste. —Él se abrochaba los botones con apremio.

			—Sí, gracias. Ya he trabajado en ella. —Cogió una corbata azul platino.

			—El señor Aubry viene dentro de media hora. Debes plantearte su jubilación. Últimamente no da una el pobre. —Dominic frenó en seco.

			—Le concederé más tiempo. —Noida le reprendió.

			—Sé que no quieres jubilarle, pero todos sus informes son erróneos y te quita más tiempo el corregirlos, enviarlos y volver a verificarlos que si contratas a un contable nuevo. Además…, entiendo que ahora más que nunca necesitas más tiempo para ti y menos para los negocios. —Dominic se ataba un zapato cuando levantó la cara entrecerrando los ojos.

			—¿Ahora más que nunca? — Lo que le llevó a pensar en la noche anterior. Se terminó de atar los zapatos y se fue al baño. Cuando salió, volvía a ser el director del hotel y antes de salir, le señaló con el dedo con mirada acusatoria—. Tú y yo tenemos una conversación pendiente.

			—¿Yo? —Ella le dedicó una mirada de fingida inocencia batiendo sus pestañas teatralmente y él entrecerró los ojos dándole a entender que no se tragaba aquel cuento. Sin más, desapareció y Noida se quedó contemplando la puerta cerrada envuelta en su aroma varonil. Sonrió. Su hermano estaba cambiando, se notaba simplemente en su forma de mirar y todo era debido a Ayna. Comenzaba a sentir su corazón menos pesado.

			Cuando se incorporó a su trabajo, Noida le informó que de nuevo serían compañeras de turno, pues al parecer estaban desbordados de trabajo. Aunque el hotel siempre estaba completo, era obvio que estaban en la cumbre de la temporada alta, y el turismo se multiplicaba. A ella le pareció estupendo poder pasar una noche más con aquella mujer. Confraternizar con ella le hacía sentir viva de nuevo. No había tenido una amiga desde Eloise y, a veces, se sentía muy sola.

			A pesar de que había mucho papeleo pendiente, entre reserva y reserva, le sorprendía cómo su mirada iba hacia arriba, donde se situaba aquel espejo. Su cerebro la traicionaba una y otra vez. Estaba deseando verle de nuevo.

			—Se va a Ginebra mañana. — Se quedó en shock—. Sé que no paras de pensar en él. —Le sonrió—. Eres tan transparente... —Selló un documento—. Mañana tiene un viaje de negocios a Ginebra y estará ausente una semana. — Noida suspiró—. Lo digo por… si quieres subir a verle antes de que se marche. —Le dedicó una mirada de complicidad, como hacía tiempo no había tenido con ninguna amiga y su corazón dio un vuelco—. Aún no habéis hablado desde ayer, ¿verdad? —No tuvo que responder nada, Noida lo interpretó correctamente—. Puedes ir a verle. Yo te cubriré. Ya hemos acabado casi con todo y de seguro que, si no vas, se marchará sin decirte nada, pues anda enfrascado en adelantar trabajo. —Ayna soltó los documentos que tenía muy tímidamente—. Te advierto que no sé de qué humor estará, pues no ha dejado la oficina prácticamente en todo el día. —Asintió, pero antes de salir de recepción, se giró y le dio un inesperado abrazo.

			—Te lo agradezco muchísimo, Noida. —Le dedicó una mirada de ternura que a esta le sorprendió y se marchó sonriéndole. Noida se sintió satisfecha consigo misma y continuó sellando documentos.

			Había subido con pasos seguros y firmes hasta que se encontró frente a la puerta de su oficina. Aún no sabía por qué le invadió un nerviosismo tonto que le impedía abrir la puerta. Sonrió e inspiró hondo antes de llamar. Sus suaves golpes no fueron oídos por lo que repitió la llamada, esta vez, haciéndolos más sonoros. Esperó unos segundos y, al no obtener respuesta alguna, abrió cuidadosamente entrando con sigilo. Estaba dormido sobre el escritorio. La habitación estaba completamente sumida en la oscuridad a pesar de la tímida luz que desprendía la pantalla del ordenador y la que se filtraba del exterior mediante el espejo. Los brazos entrelazados y su cabeza apoyada en ellos ladeada hacia el monitor. Una sonrisa de ternura acudió a sus labios y caminó hacia él. Se permitió el lujo de contemplarlo durante unos instantes. Tenía las gafas puestas y la respiración tranquila. Se entretuvo en las pequeñas cicatrices junto a sus lacrimales y, después, observó el ordenador unos minutos, lo que sea que estuviese haciendo, lo había finalizado. Sus labios estaban entreabiertos y ella acercó sus dedos notando el calor del suave aire que expulsaba. El cabello lo tenía pulcramente peinado hacia atrás. No pudo evitar sonreír de nuevo, ese peinado era como su armadura de batalla, cuando se lo hacía, era obvio que se iba a entregar a un arduo trabajo. Le invadieron unas enormes ganas de despeinarle. No sabía qué hacer, quería hablar con él, despedirse, disponer de unos minutos a solas antes de prescindir de él durante toda una semana que vaticinó se le haría eterna, pero al mismo tiempo le daba pena despertarle. Ella conocía perfectamente su falta de descanso. Una idea atravesó su mente y sonriendo se dio la vuelta. Se sentó en el mullido sofá beige que estaba al otro lado del escritorio y se camufló con la penumbra de la habitación. Le enviaría un mensaje a su móvil. Si no se despertaba, le dejaría tranquilo.
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			Contuvo la respiración al oír la vibración de su teléfono, lo tenía bajo la mano. Observó detenidamente y un atisbo de decepción acudió a su pecho al no haber reacción. Se levantó para marcharse cuando lo oyó gemir, instintivamente, se quedó clavada allí sin poder moverse, como una estatua, y sin poder apartar sus ojos de él. Contempló cómo levantaba el rostro poco a poco y se frotaba los ojos por debajo de las lentes. Le dedicó una mirada rápida al monitor y dejó escapar un pequeño gruñido aflojándose la corbata. Después cogió su Iphone. Ayna dejó de respirar cuando observó su expresión de asombro. Sus dedos teclearon algo, entonces, fue consciente de que su móvil sonaría revelando su presencia. Su nerviosismo y miedo aumentaron cuando la suave melodía de mensaje hizo eco en el silencio de la noche, sobresaltándolos a ambos. Dominic se irguió velozmente y frunció el ceño, observando el lugar donde ella se encontraba, abriendo los ojos fascinado al descubrirla.

			—¿Puedo? —¿Esa era su voz? Levantó su móvil pidiendo su permiso. Ayna estaba tremendamente nerviosa. Él sonrió asintiendo. Abrió los ojos estupefacta.
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			—Has sido más rápida de lo que esperaba. —Su voz, suave y soñolienta atravesó sus oídos erizándole la piel—. Acércate. —Ahora le dio un tinte autoritario que ella no pudo eludir. Fue hacia él como la polilla hacia la llama, aunque no sabía dónde había dejado su osadía, pues de pronto se sentía completamente acobardada. Él le tendió la mano y Ayna, aunque nerviosa, colocó la suya sobre su palma. Dominic cerró los dedos con seguridad y millones de terminaciones nerviosas se pusieron en alerta. Apartó todo lo que había sobre su escritorio cuidadosamente y tiró de ella para que se acercase más. No perdieron el contacto visual en ningún momento. Era como un hechizo arrojado sobre los dos. La cogió delicadamente por la cintura y la sentó en el escritorio. Abrió sus piernas con una de sus rodillas y se acomodó entre ellas apoyando las palmas de las manos en el frío cristal al lado de sus caderas. Acarició su nariz con la suya dejando escapar un pequeño suspiro de satisfacción.

			—¿Me has echado de menos? —Ayna asintió, cerrando los ojos, sintiendo su contacto—. Demuéstramelo. —Irguió la cabeza y le dedicó una mirada intensa. Ella no pudo definir con exactitud dónde estaban sus pupilas, pues ya las tenía completamente dilatadas de deseo y esos destellos plateados comenzaban a aparecer. Tras sus gafas, aquella mirada era totalmente provocativa y se avergonzó de sí misma al sentir que ya palpitaba por él. Se acercó a sus labios tímidamente y los rozó. Se apartó para lamerse los suyos. Dominic la observaba detenidamente. Ella se acercó de nuevo, pero esta vez los tocó levemente con la lengua. Una vez, después otra. Aprovechó que él entreabría los labios para colarse dentro. Quería besarlo despacio, deleitándose de su sabor, pero sus instintos se adueñaban de su cerebro haciéndole perder el control, así pues comenzó a devorarle poco a poco. Dominic dejó escapar un pequeño gemido de satisfacción que a ella se le filtró por los poros aumentando sus ansias de él. Sabía a café, como siempre que trabajaba hasta tarde. Colocó las manos en su pecho, sintiendo la dureza de sus músculos bajo la fina camisa y lo apartó para mirarle. Le quitó las gafas y las colocó cuidadosamente en una esquina del escritorio. Acarició su mejilla y notó cómo respiraba entrecortadamente.

			—¿Y usted? ¿También me ha echado de menos, señor Bassols? —Utilizó su apellido adrede y él ladeó su sonrisa siendo consciente de ello. Unió su enorme mano a la de ella en su mejilla.

			—¿También quieres que lo demuestre? —Ayna asintió—. ¿Utilizando mi apellido de nuevo sabiendo lo que opino de eso? —Agarró su mano y se la llevó a la boca. Le dio un pequeño mordisco en la carne que une el dedo índice con el pulgar y a continuación, unos besos delicados sin apartar sus ojos de ella. Después giró su muñeca y utilizando su lengua lamió la palma de su mano delicadamente. Ayna sintió que se quemaba. Sopló con delicadeza en la humedad que había dejado, enviándole escalofríos a su cuerpo, que aumentaron cuando se llevó su dedo índice a la boca, chupándolo y lamiéndolo. Ayna tragó saliva sin poder apartar sus ojos de él. Colocó una mano sobre su nuca y con la otra sobre su hombro la empujó para colocarla cuidadosamente sobre el escritorio—. Siempre cumplo lo que prometo—le susurró al oído haciendo referencia a su mensaje y a continuación procedió a besarle el cuello. Ayna gimió cuando sintió sus dientes mordiendo la piel. Su mano izquierda tocó su rodilla y fue ascendiendo poco a poco hacia arriba recogiendo la falda a su paso. Le oyó gemir cuando se percató de que sus medias llegaban al muslo y se apartó para tirar de ella con delicadeza situando su trasero más al borde de la mesa. Comenzó a descender con la lengua por su clavícula. Se acercó de nuevo a ella y esta vez Ayna notó su erección haciendo presión en aquel punto sensible que pedía a suplicas su contacto. Gimió levantando las caderas involuntariamente en búsqueda de más. Él obedeció su deseo y se frotó deliberadamente con ella sonriendo sobre su boca—. ¿Impaciente? —No le dejó responder, invadió su boca con su lengua y saboreó su dulzura. Rozó sus dientes y mordió su labio superior embebiéndose de su aroma. Ella le devolvía el beso con la misma pasión acabando con el poco autocontrol que le quedaba. Llevó las manos a su camisa y comenzó a quitarle los botones mientras besaba cada palmo de piel que dejaba al descubierto. Gruñó tras unos minutos enredado con ellos. Ayna sonrió.

			—¿Tienes problemas? —Él le dirigió una mirada de fastidio, sonrió y después abrió la camisa a la fuerza haciendo saltar los botones.

			—Solucionado. —Ayna fingió sorpresa.

			—¿Qué le diré a mi jefe cuando vea la camisa del uniforme destrozada? —Él parpadeó divertido.

			—Dile que no será la única que destroces. —Ella ahogó un grito ante su respuesta y al sentir su boca sobre la cima de su pecho.

			—No ganará el pobre para camisas. —Agarró su cabeza y acarició su pelo al mismo tiempo que las manos de él se introducían bajo su falda, bajando lentamente sus medias, llegó a sus tobillos y sacó cuidadosamente sus tacones dejándolos caer, produciendo un ruido sordo en el suelo.

			—Si son para destrozarlas de esta manera, pondrá todo su esfuerzo en ello, te lo aseguro. —Ayna sonrió.

			—Qué descarado se ha vuelto usted, señor Bassols. —Ahogó un grito al sentir un mordisco sobre el pecho. Dominic se incorporó.

			—Deja de usar mi apellido. —Le dedicó una mirada tan intensa que a ella no se le ocurrió llevarle la contraria. Él asumió su silencio como obediencia y sin apartar los ojos de ella, utilizó el dedo índice para colarse por su sostén, liberando el pecho a su paso. Hizo lo mismo con el otro—. Preciosos. —La tenue luz escondía la posible vergüenza que sintiesen ambos. Se acercó muy lentamente y lamió su pezón. No hizo falta dedicarle mucha atención pues Ayna ya estaba completamente estimulada. Ahogó un gemido cuando sintió su boca ardiente cerrarse sobre su pecho y no pudo evitar tirar de su suave cabello, arrancándole un gruñido. ¿Por qué cualquier sonido que saliese de su boca servía para provocarla? Dominic era la personificación de la excitación. No sabía si era a causa del deseo o de su ya conocida temperatura corporal o bien por la mezcla de ambas cosas, pero tocase donde tocase, besase donde besase, su piel se quemaba y su cuerpo se retorcía de impaciencia y deseo. Necesitaba sentirle dentro, piel con piel. No estaba lo suficientemente cerca. Se mordió los labios cuando sus manos ascendieron por sus muslos hasta su cadera mientras su boca se entretenía prodigando atenciones a su otro pecho. Nuevamente, se levantó involuntariamente para frotarse contra él, necesitaba contacto, pero no se lo permitió. Sus dedos comenzaron a trazar círculos justo por encima de su vértice e incluso a través de la fina tela de su ropa interior, ardía. Estaba siendo terriblemente cruel, y era consciente de ello. Tiró delicadamente de su fino cabello para apartarle y se irguió para besar esos fuertes y dulces labios al mismo tiempo que lo acercaba agarrando su corbata. Sus lenguas se unieron en un baile sensual. Dominic introducía la lengua y la sacaba, una vez, otra, y otra, simulando el acto sexual y sumiéndola en una dulce tortura. Ayna dirigió las manos hacia su pecho y abrió los botones de su camisa sin dificultad. No pudo aguantar exhalar sobre su boca cuando sus palmas acariciaron su piel. Su pecho bien torneado, su abdomen trabajado, el fino vello de su bajo vientre. Subió de nuevo hacia arriba y bajó presionando sus diez dedos por su cálida piel. Dominic dejó escapar un gruñido que Ayna absorbió. Sus fuertes manos apretaron sus muslos y abrieron sus piernas dejando que su erección se frotase con ella llevándola casi al borde de la locura.

			—Dominic…, por favor… quiero sentirte…—Él sonrió sobre sus labios.

			—Y vas a sentirme…, te lo aseguro…—Terminó de recoger la falda en su cintura y tiró delicadamente de su ropa interior. Ella agarró su cinturón y comenzó a desabrocharle pero sus manos la detuvieron—. Tranquila…, quiero disfrutarlo…—Le dedicó una breve mirada y después le dio un beso en el vientre.

			—No puedo esperar más…—Las corrientes eléctricas que sintió al percibir su lengua la abrasaban. Él dejó escapar una breve risilla, divertido.

			—Y después dicen que las mujeres sois románticas…—Ayna volvió a su cinturón.

			—¿Romántico? Me vas a hacer el amor encima de tu escritorio… Ah…—dijo cuando él acarició por fin su sexo mojado—. Esto no tiene nada de romántico…—Cerró los ojos sintiendo los dedos en su interior—. Dominic…, te lo suplico…—Él reemplazó las manos de ella por las suyas y se desabrochó el pantalón. Ayna abrió los ojos para contemplar su erección finalmente liberada. Dirigió su mirada hacia él. Dominic se introdujo lentamente en ella sin apartar la vista de sus ojos. Ambos suspiraron de satisfacción. Él la hizo tumbarse con la presión de su pecho y comenzó a deslizarse suavemente en su interior.

			—¡Dios! —Dominic cerró los ojos. No había pasado tanto tiempo desde que le había hecho el amor en su casa, pero desde luego parecía una eternidad. Volvió a salir y entró de nuevo, esta vez más fuerte. Ayna se agarraba fuertemente a su nuca, desordenándole el cabello y erizándole la piel.

			—Sí... —dijo ella entre jadeos. Sus caderas se impacientaban de nuevo y comenzó a moverse con él para apremiarlo. Dominic la llenaba por completo. Sí. Todo de él, lo quería todo de él. Sus embestidas cada vez eran más fuertes, a medida que iba creciendo el deseo, se iba impacientando y empujaba con más fuerza. Notaba la humedad en su interior rodeándole. Ella era como un guante de seda hecho a medida para él y aquello le llenó de dicha. Mordió su oreja y a ella se le escapó un gemido que sirvió para excitarle aún más. Cogió su pierna y se la llevó a la cadera haciendo que le abrazase y así poder llegar más a su interior. Ayna sentía cada acometida como si con cada impulso le arrojaran poco a poco hacia un abismo de necesidad que solo podía ser cubierta por el deseo carnal. Su desesperación era tal que notaba todos y cada uno de sus músculos tensos a la expectativa de lograr alcanzar la cumbre de éxtasis que la saciaría. La virilidad de Dominic le llenaba tan completamente que se volvía aún más adicta a su contacto. Agarró su corbata con la misma fuerza que él empleaba en sus envestidas.

			—¡Dios…, por favor…, Domi! —Entre sus respectivos jadeos sus palabras no parecían tener significado alguno. Levantó la cabeza para mirar a aquellos hermosos ojos que no perdían un ápice de lo que ocurría. No pudo evitar dirigir su atención hacia el punto que les unía un poco más abajo. Se pasó la lengua por los labios al contemplar como el miembro masculino salía y entraba de su cuerpo con una facilidad asombrosa y aquello la excitó aún más si cabía. Dominic siguió su mirada y después se fijó de nuevo en ella, aquella lengua pasada brevemente por su boca fue su perdición, no quiso contenerse más.

			—Déjate llevar conmigo…—Su voz ruda y ronca de deseo hizo que Ayna alcanzara el clímax unos momentos después convulsionándose y retorciéndose contra él. Dominic no tardó mucho más y dejando escapar un gemido sordo se liberó de la tensión que le consumía, de nuevo, dentro de ella. Su respiración agitada fue calmándose poco a poco y soltó delicadamente su pierna. Cuando ella abrió los ojos, se le quedó mirando con una sonrisa de satisfacción en los labios.

			—Voy a hacer que me eches de menos más a menudo —susurró arrancándole una breve risilla. Se incorporó con delicadeza saliendo de ella, se recompuso la ropa abrochándose la bragueta y colocándose el cinturón. Ayna se levantó sobre sus codos y se le quedó mirando. El pelo azabache revuelto, la camisa abierta dejando su pecho y vientre al descubierto, la corbata ladeada cayendo sobre su piel. Definitivamente era su perdición. Con tan solo mirarle sentía deseos. Dominic la cogió dulcemente de la mano para ayudarla a incorporarse y le concedió unos minutos de privacidad mientras se dirigía hacia la puerta para corroborar si había alguien. ¿Quién iba a estar por aquella zona a esas horas? Ayna sonrió tímidamente, mientras se acicalaba como podía ante la evidencia de su gesto. Él se giró antes de abrir ofreciéndole la mano, tras unos segundos de contemplación mutua, la cogió, la apretó con firmeza y salió sigilosamente con la seguridad de arrastrarla con él. Ayna contemplaba su espalda. La camisa abierta temblaba con sus pasos firmes moviéndose en el aire. Sus hombros eran tan robustos… Giró la cabeza para alejar esos pensamientos. ¿Y él decía que no sabía cuándo se saciaría? Desde luego ella padecía la misma enfermedad. No fue hasta que no oyó cerrarse la puerta tras ella y dio un respingo cuando se dio cuenta que él le había conducido hasta su suite.

			—Puedes usar lo que necesites. —Él la miraba quitándose la corbata.

			—¿Perdón? —Dominic ladeó la cabeza.

			—¿Quizás necesites ir al baño? —Le señaló la entrada—. La luz es sensible al movimiento. —Ayna parpadeó saliendo del trance, y pasó delante de él para entrar, pero antes sintió cómo él agarraba su mano. Se giró para mirarle. Su mirada era intensa y llena de ternura—. Tómate el tiempo que desees. —Depositó un dulce beso en su palma y ella le sonrió antes de escabullirse.

			Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos abandonándose a sentir la brisa del mar y la luz de la luna sobre su rostro. Se había dejado caer en el sillón de la terraza. El sonido de las olas le relajaba. Sus pensamientos giraban en una espiral de sentimientos encontrados. ¿Por qué tenía que marcharse precisamente en esos momentos? Ahora que comenzaba a vivir de verdad, se sentía completamente atado a ella. No quería por nada del mundo separarse ni un solo instante. Necesitaba saber dónde estaba a cada momento, verla a cada minuto. Sentirla. Se llevó las manos a la cara y dejó escapar un gruñido de fastidio asustándose de sí mismo. Sonaba tan obsesivo que rozaba lo patético. Iba a delegar autoridad. Cada vez estaba más convencido de ello.

			—¿Estás bien? —Su voz se filtró hacia sus oídos. Apartó las manos y la miró. Descalza, sin medias, con los picos de la blusa atados en un pequeño nudo cubriendo a duras penas su pecho y dejando el vientre al aire libre. Tragó saliva.

			—Sí. —Cogió su mano y tiró de ella para acomodarla sobre sus muslos. Ayna se sentó un poco avergonzada. Se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Pareces cansado, ¿quizás hubiese sido mejor que te dejase dormir? —Dominic le sonrió.

			—Tengo la impresión de que no voy a dormir mucho. —Se perdió en aquellos ojos azules y se sintió feliz al saber que poco a poco la conocía mejor, pues supo casi al instante que algo le preocupaba. Cogió su barbilla y la obligó a mirarle—. ¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? —Ayna no sabía si abrir la boca, pues de seguro toda su frustración saldría atropellándolo y logrando confundirle, pero en el baño no había parado de pensar en lo mismo que le había estado rondando la cabeza desde el día anterior. Necesitaba urgentemente definir aquella relación. Le urgía saber qué era ella para él. ¿Qué es lo que estaban haciendo? Se iría de viaje por la mañana y no lo iba a ver en una semana. ¿Qué iba a hacer ella durante todos esos días largos de verano sin su presencia? Dejó escapar un suspiro de fastidio. Reaccionó sorprendida al ver que él no había dejado de mirarla durante toda esa reflexión interna, y esperaba pacientemente su respuesta. Sus manos la rodeaban por la cintura. El sonido del mar. Aquello era perfecto. Y se rompería en poco tiempo.

			—Desearía…—Se mordió el labio, buscando una manera menos abrupta de soltarlo todo.

			—¿Desearías? — Él le apremió ladeando la cabeza.

			—No pensé que fuese necesario, pero… me urge saber…, bueno…, es decir… ¿qué somos tú y yo? —Hizo un gesto con la mano señalándolos a ambos.

			—¿Qué somos? —Dominic repitió su pregunta extrañado, después sonrió—. Lo que quieras que seamos, seremos. —Ayna parpadeó extrañada.

			—¿Cómo que lo que quiera yo? ¿Qué quieres tú que seamos? —Él continuaba sonriendo, cosa que le ponía aún más nerviosa.

			—¿Y qué quieres tú que seamos? —Ayna se llevó la mano a la frente y cerró los ojos agachando la cabeza.

			—Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. —Él apartó su mano delicadamente obligándola a mirarle.

			—¿Dónde ves la dificultad? ¿Hasta dónde quieres que sea de seria nuestra relación? —Ella lo miró confusa.

			—No puedes dejar que yo decida esto. Tendremos que estar de acuerdo los dos, ¿no? —Esa sonrisa le estaba despistando. Le dio una palmada en el hombro desnudo—. ¡Deja de mirarme así! Me estoy muriendo de vergüenza. —A Dominic se le escapó una pequeña risilla.

			—¿Cómo quieres que te mire? No sé mirarte de otra manera. Además…, ¿qué es eso de que estás avergonzada? ¿No se supone que soy yo el tímido? —Ayna hizo un pequeño mohín.

			—Se suponía eso, sí. —Le miró divertida—. Se te ha caído la coraza muy rápido. —Él se ruborizó de golpe y le dio un pequeño pellizco en el muslo.

			—Será que te has empeñado en quitarla. —Frunció el ceño de nuevo—. Bueno…, no me distraigas, ¿no era que tenías que definir esta relación?

			—Teníamos.

			—Perdón, teníamos.

			—Pues eso, dime. —Se le quedó mirando.

			—¿Qué quieres que te diga? —Hizo una pausa y al ver que ella apretaba los labios sin decir nada, añadió—. ¿Acaso no te dije que hicieras conmigo lo que quisieras? —Ayna parpadeó sorprendida. ¿Se acordaba de todo aquello que le había dicho aquella vez cuando estaba ebrio? —No me importa la relación que tengamos. —Sonrió—. Siempre que haya relación, claro. —Ella se ruborizó.

			—¿Cómo puede no importarte? ¿Es que no vas a objetar nada? Normalmente los hombres se suelen oponer a las relaciones serias, ¿lo sabías? —Se cruzó de brazos.

			—Yo no soy como todos —dijo divertido.

			—Ya me he percatado de ello. —Ayna estaba cada vez más frustrada—. Pero… ¿no eras tú el que huía despavorido de cualquier tipo de contacto personal? ¿Cómo de pronto estás dispuesto a asumir lo que diga?

			—No he dicho semejante cosa. —Se indignó y Ayna no pudo evitar seguir pinchándole ante su silencio.

			—¿Y si te digo que seamos novios?

			—Novios seremos. —Ella abrió la boca sorprendida.

			—¿Y si quiero prometerme contigo? —comenzó a picarle, pues daba la impresión de que no le importaba nada.

			—Me prometeré contigo. —Ayna dejó escapar un suspiro de sorpresa.

			—¿Y si me quiero casar contigo y pasar el resto de mi vida contigo?

			—Lo haré. —Se quedó mirándole unos instantes con intensidad y ella le dio una pequeña bofetada en la mejilla arrancándole una risilla.

			—Con esa actitud parece que no hablas en serio. ¿Es que no entiendes lo que quiero decirte? —Hizo amago de levantarse pero él se lo prohibió.

			—No. La que no lo entiendes eres tú. —Cogió su cara entre sus manos y le besó apasionadamente. Tras unos minutos de sorpresa, Ayna se debilitó y le devolvió el beso. Poco después él le puso fin—. No escuchas cuando hablo, ¿eh? —le susurró—. Oyes, pero no escuchas. —Su voz era melosa—. Te dije que tendrías que lidiar conmigo, porque ya eres mía. No me importa de qué manera. ¿Qué es lo que necesitas para estar segura de ello? ¿Ser pareja, novios, prometidos o marido y mujer? Lo que quieras, te daré todo lo que quieras, siempre y cuando con ello me asegure de que serás para mí. ¿Que si me da miedo verme envuelto en una relación? Por supuesto. Estoy aterrado. Pero mayor aún es el ansia y la necesidad que tengo de tenerte conmigo. —La volvió a besar, esta vez más suavemente y, cuando finalizó el beso, apoyó su frente sobre la de ella—. Mañana salgo de viaje a Ginebra.

			—Lo sé. —Su voz sonó apagada.

			—Ven conmigo. —Fue un impulso, pero necesario. No quería romper, ni con un solo día, el vínculo que se estaba formando entre ellos. Después de unos instantes de silencio, le oyó suspirar.

			—No puedo. —Qué más quisiera ella que fugarse una semana con su recién descubierto amante. Dominic sabía el por qué su negativa. Todo era demasiado reciente. Había una velocidad implícita en cada cosa que hacían. Aun a sabiendas de que lo pasaría mal, quizás necesitaban un paréntesis de reflexión. ¿Sería bueno para ambos? Dudaba de que fuese positivo para él. Pero no insistiría, aunque se aseguraría de llevarla consigo para el próximo viaje.

			—Volveré la semana que viene. Aún no sé cómo voy a hacer para sobrevivir tantos días sin verte. —Aquel ataque de sinceridad les sorprendió a ambos. La luz de la luna apagaba cualquier rubor y le confería valentía. ¿Quizás tuviese que sincerarse siempre en aquel ambiente? —. Voy a quemar tu teléfono a llamadas y mensajes. —Dejó escapar un suspiro—. Intentaré contenerme para no agobiarte. —Ahora fue ella la que sonrió.

			—¿Crees que eres el único? —Rodeó su cuello con los brazos escondiendo su rostro sobre su piel ardiente—. Nunca antes había sentido tal sentimiento de pertenencia y posesividad.

			—¿Posesividad? —Sentir su aliento y sus labios sobre su cuello erizó su piel y se movió incómodo en el asiento. Su suspiro de desolación se le filtró por los poros.

			—Nada. No quiero asustarte y que apartes a correr dado tu carácter antisocial. —Él dejó escapar una carcajada y Ayna se separó para contemplarle. No quería perderse esa estrella fugaz, rara de vislumbrar. Lo grabó todo en su memoria. Fue desapareciendo poco a poco hasta convertirse en una sonrisa.

			—Sí. Antisocial me define completamente. —Le dedicó una intensa mirada—. Bueno…, tengo que viajar en unas horas. —Ayna parpadeó volviendo a la realidad. Se incorporó.

			—Debería irme a casa, de seguro tienes mucho que preparar. —Pasó hacia el interior de la habitación, sintiendo su imponente presencia tras ella.

			—No y no. —Cogió los tacones cuidadosamente y se giró para despedirse chocando estrepitosamente con su firme pecho.

			—¿No y no? —Levantó la cabeza. Sin sus zapatos fue consciente de su altura. Sus ojos negros se clavaron en ella.

			—No tengo que preparar nada, Noida es la encargada de equipar mis viajes y de seguro no te irás a tu casa. —Ella ahogó una exclamación.

			—Estás siendo de lo más autoritario, ¿no te parece? —Sonrió. Él le acarició la mejilla.

			—Junto con mi característica antisocial, ser autoritario es otro de mis dones.

			—Mmmm…, no me había percatado de ello. ¿Y si me negara a quedarme? —Le dio un pequeño beso en el pecho, algo que le dejó unos segundos asombrado.

			—Te sobornaría. —Le sonrió—. Ponte cómoda, pasaré al baño. —Con esa simple frase dio por sentado que ella se quedaba. ¿Quizás se había planteado siquiera el irse? Pero le fastidió, solo un poco, el que fuese tan seguro de sí mismo. Desapareció de su vista casi al instante. Ayna dejó escapar un suspiro. No entendía esa sensación agridulce de estar con él y que se marchase en cuestión de horas. Cualquiera diría que no se fuesen a volver a ver en la vida. Pero ella ya conocía ese sentimiento de cuando empiezas a sentir por primera vez algo hacia otra persona. El solo hecho de tenerle cerca se convierte en prioridad, es como si tu mundo girase en torno a ello y despegarse de su presencia es algo que aunque natural, se torna dramático convirtiéndose en una pena absurda que se instala en tu corazón hasta que vuelve la ilusión de encontrarte con él de nuevo. Lo único que deseaba es que aquello durase para siempre y que esa fantasía permaneciese constante siempre que fuese con Dominic. Por otro lado, su instinto le decía que con él, todo sería emocionante. «Pertenecéis a círculos sociales distintos». Se sentó en la cama de una forma muy poco femenina. Su mente volvía a taladrarle con el mismo tema. ¿Qué había dicho? Ah sí, que se pusiese cómoda. Logró disipar su frustración distrayéndose en su habitación.

			El espejo le devolvía el rostro de alguien pletórico y feliz. Alguien a quién no conocía y no estaba acostumbrado a ver. Una imagen que le resultaba curiosa permitiéndole ver cómo, con solo aquellos atisbos de dicha, su expresión obraba milagros en su mirada. Se cepillaba los dientes con una sonrisa en la boca. «Ya has cambiado de imagen, eh», comentó para sus adentros refiriéndose a aquel reflejo que siempre le había torturado. Incluso sus ojos ya no le parecían tan diabólicos y no le reportaba agrios recuerdos, es más, había descubierto recientemente que al parecer era lo que más afectaba a esa mujer. ¿Marido y mujer? Se atragantó y escupió en el lavabo cuando aquel pensamiento cruzó a la velocidad de un rayo por su mente. ¿Cómo podría haber cambiado tanto en tan poco tiempo? Si hacía apenas dos meses quería abandonarlo todo, ahora se descubría queriendo vivirlo. Tenía que tomarse las cosas con calma. Se secó la boca y respiró hondo. Era tal la emoción que le embargaba cuando estaba con ella que todo le daba igual. ¿Casarse? Al día siguiente podría hacerlo. Sonrió. Por fin encontraba útil su fortuna. Haría de ella la reina de su vida. Sus pensamientos, su corazón y su cuerpo se introducían en una vorágine que siempre le conducían a ella. ¿Por qué luchar en contra? Era absurdo. Él era un as en los negocios, sabía jugar para ganar, por lo que identificaba a la perfección cuándo una batalla estaba perdida. Así pues, rendirse a ella era lo mejor que le podría haber pasado en su monótona e insípida vida. Ahora no era el momento, pues se marcharía a Ginebra, pero cuando volviese se dejaría la piel demostrándoselo. Su lugar estaba junto a él y se cercioraría de que ella lo entendiese. No iba a dejar escapar a la única persona en el mundo que había logrado despertarle. Colocó la mano en el espejo, sonriendo. Contempló sus cicatrices y arrojó la toalla contra aquel cristal para salir de allí cuanto antes. Antes de perder la sonrisa. Abrió los ojos con asombro.

			—Dijiste que me pusiera cómoda. —Ella le dedicó una tímida sonrisa—. Lo siento…, ¿la necesitas para el viaje? — Ayna se había deshecho de la falda y de lo que quedaba de su blusa. Jamás dormía con sostén, por lo que había abierto su armario y se había adjudicado una de sus camisas, que a juzgar por su tamaño, le serviría de camisón. Las mangas las había recogido en sus codos. El borde le llegaba a medio muslo y se había desabrochado varios botones superiores, los suficientes para no ahogarse de calor. Dominic tragó saliva. Definitivamente tenía un problema, pues su físico de nuevo se alteraba con tan solo contemplarla.

			—No —carraspeó, no le salía la voz—. Es decir…, no me hace falta, está bien si la usas. —Observó su Iphone. Apenas disponía de tres horas. Se sentó en la cama y se dejó caer soltando un suspiro que no supo si era frustración o satisfacción. Se llevó las manos a los ojos y los apretó con fuerza. Al instante sintió su delicado cuerpo junto a él. Levantando el brazo, la acogió sobre su pecho. Se quedó contemplando el techo, que tantas veces había observado antes, solo y ahora… Ella apoyó la mejilla en el lugar donde sus latidos sonaban con fuerza y su delicada mano, descansaba sobre su vientre, quemándole. Su frágil cuerpo se pegaba a él y no sabía si era su temperatura corporal o ella la que le hacía arder. Era consciente de sus suaves piernas, enredadas con las suyas, su sexo que aunque con la camisa de por medio, lo tenía rozando su cadera, y sus pechos pegados a su costado desnudo. Su erección se quejó dentro de su ropa interior. Maldijo por lo bajo y la observó. Su respiración era tranquila, sus grandes ojos estaban cerrados y aquellas largas pestañas le acariciaban el pecho. Se mordió el labio obligándose a renunciar a yacer con ella de nuevo. Tenía que controlar sus instintos porque asustaría a la pobre muchacha. ¿Era consciente ella de lo enfermo que estaba?

			No sabía exactamente cuándo había cerrado los ojos, ni cuánto tiempo había permanecido fingiendo que dormía con la intención de lograrlo verdaderamente, y finalmente desistió, pues comprendió que no lo conseguiría y para cuando lo hiciese, sería tarde para preparar su viaje. Así pues, deshizo su abrazo con delicadeza y se fue hacia la ducha dirigiéndole una última mirada. ¿Acaso era tan malo el querer tener a alguien con quien levantarse todos los días? Sonrió ante la visión de aquel menudo cuerpo durmiendo en su gigante cama. El agua fría era como una caricia sobre la piel que le servía para tomar conciencia de todo lo que se le venía encima. Lo suyo eran los negocios. Se desenvolvía perfectamente en ese mundo y no sería para nada difícil la reunión con Ethan y la inauguración del nuevo hotel, así como su presencia en el Salón de Ginebra, no. Lo verdaderamente complicado iba a ser estar separado de ella toda una semana. Aún seguía sorprendiéndose de sí mismo. La facilidad con la que se había adaptado a su compañía le dejaba desconcertado. La necesidad de tenerla consigo era tan nueva para él que le asustaba e ilusionaba a partes iguales. Por primera vez, quería formar parte de aquello a lo que llamaban relación y no sabía cómo debía comportarse. Quizás su viaje fuese lo mejor. Le daría tiempo para lograr llegar a un entendimiento de lo que estaba ocurriendo en su interior, y frenar un poco su recién descubierta impulsividad. Era la única mujer en la que había reparado y no quería espantarla comportándose como adolescente imprudente y en celo.

			Abrió los ojos perezosamente invadiéndole la sensación de que le había atropellado todo un tren de mercancías y se percató de que él no estaba. Se irguió con rapidez con el temor de haberse quedado dormida sin que le hubiese dado tiempo a despedirse, pero su corazón palpitó esperanzado cuando le llegó el suave sonido de la ducha. Se levantó y se encaminó hacia aquel sonido como uno de los niños del flautista de Hamelin y como si realmente le hubiesen hechizado, observó detenidamente lo que tenía frente a sí. Las enormes puertas de cristal opaco escondían el cuerpo desnudo de Dominic y la curiosidad ganó la batalla a la prudencia o el recato. Su mano se movió motu proprio y abrió una de ellas cuidadosamente. Desde luego era el mismísimo diablo del pecado. ¡Qué físico tan espectacular! Tuvo que tragar saliva para que no se le cayera. Parecía estar sujetando el muro de la pared, pues tenía ambas palmas apoyadas en él, los hombros robustos, la cabeza gacha y el agua cayendo cual cascada resbalando por cada músculo cincelado. Su trasero bien torneado y sus piernas trabajadas descansaban sobre el tibio mármol. Levantó la cabeza y la dirigió hacia el caño de agua que caía desde el techo. Sus ojos cerrados, su cabello pegado… Abrió la boca para sentir el agua dentro y después la expulsó hacia afuera. Ayna se lamió los labios inconscientemente. Las cicatrices de su espalda llamaron su atención y antes de darse cuenta, posó sus labios sobre una de ellas. Los dos se sobresaltaron. Dominic se apartó el agua de los ojos y los abrió con dificultad con las pestañas pegadas a causa de la humedad. Lo que observó le dejó sin aliento. Se había metido en la ducha con la camisa puesta y tanto el vapor como el agua que le alcanzaba, hacía que se le pegase toda como si se tratase de una segunda piel. La cogió por las muñecas y la apoyó contra la pared sin percatarse de su rudeza.

			—¿Sabes cuánto me ha costado controlarme para no lanzarme sobre ti nuevamente? —Ella parpadeó, sorprendida, y tan solo deseó lamer el agua que resbalaba por su rostro—. No vas a poder librarte ahora. —No le dio tiempo a responder, pues su boca saboreó la de ella de una manera muy pasional. Mordió su lengua y lamió sus labios. Ayna gimió. Su firme cuerpo desnudo pegado a ella, el agua cayendo sobre ellos…, su perdición. Devoró su boca como si se tratase de su último beso y se aferró a sus hombros con fuerza, arañándolos. Él gruñó dentro de su boca. Se aferró a sus muslos y aunque la camisa se interponía entre ellos, percibía perfectamente su erguida erección contra su vientre. En un abrir y cerrar de ojos se encontró cara a la pared, con la mejilla pegada al cristal. La boca ardiente de Dominic besaba su cuello y sus dientes afilados marcaban su piel. Ahogó un grito cuando sus manos agarraron con fuerza sus pechos, pellizcó sus pezones con deferencia y estos, traicioneros, respondieron en el acto. Su firme y dura erección se clavaba en su espalda haciéndole perder el juicio.

			—Ah…—Levantó el rostro restregándose con el cristal, ahora le mordía el lóbulo de la oreja, besándolo despiadadamente. Ayna llevó sus manos hacia atrás para acoger su cabeza, pero tan solo duró unos instantes pues Dominic se agachó. Levantó su camisa lo justo para descubrir su trasero y le dio un enorme beso acompañado de un mordisco—. ¿Es que tienes hambre? —Sentía su lengua seguida de sus dientes allá por donde pasara. Su voz era apenas un jadeo.

			—Mucha…—La de Dominic era ronca y resonó a través del agua. Le dio la vuelta y ella a duras penas abrió los ojos para mirarle desde arriba. Besó sus rodillas, lamió sus muslos y subió su camisa. Ayna abrió los ojos asombrada… no haría lo que ella creía que haría ¿no?

			—Ah... —Sí. Lo hizo. La lengua de Dominic bailaba en círculos por su sexo haciéndole temblar las piernas, a duras penas aguantaría mucho más. El ardor de su boca junto con la tibieza del agua aumentaban su placer. Se aferró a sus hombros con fuerza, pero justo cuando iba a alcanzar el orgasmo, él se levantó, alzándola contra la pared y hundiéndose en ella sin contemplaciones.

			—Sí…—Siseó entre dientes con la mandíbula apretada y comenzó a penetrarla de manera violenta. Entraba y salía de ella con una facilidad extraordinaria como si ella no pesase más que una pluma. Su firme pecho restregándose con sus senos y sus jadeos roncos contra su oído comenzaron a volverla más ansiosa. Arañó su espalda al descubrir que estaba cerca de su clímax—. Ah…— Dominic lo alcanzó antes que ella y sus gemidos de placer sirvieron para que ella le siguiese poco después contrayéndose en pequeños espasmos contra su cuerpo. Le costó más de lo normal volver a la realidad. Cuando abrió los ojos, él ya la había puesto en el suelo de la ducha y la miraba con intensidad.

			—No tienes ni idea de la clase de bestia a la que has despertado. —Su sonrisa ladeada dejó a la muchacha sin respiración solo unos instantes.

			—¿La tienes tú? —Colocó sus pequeñas manos sobre su amplio pecho y se acercó para darle un discreto pero perceptible mordisco sobre la piel. Como el que enciende un interruptor, Ayna se percató perfectamente por el cambio en su forma de respirar que se estaba excitando de nuevo y supo entonces que él jamás sabría cuánto le encendía eso.

			—Me obligarás a que cancele el vuelo. —Colocó las manos a ambos lados del cristal, acorralándola, y se acercó sin apartar sus ojos negros de la boca femenina. Ayna tragó saliva a la espera de su ataque. Dominic le apresó el labio inferior con los dientes y gruñó antes de apartarse—. Tengo que irme o corres el riesgo de que te lleve conmigo en contra de tu voluntad. —Maldijo por lo bajo y salió de la ducha a la velocidad del rayo—. Tómate tu tiempo.

			En otras circunstancias se habría tomado todo el tiempo del mundo, pero en aquellos momentos no iba a quedarse recreándose bajo el agua, mientras se perdían los últimos instantes que podría disfrutar de Dominic antes de que se marchara, así que optó por darse una rápida ducha y robarle un albornoz típico de hotel, sonrió. Ya se había puesto el pantalón y remetía su camisa bajo ellos cuando ella salió del baño. Le dedicó una breve mirada.

			—Lo siento, tengo prisa. Mi vuelo sale en media hora. —Fue como un jarro de agua fría sobre ella. Sentía una pena absurda, como si aquel adiós fuese permanente en lugar de temporal. Se pateó mentalmente ante semejante actitud derrotista.

			—Lo entiendo. No es necesario que te disculpes. —Su sonrisa fue forzada.

			—Te prometo algo más romántico cuando vuelva —dijo en tono burlón, mientras pasó por su lado para colocarse la corbata frente al espejo del armario.

			—No es que necesite algo más romántico —dijo en apenas un susurro.

			—¿Cómo? —Dominic intentaba mantener una conversación con ella en la medida de lo posible mientras se terminaba de preparar.

			—Romanticismo, pasión, erotismo… son términos que se complementan bien. —No sabía por qué estaba hablando de aquello precisamente ahora que desaparecería de su lado durante unos días, pero sentía la irrefrenable obligación de verle marchar con resquicios de anhelo hacia ella. Como si sembrando ideas en su cabeza lograse hacerle volver antes. Resopló ante su insensatez, pero ya no podía parar a su lengua, que no estaba para nada obedeciendo a su prudencia. Dominic le dirigió una mirada interrogante levantando una de sus cejas negras—. ¿Qué? ¿Es que piensas que eres el único que tiene… ciertas… necesidades? —Su comentario le pilló desprevenido y tras unos segundos de sorpresa, estalló en una carcajada que fue menguando hasta convertirse en una sonrisa, la miró intensamente.

			—Sí…, lo pensaba. —Ella se cruzó de brazos, desafiante.

			—Pues te equivocas. No sé en qué lugar situar este encuentro, pero…—Él la miró, divertido e imitó su pose cruzándose de brazos también.

			—¿Lugar? —Tras unos minutos contemplándose mutuamente, decidió continuar con la conversación mientras seguía con sus pobres intentos de arreglarse. Fue hacia el baño, cogió una pequeña cantidad de gel de peinado y se pasó los dedos por el húmedo cabello. Ayna se animó a seguir con sus pensamientos en voz alta.

			—No he dejado de pensar en nuestra primera vez. —A pesar de parecer distraído, Dominic no perdía un ápice de sus palabras. Cuando hizo el amor con ella en su casa supo inmediatamente que no era virgen. No era que lo esperase, hubiese sido todo un milagro encontrar a una mujer de esa edad completamente casta, pero fue todo un shock para él. Le invadió un absurdo sentimiento de posesividad y una completa irracional rabia de imaginarla con otros hombres, ¿cuántos habría habido antes que él? ¿Dónde y cómo habían sido sus relaciones? Desechó el rumbo de sus pensamientos cerrando los ojos—. En el escritorio ha sido muy… pasional... —¿Lo habría hecho sobre otro escritorio con otro hombre antes? Apretó los dientes—. En la ducha…—Ayna cerró los ojos soñando despierta. Aún en su contra, dejó escapar una risilla cuando la contempló divagando y pasó a colocarse la chaqueta. Cogió su Iphone y se acercó a ella para mirarla intensamente. Ayna abrió los ojos al notar su presencia. Él repasó su cuerpo con la mirada.

			—¿Necesitas evaluarlo? —Optó por la diversión censurando con una imponente orden interior a su mente.

			—En realidad no. Es solo que…—Le tenía a un palmo de distancia. Trajeado. Perfumado. Impecable. Esa mirada negra y profunda que le atravesaba como una daga. Comenzó a balbucear tontamente—. Solo que…

			—¿Solo qué? —«¡Dios! esa sonrisa ladeada no, por favor, o me agarraré a su pierna cual niña pequeña y no permitiré que se vaya».

			—Suelo tardar…, en fin…, contigo es todo tan distinto. —Hacía un rato que hablaba para ella misma, aunque lo hiciese en un suave susurro, y lo que menos esperaba era que él le estuviese prestando atención, pero lo hacía, así que cerró la boca de golpe reprendiéndose a ella misma y sintió las mejillas arder.

			—Lo sé —y decidió no seguir torturándole y torturándose a sí mismo con semejante tema de conversación—. Tengo que marcharme. —Le dio un pequeño beso en los labios, agarrando suavemente sus mejillas—. Puntúa cuanto quieras nuestros encuentros, pero te aseguro que cuando vuelva…, no podrás ni valorarlo. —Ella se sonrojó hasta las orejas y Dominic le guiñó un ojo, girándose para marcharse. La puerta de la habitación se cerró cuidadosamente tras él dejándola en un estado hipnótico. Despertó cuando su móvil sonó.

			[image: ]

			Aún en albornoz, corrió hacia la puerta. La abrió violentamente y se asomó al pasillo. Contempló su espalda.

			—¡Pero si aún no has llegado al ascensor! —Él se giró con una sonrisa en los labios y se volvió para entrar en el elevador. Tenía la mirada clavada en ella y, antes de que se cerraran las puertas, colocó su mano al lado de su boca a modo de bocina.

			—¡Así es cómo te echo de menos! —Ayna se quedó contemplando su imagen. La chaqueta abierta, la camisa cuidadosamente abrochada hasta el último botón con la corbata bien colocada. Su cabello peinado hacia atrás, a pesar de un pequeño mechón que la caía sobre el rostro. La mirada intensa. La sonrisa en la boca. Sus manos en los bolsillos, apartando la chaqueta a ambos lados. Así fue cómo se quedó grabado en su mente. Bajando por el ascensor.

		


		
			

Capítulo 33

			A pesar de sus infructuosos intentos de concentrarse en lo que estaba haciendo, no desistió en intentarlo de nuevo, pero como todas las veces anteriores, el sonido de aquella pequeña pelota golpeando el techo una y otra vez, atrajo su atención, despistándole, y no pudo evitar apretar la boca en un evidente gesto de enfado.

			—¿Es que no tienes otro lugar donde ir? —Le indicó la puerta, exasperada—. Ve a divertirte por la ciudad, ve a la playa, date una vuelta en alguno de tus coches, queda con alguna mujer, ¡lo que sea! —Dio una palmada sobre el escritorio—. Pero déjame trabajar tranquila. —Sus increíbles ojos dorados se clavaron en ella.

			—La culpa es de Domi, hermanita. Prometió acompañarme toda la semana cuando dije que ampliaría mi estancia y no me dijo nada de que se iba de viaje, el muy astuto. —Sus últimas palabras apenas fueron un susurro de fastidio. Volvió a su posición inicial. Allí, tumbado sobre el sofá beige, con las piernas cruzadas, arrojaba una pequeña pelota hacia el techo y la recogía, una y otra vez. Noida se sujetó el puente de la nariz. Se conocían prácticamente desde siempre, pues cuando Dominic salió del internado y tomó el control de la empresa, Nikolái había aprovechado cualquier tiempo libre del que dispusiera para acudir a verle. Ella salió de su propio colegio, nada que ver con el de su hermano, no mucho tiempo después y pasó a dirigir la recepción, para asumir la dirección del Hotel Costa del Amanecer siempre que Dominic tenía un viaje de negocios. Se podría decir que ambos hermanos sabían desenvolverse perfectamente en aquel ámbito. Así pues, fue cuando Niko comenzó a llamarla hermanita, y prácticamente se había convertido en su protector, teniendo en cuenta el carácter reservado y distante de Dominic. Dejando de lado el sentimiento de cariño que le tenía, el tenerle allí sin nada que hacer, básicamente perdiendo el tiempo, le ponía de los nervios. Unos suaves golpes en la puerta llamaron su atención y dio por perdida su guerra de quitárselo de encima.

			—Adelante.

			—Noida…, aquí tienes el informe que me pediste. —Ayna entró sin reservas sin percatarse del intruso. Ella asintió dirigiendo su mirada cristalina a aquellos documentos—. Brigitte ya ha logrado comunicarse con el señor Jules, que ha aceptado el nuevo presupuesto y…—Se cruzó de brazos y dejó escapar un suspiro, mientras Noida pasaba las páginas ojeando brevemente lo que tenía que firmar— aún faltan algunas agencias por confirmar la solicitud que enviaste con respecto al próximo evento.

			—Ahá…—añadió distraída—, pues tendremos que…—Sus ojos volaron hacia Niko, que se había quedado callado, dándole vueltas a la pequeña pelota y mirándolas a ellas. Abrió los ojos ante su idea. Se irguió dejando sus palmas sobre el escritorio. Ayna observó sus manos y le dedicó una breve mirada a aquel escritorio. Dominic con el cabello revuelto, la camisa abierta y su amplio pecho al descubierto. Cerró los ojos con fuerza. «Mierda». Era su primer día sin él y no paraba de fantasear, no quería ni imaginar lo que ocurriría a medida que avanzase la semana—. Ayna…—Esta parpadeó para atender a su superiora—, lleva los documentos relacionados con el Baile de la Luna a las agencias pertinentes. No vuelvas hasta que no encuentres respuestas de todas. Si tienes algún problema o te ponen algún tipo de impedimento, me llamas. Después necesito que pases a recoger todo el merchandising que necesitaremos para el evento. —Ayna se quedó reflexionando unos instantes.

			—No quisiera contradecir tu orden, pero… ¿no es algo que se puede hacer informáticamente? Además, la mayoría de las agencias son de fuera de la ciudad, por no decir que el merchandising lo mandan directamente al departamento de provisiones. — Noida levantó una ceja rubia, gesto que le recordó a alguien en particular.

			—Por supuesto que se puede hacer vía Internet, pero prefiero que lo hagas personalmente. —Ayna asintió de mala gana. Con los adelantos que habían, y teniendo en cuenta que en sus otros hoteles prácticamente todo estaba a la última tecnológicamente hablando, seguía sin entender por qué en ese hotel todo funcionaba un poco a la antigua. Se mordió el labio. Un poco sonaba demasiado condescendiente. Aquel hotel funcionaba como si se hubiese estancado varios siglos atrás. ¿Sería inherente a aquel lugar? —. Y… llévate a ese guardaespaldas. —Señaló hacia el sofá y ella se giró sorprendiéndose en el acto. No se había percatado de que había otra persona en la sala. Y su asombro aumentó al reconocer a aquel hombre que se incorporó con gesto de indignación.

			—¿Yo? ¿Convertido en chico de los recados? ¿Bromeas? —Se levantó con la pelota en la mano. Noida sonrió.

			—No tienes elección. Estás aburrido, incordiándome y Dominic no está aquí para acompañarte en tus travesuras, así pues…—Le dedicó su sonrisa más encantadora—, ¿serías tan amable de acompañar a la señorita Lee a hacer lo que le he pedido? —Él se cruzó de brazos.

			—¿Conoces algo llamado videoconferencia? Ese recado es antihumanitario, lo sabes, ¿cierto? Además…, ¿olvidas mi intención de pasar desapercibido?

			—Resulta que me encanta trabajar a la antigua… con respecto a lo otro…—Se sentó de nuevo, escribió una cifra y firmó un cheque, se lo tendió a Ayna que abrió los ojos con asombro al contemplarlo. Nunca entendería el concepto de dinero que tenían los ricos—. ¿Crees que bastará con esto para transformarle en un hombre normal y corriente? —Su ironía pesaba en el ambiente.

			—Y te sobran unos cuantos ceros —dijo Ayna.

			—Bueno, lo que sea.

			—Yo no necesito que paguen nada por mí. Y por cierto…, ¿qué pasa si no quiero ser transformado en un tipo ordinario? — Soltó estupefacto.

			—Considéralo un regalo, además… ¿No querías anonimato? ¿Qué puede ser más discreto que ir de reunión con una simple recepcionista? Sin ofender…—Le dedicó una mirada a Ayna.

			—Claro, claro…—dijo esta escéptica. Nikolái se les quedó mirando durante unos instantes. La verdad es que la opción de irse todo el día junto a la persona que había logrado llegar hasta Dominic era, cuanto menos, curioso. Mucho más que quedarse rumiando de aburrimiento por los rincones. Además tendría la oportunidad perfecta para incentivar a su amigo a que volviese.

			—Una condición. —añadió. Noida le concedería lo que quisiera con tal de que la dejase trabajar tranquila—. En cuanto acabe con esa burocracia… debes concederle el día libre. —Se cruzó de brazos satisfecho con su propuesta. La contempló reflexionar unos instantes.

			—Trato hecho. —Ayna levantó una de sus cejas en un claro gesto de sentirse insignificante. Ahí estaba ella, siendo arrojada de un lado a otro, totalmente a merced de aquellos gigantes negociadores. Resopló. Bueno, tanto mejor, de seguro se distraería. Le dedicó una mirada de soslayo a aquel imponente hombre que le miraba con una sonrisa en los labios así como con sus preciosos ojos dorados.

			—Bien…—dijo, arrojando la pelota al sofá y metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Comenzamos con mi parte favorita? Transfórmame en un pordiosero. —Ahora su sonrisa era totalmente forzada.

			Dominic había acabado su reunión con el señor Edwards hacía apenas unos minutos y se dirigía al hotel para encontrarse con Ethan. Desde que llegara a Ginebra no había podido escabullirse en ningún momento de los compromisos que le ataban, y lo que le había parecido normal siempre, pues Noida tenía instrucciones de organizarle la agenda de tal manera que no le dejaba respirar, ahora le parecía un auténtico infierno. Sonrió. Cómo le había cambiado tanto la vida que hasta su forma de hacer negocios, le resultaba pesada. Él era de los que no se concedían ni un minuto de tregua. Los negocios eran los negocios, y mantenerse ocupado hasta la saciedad le llevaba estrepitosamente hasta la extenuación, cosa que siempre necesitaba para poder, quizás, conseguir dormir. Pero ahora era distinto, quería tener tiempo para otras cosas, que se tornaban cada vez más imprescindibles. Su móvil vibró sacándole de sus pensamientos y un absurdo sentimiento de alegría le invadió al extraerlo de su bolsillo.

			[image: ]

			Torció el gesto. Era Nikolái, adjuntándole la foto de un trasero femenino enfundado en unos vaqueros. Como si le importase con qué mujer se había enredado ahora. Cuando fue a guardarlo, vibró de nuevo. Lo ojeó.
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			Dominic abrió la foto que le adjuntó y el aire abandonó sus pulmones. Era ella. Estaba de perfil ojeando unas camisetas en una tienda masculina. Tan solo podía contemplar su trasero bien torneado en aquellos vaqueros y una camiseta palabra de honor, al parecer de gasa, que le llegaba casi a la cintura, abrazándola con delicadeza. Podía distinguir perfectamente la redondez de sus pechos. La imagen obviamente había sido tomada sin su consentimiento, pues andaba distraída sin percatarse de la amenaza que le acompañaba. Apretó el móvil con fuerza hasta contemplar sus nudillos tornarse blancos.
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			El músculo de la mejilla le palpitó con fuerza y sus dientes se apretaron, tensos.

			—¿Qué es eso de que no podías quitártelo de encima? —Ladró asustando a su chófer.

			—¿Qué querías que hiciera? —Noida no se iba a dejar amedrentar por la ira de su hermano, lo conocía de sobras—. Me has dejado, como siempre, asumiendo tu puesto. No puedo pasearle por ahí como él pretende que haga.

			—¿Por qué ella? —gritó desde el otro lado del teléfono haciendo que Noida se apartase el móvil del oído dedicándole una mirada de fastidio.

			—Lo siento…, tengo trabajo que hacer…, no te escucho… Adiós…—Colgó. Notó que el mal humor de Dominic llegaba hasta allí desde Ginebra, y sacudiendo el aire como quien aparta una mosca, volvió su cara hacia lo que estaba haciendo. Cuando se le ocurrió aquella idea, no pensaba en absoluto que molestaría a su hermano, pero conociendo a Nikolái, de seguro que se las había ingeniado para sacarlo de sus casillas. Como hacía siempre. Era innato en él hacer que Dominic perdiese los papeles. «Le hago sentirse vivo». «La ira es un sentimiento como cualquier otro ¿no? », le dijo una vez. Noida sonrió. Que se apañasen, ella estaba muy ocupada.

			Se quedó unos segundos mirando el asiento de piel negro que tenía frente a sí. No era que desconfiase de ella, pero sabía de sobras el carácter conquistador de Nikolái. ¿Cambiar un multimillonario por otro no era tampoco una gran pérdida no? Arrojó el móvil con fuerza al suelo. ¡Si ella estaba con él!, comenzaba a perder la seguridad en sí mismo.

			—Espera, aún no. —Cogió su cara entre las manos para obligarle a mirarla, algo que a él le dejó completamente descolocado, y a continuación despeinó su cabello con los dedos. Frunció el ceño y volvió a recolocar el pelo hasta quedar satisfecha. Él no perdió detalle de sus expresiones. La contempló morderse el labio, hacer un mohín y, finalmente, mostrar una sonrisa triunfadora—. Sí. Ahora eres completamente normal —dijo, separándose de él y obligándole a contemplar su imagen frente al espejo—. Un hombre muy atractivo, pero normal —lo dijo sin darse cuenta y se ruborizó al instante cuando él dejó de mirarse y se giró con aquella deslumbrante sonrisa en los labios. Nikolái se había colocado unos vaqueros que le llegaban a los gemelos, dejando al descubierto parte de sus piernas, unas deportivas azul cielo y un polo blanco cayendo informalmente por fuera.

			—Perfecto. Y ahora… ¿vamos a acabar con tu trabajo? —le sonrió de nuevo. Ayna presentía que iba a ser un día muy largo.

			—No tengo ningún tipo de objeción con tus ideas, de hecho, pienso que has enfocado muy bien lo que te pedía, como siempre. —Le dedicó una sonrisa a aquel joven que tenía un innegable talento para la arquitectura. Ethan Jones, era casi de su misma altura, de cabello negro y ojos azules.

			—¿Te parece bien que dejemos el área infantil en esta zona? —Ambos se hallaban de pie, en el despacho de uno de sus hoteles, ojeando los planos acabados del Hotel Paradise. La construcción ya había comenzado, a pesar de las trabas que se habían encontrado con la zona ajardinada. Aquel era un debate que quedó abierto para que Ethan realizara las modificaciones que creyese oportunas tan solo a esperar el consentimiento de Dominic. Nada más llegar al hotel, había tenido que cambiar forzosamente su mente de rumbo, pues si no se enfrascaba en los negocios, giraba una y otra vez dirigiéndose sin remedio hacia el mismo tema. Nikolái estaba con ella. Había perdido la cuenta de las veces que había contemplado la imagen de su teléfono. Cerró los ojos con fuerza. «¡Concéntrate maldita sea! »—. ¿Dominic?

			—Sí…, sí, claro… Creo que es una muy buena solución. Aquí y… aquí. — Señaló con el dedo dos zonas del plano—. Quiero personal de animación turística, por lo que necesito que habilites dos zonas de entretenimiento. —Ethan le observó.

			—Pero eso depende de las actividades que quieras que se realicen. —Al ver que no contestaba añadió—: Cuánto espacio le damos a cada zona y si va a ser con jardines, asfaltado... —Después de unos segundos contemplando la idea respondió:

			—Esta… para actividades familiares y esta otra…—Señaló—, exclusivamente para niños. —La imagen de Isola atravesó su mente como un rayo. Divirtiéndose con cuentos infantiles—. Teatros. —Ethan se extrañó.

			—¿Teatros? —Dominic sonrió para sus adentros.

			—Sí…, un lugar para representaciones de películas Disney en vivo y en directo. Princesas, príncipes, etc., etc. —Se irguió y se cruzó de brazos con renovada confianza—. Quiero todo el espacio ajardinado de forma natural. Nada de césped artificial ni flores de plástico. Contrata a un paisajista, y lo que se tenga que instalar que sea de madera. ¡Ah! Y zonas acuáticas también. —Ethan asintió mientras ya comenzaban a pasar algunas ideas por su mente.

			—Habrá que pedir las autorizaciones necesarias, nuevos presupuestos y contratar mano de obra.

			—Muy bien… Lo dejo en tus manos. —Le dedicó un fuerte apretón y añadió—: ¿Nos vemos mañana para ir al Salón? —Ethan le sonrió.

			—Sí, claro…, se lo comentaré a Paul.

			—De acuerdo, ya hace tiempo que no le veo. En fin, mañana hablamos para concretar la hora. Supongo que la reunión que tengo no me llevará más de dos horas, pero por si se retrasa, ya sabes.

			—Perfecto. —Ethan se quedó contemplando cómo desaparecía de la oficina. Sonrió. No bien había acabado la carrera, se enteró de los proyectos de la compañía Bassols y envió sus trabajos al personal de recursos humanos aunque sin ninguna esperanza de que un imperio como ese se fijase en un novato como él. Aún recordaba la estupefacción que sintió al ver cómo el mismísimo Dominic Bassols se plantaba ante él para contratar sus servicios y desde entonces se había convertido en su arquitecto personal y poco a poco en uno de sus amigos. Aunque era una persona enigmática y tremendamente reservada, dejaba ver atisbos de su terrible pasado así como de sus problemas sociales. Sonrió mientras recogía los planos. No podía esperar a acudir al Salón. Era incapaz de ocultar ese nerviosismo propio de un niño ante la perspectiva de ir a ver coches. Adoraba los coches y ese era uno de los puntos de unión que tenía con Dominic.

			Dominic había casi finalizado su jornada cuando se dejó caer en la cama de su suite. Se llevó la mano a sus sienes. El pulso le palpitaba con fuerza y sentía que le iba a estallar. Su móvil vibró y tras unos segundos de lucha consigo mismo, decidió ojearlo.
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			Un absurdo júbilo le inundó el pecho y lo hizo incorporarse apoyando sus brazos sobre las rodillas. Leyó el mensaje varias veces con una sonrisa tonta en los labios, antes de responder.
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			La ansiedad se adueñó de él. No quería decirle a bocajarro que se apartase de Niko, que perdía la confianza en sí mismo cuando se trataba de él, que se estaba muriendo de celos por no poder estar en su lugar, que él también quería que lo convirtiese en un hombre vulgar y corriente y le llevase ropa al probador de cualquier tienda mediocre. Tragó saliva.
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			El corazón comenzó a latirle a toda velocidad y se encogió cuando leyó su respuesta.

			[image: ]

			Dominic dejó escapar una maldición y abrió los ojos con asombro al ver que había marcado la tecla de llamada.

			—Hola…—Su voz… se filtró por sus oídos llegando hasta su alma y cerró los ojos dejándose caer en la cama—. ¿Dominic?

			—Sí…, estoy aquí… Es solo que quería oírte. —Al otro lado de la línea, Ayna entrecerró los ojos. Su voz sonaba cansada y ausente.

			—¿Estás bien?

			—Sí…, agotado, es todo, ¿y tú?

			—Melancólica. —Aquello le sorprendió y se llevó una mano a la nuca contemplando el techo.

			—¿Melancólica?

			—Sí…, no sé… Llevo todo el día echándote de menos. Resulta que tengo el día supuestamente libre y no estás aquí, aunque…

			—¿Aunque? — Dominic sonaba ansioso.

			—Bueno…, igual, a pesar de que estuvieses aquí, andarías enfrascado en tu trabajo, así que de todos modos estaría sola. —Sintió como si le hubiesen dado un gancho en toda la cara.

			—¿Crees que no me tomaría el día libre por ti? —Aumentaba su ansiedad y comenzó a respirar entrecortadamente.

			—No es eso, es solo que… he estado reflexionando y no quiero interferir en tu trabajo, eso es todo.

			—No interfieres en mi trabajo —gruñó.

			—Discrepo… Desde que empezamos nuestra… curiosa relación, estás saturado y cada vez más extenuado. Tengo la impresión de que he estado egoístamente quitándote demasiado tiempo. —Era lo último que necesitaba oír.

			—Escúchame bien. Mi tiempo lo raciono yo, ¿entiendes? Yo decidiré el tiempo que puedo o quiero dedicarte. —La ira comenzaba a surgir, dando paso a la rabia, ¿de dónde salía semejante reacción? Se sentía infantil e inmaduro dando paso a su injustificada indignación, pero, ciertamente, dado que su autoestima no paraba de caer en picado dando paso a sus antiguas inseguridades, el mantener aquel disparate de conversación no era lo que precisaba justamente en esos momentos.

			—Lo siento. No pretendía que te enfadases conmigo, es solo que me siento culpable cuando te encuentro tan agotado. Me gustas más cuando estás pletórico. —Dominic abrió los ojos con asombro. ¿Estaba tratando de decirle algo bajo esas palabras?

			—No estoy enfadado. Está siendo un día duro. —Presionó fuertemente su frente. La cabeza le iba a estallar. «Te necesito tanto… tanto que… duele»—. Tengo una reunión. Debo dejarte. —Colgó. Se llevó las manos a la cabeza, ¿por qué comenzaba a sudar? No eran buenos signos.

			Al otro lado de la línea Ayna se quedó cortada. Su tono había comenzado siendo cansado, para después pasar a ser rudo y finalmente había sido autoritario rozando lo desagradable, ¿Qué demonios le pasaba? Solo había tratado de ser sincera. Era cierto aquello de que le echaba de menos más de lo que ella se hubiese esperado y también era verdad que se sentía extremadamente culpable y egoísta al querer tenerlo para ella sola en cualquier momento y a todas horas. ¿Acaso era tan malo? Sí, lo era. A veces, su enamorado cerebro se olvidaba de quién era él, y desde luego el encontrarse en el hotel más pequeño de su compañía le hacía pensar que no era aquel magnate que ciertamente era. Su curiosidad por él le había llevado a examinar todos y cada uno de sus hoteles por internet y aún le costaba asimilar todo lo que descubrió. Era demasiado espectacular que una persona como él se hubiese fijado en una muchacha normal y corriente como ella. Suspiró. Desde luego que no era consciente del peso que tenía Dominic para con la sociedad, y aún menos del peso de su bolsillo.

			—¿Comemos? —Ayna volvió a la realidad, aturdida. Aún estaban frente a las puertas de la agencia ABE’s. No sabía cómo aquel hombre se las había ingeniado para acabar con su trabajo en solo un pestañeo. Bueno, sonrió, sí lo sabía. Había entrado resueltamente en aquel edificio para colarse con descaro en la oficina principal sin siquiera pedir cita previa. No había esperado a que le anunciasen ni mucho menos a que la directora acabara con la reunión que estaba llevando a cabo. Sencillamente, había dado instrucciones y órdenes a aquella mujer que, para sorpresa de Ayna, había obedecido sumisamente en cuanto supo su apellido, así que, finalmente, se había librado de toda burocracia por arte y gracia de su excelencia el señor Nikolái Staristov. Era innegable el talento que les rodeaba a estos millonarios. Todo aquello le hacía sentirse absurdamente ignorante.

			—Pues…—Se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja—. Había quedado para almorzar con mi tía y mi hermana. —Nikolái levantó las cejas en un gesto de sorpresa. Se le olvidaba que estaba con una chica que no cumpliría con cada uno de sus caprichos.

			—¿Te importaría que os acompañase? —Ayna reflexionó unos segundos.

			—No, que va… ¿Te gusta la comida mejicana? —Nikolái le respondió con una deslumbrante sonrisa, lo que confirmó su asistencia. Se dirigieron hacia el parking público y este torció el gesto.

			—¿En serio me vas a hacer bajar ahí? —A ella se le escapó una risilla.

			—Se supone que ahora eres un hombre de a pie. No seas tan quisquilloso. —Él se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.

			—No puedo evitarlo, es algo innato. —Ambos sonrieron mientras se acercaban al coche de la chica. Escuchó el sonido de disgusto a su lado—. ¿Un escarabajo? —Ayna se giró y le dedicó un gesto divertido con sus manos en las caderas.

			—Perdona, señor, ¿tiene usted algún problema con mi coche?

			—No, ninguno. —Él levantó las manos en señal de disculpa. Ayna entró y pulsó el botón del techo. Mientras este se guardaba, añadió.

			—Además, es descapotable, ¿sorprendido? —Le dedicó una sonrisa.

			—Sí…, es lo más espectacular que he visto en mi vida. —No disimuló la ironía de sus palabras—. Si quieres, puedo conseguirte uno nuevo, más impresionante. —Le dio la vuelta al coche mientras se montaba en su lugar de copiloto.

			—¿A qué precio?

			—Sería un regalo. —Le sonrió.

			—Un coche como regalo…, ¿bromeas?

			—¿Por qué iba a bromear? —Sus ojos dorados parecían hablar en serio.

			—¿Tú te estás oyendo? No se puede regalar un coche así como así como el que regala piruletas. —Un brillo travieso iluminó sus ojos.

			—¿Prefieres piruletas? Qué atrevida, señorita Lee. —Primero se quedó paralizada durante unos segundos para después estallar en una sonora carcajada.

			—Anda…, déjalo ya.

			Continuaron el trayecto hablando de cosas sin importancia, coches que les gustaban, gustos alimentarios. Aquel impresionante hombre era de lo más cercano, nada que ver con la apariencia de felino peligroso que traslucía. Se percató de que la conversación fue tan fluida y amena que el viaje se le había hecho corto. Ayna salió y Nikolái se apoyó en la puerta del vehículo.

			—Te esperaré aquí. —Ella asintió. Sus ojos dorados la acompañaron hasta que desapareció por la puerta y luego dirigió una breve mirada a la casa. Una casa normal y corriente. De pronto se sintió un poco nervioso. «Tuve que acudir a su tía para que te ayudase, ¿sabes lo increíblemente estúpido que me sentí? ». Ahora era él el que se sintió estúpido, tenía que mirar a la cara a aquella mujer y disculparse por su actitud, pero no era eso lo que le tenía intranquilo. No. Lo peor era que ella le hubiese visto en aquellas condiciones tan bochornosas, cubierto de vómito y tirado por los suelos. Nunca antes le había importado lo que una mujer opinase de él, pero tenía la absurda necesidad de que aquellas muchachas que ahora formaban parte de la vida de Dominic le aceptasen a él también. ¿Acaso no se había acercado ella lo suficiente a Dominic para conocer su pasado y todas sus consecuencias en su carácter? ¿Por qué él no podría ser acogido también? Si entendían a su amigo, lo suyo era más fácil de comprender, ¿no? Soltó un soplido de disgusto consigo mismo. «Deja de pensar, maldito, tu cerebro ya no vale para nada». Fastidiado, decidió fastidiarlo a él también.

			Fiebre, maldita sea. Tenía fiebre y, a juzgar por los terribles temblores y el sudor frío que le cubría, debía de ser muy alta. Una neblina blanca se había establecido en sus ojos no dejándole ver con claridad. Enfocó con dificultad la puerta de la habitación. Se le antojaba demasiado lejos. Dirigió su mirada hacia el teléfono, soltó un gruñido de fastidio, pues se había sentido tan lleno de furia consigo mismo tras la conversación con ella que se había levantado, había arrojado su corbata al suelo, se había despojado de la chaqueta con evidente calor, y había dejado el Iphone encima de la cómoda. Chasqueó la lengua. «Estúpido». Se incorporó haciendo uso de demasiada energía lo que provocó que la habitación girase a su alrededor. Observó de nuevo la cómoda. No estaba tan lejos. «Vamos…, ¿no vas a ser capaz de alcanzarlo? ». Sonrió con autosuficiencia y comenzó a caminar despacio. Por más que intentó erguirse e intentar ir recto, se doblaba. Enfocó de nuevo aquel diminuto objeto que le sacaría de su apuro. La neblina se hizo más espesa, volviéndolo todo borroso y comenzó a apagarse. Contempló cómo todo se volvía negro a su alrededor. «No, no, no, no». Era consciente de que iba a perder el conocimiento y así fue. Se oyó un gran golpe en el suelo, pero él ya no sintió nada.

			Se había quedado allí, quieto como una estatua, agachado, apretando sus oídos con fuerza y con los ojos cerrados. Después de un rato sin que llegase sonido alguno a su alcance más que su corazón acelerado, abrió los ojos poco a poco. Lo primero que enfocó fueron sus pies. Sus deportes blancos. Luego fue ascendiendo poco a poco hasta que observó los pies desnudos de su madre, en el suelo. Su miedo aumentó. El cuerpo de su madre tapaba la salida de la habitación y él quería salir de allí. Estaba asustado y temblaba. No quería verlo, no quería mirar, pero quería salir. «¿Mamá? ». Su boca era incapaz de articular palabra, no le salía la voz. Se fue acercando poco a poco sin perder de vista la puerta. «No mires, no mires», se repetía una y otra vez, pero era inevitable. Si quería salir de allí, tendría que mirar el cuerpo de su madre. Cuando hubo estado lo suficientemente cerca. El aire abandonó sus pulmones y su miedo se transformó en pánico. La habitación estaba cubierta de sangre y sustancias que no quiso saber lo que eran. El rostro desfigurado de su madre. Los ojos abiertos. Dominic saltó y corrió lo más que pudo hacia la cocina. Abrió un cajón y sacó un cuchillo. Sus pasos acelerados sonaron por toda la casa. Llegó al baño. Y se miró al espejo. Tenía que acabar con aquello, ¿por qué sus ojos habían visto eso? No quería verlo, no quería que se quedase grabado en su cabeza. ¿Por qué, por qué, por qué? Tragó saliva armándose de valor, mientras las lágrimas se mezclaban con el miedo, empañándole la vista. Cogió la punta y la dirigió a su ojo derecho. Todo acabaría, todo acabaría si se quitaba esos ojos del demonio. Introdujo el cuchillo en su piel, mordiéndose el labio para aguantar el dolor. La afilada punta marcaba su paso por la carne con un susurro que no le apaciguó.

			—¡Señorito! ¡Señorito! ¿Dónde está? —Se sobresaltó con los gritos de una sirvienta. Le descubrirían. Tenía que apresurarse. Se obligó a calmar su respiración e hizo lo mismo con el otro ojo. Con determinación obligó al frío metal, cubierto de sangre, a penetrar en su piel. Sus lágrimas se mezclaban con el rojo ardiente y pronto le cubrió toda la cara. Observó que tenía dos hendiduras. Apretó el cuchillo con fuerza hasta que sus nudillos se tornaron blancos. Tenía que completarlo. Tenía que deshacerse de esos ojos. No quería que todo aquello se quedase grabado allí para la eternidad. Tragó saliva de nuevo, pero cuando fue acercándolo, observó cómo se lo arrebataban de la mano. Y fue agarrado por alguien. Cerró los ojos.

			—¡No! ¡No, soltadme! ¡Soltadme! ¡Tengo que terminar! ¡Tengo que terminar! —Pataleó, arañó y empujó, pero no le soltaron. Golpeó, y se escapó, utilizando sus últimas energías, pero no veía nada. A pesar de ello, siguió corriendo, pasillo a pasillo, girando de un lado a otro, bajó las escaleras, y salió de la casa hasta alcanzar la verja de la entrada. No era capaz de ver nada. Se llevó las manos al rostro y contempló con horror, cómo las tenía impregnadas de sangre. El líquido rojo y tibio se escurría entre sus dedos cayendo en sus deportes blancos, ahora teñidos. Fue, entonces, cuando se desvaneció.

			Abrió los parpados lentamente con demasiada pereza. Lo primero que observó fue la moqueta del suelo. Los volvió a cerrar a sabiendas de que estaba tirado como una colilla. Soltando un gruñido, los abrió de nuevo y se fue incorporando poco a poco. Había sangre. Se llevó las manos a la nariz. Y contempló sus dedos impregnados. «Joder». Se sentó poniendo los brazos sobre sus rodillas y dejó escapar un suspiro hastiado de todo. Observó la esfera de su reloj y abrió los ojos con asombro. Se había saltado una reunión. Debía recomponerse. Se irguió, «Auch», y decidió darse una ducha dispuesto a que el agua limpiase su cuerpo y su mente.

		


		
			

Capítulo 34

			—¡Nachos, nachos! —La pequeña lanzaba grititos de alegría y de pronto se giró hacia él—. ¿Te gustan los nachos, Niko? —Desde luego que esos ojos desnudarían el alma de cualquier hombre en el futuro. Dejó escapar un suspiro, mucho se temía que en el presente también.

			—Sí, claro. —Le sonrió haciendo gala de su talento para la interpretación, ya que no había cosa que le diera más alergia que un niño.

			—A mí me encantan los nachos, con muuuucho queso, igual que a mamá, pero claro, todos los días no se puede comer queso porque…—Apagó su atención a la niña, pues hablaba hasta cansar a las piedras y miró discretamente a la mujer que tenía enfrente, que andaba enfrascada en un debate con Ayna acerca de una salida de mujeres, un día sí, otro no, después de que el primero era mejor, no el segundo. Levantó las cejas, sorprendido ante la indecisión de las mujeres y bajó la vista a su móvil. ¿Por qué Dominic no le había contestado a su último dardo? Le había enviado una foto del frontal de la casa de su chica, pensando que quizás se plantearía el volver antes de que acabase la semana. Se encogió de hombros, no había resultado. Tendría que ser más directo la próxima vez. Apoyó el codo en la mesa y dejó caer su cara sobre la palma contemplando por el cristal el ir y venir de la gente. No le había pasado desapercibido el gesto de fastidio de ella cuando su sobrina le dijo que él las acompañaría. De seguro que pensaba que era un disoluto bebedor inconsciente. Había sido desastroso. Suspiró. No encontraría la manera de disculparse, pues su sola mirada de disgusto le acobardaba. Se dio un pequeño golpe en la cabeza, ¿por qué demonios tenía que importarle lo que pensase de él? ¿Qué sabía ella de él para juzgarle tan repentinamente por haberle visto ebrio? Bueno, más que ebrio.

			—¿Y tú que vas a tomar? Nikolái… ¡Nikolái! —Se sobresaltó y giró la cabeza. Ayna le observaba con el ceño fruncido.

			—Amm… un burrito estará bien.

			—¿Y de beber? —Observó cómo aquellos ojos color miel levantaron la mirada hacia él.

			—Agua —carraspeó—. Agua del tiempo.

			—Mamá, mamá, ¿podemos ir al parque de bolas? Por favor, por favor. —La niña suplicó ir a divertirse a la zona infantil que había dispuesta junto al restaurante, mientras preparaban el pedido. Nikolái no prestó atención hasta no darse cuenta de que se quedaría solo con ella.

			—¿Quieres que te acompañe? —Le propuso, sonriéndole. La niña le miró sopesándolo, después miró a su tía y con una risilla curiosa le hizo un gesto negativo.

			—No. Iré con mamá. Tú cuida de tía Beth. —Nikolái se quedó petrificado, ¿desde cuándo los niños intuían tanto? Le dedicó una mirada disimulada a aquella mujer, evitó resoplar. Como si ella necesitase a alguien que la cuidase.

			—Está bien, pero solo hasta que traigan la comida eh? —Ayna se levantó y se perdió junto con Isola. Nikolái miró a la mujer que tenía delante. Ella apenas le dedicó unos segundos y agachó la mirada para pasar distraídamente las hojas de la carta del menú. Nunca antes se había sentido tan insignificante. Aunque tan solo fuese por su fortuna, las mujeres hacían cola tras él para que les prestase atención. «Espera, ¿no se supone que es eso lo que odias? », resopló. Aquella situación le estaba confundiendo. Carraspeó de nuevo. Él no se tenía por un hombre tímido y mucho menos cobarde.

			—Quería disculparme por lo de la otra noche. —Ella levantó la mirada.

			—Ajá. —Volvió a mirar la carta. «Un momento, ¿ya está? ¿Me está ignorando deliberadamente? ».

			—¿Ajá? Se supone que tendrías que decir…

			—¿Qué tendría que decir? —le interrumpió.

			—Algo así como… vale, estás disculpado, o que no se vuelva a repetir…—Chasqueó la lengua al darse cuenta de su error. Por descontado que no se iba a volver a repetir.

			—No soy tu madre. Puedes hacer lo que te venga en gana. —Su mirada indiferente le taladró en el alma y, por qué no admitirlo, en su orgullo, también.

			—Por supuesto. Es solo que… siento que te vieses envuelta en ello. —Ella se cruzó de brazos.

			—¿Por qué lo sientes? —No tenía ni idea.

			—Bueno, porque… eres tía de Ayna y...

			—¿Y? —Esperaba una respuesta coherente, pero él no la tenía, o al menos, no sabría decir qué era lo que ella quería oír.

			—Y ella es la novia de mi mejor amigo. Además, sé que tragándose su orgullo acudió a ti… En fin…, siento haberos implicado a todos.

			—¿Eso es lo que sientes? —Ella entrecerró los ojos.

			—¿Qué más quieres que diga? Me he disculpado, ¿no te vale? —Ella se quedó callada, pero notaba el peso de su mirada acusatoria. De pronto, sintió la imperiosa necesidad de saber todo lo que sus ojos ocultaban—. Adelante —dijo, echándose hacia atrás y cruzando los brazos, desafiándola—, no te contengas. Dime a la cara lo que me estás ocultando con los ojos. —Observó cómo tragaba saliva.

			—No quieras saberlo.

			—Pues resulta que sí quiero.

			—Creo que no deberías pedirme disculpas por haberme implicado en ello, es mi trabajo. Tampoco pienso que estés obligado a pedir perdón a Dominic o a mi sobrina, que nada tiene que ver en esto. Sería mejor que te planteases cuál fue el motivo por el que hiciste semejante tontería que viene a reflejar tu inmensa inmadurez, porque hay muchos problemas a lo largo de la vida a los que hay que hacer frente como hombre y no caer en lo fácil. —Nikolái había dejado de respirar hacía un rato ya—. Además…

			—¿Hay más? —Levantó las cejas dedicándole una sonrisa de desagrado.

			—Por supuesto…—Sus palabras se vieron interrumpidas por la camarera, quien ajena a todo, dejó en el centro de la mesa la bandeja con los nachos.

			—Nachosssss. —La pequeña venía corriendo prácticamente detrás de la comida y se sentó de golpe junto a su tía. Ayna llegó no mucho después.

			—Si me disculpáis…, iré al aseo un momento. —Nikolái se levantó y se fue hacia el baño. Ayna le dirigió una mirada a su tía.

			—¿Ha ocurrido algo? —Ella giró la cara hacia la ventana y resopló.

			—Nada importante. —No sabía por qué estaba tan acelerada.

			¿Qué había sido eso? Contempló su reflejo en el espejo agarrando con fuerza el lavabo. Su corazón le iba a estallar. Se sentía como a un colegial al que acababan de echar la reprimenda. ¿Quién se creía que era? Hablarle así a él. Él que podría aplastarla con solo una llamada. ¿Inmaduro? ¿De qué iba esa amargada? Apretó los dientes mientras le palpitaba el músculo de la mejilla. No. No iba a insultarla. Tenía razón. Quizás, necesitaba que se lo dijesen a la cara. Estaba cansado de que a todo el mundo le pareciese increíblemente bien absolutamente todo lo que hacía. Que le regalasen halagos por el simple hecho de tener la cartera grande. Suspiró. Dominic tenía razón. Observó cómo sus ojos dorados le devolvían el reflejo de una mirada llena de determinación. Comenzaba a pensar que había tocado fondo y quizás tenía que plantearse emerger a la superficie.

			—Noida me necesita. He de acudir de inmediato al hotel. —Sacó su chequera y escribió una cifra. Las tres le contemplaron con asombro.

			—¿Te vas sin comer? — Le dijo la niña.

			—Sí, pequeña. —Le tendió el cheque a Ayna.

			—No es necesario. —Ella lo apartó delicadamente. Nikolái parpadeó—. Yo quería invitarte. —¿Invitarle a él ? Le sonrió, pues eso no se lo esperaba.

			—Vale, pues… te debo una entonces. —Se despidió con un leve asentimiento de cabeza y salió de allí. Antes de volver a encontrarse con aquellos ojos color miel.

			—Bien. Con ese presupuesto será suficiente para la gran gala de inauguración. Soyer, espero una gran campaña de marketing para ese fin, y que el nombre sea atrayente, por favor, no como el último que se te ocurrió. —El hombre asintió. Dominic cerró sus documentos y con ello dio por finalizada la reunión. Fueron abandonando la sala poco a poco. Se rascó la muñeca de nuevo. ¿Qué le pasaba? Desde que había salido de la ducha le picaba todo el cuerpo. ¿Acaso le había producido alguna alergia el jabón? ¿Sería la ropa? A continuación se había dirigido dando largas zancadas a la sala de juntas y se había disculpado con todos ellos, que al parecer, muy eficientes, le habían esperado en el hall durante una hora y media. Había comenzado su reunión y había hecho un esfuerzo sobrehumano por no ponerse delante de todos ellos a rascarse el pecho y la espalda. Una vez recogió todo, se fue disparado a su suite. Entró con determinación hacia el baño mientras dejaba los documentos sobre la cómoda y arrojaba la chaqueta a la cama. Se fue directamente al espejo. Sacó la corbata sin apenas esfuerzo y se desabrochó la camisa. Abrió los ojos con sorpresa cuando se contempló el pecho. «Estos lunares me pican mucho, papá».

			—¿Varicela? ¡Vamos, no me jodas! —La ira que le invadió le llevó a golpear con fuerza el espejo contemplando cómo se hacía añicos. Observó sus nudillos ensangrentados. Las muñecas, los brazos… Fue hacia el espejo del armario y se giró para contemplar su espalda. Abrió los ojos con asombro—. ¡Mierda! —Se bajó los pantalones y se los sacó con rabia. Los muslos y los tobillos también estaban invadidos. Separó la cinturilla de sus bóxers para contemplar su miembro. Soltó la prenda que volvió a su sitio—. ¡Hay que joderse! —La furia se extendió por su sangre como la pólvora y golpeó el armario. A continuación, arrojó la cómoda al suelo. Pateó la mesilla. Su respiración agitada tardó mucho más de lo habitual en recuperar la normalidad. No se sentía satisfecho, aunque contempló como todo estaba tirado por el suelo, en absoluto desorden. Se rascó el cuello, que le picaba horrores, sus dedos involuntarios siguieron hacia su pecho. Cuanto más se rascaba más le picaba. Gritó de frustración llevándose las manos a la cabeza. Se relajó de nuevo. Fue hacia el armario y sacó unos vaqueros y una camiseta informal. Buscó sus gafas de sol y su Iphone. Abrió los ojos con asombro al contemplar que tenía un mensaje de Nikolái. Lo último que necesitaba. Observó la imagen durante unos instantes. Su casa. El muy astuto había ido allí y él en la otra punta del mundo padeciendo varicela. Pateó el armario con furia y salió de la suite a la velocidad del rayo. Necesitaba una farmacia con urgencia. Podría haber enviado a cualquiera en su lugar, pero iba a dirigirse andando a la última farmacia de la ciudad, con suerte, a la vuelta podría haber disipado su irritación.

			—Hope…, soy yo… necesito mi suite reconstruida en una hora… Sí una hora, ni un minuto más. ¡Ah! Y quiero un saco de boxeo… Me da igual…, búscate la vida… La quiero reconstruida y con un saco de boxeo en una hora, ¿entendido? —Colgó con furia. Estaba rodeado de inútiles.

			Dejó escapar un suspiro cuando al fin, se dejó caer en la cama. Había sido un día extraño e inusualmente largo. Su tía no le había dicho nada de lo que había ocurrido en su ausencia, pero a juzgar por la urgencia de Nikolái y por el careto que tuvo durante el resto del día, le ocultaba algo. «Ya me lo dirá», se dijo. Observó de nuevo su móvil. Hizo un mohín. No había recibido ni mensajes, ni llamadas. O seguía enfadado con ella, o estaba terriblemente ocupado, y ninguna de las dos cosas fue de su agrado, pues necesitaba alguna señal por su parte. Se puso de lado contemplando la pantalla y marcó su número. Tras varios minutos llamando sin obtener respuesta, colgó. Vaya primer día sin Dominic. Esperaba que la situación mejorase a pesar de la distancia que les separaba.

			Contempló su llamada, pero la ignoró deliberadamente. No se sentía con ánimos de entablar ninguna conversación. Con nadie. Tras encontrar la dichosa farmacia y explicar su bochornosa situación, había corrido como un diablo a refugiarse a su habitación. Ya tenía el saco que había pedido así pues, descargó todo su malhumor y frustración contenida hasta que no sintió ni manos, ni pies. Después se había dado una ducha fría para aliviar el picor que sentía por todo el cuerpo y se había impregnado de dos dedos de crema, hasta parecer rebozado. Y allí estaba. Tumbado en la cama, totalmente absorto en el techo. Aunque estaba agotado hasta la extenuación, no conseguía dormir. Se giró hacia la mesilla de noche. «No puede ser». Buscó ansioso por cada recoveco que se le pasó por la mente pero nada, se había olvidado del maldito frasco de su medicación. Completamente obnubilado por ella, no se había percatado de que necesitaría esas dichosas cápsulas en su viaje. «Serás idiota». Se reprendió a sí mismo. Se llevó las manos a la nuca asimilando su error. ¿Cómo podía estar despistado hasta el máximo de no dejar de cometer errores? Suspiró de agotamiento. «No quiero que sufras síndrome de abstinencia». Chasqueó la lengua, algo le decía que iba a ser una semana larga y complicada.

			Se había planteado el día diferente. Después de reflexionar casi toda la noche, había llegado a la conclusión de que no debía sofocarse por su ausencia. Él estaba de congresos, por lo que ella haría lo mismo, dedicarse en cuerpo y alma a su trabajo. Nada más establecida su idea, recibió una llamada de Noida indicándole que ese día tenía turno de noche. Con ella al mando, no tenía un turno fijo, pues según contemplase el trabajo que hiciese falta, Noida le cambiaba de un horario al otro, así como el día anterior tuvo turno de mañana, esa noche acudiría a su puesto. Reflexionó unos minutos después de colgar. El turno de noche era el que peor le podría venir, pues eso le recordaba una y otra vez a Dominic. Sentiría su presencia como un fantasma y desearía escabullirse una y otra vez en pos de su búsqueda.

			Se dejó caer en la cama de nuevo y conectó el equipo de música. Contemplando el techo sin pensar en nada en concreto escuchando la melodía de «Impossible» de James Arthur. Despertó del trance cuando notó la vibración de su móvil, bajó el volumen de la música y lo atendió con ansiedad pensando en él. Número desconocido. No pudo evitar un pequeño atisbo de decepción.

			—¿Sí?

			—¿Ayna? Hola, soy Niko—. Ella levantó las cejas en un gesto de sorpresa.

			—¡Hola! —titubeó—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Verás…, me gustaría pasar la mañana en la playa y me preguntaba si podrías acompañarme.

			—Pues…

			—¿Tenías algún plan?

			—En realidad, no. —Reflexionó unos instantes, ¿por qué no? De todas formas era mejor que quedarse en casa esperando que llegase su hora de ir a trabajar y contando los minutos mientras se torturaba pensando en su caballero oscuro—. De acuerdo, ¿a qué hora quedamos?

			—¿Qué tal ahora? Te estoy esperando fuera. —Ayna parpadeó impresionada y corrió hacia el salón para asomarse a la ventana. Un impresionante coche estaba estacionado frente a su casa.

			—Saldré enseguida. —Le dio la impresión de que le habría obligado de haberse opuesto.

			—Bien. —Se cambió lo más rápido que pudo y cogió varias cosas imprescindibles para salir disparada. Cuando finalmente se halló frente al coche, un Jaguar F—Type V8 S, le miró ceñuda, pues Nikolái estaba apoyado en él, esperándola.

			—¿Esta es tu idea de discreción? —Él se encogió de hombros sonriéndole. Ayna dio la vuelta para sentarse de copiloto mientras soltaba por lo bajo—. ¿Qué demonios les pasa a estos ricachones? El barrio entero hablará de mí.

			Habían ido a una playa lejana, muy tranquila y de hermosas aguas cristalinas con arena color marfil. Paradisíaca. Pequeños grupos de personas se distribuían buscando la agradable sombra de las palmeras, ellos, se habían instalado bajo una de ellas, ambos disfrutando del sol, y un incómodo silencio se había cernido sobre ellos.

			—¿Has conseguido hablar con Dominic? —La voz de Nikolái le sacó de sus ensoñaciones.

			—Amm…, pues no. Supongo que debe estar saturado de trabajo… ¿Y tú? —Niko negó con la cabeza.

			—Se supone que hoy ha ido al Salón de Ginebra, algo que no tiene nada que ver con los negocios, así que me extraña que no haya dado señales de vida. —Ayna sonrió forzadamente.

			—¿Qué es exactamente eso? ¿Una reunión? —Le dedicó una mirada de soslayo y él dejó escapar una risilla.

			—Es un evento donde exponen las últimas novedades automovilísticas. Los avances tecnológicos que han introducido y los próximos lanzamientos.

			—Aaa. —Ayna volvió su mirada al cielo.

			—¿Le echas de menos? —A ella le sorprendió su pregunta. Tras unos minutos callada, Nikolái siguió—. Por supuesto no tenemos que hablar de algo tan íntimo. No nos conocemos de nada, y no voy a ocultarte que te estoy utilizando para mi propio entretenimiento, pues sin él y con Noida ocupada, me siento terriblemente solo y abandonado. —Ayna dejó escapar una risilla ante su tono lastimero.

			—¿Me estás llamando mono de feria? —Él estalló en una sonora carcajada.

			—No es eso —dijo cuando se calmó—. Simplemente, quería que supieras que si necesitas desahogarte, puedes hacerlo. Aunque sea un desconocido para ti, te escucharé atentamente. —Reflexionó sobre sus palabras.

			—Mmm, si contesto a tu pregunta con sinceridad, quiere decir eso que ¿contestarás a una que yo te haga? —Nikolái le dirigió una mirada dorada, hizo un mohín reflexivo y añadió.

			—No veo por qué no. —Volvió a contemplar el vaivén que la suave brisa del mar causaba con las hojas de la palmera.

			—Bien, pues… sí, le echo de menos. Es la primera vez que siento algo tan intenso por una persona y, hasta ahora, tenía la absurda confianza de que estaba al alcance de mi mano. No imaginé que haría viajes de este tipo. —Tras unos minutos de silencio añadió—: En cierta forma, no pensé en la importancia que tiene su trabajo. Mis ojos solo veían el hombre que tenía delante y eso me ha tenido alejada de la realidad. —Nikolái respiró hondo.

			—No imaginas la magnitud de tus palabras. —Ella le miró y observó algo en aquellos ojos dorados que por primera vez le impactaron. ¿Melancolía, quizás? Sea lo que fuere, lo ocultó de nuevo.

			—¿A qué te refieres? —Él dejó escapar una breve risilla amarga.

			—Las personas como Dominic y yo necesitamos que alguien vea solo al hombre que tienen delante. Ni apellidos ni fortuna. — Suspiró mirando de nuevo al cielo. Ayna no quiso extender más aquel incómodo tema.

			—¿Qué ocurrió con mi tía? —Nikolái se sobresaltó.

			—¿Qué?

			—A… a… a—le dijo, negando con su dedo índice—. Pregunta por pregunta. —Él sonrió y tras varios minutos meditando, se armó de valor.

			—En realidad nada. Me disculpé por mi… —carraspeó—. Llamémoslo incidente. Pero, al parecer, ella ya se ha formado su propia idea al respecto y lo cierto es que no sé si aceptó mis disculpas o no. No me quedó muy claro. —Le dedicó una sonrisa—. Al parecer no soy de su agrado. —Ayna reflexionó sobre su respuesta.

			—No creo que esa sea la cuestión —dijo más bien para sus adentros.

			—¿Cómo?

			—Bueno, ella ha tenido una vida difícil y no tolera según qué comportamientos, pero no creo que tenga que ver con que sienta desagrado hacia ti. —Nikolái se quedó pensativo.

			—¿Qué vida difícil? —Le causó curiosidad. Ayna se giró para sonreírle.

			—Eso… no te lo puedo decir yo, forma parte de su privacidad, ¿entiendes? No soy dada a revelar secretos. —Él le devolvió la sonrisa.

			—Muy astuta. Bueno…—Sacó su teléfono—. ¿Dispuesta a escuchar a Dominic? —Ayna inspiró profundamente.

			—¿Qué tienes en mente? —Entrecerró los ojos y la sonrisa traviesa que le dedicó, vaticinaba algo malo.

			—¿Me dejas que le envíe una foto? Oirás su voz en un segundo. — Su sonrisa se amplió.

			—¿Una foto? —Él asintió—. ¿Nuestra? —Ella dudó. Estaba deseando oírle, máxime después de cómo le colgó la última vez—. De acuerdo. —No lo dijo muy convencida.

			—Bien. —Su sonrisa se hizo más intensa y de pronto le pasó el brazo por los hombros enfocando el móvil hacia ellos—. Sonríeeee. —Se oyó el sonido de la cámara y Ayna pensó que ni siquiera le había dado tiempo a colocarse. Lo observó teclear—. Listo.

			—¡Espera! No me has enseñado la foto, ¿qué tal he salido? —Él se la mostró.

			—Encantadora, ¿ves? —Ayna observó con horror. Mientras él había salido completamente arrebatador con esa sonrisa, el pelo revuelto por la brisa del mar y esos impresionantes ojos dorados que le conferían el aspecto de un lince salvaje, ella, sin embargo, había salido con expresión tímida, cara de sorpresa y un leve sonrojo en la cara. Se llevó las manos a la cara.

			—¡Dios! ¡Qué horrible! —Se dejó caer de nuevo en la toalla y murmuró para sí misma—. Así no volverá en la vida. —Su carcajada le indicó que le había oído y se sintió más avergonzada todavía.

			Se había quedado absorto en el nuevo Lanborghini Diablo, mientras Ethan observaba la nueva joya de Auddi, cuando sintió la vibración de su teléfono. Lo abrió distraído mientras no le quitaba ojo a las nuevas líneas del automóvil.

			[image: ]

			Abrió los ojos estupefactos cuando contempló la foto que adjuntaba. Solo se la veía de medio cuerpo, pero lo suficiente como para observar su melena despeinada por la brisa del mar, la rojez de su piel bañada por el sol y esos preciosos pechos enfundados en un impresionante biquini azul cielo. Tragó saliva. Sus ojos eran dos gemas impregnadas de timidez. Tuvo que hacer acopio de toda la fuerza de voluntad para no gritar de impotencia allí en medio. Se disculpó con Ethan y salió en dirección a un reservado.

			—¿Qué demonios haces? —le gritó en cuanto cogió su llamada. La risa de Nikolái le sacó aún más de sus casillas—. ¡Escúchame bien, pedazo de asno! Sé perfectamente lo que intentas. Te prohíbo terminantemente que te acerques a ella, ¿oyes?

			—Respira..., respira, Domi. No estoy haciendo nada raro. Simplemente pasar la semana con ella. Inocentemente.

			—¿Inocente tú? —Se sujetó el puente de la nariz para intentar calmarse—. Hablo en serio, Nikolái. —La voz apenas le salía entre los dientes—. Podrías tener a la que quisieras. Ella no. ¡Ella no! —Levantó la voz.

			—Pero bueno… ¿Me abandonas aquí después de que te comenté que ampliaría mi estancia y pretendes que me aburra? —Escuchó una risilla—. Simplemente estoy intentando distraerme y la encuentro realmente fascinante.

			—Nikolái…—Su voz sonó seria—, te lo suplico. —Dominic tragó saliva.

			—¿Qué me suplicas exactamente?

			—Ella no. Es mía…, solo mía. —Se dejó caer en el sofá de la sala, llevándose la mano a los ojos.

			—Pues vuelve y dímelo a la cara. —Dominic apretó la mandíbula.

			—No puedo volver…—Suspiró—. No puedo. —No iba a volver a menos que aquella erupción desapareciese de su cuerpo. No sentía mucha autoestima si de Nikolái se trataba y mucho menos si su físico se veía perjudicado de aquella manera, bajando en gran medida su puntuación.

			—Entonces, no me supliques nada.

			—¡Nikolái! ¡Nikolái! —Era inútil que gritase. Ya había colgado.

			—¿Qué opinas al respecto? —Ayna se quedó sin palabras, Nikolái había hablado con Dominic con el manos libres y ella había sido testigo de toda la conversación.

			—¿Por qué haces esto? —Le dedicó una mirada intensa y él le sonrió con confianza.

			—No es lo que crees, no seas pretenciosa…—Esto último se lo dijo en tono de broma y ella se sonrojó—. Aunque él no lo sabe —añadió en tono conspirador.

			—Soy consciente de que ligar conmigo no entra en tus planes, pero precisamente porque no sé qué es lo que pretendes conseguir es por lo que estoy un poco confusa. —Él dejó caer los brazos sobre sus rodillas mirando al mar.

			—Dominic ha sido siempre para mí como mi hermano pequeño. He intentado protegerle desde que le conocí y, aunque los dos hemos compartido el mismo destino, es decir, hemos tenido que asumir el control del imperio de nuestros padres, él siempre ha estado esclavizado en ello. —Su mirada era ausente y su voz se tornó triste—. Para él, su vida no significa nada. Vive por y para los negocios, negándose cualquier tipo de placer. —Le dedicó una mirada traviesa—. Cuando digo placer, no solo me refiero a las mujeres, no seas malpensada.

			—Yo no he hecho tal cosa —se indignó y él sonrió.

			—Ni relaciones sociales, ni salir a comer con amigos, bailar, beber, viajar como hobby. Nada de nada. Siempre hemos tenido esa guerra abierta entre los dos. Por mucho que le incitara y le intentase hacer ver que nuestras vidas no tenían por qué ser tan miserables, no lo conseguía. Y eso hacía que renovase mis ánimos intentándolo. Su coraza era enorme. No sentir es lo mismo que no sufrir. Eso es lo que decía siempre. Ni ira, ni amor, ni alegría, ni tristeza. Completamente hermético y si explota de alguna manera, es pura rabia en erupción. La depresión la oculta como si se tratase de una segunda piel. No muestra nada a nadie, aunque yo sé cuáles son aquellos sutiles gestos que evidencian el afecto que pueda sentir hacia alguien. Me ha sorprendido gratamente lo que estás logrando tú. —Le dedicó una mirada que Ayna interpretó como de orgullo—. Ahora solo quiero hacerle ver que existe algo más importante que los negocios y que debe luchar por ello. —Ambos se quedaron callados.

			—Me halaga que pienses que soy tan trascendental en su vida como para que deje sus negocios de lado pero… ni yo quisiera que eso ocurriese, ni me gustaría que siguieses utilizándome para presionarle y escudarte en ello, simplemente porque estás aburrido. —Le dedicó una mirada intensa y sus ojos azules se asemejaron a las profundidades del océano, Nikolái se quedó embelesado en ellos durante unos instantes, momentos que Ayna aprovechó para continuar—. No pretendía ofenderte pero creo que es realmente admirable lo que hacéis. Estoy segura que hay millones de personas que no son conscientes de que muchos de los momentos más felices de sus vidas es gracias al sacrificio que hay detrás de todos aquellos servicios que les facilitáis. No creo que debierais de dejar de hacerlo simplemente por una persona tan común como yo. —Nikolái abrió sus ojos con asombro. ¿Qué tenía aquella muchacha? ¿Cómo podía llegar tan fácilmente a su alma? Esa extraordinaria mezcla de inteligencia y sentido común, sinceridad y cariño le dejó tan fascinado que no fue consciente del tiempo que se quedó observándola. Involuntariamente, le colocó el pelo detrás de la oreja. Tragó saliva.

			—Será mejor que nos marchemos. —Su voz sonó apesadumbrada. Se había confundido durante unos instantes y había necesitado acopio de todas sus fuerzas para no besarla. Conocía perfectamente las limitaciones que tenía que tener, y jamás pensó que ella le inspirase una atracción mayor. Quizás el representar el papel de un hombre corriente le estaba haciendo dirigirse estrepitosamente hacia el abismo. Se levantó y se sacudió la arena distraídamente.

			—Sí. —Ayna le siguió con un aura empañada en desconcierto. Juraría que había estado a punto de besarle, ¿le habría dado a entender un mensaje erróneo? Disfrutaba de su compañía, era un hombre inteligente, divertido y encantador, su acento le aportaba un toque exótico que a cualquier mujer dejaría embelesada, pero su corazón solo latía por su caballero oscuro. El trayecto a casa se caracterizó por un frío e incómodo silencio. Su mirada dorada llena de anhelos le había perforado, él le había permitido mirar dentro de su alma durante unos instantes y había descubierto otro corazón triste.

			—Aunque estoy seguro de que será difícil, creo que superarás la intensidad de mi compañía. Pero si sueñas conmigo esta noche, házmelo saber, ¿eh? —Ayna se le quedó mirando, ambos habían salido del coche y Nikolái estaba apoyado sobre la flamante puerta. No pudo más que reírse.

			—Fíjate que es eso lo que he estado pensando todo el camino… —Se cruzó de brazos sonriéndole—. No podré dormir porque no dejaré de recordar lo deslumbrante que eres. —Él le sonrió a su vez.

			—Bien. Eso eleva mi ego —ambos rieron. — En fin, me marcho. — Se giró para darle la vuelta al coche y montarse, pero antes de ello, añadió—: Si tienes algún otro plan, inclúyeme, ¿eh? No permitas que me muera de aburrimiento. —Ella asintió y él le guiñó un ojo con todo el descaro. Ayna se quedó unos segundos contemplando cómo desaparecía su Jaguar de gran cilindrada. Definitivamente, si no hubiese conocido a Dominic, podría haber llegado a enamorarse de aquel extranjero. ¿Quién no lo haría?

			Hacía ya unas horas que había abandonado el Salón, no sin permitirse un pequeño capricho. Había adquirido un deslumbrante Bugatti Veyron que pasaría a ampliar su colección y se había despedido de Ethan prometiéndole dejarle el coche la próxima vez que se vieran. Hope había seguido sus indicaciones y había cancelado todas las reuniones. Aquel picor insoportable aumentaba su mal humor y su supuesto mejor amigo le ponía la guinda. Dio un último golpe al saco dejando escapar un grito desgarrador que condujo vibraciones a través de su brazo, hacia su hombro. ¿Debía seguir negándose a conseguir esas estúpidas cápsulas? Se obligó a respirar más calmadamente. Podría tener aquel bote con solo una orden, pero no quería. No había previsto tener que renunciar a la medicación de aquella forma, es más, se reiría de quien le hubiese dicho que algún día la dejaría, pero iba a aprovechar la oportunidad para acabar con ello. No podía continuar acudiendo a ella como un niño asustado en busca de consuelo, no quería que ella lo viese así. Se debatía en una montaña rusa de emociones que lo mantenían en un continuo estado de confusión. Se sentía completamente miserable. Un despojo humano que no servía para nada más que para trabajar y sin medicación ni siquiera eso. La única persona que había llegado a importarle estaba pasando sus días con su mejor amigo, y como decirlo, un millonario que no padecía sus problemas, que no tenía cicatrices del pasado, que no necesitaba medicarse, que no tenía pesadillas y se comportaba como un crío, y por qué no mencionarlo, que tenía un mejor humor que él, era como si ya hubiese perdido la batalla antes siquiera de empezar. ¿Cómo competir contra aquello? Sus brazos comenzaron a sentir de nuevo la ira corriendo como el veneno por sus venas y comenzó otra serie de golpes sin descanso, derecha, izquierda, derecha izquierda. «Nikolái». Golpe tras golpe, hasta que de nuevo comenzó a agotarse. Su pecho se agitaba con su respiración entrecortada. Nunca había sufrido problemas de autoestima hasta ahora. Aunque no era un hombre vanidoso, conocía perfectamente sus virtudes físicas, pero, también reconocía a un competidor cuando lo veía. Aquel muchacho del parque acuático no le había preocupado lo más mínimo. Ni siquiera tenía que pisarle con el pie. No era rival. Aún a sabiendas, pues su instinto se lo decía, que había disfrutado de ella mucho antes que él. No podía eludir que aquello le llenó de rabia. Saber que otros ya habían besado y acariciado lo mismo que él. Alejó aquellos pensamientos cuando otros tomaron conciencia. Posesión. La besaría y le haría el amor las veces que hicieran falta para borrar el rastro de otros hombres. Pero Nikolái era distinto. Arrojó los guantes al suelo con furia y se dirigió al balcón. Agarró la balaustrada hasta contemplar sus nudillos tornarse blancos. Llevaba media vida con él. A pesar de que su amigo creyese que no le había observado, conocía hasta el mínimo detalle de sus artes en la seducción. Se fijaba un objetivo y era implacable. Nada podía desviarle de ello hasta que lo conseguía. Era como los negocios. Dominic se había quedado siempre en un segundo plano, atento a las jugadas de Niko. Nunca le había interesado nadie lo suficiente como para implicarse en ningún aspecto. Hasta ahora. Y él estaba con ella. De nuevo todo volvió a girar en espiral por su cabeza haciéndole sentir náuseas. No podía culparla, pero no podía evitarlo. Para él también eran nuevos todos aquellos celos que se extendían como quimera por su sangre. El corazón le iba a estallar. Se encaminó hacia la ducha despojándose de la ropa por el camino arrojándola donde le pillase. Volvió a enfurecerse cuando contempló su reflejo en el espejo. ¡Y encima el muy jodido no tenía aquellos granos! Soltó un grito de rabia. Era plenamente consciente de que todo se estaba acumulando en su interior. La varicela, la fiebre, el síndrome de abstinencia de su medicación, sus celos, su inseguridad, los negocios, todo daba vueltas sin misericordia por su mente, dirigiéndole estrepitosamente hacia sus crisis. ¿Nunca estaría libre de ello?

			La ducha fría alivió su picor, no así su cerebro. Se dejó caer en la cama completamente desnudo. Cogió su móvil.

			—¿Sí? —Su respuesta fue inmediata.

			—Informes —dijo con voz cansada y ausente.

			—¿Seguro que quieres oírlo?

			—Escúpelo de una vez—dijo agriamente.

			—Han tenido un encuentro bastante ameno en la playa.

			—Ese maldito…—Camufló la ira entre los dientes.

			—Creo que estás exagerando. No ha ocurrido nada entre ellos.

			—Está con ella y con eso me basta. —Oyó un suspiro de disgusto y lo pasó por alto—. No les pierdas de vista.

			—No soy tu maldito perro espía. Tengo otro trabajo más importante que seguir a Niko nada más porque estás terriblemente celoso y eres tan orgulloso que no vas a admitirlo. —Sujetó el móvil con fuerza.

			—Maldita sea, tan solo haz lo que te pido —ladró.

			—Lo que tienes que hacer es volver ya y ahorrarme semejantes sandeces. —Colgó. Abrió los ojos con asombro y apretó los dientes hasta sentir dolor en la mandíbula. «Nathan…, traidor». No había duda de que iba a respaldar al lince. Se levantó y fue a colocarse un pantalón de pijama de seda. Necesitaba ropa mínima, que no hiciese apenas contacto con su piel. Se dejó caer en el sillón de la terraza y respiró hondo.

			El sonido del teléfono en el silencio de la noche le hizo dar un respingo. Lo atendió sin desviar su mirada de los archivos que tenía delante.

			—Hotel Bassols Costa del Amanecer, le atiende Ayna Lee, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Confío en que hayas completado la documentación necesaria para el próximo evento. —Se quedó petrificada al oír su voz y una inmensa alegría se apoderó de su pecho impidiéndole casi respirar.

			—¡Dominic! Te he llamado cientos de veces, ¿cómo estás…? Tienes tantas reuniones, ¿qué tal ha ido…?

			—¡Olvidas con quién estás hablando! —Su tono rudo y seco le hizo dar un respingo. De pronto parpadeó para centrarse. No le había llamado a ella, había llamado directamente al hotel. ¿Sabía que ella tenía turno o simplemente había sido casualidad? ¿Por qué una llamada de ese tipo? —. Lo volveré a preguntar, becaria, ¿has completado la documentación del Baile de la Luna? —Ayna tragó saliva. La rabia se mezcló con la tristeza.

			—Sí, señor. —Hubo un incómodo silencio en el que le pareció oírle carraspear.

			—Bien. Envíamelo por correo electrónico.

			—Sí, señor. —Al otro lado de la línea, Dominic apretó los puños conteniéndose, ¿qué demonios estaba haciendo?

			—Necesito la lista completa de asistentes. —Suavizó el tono.

			—Muy bien, señor. —Su intención había sido mortificarla, porque absurdamente pensaba que se sentiría mejor. Una pequeña venganza por lo mal que se lo estaba haciendo pasar, pero le estaba saliendo el tiro por la culata. Su completa indiferencia le estaba calando como gota de ácido sobre la piel.

			—Igualmente, envíame la última facturación de lavandería. —¿Lavandería? Él no llevaba esas cosas, tenía a subordinados para eso.

			—De acuerdo, señor. —Pero ella seguía obedeciendo como soldado raso a su comandante. Le irritó de una forma colosal.

			—¿Y si me envías toda la ropa de mi suite junto con una suculenta cena italiana?

			—Bien, lo he anotado, señor.

			—¿Se puede saber qué demonios te pasa? —estalló.

			—¿Disculpe, señor Bassols? —Dominic se incorporó violentamente y agarró la balaustrada. Así que era eso, ¿no? Bien.

			—Haz lo que debas, señorita Lee —dijo entre dientes. Le dolía la mandíbula de tanta presión. Colgó el teléfono y se dispuso a llamarla a su móvil personal. Le dio la impresión de que le dejó esperando adrede y eso le enfureció aún más.

			—Ahora mismo no puedo hablar, Domi, mi amor, estoy trabajando. Un besito. —Le colgó. Dominic se quedó petrificado contemplando el teléfono. Respiraba con dificultad. Estupefacto se dejó caer en la cama y golpeó la almohada cabreado consigo mismo. Después, se quedó contemplando el techo y no pudo más, estalló en una enorme carcajada de incredulidad. Aquella muchacha había aplastado su enorme ego con tan solo dos palabras. Se llevó las manos a la cara mientras se apagaba la risa hasta convertirse en una tonta sonrisa que se quedó instalada en sus labios incluso después de cerrar los ojos. Que Dios le ayudase, pues estaba enamorado de ella hasta la última fibra de su ser.

		


		
			

Capítulo 35

			—Bin…go… —Una diabólica sonrisa acudió a sus labios, por fin había encontrado la carta que necesitaba para ganar la partida. Desde el momento en que la abandonó a su suerte, supo que había cometido el error de su vida. Pero no fue hasta no contemplar con sus propios ojos cómo ella miraba hacia otro lado, cuando supo que se le escapaba como agua entre los dedos, cosa que no había hecho más que aumentar su pánico. Él, pagado de sí mismo, confiaba en conservarla para siempre. Creía, ignorante, que había llegado tan profundamente a su corazón, que seguiría latiendo por él incluso después de tanto tiempo. Se había mostrado tranquilo presumiendo que en cualquier momento ella volvería a él como el ave que retorna a su hogar, sin embargo nada más lejos de la realidad. Cuando fue consciente de la competencia que se le presentaba, sintió que un enorme agujero se abría ante él y que no habría manera humana de afrontar la disputa. Pero no había hecho más que trabajar en ello, en hallar la forma de hacer caer a su rival. Se echó hacia atrás en su asiento llevándose las manos cruzadas a la nuca en actitud satisfecha. Absolutamente todo el mundo tiene un lado oscuro y la suerte le había sonreído, pues quería el destino obrar en aquella misión facilitándole recuerdos del pasado. Una debilidad, un talón de Aquiles. Aquella fibra que cuando alguien la alcanza, hace que se derrumbe todo a su alrededor. Y no había hecho otra cosa en esas últimas semanas que buscar con precisión, cuál era esa flaqueza que le haría subir de posición. Su sonrisa aumentó. Ya tenía en su poder esa joya tan valiosa como la fortuna de su contrincante. Con ella y apelando al raciocinio de los mundos que les separaban, juraría que el gran Dominic Bassols no tenía nada que hacer más que ceder a su petición. Estaba deseando hacerle caer. Después de todo estaba convencido de que para aquel magnate, Ayna tan solo era un capricho, mientras que para él era suya, por derecho propio. Sí, sonaba demasiado posesivo, pero jamás había sido de los que comparten. Quizás él no lo recordaba, pues habían sido años tortuosos, pero las imágenes de su infancia pasaban nítidas ante su retina.

			Ella jamás estaría con él por su patrimonio, y él podría tener a la mujer que quisiera.

			Una breve risilla emergió entre sus dientes. Estaba deseando poner en marcha su estratagema, aunque aún le quedaba mucho por investigar para cerciorarse de la veracidad de todo lo que había descubierto. Se dirigió a la cocina en pos de un refresco bien frío. Después de dar unos sorbos volvió a sonreír.

			—Pronto… todo volverá a ser como antes.

		


		
			

Capítulo 36

			Hacía varios días que se había obligado a sí misma a centrarse en el trabajo y en el próximo evento que tenían que cubrir. Se engañaba una y otra vez haciéndose creer que no le preocupaba aquella situación. ¿Cómo se le había ocurrido hacer semejante llamada? Unas cuantas millas de distancia entre ellos y volvía a ser el jefe malévolo, dictatorial, desagradable y más exasperante que jamás hubiese conocido. Primero, le ofrece un catálogo absurdo de órdenes, sin manifestar siquiera algún interés más allá del neutral, para después llamarle directamente a su móvil. ¿Qué esperaba tras semejante actitud? ¿Que iba a caer rendida a sus encantos? Le había faltado poco desde luego, pues con tan solo oírle se había transformado en gelatina. Suspiró. No sabía en qué punto estaban. La despedida fue tan espectacular como en las películas románticas, y sin embargo, no parecía que hubiese relación alguna entre ambos. Algo peor que una ruptura, era el no tener conocimiento de ello. La no información era con mucho lo peor que le podría pasar a su ya delicada situación nerviosa. Se debatía continuamente entre la ira y la tristeza. Así pues, decidió que el estar saturada de trabajo no le vendría nada mal. Si no tenía la mente libre, no podría pensar en él. Sonrió para sí misma. Seguía mintiéndose, pues el aura de Dominic se cernía allá donde estuviese. Así pues, cuando su tía le propuso salir a bailar y tomar unas copas hacía ya varios días, se dijo que estaría bien acompañarla, aunque justamente ahora, se daba cuenta de que era ella quien más lo necesitaba. Fue a darle un sorbo a su copa cuando vislumbró un nuevo gesto en aquella expresión dorada. Sonrió.

			—¿Qué te ocurre? —Nikolái le hizo una mueca. Hablaba en serio cuando le dijo que contase con él para cualquier tipo de plan que aquella muchacha organizase, más que nada porque le parecía extremadamente más interesante que quedarse vagabundeando por el hotel y aunque hacía ya varios años que había implantado su sede en la Staristov Tower, cualquier cosa le apetecía más que instalarse tras un escritorio. A pesar de que todavía no podía calificar aquello como una escapada acertada o una auténtica locura. Por otra parte, ¿qué sería de él sin cometer locuras? Podría haberse organizado algún tipo de fiesta privada, pero no iba a renunciar a deleitarse con su compañía, puesto que pronto acabaría su estancia y volvería a San Petersburgo. Pero no se había percatado de lo extraño que se sentiría al mezclarse con la gente de a pie. Esa misma tarde ella le había propuesto salir a bailar a una discoteca conocida. Resopló. «Conocida para el pueblo llano». Y había demasiados. Casi no tenía espacio que él denominaba vital. Olía a humanidad y la música era de lejos lo que a él le gustaba, menos mal que no sabía bailar, aunque hubiese sabido no tenía ni idea de cómo moverse a ese ritmo.

			—Nada… Esto es muy… entretenido. —Le sonrió de mala gana y por enésima vez sus ojos no hicieron caso a su cerebro y se dirigieron de nuevo a aquella mujer. Se encontraban a un lado de la pista de baile, donde mesas altas sostenían millones de copas, mientras la gente se hacía oír gritando a los oídos de cada receptor. Nikolái estaba apoyado en la pared con las manos en los bolsillos observando distraídamente cómo se movían aquellas personas al ritmo de aquel ensordecedor sonido. Pero su mirada dorada voló de nuevo hacia el centro de la pista. Ese cuerpo era tan seductor que hasta aquella música desapasionada instaba al más frío de los hielos a derretirse. No le había pasado inadvertido que ella no deseaba su presencia. Le había dedicado la más insignificante de las miradas y un escueto saludo en cuanto le vio. Era evidente que había estropeado cualquier plan de «salida de chicas» que tuvieran programado. Pero se aceleraba, para su horror, cada vez que la contemplaba. Aquella melena de rizos salvajes se movía al son de sus estrechas caderas. Su cuerpo esbelto seducía a cualquier mortal con aquella danza sensual. Nunca antes la ropa tan corriente le había llamado la atención. Llevaba lo que le pareció, al principio, un insípido vestido negro ajustado a la altura de las rodillas, con unos tacones de infarto. El escote palabra de honor era ensalzado por una inmensa gargantilla con un sinfín de piedras de colores. Apretó los dientes. Qué más quisieran todas las amantes que habían pasado por sus manos inspirarle la milésima parte de deseo que, aun en su contra, le instaba aquella leona tan solo con sus movimientos. Abrió los ojos con asombro al darse cuenta de que la canción había cambiado y ella se encaminaba, a través de todas aquellas personas, hacia donde se encontraban.

			—Nikolái. Voy al baño un segundo, ¿serás capaz de quedarte en esa misma posición durante mi ausencia? —Este entrecerró los ojos al entender el mensaje que ocultaban sus palabras. Recibió una sonrisa y contempló cómo se iba justo del lado opuesto del que aquella mujer atravesaba. Desde que habían llegado, Ayna no había cesado en su intento de hacerle bailar y disfrutar, para que admitiese que el estar entre la gente «ordinaria» era divertido, pero había fracasado estrepitosamente. Se percató de que se había quedado solo cuando se puso absurdamente nervioso al saber que aquella mujer estaba justo frente a él.

			—¿Dónde está Ayna? —Se le secó la boca, pues aún a regañadientes, ella tuvo que acercarse a él lo suficiente para hablarle al oído. Sintió el breve vaho de su cálido aliento en su cuello y se le erizó la piel.

			—Ha ido al baño. —Fue un error el contestarle, pues le llegó el delicado perfume de su aroma combinado con el matiz a alcohol. Necesitaba una copa. Sus puños se tensaron en sus bolsillos. No le iba a dar la oportunidad de nuevo de verle en las mismas circunstancias que la vez anterior y era plenamente consciente de que si empezaba, no podría parar. Aun así. Sentía la necesidad de beber algo. Ella le sonrió. ¿A él? Miró a ambos lados pero no vio ningún gesto cómplice por lo que dedujo que había sido el destinatario.

			—Este lugar no es de tu agrado, ¿no es así? —Otra vez su aliento en su cuello. Él abrió los ojos con asombro. ¿Se sentía obligada a entablar conversación con él solo porque no estaba su sobrina o por el contrario querría hablar con él sinceramente? Dedujo que no lo sabría, pero no iba a perder la oportunidad.

			—No es lo que suelo frecuentar, pero es curioso. —Se quedó sin aliento. Allí estaba esa sonrisa de nuevo.

			—¿Curioso? ¿No prefieres el Simphony? —¿Aquello era un golpe bajo? Apretó los dientes.

			—Es más mi estilo, sí. ¿Tienes algún problema con ello?

			—En absoluto, cada cual en su entorno. —Le enfurecieron sus palabras y se quedó observando la mirada intensa y significativa que le dedicó justo antes de darle un sorbo a su copa. Necesitaba alcohol, pero no le iba a dar el gusto. Levantó sus cejas oscuras.

			—Es increíble cómo uno se puede adaptar a todo. —Ella se relamió los labios. Aquella lengua. Le palpitaba el pulso aceleradamente.

			—Lástima que tu estancia se termine, me dijo Ayna que te marchabas el lunes, ¿cierto? —Teniendo en cuenta que estaban a sábado, sí, su estancia acababa. Por ahora.

			—Sí, aunque puedo volver cuando quiera, ventajas de tener avión privado. —Se encogió de hombros y se deleitó ante su gesto de sorpresa—. No estés tan apenada, solo dime cuando quieres que vuelva y lo haré. —Le dedicó su sonrisa más seductora y se sintió reconfortado ante el efecto que produjo.

			—Eres libre de volver cuando te plazca. Yo ahí no tengo nada que ver. —Nikolái necesitaba líquido urgentemente.

			—Ante un recibimiento tan cálido como el tuyo, no me lo plantearía un segundo. —Ella iba a volver a tomar un sorbo de su copa cuando Nikolái observó por el rabillo del ojo a un camarero y levantó la mano impulsivamente, para atraer su atención. Fue tan solo un instante. Una milésima de segundo. Beth se había encogido ante un acto reflejo y su copa se había hecho añicos en el suelo. De la misma manera que se había protegido, se irguió y se quedó observando aquellos ojos dorados que la miraban con asombro. Nikolái tragó saliva.

			—¿Señor? —La voz del camarero se filtró en su mente.

			—Una botella de agua —lo dijo sin apartar los ojos de aquella mirada color miel, las emociones que expresó fueron tan intensas como rápidas. Terror, miedo, asombro, y por supuesto, lo ocultó todo bajo una fachada de soberbia, pero a él esta última le resbaló. Había contemplado el horror y eso era lo que verdaderamente le dejó petrificado. Tras unos segundos contemplándose, Niko rompió el silencio. Tragó saliva—. ¿Acaso alguna vez te han…? —Se sorprendió al sentir aquellos finos dedos sobre sus labios. En sus ojos habían aparecido toda clase de inquietudes con aquel breve incidente, pero ahora le desafiaba.

			—Voy al baño. —Ella le dio la espalda pero él no lo permitió. Agarró con fuerza su muñeca y la instó a volverse. De un violento manotazo, liberó su mano—. ¡No me toques así! —¿Así? La observó alejarse y contempló su mano. ¿Quizás había aplicado más fuerza de lo que pretendía? Su pecho comenzó a moverse con rapidez.

			—No puede ser…—La idea cristalizó en su mente mientras contemplaba su frágil figura perderse entre la gente.

			—¿Qué ha ocurrido? —Parpadeó para volver desde donde estaba. Ayna estaba a su lado—. Mi tía se ha marchado diciendo que se iba a casa. ¿Acaso habéis discutido de nuevo? —Se iba. Se iba dejándole así. Preocupado. ¿Preocupado él? ¿Por una mujer?

			—Nosotros también nos marchamos. No me pidas que siga aguantando esta clase de… de…—Intentó buscar una palabra adecuada—. ¿Diversión? —Frunció el cejo sabiendo que no era la que encajaba en aquel momento, pero lo dejó estar. Ayna se le quedó mirando unos instantes, pero no había lugar a réplicas. Aquel tono autoritario era muy familiar. Así pues se dirigió hacia la salida caminando tras de Nikolái. El viaje en coche había sido silencioso y él se había sumido en sus pensamientos sin responder a ninguna de sus preguntas, así que se había dado por vencida. Tía Beth le contaría lo ocurrido. Una vez en su casa, Nikolái la miró.

			—He descubierto que no me gustan las despedidas —dijo Ayna con un repentino tono sensiblero, ¿serían las copas que se había tomado? Contempló su sonrisa y sus hermosos ojos dorados.

			—Bien, porque esto no lo es. Como dijo un famoso actor… volveré. —Amplió su sonrisa y le dio un repentino abrazo. Ella se sorprendió a sí misma agarrándose a él y dejando unos minutos su mejilla sobre su amplio pecho.

			—Buen viaje —le dijo una vez rompieron el breve instante sentimental—. Vuelve cuando quieras, estaré encantada de ser tu guía de nuevo.

			—Has sido mucho más que mi guía. Gracias por todo. —Ayna le dio un beso en la mejilla y Nikolái abrió los ojos con asombro. Inclinó su cabeza y se puso al mando de su esplendoroso Jaguar.

			Lo contempló marcharse. Debía reconocer que le había tomado cierto cariño durante sus momentos compartidos aquella extraña semana. Era un hombre interesante, divertido, y sentía un absurdo sentimiento fraternal. Sonrió. Esa noche en la que había logrado camuflarle entre la población se quedaría grabada para siempre en su memoria. Le invadió un sentimiento de pérdida. Se dirigió más deprisa de lo que le hubiese gustado a su habitación y se dejó caer bocabajo en la cama para hundir la cabeza en la almohada y dar rienda suelta al amargo llanto que había estado conteniendo desde que Dominic se marchó. Probablemente el haber tomado algo de alcohol aumentaba esa sensación fatalista, pero no podía evitarlo. ¿Qué había ocurrido con él? «Dijiste que quemarías mi móvil a llamadas y mensajes».

			—¡Mentiroso! —gritó con un nudo en la garganta. ¿Quizás lo había soñado todo? ¿Podría ser que había interpretado mal las cosas? Habría sido lo suficientemente pretenciosa como para pensar que un hombre de sus características se fijaría en una simple becaria como ella, pudiendo tener al alcance de su mano a cualquier mujer que se le antojase, pero en aquel momento sus ansias de él le cegaban. ¿Acaso se había dejado guiar por un sentimiento erróneo? Había sido todo tan real, que no imaginaba el poder estar equivocada. No se tenía por una persona cobarde, pero esa extraña semana sin él, sin noticias suyas más allá de su breve discusión, sin su presencia, le estaba haciendo más daño del que ella se podría haber imaginado. Con lágrimas en los ojos susurró:

			—Vuelve. Te lo suplico.

			Había perdido toda esperanza de volver a ver a su padre. Desde que lo dejara allí, se había intentado auto convencer de que había sido un error. Su padre volvería. Estaba seguro de ello. Pero a medida que pasaba el tiempo, la tristeza dio paso a la ira. Él, que se había regodeado pensando en que su padre jamás le abandonaría, que en el fondo era el único que lo amaba, había descubierto que lo habían recluido allí como a un perro. Era un estorbo para todo el mundo. No entendía nada a su alrededor. No sabía por qué le había tocado vivir aquella pesadilla que nunca llegaba al fin.

			—¿Es él? —De nuevo los cuchicheos. No salía nunca de su habitación, exceptuando cuando le obligaban a practicar deporte. Al principio se negaba. Después de los castigos oportunos, tuvo que admitir que el extenuarse, le venía bien para descargar su ira a duras penas contenida.

			—Sí, es él. —Dominic giró la cabeza para contemplar como dos muchachos hablaban tapándose la boca para no ser oídos. Eran mayores que él. Le miraron con desprecio y se acercaron a él. Se quedó quieto, con la pelota de tenis apretada en la mano.

			—Así que tú eres ese del que todo el mundo habla, ¿no? —Les dirigió una mirada interrogativa—. Sí…, ese que mató a sus padres. —Dominic levantó las cejas con asombro, cosa que envalentonó al chico, que dándole un codazo a su amigo, lo corroboró—. ¿Ves qué te dije? Este es el asesino al que llaman demonio. —Aquella palabra penetró en su mente librando toda la ira por sus venas como una quimera y sin percatarse de nada, se abalanzó sobre el muchacho arrojándolo de espaladas al suelo. Era mayor que él, de sobras tendría más fuerza, pero algo en la mirada de Dominic le asustó y no hizo nada por defenderse. Al contrario, su adversario no desaprovechó la oportunidad para desquitarse. Le introdujo la pelota de tenis en la boca apretando los dientes con furia. La ira le hizo morderse el labio y notó el sabor metálico de la sangre recorriéndole la lengua. No cesó en su castigo. Le golpeó una y otra vez, más y más fuerte hasta contemplar que el chico no se movía. No le importaba. Siguió y siguió hasta que se vio apartado violentamente por profesores.

			—¡Dejadme! ¡Dejadme! —Fue encerrado en la sala de castigos, completamente acolchada como si se tratase de un demente. Se quedó de pie en medio de la habitación mirando desde su posición a los pares de ojos que se asomaban por el cristal. Una sonrisa acudió a sus labios. Se hizo más intensa hasta que finalmente se rio. Una risa histérica que llenó de pánico a sus espectadores.

			—Tenemos que hacer algo con él —dijo uno de sus profesores que observó cómo alguien se acercaba—. O se lo lleva usted, o lo internamos en un psiquiátrico. Es obvio que ha heredado la fragilidad mental de su madre. —Jefferson se asomó al cristal y observó su interior. Aquel niño de tan solo siete años tenía en jaque a todo el internado. La boca llena de sangre. La mirada desafiante. La risa descontrolada. Suspiró. Le había jurado a su padre que cuidaría de él y había renovado su juramento sobre su tumba, pero que Dios le ayudase, no sabía cómo hacerlo.

			Dominic abrió los ojos con pesadez. Había perdido la cuenta de cuantas crisis le habían asaltado durante aquella infernal semana. Sonrió a su pesar. Los desequilibrios continuarían, pero cada vez se encontraba menos ansioso. Había llegado a asimilarlo, formaba parte de él. Era su pasado, que se empeñaba en pasar de nuevo por su mente sin contemplaciones. No necesitaba acordarse de todo aquello, pero la mente era algo que no se podía controlar.

			Se incorporó sintiendo sus miembros entumecidos. Había practicado demasiado boxeo durante las últimas horas. Se pasó las manos por los ojos varias veces y se dirigió al baño. Contempló su reflejo en el espejo. Suspiró aliviado. Aquella erupción comenzaba a desaparecer de la misma manera tan violenta como le había invadido. Fue hacia su teléfono. Nada nuevo. Parecía que habían alcanzado un acuerdo silencioso de ignorarse mutuamente. Lo dejó de nuevo. Aquella situación le enervaba la sangre, pero después de cómo ella se había deshecho tan fácilmente de su llamada, se sentía desconcertado. Apretó los dientes.

			Se dirigió al minibar y sacó una cerveza bien fría y con ella se fue hacia el balcón. Era de noche. Probablemente volvería dentro de un par de días y no sabía cómo enfrentar aquella situación. Nunca antes se había encontrado tan extenuado. Le dio un sorbo al botellín y paladeó la textura fría y amarga. Se quedó unos instantes observando las luces de la ciudad. Entró de nuevo y volvió a contemplar lo que le tenía tan preocupado. Aquellos documentos esparcidos sobre su escritorio. De nuevo sintió un impulso de ira y arrojó el botellín con toda su fuerza contra la pared. Observó cómo se hizo añicos y se dispersaban los cristales así como lo que quedaba de su contenido. «Puedo confirmar que estoy locamente enamorada de Dominic».

			—Mentirosa—dijo entre dientes.

			—Buenos días…—El saludo salió de su boca con un matiz apático, se percató de ello cuando aquellos ojos cristalinos la miraron con sorpresa.

			—No parecen tan buenos para ti. —Noida se levantó del escritorio y le dio un archivador—. Los últimos arreglos con respecto al Baile de la Luna. —Ayna dejó escapar un suspiro mientras lo ojeaba distraídamente—. ¿Aún sigues preocupada? —Le dedicó una mirada de soslayo.

			—¿No es para estarlo? —Cerró el archivador—. ¿Qué he de hacer? —A Noida no le pasó desapercibido el intento por cambiar de tema. Lo dejó estar. Habían hablado de ello innumerables veces durante aquellos días, pero no llegaban a ninguna conclusión. El comportamiento que estaba teniendo su hermano le era extraño inclusive a ella. ¿Cómo podía haberla ignorado deliberadamente de aquella manera? La muchacha llevaba toda la semana inmersa en la miseria y no podía más que admirar su fortaleza, pues en lugar de llorar por los rincones, algo que de seguro ella misma hubiese hecho, se había centrado en el trabajo más que nunca. Debía admitir que superaba con creces sus expectativas laborales, quedando muy por encima de trabajadores que ya tenían contrato fijo, algo que sorprendía teniendo en cuenta que era una simple becaria. Ella había logrado comunicarse con Dominic alguna que otra vez en esos días, pero se habían limitado al trabajo y cualquier intento de preguntarle acerca de su actitud había sido zanjado de manera radical con frases como: «No es de tu incumbencia» o «Limítate a responder lo que te pregunto». Era obvio que algo le había ocurrido durante su estancia en Ginebra. Noida temía que ese algo tuviese que ver con sus crisis y le asustaba que después de su enorme evolución positiva, volviese a caer hacia la oscuridad.

			—En realidad está todo preparado, lo único que falta es equipar todas las habitaciones con las instrucciones oportunas. ¿Ha llegado ya la caja con los folletos de la imprenta? —Contempló cómo Ayna torcía el gesto.

			—Preguntaré en mensajería, pero yo no he tenido noticias de ello.

			—Bien pues infórmame en cuanto la recibas, no puedo creer que nos hayamos quedado sin publicidad, creía que había pedido suficiente y necesito que absolutamente todo el mundo esté informado de ello. Aunque ya llevamos haciéndolo estos días, siempre hay alguien despistado que se entera a última hora. Bien, el evento es mañana así pues, me ocuparé de que te dejen el uniforme que has de llevar.

			—¿Uniforme nuevo? —Con cada evento había un atuendo diferente. Desde luego, no era problema económico. No dejaba de sorprenderse—. De acuerdo. Me retiro, entonces. —Noida asintió y la contempló marcharse. Se dirigió como tantas veces hacia el espejo de la oficina y la contempló durante unos instantes. Y pensar que había creído fervientemente en que aquella muchacha haría sufrir a su hermano, cuán equivocada estaba. Parecía una muerta en vida. La alegría que transmitía apenas una semana antes, se había evaporado y su sonrisa no llegaba a aquellos hermosos ojos. Furiosa, lo intentó de nuevo.

			—Dime. —La voz de su hermano no sonaba más animada que la última vez.

			—No sé qué has hecho, pero soluciónalo—habló entre dientes y no simuló para nada su ira.

			—¿Perdona?

			—Sabes a qué me refiero. Estás destrozando a la única persona que ha llegado a conocerte de verdad y con ello tu oportunidad de ser feliz. —Colgó antes de darle ocasión a réplica.

			Al otro lado de la línea, Dominic se cubrió los ojos con la palma de la mano y dejó escapar un enorme suspiro de culpabilidad. Era la primera vez que no cumplía con sus promesas. Hizo una llamada.

			—Hope, necesito el avión para esta noche… No importa, haz los preparativos oportunos. —Se dirigió hacia el escritorio y contempló aquel collage. Tendría que resolverlo con ella. No podía evadirla hasta que se calmase su ira, pues ya se había dado cuenta de que solo ella tenía la llave para sacarle de dudas. Sacudió la cabeza para despejarse y alejar aquellos pensamientos. Respiró hondo y se preparó mentalmente para la que sería su última reunión de negocios en Ginebra. Era hora de volver a casa.

		


		
			

Capítulo 37

			—Le echas de menos, ¿verdad? —Sonrió con picardía.

			—¿Yo? ¿Por qué iba a echarle de menos? Ni siquiera he entablado una conversación decente con él. —Ayna miró su café sin evitar sonreír. La indignación en la voz de su tía era demasiado exagerada como para pretender que no le interesaba. A pesar de que había pasado prácticamente una semana desde que Nikolái se marchó y de los muchos intentos de ella por lograr sonsacarle lo que ocurrió aquella noche, su tía seguía hermética. Pero algo instintivo le decía que aquel impresionante ruso con sus ojos dorados, había tocado algo dentro de su corazón. Una fugaz imagen de Dominic pasó por su mente. Una semana dijo. Habían pasado dos y seguía sin respuestas. Ya había decidido concederle el tiempo que necesitaba hasta contemplar su regreso. No quería presionarle, pero el convencimiento de que había ocurrido algo allí cada vez tomaba más fuerza. De la tristeza pasaba a la preocupación y después a la ira sucesivamente. Llevaba dos semanas sumida en un caos emocional. Desistió.

			—No te creo ni una pizca, pero si insistes en negarlo…, tú misma. —Se encogió de hombros. Beth acabó de preparar sendos desayunos y se sentó en la barra.

			—¡Isiiiii! ¡A Desayunar!

			—Valeeeee. —Tras hacerse oír desde la cocina, le añadió en voz baja—. No hables más del tema, no quiero que la imaginación de nuestra pequeña se dispare de nuevo. —Ayna soltó una tremenda carcajada.

			—¿Qué pasa, mamá? —Ambas mujeres la miraron subirse a la silla y sonrieron.

			—Nada, cariño, cosas de tía Beth. —Isola comenzó a darle pequeños bocados a su tostada de mantequilla con pavo.

			—Ya sé. Seguro que se trata de mis príncipes. —Ambas adultas la miraron boquiabiertas.

			—¿Príncipes? —Beth levantó una ceja. A saber en qué ensoñación andaba ahora.

			—Dominic y Nikolái. —La pequeña tragó y las miró a ambas—. Son mis príncipes. —Ayna dejó escapar un suspiro.

			—¿Se puede saber en qué fantasía andas ahora? —Isola se encogió de hombros y continuó con su desayuno. Prefirieron no seguir cuestionando su imaginación pues aquel universo paralelo que ella se había creado crecería hasta alcanzar los confines del universo.

			—No entiendo a los adultos —dijo la pequeña, bastante distraída con su desayuno, pero lo suficientemente alto como para que ambas, tía y sobrina la mirasen con interés. — Mi papá es el hombre más guapo del mundo mundial, y no sé por qué no os casáis. Y Niko es el más guapo, después de papá, y muy divertido también, y tampoco sé por qué no os casáis. —Luego las miró y ambas pestañearon de asombro—. Si no los queréis, yo me quedaré con los dos. —Inevitablemente, tuvieron que dejarse llevar por las risas.

			No pudo contener el asombro ante la decoración especial que inundaba el ambiente. El evento tenía lugar en la playa, pero todo el hotel estaba cuidadosamente decorado, cada pequeño detalle contaba y maravillosamente guiaban el camino de todo aquel que quisiese asistir con un innumerable sinfín de faroles blancos. Desde luego ella había sido testigo de cómo ornamentaban todo, pero no se habría hecho a la idea de cómo quedaría con la fantástica caída de la noche. Pasó sin prisa pero sin pausa hacia el vestuario sin perder de vista toda el nuevo engalanamiento que llenaba su corazón de nerviosa expectación. Guirnaldas con todo tipo de flores blancas tejían un hermoso jardín interno rodeado por millones de velas aromáticas. Fragancias de jazmín y damas de noche se elevaban alcanzando cada rincón y una suave melodía de música étnica le confería un ambiente cálido e innovador al mismo tiempo. Abrió su taquilla con un ligero temblor en la mano y contempló fascinada las piezas de su nuevo uniforme. Acarició con deferencia el hermoso tejido de lino blanco de la falda. Larga y amplia cual prendas ibicencas. La camisa era estrecha y una vez puesta, corroboró que poseía un enorme cuello barco dejando ambos hombros al descubierto. Adornada por un fino bordado en plateado que hacía juego con el fajín. Innumerables tribales se entrelazaban entre ellos para formar aquel estrecho cinturón. Contempló maravillada su reflejo en el espejo. Si pudiese quedarse con ese uniforme para siempre, sería la más feliz del mundo. Era cómodo y bello, práctico y elegante. Se quedó perpleja y fue consciente de que se había tomado más tiempo del necesario, así pues, dándose prisa, se dirigió a su puesto.

			Entendió que el blanco y el plateado eran los colores preponderantes en aquella mágica noche del Baile de la Luna. En recepción, candelabros grises sujetaban níveas velas y el mostrador estaba inundado de pequeños centros de plata vieja sobre el que descansaban pétalos aromáticos. Suspiró. Era como un sueño.

			En realidad su trabajo de aquella noche no era diferente del de las otras. Se limitaría a hacer las entradas oportunas y a prestar su servicio a quien lo requiriese. Una punzada de envidia se instaló en su corazón. Cómo quisiera esa noche ser huésped en lugar de empleada. No sabía realmente en qué consistía el evento pero, aunque tuviese toda la información, en nada sería comparable a vivirlo en primera persona. Noida le había informado de que la playa estaba totalmente iluminada de farolillos blancos y farolas de fuego, de la misma manera que se incendiaba una pirámide central alrededor de la cual la gente bailaba al son de la música. Se ofrecían bolas de cristal en cuyo interior había velas blancas. Las parejas que así lo creyesen, inscribían su nombre y las depositaban en una especie de improvisado altar junto a las rocas, creando una hermosa cortina iluminada, y lo que era más importante, sellando su amor para la eternidad. Las copas y los canapés entraban en el precio de la entrada, no existía límite y el evento duraba hasta que se apagase la última vela, normalmente hacia el amanecer. Ayna dejó escapar un suspiro y durante unos momentos se quedó sentada soñando despierta. Bailar descalza sobre la arena de la playa, contemplando cómo aquella fabulosa falda giraba en torno a sus piernas y el cabello suelto se movía a su compás, con la melodía de la música acompañada del sonido del mar. No fue hasta que no sintió la presencia de alguien que no parpadeó para salir de su estupor. Levantó la mirada.

			—Pareces bastante ausente. —Ayna torció el gesto—. No me digas que tu guardaespaldas te ha dejado castigada en una noche como esta.

			—¿Qué demonios haces tú aquí? —Patrick se encogió de hombros.

			—Perderme un evento de esta magnitud, no entraba en mis planes. —Ella respondió con un escueto ajá, mientras contemplaba la pantalla del ordenador. Con un poco de suerte, desaparecería—. ¿A qué hora acaba tu turno? —Ya se había percatado de que la suerte no estaba de su parte últimamente.

			—¿Por? —Le dedicó una mirada de soslayo.

			—Esperaré por ti. —Ella resopló de manera muy poco femenina.

			—¿Esperarás hasta las seis? —Su tono irónico no le pasó inadvertido y él colocó sus manos en el mostrador, se agachó en una actitud conspiradora y con una mirada penetrante de sus ojos verdes, susurró:

			—Esperaré lo que haga falta. —Ella parpadeó sorprendida para a continuación levantarse y dirigiéndose hacia la oficina le cortó.

			—No seas obtuso, aunque así lo hicieras, ¿crees que me iría contigo? —Negándole la oportunidad de rebatir, se adentró en la sala. No tenía nada que hacer allí dentro, pero era la única forma, no grosera, de evadirle. Tras unos minutos a la espera, se asomó a hurtadillas para corroborar que ya no estaba. Salió y se sentó de manera poco elegante en el sillón de piel. Dejó caer su cara sobre la palma de la mano, cuyo codo descansaba en el frío mármol—. Pesado —dijo en voz baja para sí misma.

			—¿A quién llamas pesado? —La voz de Noida se filtró por su mente, sacándola de sus cavilaciones.

			—Nada, cosas mías. —Ayna la miró con atención, ella también llevaba el mismo atuendo y venía acompañada.

			—Brigitte cubrirá tu turno dentro del hotel, necesito que te ocupes de las atenciones en la playa. —Parpadeó, sorprendida.

			—¿Y qué haré yo allí?

			—Bueno…—Ayna la contempló dudar—. Repartir colgantes hawaianos conocidos como Lei. —Parecía como si aquella tarea se la acabase de inventar, pero ella no era quién para cuestionarla, así que se encogió de hombros, por lo menos estaría más cerca de los festejos, aunque fuese para observar por el rabillo del ojo.

			—¿A todos aquellos que acudan a la fiesta? —Noida asintió.—De acuerdo. ¿Dónde están los adornos? —Contempló su sonrisa satisfecha.

			—Los tienen en la carpa. Diles que cumples mis órdenes. —Ayna salió de recepción y se sorprendió al recibir un pequeño abrazo de su compañera. Le devolvió el gesto y se encaminó hacia su cometido. Se había percatado perfectamente de que Noida sentía un absurdo sentimiento de culpabilidad. Lo habían comentado muchas veces a lo largo de esas dos semanas, pero siempre acababan igual, con un abrazo y un «todo se solucionará». Tragó saliva. Su inquebrantable fortaleza estaba decayendo. Ya no sabía lo que era real y lo que no. A veces, se sorprendía a sí misma reflexionando sobre todo lo ocurrido con su caballero oscuro y creyendo fervientemente que había sido producto de su depravada imaginación. Se paró en seco e hizo un gesto con la mano para espantar el rumbo de sus pensamientos. Todo quedó olvidado en el momento en que vio el ambiente que había en la playa. Su corazón se aceleró ante la belleza del festejo.

			La dulce melodía de «Enigma» llegó hasta sus oídos filtrándose en su sangre. Nunca antes había tenido tantas ganas de bailar sin reparo alguno. Toda la escenografía que Noida le había comentado se quedaba completamente empequeñecida al poder contemplarla con sus propios ojos. Las velas, las flores, los aromas, las farolas de fuego y los farolillos de papel… Era un sueño. Comenzaron a llegar los invitados y comprendió al contemplar sus atuendos que era requisito indispensable vestir de blanco. Con una sonrisa y un «bienvenido», colocaba un colgante en cada asistente, que agradecidos, asentían con entusiasmo. Pronto observó cómo camareros comenzaban a pasar entre ellos ofreciendo canapés fríos y calientes. Desde cestas de salmón ahumado con puerro; crujientes de bechamel con espinacas pasas y queso de cabra; pinchitos de uva, nueces y roquefort; tomates cherry con roquefort y almendra, tostas de queso crema con caviar y un largo etcétera, todo ello acompañado de diferentes chupitos.

			La gente no paraba de llegar en un intermitente goteo y ella seguía cumpliendo con su cometido, encantada con la distracción que le ofrecía el observar los diferentes atuendos, complementos y peinados de todos ellos. Contempló cómo los colgantes se iban agotando de nuevo y le hizo una seña apenas perceptible a la chica de la barra para que volviera a inundar aquella enorme urna de cristal con sendos preciados adornos. Había agotado varias cajas y aún seguían apareciendo invitados, y de seguro vendrían muchos más a juzgar por la amplia zona que habían habilitado para ello. Al cabo de casi dos horas observó cómo Noida se acercaba y muchos de los invitados la saludaban al verla pasar. Ayna comprendió que tanto ella como su hermano eran de sobras conocidos por un selecto grupo de personas. Se percató de cuán lejos había estado siempre acerca de la información social de la ciudad. Jamás había visto y mucho menos tratado en persona a los máximos responsables de la cadena hotelera Bassols. Lo único que sabía de ellos cuando señaló su nombre en la instancia para ver si aceptaban a una becaria era que presumía de ser la cadena más prestigiosa del país. Cuán ignorante había sido. Cualquier alumna que se preciase, debía de haber realizado un exhaustivo análisis de aquella empresa a la que quería asistir. Resopló ante la evidencia de su enorme fallo. Tanto mejor. Desde luego si hubiese sabido quién era Dominic antes de conocerle se hubiese dejado intimidar en mayor medida de lo que lo había hecho. Tras unos instantes saludando a sus invitados, finalmente aquellos ojos cristalinos la miraron y con una sonrisa en sus labios se acercó.

			—Ya puedes dejar tu puesto. Yo te recomendaría disfrutar de la fiesta. —Con un discreto gesto de su barbilla, un camarero apareció frente a ellas con una lustrosa bandeja de cristal invadida por un número cuantioso de chupitos—. ¿Cuál te apetece? Yo tomaré…—Se puso el dedo índice en la barbilla unos segundos en actitud pensativa—. Este… ¿lima cierto? —Se giró al muchacho que asintió con una sonrisa. Ayna se quedó mirando los pequeños vasitos.

			—Y… ¿este es? —Le dedicó una breve mirada al camarero.

			—Vodka caramelo. —Ayna le sonrió y tomó el señalado. Una vez el chico se retiró, Noida entrechocó su chupito con el de ella haciendo sonar un breve clic de cristal a modo de brindis.

			—Por un maravilloso Baile de la Luna. —Ayna sonrió y ambas se tomaron sendas bebidas de un solo trago. Ayna paladeó la textura fría y dulce del vodka—. ¿Quieres un canapé? Yo estoy hambrienta. —Levantó la mano antes de que su interlocutora pudiese hablar y enseguida un nuevo chico apareció ante ellas mostrando unas cucharillas repletas de diferentes sabores. Noida le arrebató a Ayna el vasito vacío y los dejó en la bandeja al mismo tiempo que cogió dos de aquellos canapés y le hizo una seña al muchacho para que se alejase—. Creo que es espuma de trufa blanca con virutas de tomate seco. —Le tendió una y antes de tomársela le susurró—. La cocina selecta no tiene más función aquí que mantener a la gente embelesada, pero yo daría lo que fuera por una pizza. —Ayna estalló en una carcajada y se cubrió la boca para disimular su risa al percatarse que varios invitados se le habían quedado mirando. A continuación saboreó aquel supuesto manjar dándole toda la razón a su compañera interiormente—. ¿Bailamos? —Ayna le dedicó una mirada de súplica y ambas se dirigieron a la fogata central.

			Su sueño se estaba cumpliendo. Bailaba descalza sobre la fría arena girando y riendo sin parar con Noida a su alrededor. Ambas se dedicaban jocosos comentarios, tomaban chupitos de diferentes sabores y habían probado todos los canapés corroborando que preferían una pizza y prometiéndose cumplir con ello al día siguiente.

			Estaban algo más que contentas cuando se alzaron las faldas y salieron corriendo hacia la orilla y comenzaron a girar en el agua sintiendo la frescura del mar. Noida alzó la pierna lanzándole una pequeña cortina salada y a Ayna se le escapó un grito al mismo tiempo que respondía a su ataque. Le dolía el estómago de tanto reír.

			—Requieren mi presencia, ahora vuelvo. —Le guiñó el ojo y Ayna se quedó contemplando cómo se marchaba y se reunía con un grupo de personas, toda sonrisas. Dejó escapar un suspiro y comenzó a caminar distraída sintiendo las olas una y otra vez acariciar sus tobillos mojando el bajo de su falta. Se paró y cerró los ojos deleitándose con los sonidos que envolvían la noche. Música, risas y mar.

			—Aquí estás. —Se giró sobresaltándose y frunció el ceño.

			—Oh…, venga ya—dijo en voz alta. No esperaba que nadie pudiese estropear aquel maravilloso momento, hasta ahora. Él se encogió de hombros.

			—Dije que te esperaría.

			—Y yo te dije que no iría contigo a ninguna parte. —Miró de nuevo sus pies en el agua—. Déjame sola.

			—Ya te he dado suficiente tiempo, ¿no crees? —Patrick comenzó a acercarse a ella con un destello de determinación en su mirada.

			—Es que no necesito que me des tiempo. No tengo nada que decidir con respecto a ti. ¿Soy lo bastante clara? —Él continuaba acercándose y Ayna sintió la furia arder en sus venas.

			—Lo has sido, pero he decidido no creerte. —Se colocó junto a ella, demasiado cerca para su gusto y le susurró—. Kyaf, ¿recuerdas? —Ayna abrió los ojos con asombro.

			—¿No irás a decirme que aún crees en ello?

			—Por supuesto. — Ayna soltó una risilla de incredulidad.

			—Eso fue un lapsus de la adolescencia. Actualmente no tiene ningún valor para mí. —Patrick agarró su muñeca con fuerza.

			—Para mí sí lo tuvo y lo tiene. —Ayna contempló su mirada llena de ira.

			—¡Suéltame! Te he dicho que no quiero tener nada que ver contigo. —Sus dedos se cerraron aún más fuerte.

			—¡Eres mía! ¿Acaso no lo entiendes? —Se oyó un carraspeo a sus espaldas que provocó que ambos se girasen.

			—Señorita Lee…, le están esperando. —Ayna se quedó contemplando a aquel extraño durante unos minutos. No sabía quién era, pero de seguro se iría con aquel hombre antes que quedarse donde estaba.

			—Estamos ocupados, ¿no lo ves? —Patrick habló entre dientes. Ayna le dedicó una mirada y luego miró a aquel intruso con ojos suplicantes.

			—Lo cierto es que tengo órdenes de llevarme a la señorita, le guste o no. —A continuación mostró una siniestra sonrisa—. No me gusta perder el tiempo, ¿de buenas o de malas? Usted decide. —Patrick se indignó.

			—¿Quién demonios eres? —Él se encogió.

			—No viene al caso. —Se impacientó—. Señorita Lee, repito, Bassols requiere su presencia. —Ayna pensó en Noida. Le había dicho que volvería pronto y ella se había encaminado distraída por la orilla, quizás estaba preocupada.

			—Por favor, lléveme con ella. —El hombre apenas abrió los ojos extrañado y después hizo un gesto afirmativo, pero Ayna podía sentir su brazalete aún más fuerte y miró hacia Patrick que le dedicó una mirada significativa.

			—Esto no acaba aquí.

			—Yo diría que sí. —Fue un movimiento tan fugaz que apenas sí lo vio, es más, Ayna no sabía lo que había ocurrido en realidad, pero su mano había sido liberada y Patrick estaba en el suelo agarrándose la nariz. Pestañeó sorprendida y miró a aquel misterioso hombre, que le indicaba el paso—. Le guiaré. —Ella obedeció sin rechistar y sin advertir el peso de aquella mirada verde a sus espaldas. Pasados unos instantes, se percató de que iban en dirección opuesta de la carpa.

			—¿Dónde es exactamente que me llevas? —Después de unos minutos señaló.

			—Allí. —Con la montaña de rocas y el altar de velas, no se percibía lo que había detrás. Era un embarcadero. Se paró en seco. Aquellas rocas conferían privacidad al entorno. Un millar de farolillos blancos iluminaban la estructura de madera decorada con flores blancas. La suave brisa del mar hacía temblar las pequeñas llamas de las velas que adornaban el camino. Allí estaba. Reconocería su figura y su porte en cualquier lugar—. Que disfrute de la noche, señorita Lee. —Su profunda voz le sobresaltó y le dedicó una breve mirada, asintiendo a modo de despedida, volvió a centrarse en lo que realmente le importaba. Fue acercándose poco a poco por miedo a que fuese un espejismo, una mala jugada de su corazón ensoñador confabulado con su mente imaginativa. Sus pies descalzos sobre la arena. Un pantalón de lino blanco. Sus manos metidas en los bolsillos. Una camisa de lino igual de nívea abierta dejando al descubierto su amplio pecho y moviéndose suavemente con la brisa. La barba incipiente sobre su piel. Sus ojos negros como la noche con el brillo plateado de la luna. Sus cabellos azabache revueltos.

			Su caballero oscuro había regresado a ella como trasportado de otro mundo gracias a la magia de la luna.

		


		
			

Capítulo 38

			Llegó hasta él como hipnotizada. Largas horas de ira y tensión, tristeza y pena se evaporaron para dar paso a la ansiedad de abrazarle. No se contuvo. Se arrojó a sus brazos acariciando su pecho con la mejilla. Su temperatura corporal no había cambiado, ardía.

			—Te he echado tanto de menos…—Dominic apretó los dientes y sintió como le palpitaba el músculo de la mejilla. Aún no había sacado sus manos de los bolsillos, que se tensaron en dos enormes puños. Ella se percató de su resistencia y se retiró para mirarle a los ojos. Hizo todo acopio de valor para borrar cualquier tipo de sentimiento de su mirada—. ¿Qué ha ocurrido? Te llamé innumerables veces y he perdido la cuenta de los mensajes que te dejé. Y tu única llamada…, en fin…, mejor no hablar de ello. —Colocó su delicada mano en la mejilla—. ¿Estás bien? ¿Te sucedió algo? —Dominic la cogió de la muñeca y cerró los ojos con fuerza al mismo tiempo que la retiraba. Sí. Necesitaba aclarar todas sus dudas y temores acumulados durante todos aquellos días antes de sucumbir a la necesidad que tenía de ella. Si lo hiciese ahora, no podría frenarse y aún conservaría aquella sombra pendiente en su cabeza. Ayna no pasó por alto su cambio. No era el mismo hombre que se había despedido de ella. Con seguridad podía decir que se había vuelto a cerrar de nuevo. De mala gana se separó de él para contemplar su expresión—. Dominic…, por favor…, explícame. —Contempló cómo respiraba hondo.

			—Explícame tú. —Su voz… cuánto había echado de menos su ruda y grave voz. Parpadeó con sorpresa.

			—¿Qué tengo que explicar?

			—Explícame por qué en mi ausencia, estabas con él. —Su ira era apenas contenida. Sacó su teléfono del bolsillo y prácticamente la obligó a contemplar la amplia gama de imágenes que tenía en su galería, cosa que él no había dejado de mirar durante todos aquellos torturantes días. Ayna ahogó un grito de sorpresa al verse protagonista de todas aquellas fotografías. Todas ellas tomadas desde la lejanía, retrataban cada momento que había pasado con Nikolái. Las miró con atención. Se tapó la boca cuando contempló desde la perspectiva de aquel espía, el encuentro íntimo que habían tenido en la playa. Pareciera que hubiese ocurrido algo más entre los dos. Ilusión óptica. Juntos, en el restaurante mejicano, en la discoteca, en su coche…, el abrazo de despedida.

			—Así que… ¿era eso? —Levantó la mirada hacia la suya. Él seguía con la mandíbula apretada, los puños apenas contenían su furia. Entrecerró los ojos—. ¿Has ordenado que me siguiesen?

			—Así es. —Su voz no había cambiado ni un ápice.

			—¡Dios mío! —dijo incrédula, se quedó callada asimilando toda aquella información de golpe. Ella había estado realmente preocupada por él. Pensaba que le había ocurrido cualquier cosa. Que se había dejado engullir por el abismo. Se había sentido completamente impotente al no poder acudir en su ayuda, y él, sin embargo, había sido su sombra todo ese tiempo. ¿Cómo podía haber hecho algo así? Y lo que era peor, ¿cómo no se había dado cuenta de que le habían seguido y retratado allá donde iba? Tragó saliva presa de un nudo en la garganta—. Respóndeme a una pregunta. —Apenas si le salió la voz—. ¿Me has ignorado deliberadamente?

			—¿Por qué has estado con él? —Subió su tono de voz.

			—¿Lo has hecho, Dominic? —Ella levantó una milésima el suyo—. ¿Me has eludido a conciencia? —Su respuesta no llegó, por lo que tomó su silencio como un sí. Una punzada de dolor se instaló en su pecho—. No…, no puedo creerlo. —Se giró para dar unos pasos mientras millones de imágenes anteriores a aquel maldito viaje acudían a su mente—. Nada era cierto. No era cierto —susurraba para sí misma.

			—¿A dónde crees que vas? —La cogió del brazo y la hizo girar—. ¡Necesito explicaciones maldita sea! —Ayna colocó su palma en el pecho desnudo, dándole un pequeño empujón para apartarlo de ella.

			—¿Explicaciones? ¡No pienso explicarte nada! Has ordenado que me sigan como si fuese un delincuente y has actuado como si yo no existiese, ¿acaso era real lo que ocurrió entre nosotros? —Esa última pregunta fue producto de sus propias dudas. ¿Sería cierto que después de todo, ella se lo había imaginado? Probablemente sí. Él era el demonio de su jefe y ella la becaria que soñaba tórridamente con un posible affaire entre los dos. ¡Dios! Sonaba a película americana. Miró sus ojos sin disimular su enojo—. ¡Dime! ¿También esa persona que me ha seguido te ha mostrado las lágrimas que he derramado por ti? ¿Te ha descrito las noches enteras sin dormir pensando que te había pasado algo? ¿Te ha definido con exactitud la extenuación física que he soportado al sobrecargarme de trabajo para tener mi mente ocupada? ¿Todo eso también te lo ha dicho? —Él apenas entrecerró los ojos al contemplar aquella mirada azul, vidriosa y llena de ira.

			—¿Esperas que me crea que el cambio no habría sido mejor? Un millonario por otro. —Apenas hablaba entre dientes—. Un hombre con mejor humor, sin problemas de su pasado, que no tiene pesadillas, que no tiene cicatrices…, ¡que no necesita tu consuelo! —Ella parpadeó asombrada—. ¡Es cien mil veces mejor que yo!

			—¡Oh, cielos! —Se cubrió la boca y la nariz con ambas manos—. ¿Lo crees de verdad?

			—Sí, lo creo, a fin de cuentas…, saldrías ganando, ¿no? —Ayna dio unos pasos hacia atrás, completamente absorta en su mirada. La ira disfrazaba el dolor que sentía. ¿Quizás era más inseguro de lo que ella jamás pensó? Su voz se quebraba poco a poco.

			—Me has condenado sin darme la oportunidad de defenderme. —Fue respirando poco a poco, intentando comprender por dónde se habían encaminado los derroteros de la mente de Dominic. Él se cruzó de brazos al mismo tiempo que tomaba aire.

			—Defiéndete. —Era una orden. Ayna sonrió a su pesar. Él se sentía mucho más cómodo en su papel autoritario que en el de un simple mortal, pero ella lograría sacarle de nuevo hacia la luz. Inspiró hondo para armarse de valor.

			—Estás cegado por la ira y no me creerías, aun así te diré que no voy a negar que he pasado todo este tiempo con él, pero solo…

			—Cierto…, no te creería. —No pudo resistirse más. Cogió su cara entre sus manos y besó sus labios con ávida pasión además de furia contenida. Ayna fingió resistencia durante unos segundos, pero no podía engañarse. Le deseaba. Cuánto había echado de menos aquellos labios finos y fuertes, aquella lengua ardiente y esos afilados dientes.

			Dominic reprimió un gemido al sentir su lengua abrasar su boca. No era suficiente. Interrumpió el beso solo para dirigirse hacia su cuello, le mordió y sonrió sobre su piel al oírle un grito ahogado.

			—Si no me crees…, ¿qué haces? —Su voz, apenas un susurro de placer le interrumpió. Contempló el deseo en aquellas profundidades azules.

			—¿De verdad piensas que no voy a hacerte mía? —Le dedicó una sonrisa siniestra—. Ilusa. — Colocó sus manos en sus caderas y la obligó a pegarse a él. Contempló cómo ella cerraba los ojos y se abandonaba a sentir su contacto. Luego los abrió de nuevo y un brillo de determinación se dibujó en su mirada azul. Sus pequeñas manos en su pecho desnudo lo empujaron hacia la arena. Dominic cayó de espaldas, más por la sorpresa del momento que por la fuerza que ella pudiese tener.

			—Olvidaba lo condenadamente alto que eres. —Él sonrió—. Debo decirle una cosa señor Bassols. —Frunció el ceño y se incorporó sobre los codos. Ella tenía ambas piernas rodeándole—. Tenemos varias conversaciones pendientes, y no pienses ni por un instante que voy a pasarlas por alto. —Con una mano en la cadera, le señalaba con el dedo índice como a un niño al que echaban una reprimenda. Dominic sonrió de medio lado—. Pero… ¿de verdad piensas que no voy a hacerte mío? —Ella le devolvió la sonrisa y se alzó la falda para sentarse a horcajadas sobre él. Dominic le dirigió una fugaz mirada a sus piernas para contemplar de nuevo aquellos ojos azules que ahora le miraban desde su misma altura—. Iluso. —Devoró su boca antes de darle tiempo a replicar, y le empujó delicadamente para tumbarle sobre la arena. El beso fue tan breve que Dominic apenas había comenzado a disfrutarlo. Se separó lo suficiente para mirarle más de cerca. —Has cambiado. —Acarició su mandíbula con deferencia, notando cómo su barba incipiente le hacía cosquillas en la yema de los dedos. No podía creer que Dominic pudiese llegar a ser más atractivo, pero lo era. Llevó sus manos a las caderas masculinas y rozó con el dedo índice sus oblicuos, sorprendida—. Esto no estaba aquí. —Dominic se incorporó lo suficiente para girarse y acumular arena en el lugar donde tenía la cabeza a modo de almohada, se recostó de nuevo. La miró.

			—¿No estaba? —Su voz ronca de deseo, arrancó una sonrisa a Ayna, que apartó delicadamente la camisa que había caído sobre su torso, estorbando su tarea. Llevó sus palmas hacia su abdomen, sorprendida de su dureza.

			—No tan definido como ahora. —Él colocó sus manos ardientes sobre sus muslos, su temperatura atravesaban la tela fundiéndola en el acto. Ayna siguió con su recorrido hacia su pecho, un poco más señalado—. ¿Qué has estado haciendo? ¿Matándote en el gimnasio? —Él dejó escapar una risilla.

			—Más o menos. —Le dedicó una mirada intensa—. No eres la única que se ha obligado a la extenuación física. —Ayna abrió los ojos al escuchar las palabras que ella había utilizado—. ¿Decepcionada? —Ella subió lentamente las manos a través de su cuello y las llevó hasta sus mejillas, rodeándole la cara.

			—Jamás podrías decepcionarme Dominic. No hay otro hombre para mí. —Él tragó saliva asimilando aquel ataque de sinceridad. Besó sus labios con ternura y él cerró los ojos abandonándose a la sensación de tibieza. Sintió su lengua sobre sus labios, luego pasó a darle pequeños besos en la comisura. Ayna sintió sus fuertes brazos rodeándole la cintura y apoyó la frente sobre la suya. Sonrió y volvió a besar su boca. Ahora sí. Ese sí era el reencuentro que Ayna había ansiado todos aquellos días. Allí, rodeados de la magia de la noche, la belleza de la intensa luna llena, el sonido lejano de la música mezclado con el maravilloso compás del mar. El romanticismo de los farolillos blancos que, unidos a las velas y a las flores, creaban el ambiente ideal para la reunión furtiva de los amantes. Ayna suspiró al sentir las manos de Dominic acariciar sus muslos, pero siguió llenándose de los sabores que la cálida boca masculina le ofrecía. Su lengua aterciopelada y dulce. Un pequeño jadeo se le escapó de entre los labios cuando aquellos dedos ascendieron quemando su piel por debajo de la tela de su falda. Se frotó contra su pecho desnudo. El calor que emanaba de su piel le hubiese turbado de no ser porque conocía a la perfección su temperatura habitual.

			Dominic estaba sufriendo. Se obligó a sí mismo a mantener el control cosa que cada vez le parecía una tarea más ardua. Llevó sus manos a su trasero y lo apretó con fuerza. Ella se rozaba como una gata en celo contra su erección una y otra vez. Apretó los ojos esforzándose por aguantar, pero el deseo y la necesidad que tenía de ella se habían acumulado en su cuerpo y en su alma durante mucho tiempo. Dejó escapar un jadeo cuando ella comenzó a besarle el cuello acariciando su nuca al mismo tiempo. Agarró con fuerza sus brazos.

			—Para…, detente… —Pero Ayna se encontraba tan engullida por la pasión que no escuchó su ruego. Si continuaba frotándose de aquella manera, dudaba mucho que pudiese llegar al final de aquel encuentro. De un impulso la levantó y la tumbó de espaldas ocupando su antigua posición. Ayna abrió los ojos con sorpresa, unos minutos adorándole como a un Dios griego y al siguiente, esclava de un romano encerrada entre sus piernas. Dominic tenía las rodillas clavadas en la arena, erguido y con el reflejo de la luna a su espalda. La brisa agitaba su cabello así como su camisa. Ayna fue bajando la mirada por su amplio pecho observando, desde aquella perspectiva, lo que ese entrenamiento forzado al que se había obligado, había esculpido. Su abdomen más cincelado y los oblicuos señalaban con descaro lo que su pantalón a duras penas podía ocultar. Después de unos instantes deseando desabrochar aquel botón carcelero, subió la mirada a sus ojos. Eran dos profundidades que brillaban de necesidad. —¿He aprobado el examen? —Su voz ronca hizo que se le erizase la piel aún más si cabía.

			—¿Cómo? —Ayna parpadeó después de tragar saliva. Él se agachó, cogió sus manos y se las apresó por encima de la cabeza. Se fue acercando lentamente hacia su rostro.

			—Me has hecho un análisis visual…, como aquella noche en la que te colaste en la cafetería y me robaste el capuchino. —Ella parpadeó sorprendida ante aquel comentario y ese momento fugaz pasó por su mente. Susurraba tan bajo que con tan solo el timbre de su voz, Ayna se derretía. Posó sus labios sobre su boca—. Deseé entonces, tener la confianza suficiente para preguntarte por mi calificación, ahora quiero saberlo. —Dominic pasó la lengua por su boca levemente, Ayna arqueó la espalda en busca de más contacto—. Dímelo. —Ella tragó saliva nuevamente. Aquello era como estar frente a un manjar y que no te dejasen comer nada.

			—Matrícula de honor…, ¿satisfecho? Libérame…, quiero tocarte. —Ayna tironeó de sus manos, notando su presión aún más fuerte. Él sonrió de medio lado, aquella sonrisa que le volvía loca. De pronto se irguió.

			—Necesito verte desnuda sobre la arena. —Aquel comentario, acompañado de su voz cargada de deseo, hizo que Ayna se sonrojase, dio gracias a que era de noche. Dominic dirigió su mirada hacia su pecho, entrecerró los ojos analizando algo, ella no perdía detalle de su expresión. Llevó sus dedos al escote de la camisa. Con el dedo índice trazó la enorme curva desde el hombro derecho hacia el izquierdo, rozando levemente la piel que quedaba al descubierto. Ayna se mordió el labio presa de un sinfín de sensaciones que enviaban un dulce hormigueo a su pecho. Notó cómo sus pezones se tensaban bajo la tela a la expectativa de ser acariciados. Cerró los ojos abandonándose a sentir. Fue tan solo un parpadeo, pero Dominic fue más rápido que aquello. Metió las manos sobre el borde de la tela y de un tirón, rompió la camisa en dos. Ayna se sobresaltó y se cubrió por inercia.

			—¿Qué haces? —Él sonrió.

			—Buscaba la costura. —Delicadamente apartó sus manos para ver aquel pecho al descubierto. Sin apartar sus ojos de allí, la incorporó lo suficiente para deshacerse de aquel trozo de tela que se interponía en su camino. La tumbó de nuevo—. Sin sostén, ¿eh? ¿Acaso estabas esperándome? ¡Qué traviesa, señorita Lee! —Ayna se cubrió la cara. De pronto se sentía avergonzada ante una inspección tan minuciosa—. Dios…, qué hermosa eres.

			—Me gustaba este uniforme—dijo bajo sus manos. Él sonrió.

			—Te compraré otro —dijo apartando sus manos para mirar sus ojos.

			—No puedes pasarte la vida rasgando mis uniformes y luego reponiéndolos. —Sin ocultar su sonrisa se acercó para besar su cuello.

			—Puedo hacer lo que quiera. —Pasó su lengua allí donde a ella le latía el pulso desorbitadamente. Le dio un pequeño mordisco al mismo tiempo que subía su mano por su abdomen—. Recuerda que soy tu superior —le susurró al oído, y mientras le besaba el lóbulo de la oreja, apresó su pecho estimulando su pezón con las yemas de los dedos. Ayna contuvo la respiración—. He dicho que quiero verte desnuda bajo la luna y lo haré. —Ella se mordió el labio impaciente de esperanza—. Déjame adorarte. —Su aliento caliente sobre la piel desnuda, Ayna llevó sus manos a su espalda y comenzó a acariciarla con necesidad. Deseaba más contacto, y él no le defraudó. Se llenó la boca con su pecho, dándole pequeños lamidos a su pezón, para después soplar sobre él y más tarde darle un pequeño mordisco. Ayna dejó escapar un pequeño lamento agarrando sus cabellos para retenerlo. Aun así, él se incorporó de nuevo—. Voy a deshacerme de tu falda ahora mismo. —Ella abrió los ojos, velados por la pasión.

			—Si me dejas, me la quitaré yo misma. —Dominic negó con la cabeza.

			—Quiero arrancarla. —Llevó sus manos a la cinturilla de la tela, donde se encontraba el botón y la cremallera, pero Ayna le detuvo agarrándolas.

			—Espera…, no la rompas…—Él se deshizo de sus manos suavemente y antes de que ella replicase, tironeó de la tela. Ayna cerró los ojos oyendo el sonido de la prenda al rasgarse—. Jooo…, me encantaba esta falda…—dijo en tono de queja.

			—Bueno, tendrás otra cuando quieras. —Ella le miró, pero él contemplaba su ropa interior. Dominic le miró y levantó una ceja significativamente. Ayna entrecerró los ojos.

			—Ni se te ocurra. El uniforme es cosa tuya, pero no tienes por qué romper mi lencería. —Él dejó escapar una risilla.

			—Puedo regalarte millones de prendas mejores que esta. ¿Qué más te da? —Sus manos se dirigieron hacia sus braguitas.

			—No es cuestión de dinero —dijo ella deteniéndole. Él le miró.

			—Lo sé. —Ayna le mantuvo la mirada y Dominic dejó escapar un suspiro—. Está bien…—Comenzó a deslizarla por sus caderas—. La sacaré, ¿de acuerdo? —Ella sonrió y volvió a ponerse absurdamente nerviosa.

			—No sé por qué te gusta tanto romper la ropa. —Dominic bajaba la tela delicadamente, concentrándose en mantener la calma.

			—Adoro romper cosas, en general. —Finalmente liberó sus piernas y arrojó todo hacia un lado. Tragó saliva mientras la miraba—. Reconozco que lo de rasgar ropa… es algo… nuevo. —Ayna le miró. Con las mejillas completamente ardiendo, observó cómo Dominic se pasaba la lengua por el labio, como un lobo que está a punto de comer. Tembló—. Absolutamente preciosa. —Pasó sus manos por sus empeines y fue ascendiendo hacia sus rodillas. Llevó su boca hacia sus muslos y los besó para a continuación morderlos. Ayna ahogó un gemido.

			—También te gusta demasiado morder. —Él levantó la mirada. Sus ojos como la noche, con el brillo de la luna en ellos.

			—Es que eres demasiado apetitosa. —Acto seguido, hundió su boca en lo más profundo de su ser. Ayna encogió los dedos de los pies. La lengua ardiente de Dominic hacía círculos sobre su clítoris aproximándola hacia un punto de no retorno. Millones de corrientes eléctricas invadían su cuerpo sin piedad, llevándola hacia la exasperación. Agarró su cabeza y tironeó hacia atrás.

			—Para…—dijo a duras penas. Él la miró, volviéndose a pasar la lengua por los labios—. No… aguantaré mucho más—dijo entre jadeos. Dominic sonrió e hizo caso omiso. Volvió a torturarla sin piedad, besando, lamiendo y soplando sobre su vulva así como en su centro de placer. Aún suplicando, gimiendo y retorciéndose, no pudo contener el alcance del orgasmo que le invadió. Su espalda se arqueó sobre la arena y su cabeza se fue hacia atrás presa de un impresionante torbellino que se extendió hacia todas las partes de su ser. Dominic aprovechó el momento para liberar su erección e introducirse en ella de una embestida.

			—¡Dios! —Cerró los ojos sintiendo cómo ella le envolvía. Estaba húmeda y resbaladiza y esas eran las claves para desesperarle aún más. Abrió los ojos para contemplar cómo ella se retorcía bajo su cuerpo y comenzó a acelerar el ritmo. Llevaba poco tiempo en el mundo de las relaciones, pero sabía Dios que recuperaría lo perdido. La sensación de entrar y salir de su cuerpo era indescriptible. Se mordió el labio. Con sus manos apoyadas a cada lado de su cabeza, no se perdía detalle de las reacciones de ella, cosa que aumentaba su deseo. Hasta que ella le miró con los ojos completamente vidriosos y pasándose la lengua por los labios. Dominic apretó los dientes y embistió con más celeridad, deseoso de alcanzar lo que anhelaba. Su cuerpo se estremeció cuando comenzó a invadirle retazos de la inminente explosión.

			—Dominic…, oh Dios…, Domi…—Aquel apelativo viniendo de ella le produjo escalofríos. Jadeaba y gemía al mismo tiempo que agarraba su espalda con fuerza. No podía dejar de observarla—. Sí… oh…—Continuó embistiendo hasta que contempló cómo aquellas profundidades azules se velaban y el cuerpo femenino se contorsionó bajo él. No pudo más. Apretó la mandíbula y dejó escapar un gemido doloroso entre los dientes, liberó su simiente dentro de ella, al mismo tiempo que se expandían oleadas de placer por su cuerpo. Cerró los ojos siendo consciente de todos los poros de su piel y de todos los puntos donde estaban conectados. Comenzó a recuperar el aliento que sin darse cuenta había estado conteniendo y abrió los ojos con pesar. Ella le observaba y le dedicó una cariñosa sonrisa, acto seguido le abrazó con ternura obligándole a tumbarse. Dominic así lo hizo y entrecerró los ojos, soltando la arena que había tenido en los puños apretados sin ser consciente de ello. Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos, adormilado. Ayna acariciaba su espalda cariñosamente dándose cuenta, tarde, de que aún conservaba la camisa puesta.

			—Que injusto…

			—¿Mm? —Él seguía medio dormido.

			—Yo aquí desnuda… y tú conservas toda la ropa.

			—Podías haber rasgado la mía. —Su voz, somnolienta, produjo una sonrisa en los labios femeninos.

			—¿Hacerle eso yo a mi jefe? ¿Para que después me obligue a reponerla?

			—No quiero hablar de rangos ahora. —Dominic sonaba más lejos, como si realmente estuviese quedándose dormido—. Solo soy un hombre…—Ayna se quedó callada y continuó con sus mimos—. Estoy tan cansado…—Se retiró lo suficiente para salir de su cuerpo, y después se dejó caer bocabajo a su lado. Ayna se quedó contemplándole durante unos instantes. Medio dormido sobre sus brazos. No era solo un hombre para ella. Sonrió y un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo ahora que no estaba cobijada bajo su temperatura.

			—¿Dominic? —Él abrió lentamente los ojos—. Me debes una camisa. —Dominic parpadeó para despejarse y se incorporó pesadamente. Se puso de pie, se recompuso la ropa y se sacó la que llevaba puesta. La sostuvo en el aire. Ayna se levantó e introdujo los brazos por la fina prenda cerrando los ojos inspirando su aroma varonil. Él abrochó los botones.

			—¿Qué más te debo? —Ella se llevó el dedo índice a la barbilla.

			—Veamos…, dos uniformes. —Dominic entrelazó sus dedos detrás de la espalda de Ayna.

			—¿Dos? De seguro que vas a arruinarme. —Ella dejó escapar una pequeña risilla. Él la contemplaba embelesado—. Te he echado de menos. —Parpadeó asombrado de su propia confesión, pero no se retractaría. Ella le sonrió.

			—No lo has demostrado. —Él le dedicó una mirada penetrante.

			—Lo siento. Castígame cuanto quieras. —Ladeó una sonrisa.

			—¿Tanto te habría costado ser sincero desde el principio? ¿Preguntarme tus dudas y temores? —Él se separó. No quería admitir que había estado dominado por los celos que le provocaban su recién descubierta inseguridad.

			—No estoy acostumbrado a compartir mis debilidades, y ya sabes demasiadas. —Su gesto de fastidio le hizo sonreír.

			—Quiero saberlo todo sobre ti y tú deberías haber confiado en mí… antes de dejarte llevar por tu retorcido cerebro que ha imaginado lo que ha querido. —Dominic le dedicó una mirada intensa.

			—Confiaría en ti, de no ser porque conozco perfectamente a la persona con la que apareces en todas las fotos.

			—¿Crees que él te traicionaría de esa manera? —añadió ella incapaz de ocultar su incredulidad por más tiempo. Él apretó los dientes y soltándola se metió las manos en los bolsillos.

			—Sé de lo que es capaz cuando se fija un objetivo. —Ayna dejó escapar un suspiro de fastidio.

			—Créeme, yo no soy tal cosa para él. —Pensó en su tía y por un breve lapsus mental, se compadeció de ella, pues si Nikolái, por un casual, se hubiese propuesto conquistarla, no tendría nada que hacer más que aceptar su derrota antes siquiera de emprender batalla. Observó a Dominic respirar agitadamente y sin pensar, colocó su mano sobre el robusto pecho masculino. Le dedicó una mirada significativa. Él cubrió su mano. Ayna cerró los ojos. En las innumerables veces que se había imaginado su reencuentro, nunca creyó que tendría que lidiar con su desconfianza. Miró sus ojos negros. Una miríada de sentimientos expuestos ante ella. Dolor, anhelo, desconfianza, ansia. Estaba confuso y la única forma que se le ocurría para consolarle era mostrándose por entero. Llevó sus labios al lugar donde estaban sus manos y comenzó a acariciarle dedicándole pequeños besos ligeros y suaves cual alas de mariposas.

			Dominic retiró su mano sintiendo una auténtica montaña rusa de emociones. En realidad cada rincón de su ser era consciente de que un affaire entre su mejor amigo y ella no podía ser. Pero le había dolido tanto contemplar aquellas fotos. Hubiese deseado tanto ser él el protagonista de todos aquellos momentos. Habría ansiado pasear con ella por la playa, ir de tiendas, comer en un restaurante, tomar copas y bailar, aunque él no sabía, en una discoteca mientras se dedicaban miradas y sonrisas cómplices. No pudo evitar que se le escapara un gemido cuando percibió su lengua ardiente y jugosa sobre su clavícula. Por mucha ira, celos o indignación que sintiese, no podría compararse a la intensidad con la que la deseaba. Agarró sus mejillas y las acarició delicadamente con sus pulgares mientras la miraba e intentaba expresar con sus ojos todo aquello que se le trababa. Tocó su pequeña nariz con la suya propia. Quería resistirse, pero no lograba averiguar el porqué. Todo lo que sentía desde que la conoció era nuevo para él. No estaba acostumbrado a rendirse a nadie. Era inherente a su profesión quedar siempre por encima. Que obedeciesen cada una de sus palabras. Medir completamente todo, lo que hacía, decía, pensaba. Todo era producto de un esmerado control, supervisado al milímetro. Ella había entrado en su vida, revolucionándola. Lo desafiaba y desobedecía constantemente. En ocasiones, aquellos desaires le producían un constante dolor de cabeza pues no sabía cómo enfrentarse a ello. Podía darle la carta de recomendación que tanto deseaba y sacarla de su vida para siempre. No era la primera vez que se lo planteaba, pero aún era más productivo lo que estaban compartiendo que los quebraderos de cabeza que le aportaba.

			—Mucho más productivo —murmuró mientras mordía sus labios.

			—¿Qué dices? —Ayna no le había oído bien, embelesaba como estaba con aquellas caricias.

			—Calla y bésame. —Su voz autoritaria. Ella sonrió sobre su boca. Fue un beso fugaz, cariñoso y delicado—. Tengo algo para ti. —Se separó de ella y agarró su mano haciéndola caminar tras él unos metros. Ayna se quedó embelesada contemplando su espalda. Libre y sin camisa, le dejaba toda libertad para analizar aquel trasero respingón. Se sacudió mentalmente. Cada vez estaba más convencida de que tenía un serio problema. No podía apartar sus ojos de él. Contempló sorprendida que tras aquellas rocas que habían sido cómplices y les habían ocultado de los demás, había una escalera ascendente. Dominic se agachó en el primer peldaño y se giró. Se encontró con una bola de cristal portadora de una vela.

			—¿Y esto? —Él se encogió de hombros y se rascó la mejilla con el dedo índice visiblemente incómodo.

			—Pensé que…, quizás…, creyeses en este tipo de cosas. —Ayna se acordó de la profecía y sonrió. No pudo evitar que una emoción absurda iluminase su rostro.

			—Creía que ya no quedaban. —Sus ojos se empañaron.

			—¿Olvidas con quién estás hablando? —Acarició su mejilla—. Cualquier cosa que desees solo tienes que pedírmelo.

			—Tampoco sabía cuándo volvería a verte. —Las lágrimas contenidas a duras penas comenzaron a resbalar por sus mejillas. Dominic apretó los dientes limpiando aquellas lágrimas con sus dedos. La abrazó fuertemente contra su pecho.

			—Pasaré el resto de mis días compensándote por el daño que haya podido causarte. —Sus palabras, dulces y tiernas susurradas sobre su cabello. Ayna no pudo evitar llorar quedamente durante unos instantes sobre la piel ardiente de Dominic. Consoladoras caricias recorrían su melena y sus hombros, hasta que poco a poco se llevaron su pena—. ¿Quieres que pongamos la vela en el altar? —dijo muy bajito. Ayna se retiró y negó con la cabeza, limpiándose el resto de la humedad de sus ojos. Miró aquel rostro lleno de preocupación.

			—La dejaremos aquí. —Él asintió en silencio y sacó de su bolsillo un rotulador. Ayna lo cogió y escribió sus nombres sobre el cristal. Se acercó a las rocas y la colocó en una hendidura que quedaba casi a los pies. Giró la cabeza y contempló cómo Dominic le ofrecía un mechero. Ella prendió fuego a la mecha y contempló cómo la llama se debatía entre la brisa y sus comienzos hasta que tomó fuerza y se hizo más grande.

			Aquello quizás era una profecía tonta que había surgido de la imaginación de alguien que quiso en su momento, promocionar la asistencia a la playa, o en su caso, puro marketing para vender velas. Sonrió. Pero para ella significaba mucho más que lo que aquella propaganda podría revelar. Tenía la sensación de que entre ellos podría haber un «juntos para siempre», toda una eternidad que se exponía ante los dos. Se puso de pie y se giró despacio. Él la esperaba a unos pasos por detrás. Con las manos en los bolsillos, la mirada penetrante. Sin lugar a dudas, Dominic era la mitad de su alma y con aquel gesto se lo estaba transmitiendo. Se acercó y él cogió su mano. Sin decir palabra la condujo por aquellas escaleras de madera ascendentes.

			—Tengo que avisar a Noida —dijo tímidamente mientras subían.

			—Ya lo sabe. —Cuando llegaron a la cima, Ayna contempló una estructura de una sola planta completamente acristalada. Continuaron hacia la entrada. Dominic acercó su rostro a una pantalla que le escaneó los ojos.

			—Bienvenido, señor Bassols—dijo una penetrante voz informática. Ayna estaba sorprendida. Pasaron a un enorme salón que se iluminó con su presencia.

			—¿Esta es tu casa? Creía que vivías en el hotel. —Él atravesó la sala arrastrándola a su paso. No soltó su mano en ningún momento impidiéndole siquiera regodearse con las vistas de aquella mansión.

			—Es mi cala privada. —Al fondo había una enorme habitación con una gran cama. Las paredes eran de cristal y se contemplaba el infinito mar, así como el acantilado sobre el que descansaba la estructura. Dominic no le permitió reparar mucho en el decorado, abrió el enorme balcón y la condujo hacia afuera. Ayna se quedó embelesada ante las hermosas vistas. Un enorme cielo estrellado se reflejaba en el agua del mar confiriéndole un aspecto de una hermosa cortina de diamantes. Colocó sus manos sobre la balaustrada y le recorrió un escalofrío al sentir el cuerpo de Dominic pegado a su espalda. Su lengua comenzó a juguetear en la piel de su cuello. Cerró los ojos sintiendo el ardor de su aliento. —Eres tan apetitosa…—Apenas fue un susurro pero le erizó la piel. Retiró su cabello para dejar un hombro al descubierto y lo chupó con ansiedad. Ayna comenzó a balancearse inconscientemente buscando su calor. Dominic se pegó aún más a ella, mostrándole la indiscutible señal de deseo—. Podría seguir aprovechándome de ti… y no serías capaz de oponerte. —Sus manos se fueron directas a sus muslos y comenzó a ascender ejerciendo presión con todos sus dedos. Ayna temblaba.

			—¿Por qué iba a ser tan tonta de resistirme? —Los botones fueron abriéndose uno a uno liberando su desnudez a la luz de la luna. Dominic besó su nuca mientras se le escapó una risilla. El aliento masculino y el breve roce de su barba le produjeron una corriente de expectación que la mantenía en un torturante estado de tensión. Él se dirigió hacia el otro hombro pasando su barbilla deliberadamente en su recorrido mientras retiraba la camisa con demasiada lentitud. Ella pegó su trasero a su erección y se frotó con descaro. Dominic arrojó la camisa a un lado y colocó sus palmas sobre el abdomen femenino. Ayna se mordió el labio, notaba el calor de su piel, pero sentía una urgencia inexplicable por sentirlo en otros lugares. Él cumplió la orden implícita. Una de sus manos agarró un pecho con una dulce presión. Su lengua torturaba el lóbulo de su oreja sin misericordia y pellizcó su pezón con descaro al mismo tiempo que su otra mano bajaba hacia su interior. Apenas le rozó con un dedo y ella se estremeció. Lo introdujo con la facilidad que le confería su humedad.

			—Solo te he tocado un poco y ya estás mojada…—La voz en su oído hizo que se le escapara un quejido—. Eres una pervertida. —Se le escapó una pequeña risilla.

			—El pervertido eres tú sabiendo donde tocar…—Se frotó de nuevo exigiendo contacto. Dominic abandonó unos segundos su concienzudo masaje para liberar su miembro y se pegó a ella de nuevo. Ayna gimió.

			—Tú me conviertes en pervertido. Dime…, ¿qué es lo que quieres que haga? —Colocó ambas manos en la balaustrada y se pegó a ella. Sin moverse. Tan solo el contacto de su piel.

			—Sabes lo que quiero. —No podría aguantar mucho más notando la evidencia de su deseo pegada a su trasero. Él se acercó a su mejilla y susurró.

			—Dímelo. —No sabía a qué clase de juego estaba entregándose, pero le urgía seguirle la corriente, pues deseaba desde lo más recóndito de su ser, sentirle.

			—Penétrame… por favor. —Le avergonzaba sobremanera esta clase de conversación y las palabras que se decían en momentos acalorados coronados de pasión, pero… ¿acaso no eran parte de la intimidad de una pareja?

			—Tus deseos son órdenes para mí. —Dominic cogió su miembro y lo situó, para introducirlo deliberadamente lento. Siseó entre dientes aguantando las ganas de imponer un ritmo más salvaje, pero quería torturarla, desesperarla. Borrar cualquier vestigio que hubiese quedado de alguna relación anterior.

			—Ah…, Dominic… —Ella comenzó a moverse exigiendo más rudeza, pero él se la negó. Sus embestidas eran tan lentas y suaves que Ayna pensó que perdería la cordura ante la ansiedad—. Por favor… —suplicó con los ojos vidriosos de deseo y la tensión acumulada de verse próxima a algo que no llegaba.

			—Por favor qué…—Su jadeo la excitó aún más. De nuevo quería hacerle hablar el muy maldito. Se mordió el labio durante unos instantes pero aquel tormento aumentaba.

			—Por favor…, ah…, por favor. —Dominic inspiró hondo mientras apretaba los dientes. No sabía si aquel martirio impuesto era peor para ella o para él, pero no se iba a retractar.

			—Oh…, dilo…, dilo… —Ayna notó que se encendió su cara, completamente abochornada por aquella conversación tan íntima.

			—Más fuerte… métela más fuerte…, ¿contento? —Dominic dejó escapar el aire que estaba conteniendo mientras sonreía. Agarró sus pechos con fuerza y comenzó a dejarse llevar. Sus embestidas cambiaron de intensidad a una velocidad descomunal. No se refrenó, no tuvo misericordia ni consideración—. Oh…, Dios mío… —Ayna se agarró a la balaustrada tan fuerte que notó sus dedos agarrotados.

			—Tú… lo… has pedido…—Apretó los dientes mientras notaba crecer el deseo en su interior. Como si de un reguero de pólvora se tratase, cada vibración recorría sus venas a una celeridad desmesurada dirigiéndola estrepitosamente hasta su miembro—. ¡Ah! —Contuvo su grito, para que no apagasen los gemidos de placer que ella dejaba escapar al silencio de la noche. Y se contorsionó cuando ella aprisionó su miembro apretando su vagina al alcanzar el clímax. Ambos requirieron unos instantes de recuperación. Dominic le dedicó pequeños besos en su hombro y después le besó el cabello—. Ven. —Ella se giró y se contemplaron con intensidad. Una ladeada sonrisa acudió a la boca masculina, y como reflejo, Ayna también sonrió. Le condujo hacia el interior de la habitación, se sentó sobre la cama y la obligó a sentarse junto a él. La rodeó con sus brazos y apoyó el mentón sobre su cabello. Solo entonces le oyó suspirar—. Te necesito tanto que me asusta. —Ayna se volvió hacia él y le acarició tiernamente la mejilla.

			—A mí también me asusta. —Dominic se dejó caer en la cama y suspiró colocándose los brazos bajo la nuca, contempló el techo unos instantes.

			—¿Qué diablos me está pasando? —murmuró para sí mismo. Ella se tumbó a su lado.

			—¿Qué dices? —Giró la cabeza y se quedó mirándola. Callado. Sus ojos negros eran dos ónices de misterio indescifrable. Una de sus manos se dirigió delicadamente hacia su cabello y lo acarició pasándoselo entre los dedos dedicándole un segundo de atención. Después levantó la mirada de nuevo y acarició su mejilla

			—¿Dónde has estado todo este tiempo? —dijo en un susurro al mismo tiempo que tiraba de ella para recostarla sobre su pecho. Ella sonrió.

			—Buscándote. —Él chasqueó la lengua.

			—¿Buscándome? ¿No te parece que has tardado un poquito? —Ella soltó una risilla.

			—Perdóname, es que no estabas muy por la labor de que se te encontrara. —La carcajada masculina la dejó embriagada y comenzó a acariciar su pecho trazando círculos por su fino vello.

			—Tendremos que recuperar el tiempo perdido entonces, ¿no? —Apresó su mano y besó uno a uno sus dedos. Ayna se quedó observando sus labios y notó una breve presión sobre su muslo. Contempló con asombro cómo los ojos de Dominic comenzaban a brillar de nuevo.

			—¿Otra vez? —Él sonrió.

			—Es imposible evitarlo. —Ella le devolvió la sonrisa.

			—Y doloroso, imagino.

			—Muuuuy doloroso.

			—Implicaría mucho esfuerzo por tu parte ocultarlo.

			—Digamos que… me supone más esfuerzo ocultarlo que liberarlo. —Le dedicó su implacable sonrisa ladeada y tiró de ella para que se colocase sobre él.

			—Tendremos que hacer algo entonces para acabar con tu dolor. —Él asintió conforme y ambos se entregaron nuevamente a su recién descubierta pasión. Que Dominic le hiciese el amor era algo increíble, pero el tenerle a su merced era más indescriptible si cabía. Fue su ocasión para torturarle, imponer su ritmo, ver sus jadeos, sus gemidos, sus ojos plateados anhelando el orgasmo y su grito final cuando lo alcanzó contrayendo todos sus músculos, dejando escapar un gutural quejido. Todos esos rasgos de él, se grababan a fuego en su mente y en su piel, haciendo que le desease aún más si cabía.

			—Apiádate de mí…—Fue su última frase. Sus ojos se cerraron y cayó en un profundo letargo.

			Ayna se durmió poco después con una sonrisa dibujada en su rostro.

			Aunque giró la cara varias veces sobre la almohada, la potente luz solar dirigida con maldad sobre sus facciones le obligó a despertarse poco a poco. Emitió un resoplido de fastidio. Quería seguir allí. Se cubrió la cabeza con la almohada pero adquirió conciencia con lentitud y se levantó de golpe dándose cuenta de que estaba solo. Se rascó la nuca distraídamente observando a su alrededor. Nadie. No pudo evitar sentirse decepcionado, aunque había logrado dormir de nuevo. Se levantó y se dirigió arrastrando los pies desnudos por el mármol con la esperanza de encontrarla en alguna habitación. Se sintió un poco desilusionado. Fue hacia el salón en búsqueda de su móvil. Abrió los ojos sorprendido. Era prácticamente la hora de almorzar. Jamás había dormido tanto. Una entrada de mensaje llamó su atención.
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			Una absurda sonrisa acudió a sus labios y distraídamente, abrió un archivo adjunto. Se asombró. Era una fotografía de él. Allí, en la cama. Dormido y boca abajo.
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			El aire abandonó sus pulmones. Se quedó unos minutos releyendo aquella frase una y otra vez, hasta que finalmente sonrió. Se dejó caer pesadamente sobre el sofá de piel sin apartar sus ojos de aquellas palabras que llegaban hasta lo más profundo de su alma. De nuevo escritas. Dejó caer la mano sobre el pecho y se colocó la otra tras la nuca mientras contemplaba el techo. Estaba acostumbrado a la soledad, más que acostumbrado, era una de las particularidades de su personalidad. Que las propiedades que tenía estuviesen carentes de vida no era nada nuevo para él. Sentirse vacío no era un gran descubrimiento pero en esos momentos una huella agridulce se instaló en su estómago. Suspiró. No se conformaba con tenerla a ratos. Odiaba tener que despedirse de ella. No le gustaba decir adiós. Después de haber disfrutado de su compañía y haber tenido el privilegio de dormir con ella en algunas ocasiones, pocas tenía que decir, el que cada uno fuese por su lado le provocaba desagrado. Desconocía lo que era convivir con alguien, pues la experiencia con su familia era escasa, y el internado no era precisamente otro ejemplo para añadir, así pues, imaginaba que sería algo difícil. Aun así, comenzaba a plantearse si realmente podría alcanzar ese estatus de relación que más de una vez había imaginado y por supuesto, desterrado. Pero todo era distinto. Quizás cometería un error, pero el no arriesgarse sería aún peor que el equivocarse. Volvió a contemplar el mensaje con la misma sonrisa en los labios, pero con una propuesta en la mente.

			—Juro que te lo haré decir —susurró con determinación.

		


		
			

Capítulo 39

			—¿Qué quiere?

			—Insiste en hablar contigo.

			—¿No os ha dado ninguna idea al respecto?

			—Parece ser que es un asunto demasiado delicado y personal. —Dominic ocultaba su boca apoyándose en su puño apretado. Un sorprendente nudo se había instalado en su pecho amenazando con asfixiarle. Cada vez que se planteaba continuar hacia adelante y vislumbraba un posible futuro, su pasado volvía tras él, agarrándole del tobillo para hundirle de nuevo en el fango.

			—¿No hay manera de evadirle? —Jefferson negó con la cabeza, visiblemente afectado.

			—Deberías escuchar lo que tiene que decirte, hijo.

			—¿Por qué no ejerces de intermediario para sonsacarle la información? —El doctor fulminó a Nathan con la mirada y este se encogió de hombros—. Solo era una idea. —Volvieron a dirigir su atención a Dominic. Había entrado como un vendaval en el despacho de Jefferson presuroso a oír lo que tenían que decir. Obviamente no esperaba aquel tipo de noticia, desde que la escuchara, no había abandonado ni postura, ni expresión. Su armadura era cada vez más visible y el psiquiatra no sabía cómo acceder a lo que pasaba por su mente.

			—Quizás debieses reunirte con él en algún restaurante, por ser un sitio neutral.

			—Mejor en su despacho, hay más privacidad.

			—Dejad de hablar como si no estuviese delante. —Su hondo suspiro inundó el eco de la sala—. Nathan ponte en contacto con él. Hoy a las siete de la tarde, ni un minuto más. —Este asintió—. Iré a su taller. Quiero todo despejado.

			—Recibido. —Se despidió gestualmente y salió en pos de cumplir su misión.

			—Jeff, probablemente esto…—El psiquiatra asintió entendiendo perfectamente sus palabras.

			—Estaré a tu disposición en cualquier momento. — Dominic asintió lentamente sin dejar de mirar sus manos, que lejos de sentirlas fuertes, comenzaron a temblar. Apretó los puños así como su mandíbula.

			—Quiero cerrar la puerta de una vez por todas. —Su voz, apenas camuflaba la ira que sentía.

			—Deberías de plantearte si esa es la opción adecuada. —Dominic achicó los ojos.

			—¿Qué demonios quieres decir? —Tamborileó el escritorio con los dedos, mientras miraba los sabios ojos de Jefferson.

			—Ya sabes lo que opino al respecto. —Él asintió.

			—Lo sé, y ya conoces mi respuesta. No quiero tener nada que ver con ese hombre. —Miró hacia la ventana. A él le gustaba escuchar consejos, otra cosa era que los siguiese o no, y este en cuestión, no estaba dispuesto a seguirlo. Se veía incapaz de mantener cualquier tipo de relación con ese hombre. No. Se negaba rotundamente. Jefferson negó en silencio, reprobando su comportamiento, pero Dominic se encogió de hombros. Sería un día difícil.

			Noida despedía a unos huéspedes cuando Ayna entró en el hotel. Las comisuras de su boca dibujaron una sonrisa cómplice.

			—Parece ser que alguien se lo pasó muy bien anoche. —Ayna entrecerró los ojos.

			—Lo sabías, ¿verdad? Por eso me enviaste a la playa.

			—Por eso y porque realmente quería que disfrutaras del evento, a fin de cuentas, ahora habría que esperar todo un año. —Ayna se cruzó de brazos.

			—Bueno, te perdono porque fue una de las mejores noches de mi vida. —Le guiñó el ojo—. Y hasta ahí puedo contar. —Se giró para ir a cambiar su vestimenta. Noida se quedó mirando a su espalda con una sonrisa tonta en los labios. Eso de hacer de casamentera con su hermano no estaba resultando ser tan doloroso como se imaginaba. Quizás si hubiese encontrado antes a Ayna, le hubiese resultado todo un poco más fácil.

			No llevaba ni cinco minutos revisando unos documentos cuando observó cómo el rey de Roma entraba con paso firme, con más prisa que pausa. Plantó sus palmas en el mostrador.

			—No quiero que nadie me moleste. Estaré en mi despacho. —Continuó hacia el ascensor, pero antes de entrar se volvió—. Nadie, ¿oyes? —Ella asintió despacio, confusa. ¿Acaso se había perdido algo? Resultaba obvio el contraste de los dos. Torció el gesto y se cruzó de brazos.

			—Millones por quien lo entienda—susurró para sí misma. A continuación observó a su compañera dirigiéndose hacia ella. La alegría que poseía en el rostro se elevaba transformando su entorno en una especie de aura que hacía parecer que flotaba—. Solo una cosa —le dijo cuando se acercó.

			—¿Sí? —Ayna cogió su dosier personal y se dispuso a contemplar cuál sería su trabajo de aquella tarde.

			—¿De verdad estuviste con él anoche? —Ayna le miró distraída mordiéndose el labio inferior.

			—Ahá. —Noida elevó su mirada hacia el espejo. Había algo que se le escapaba. Se encogió de hombros.

			—Me debes una pizza —añadió sin apartar sus ojos de aquel cristal. Solo esperaba que Dominic actuase así a consecuencia de los negocios.

			Su pierna derecha se movía velozmente en una especie de tic nervioso, impaciente. «Idiota». Tenía que haber tenido esa maldita reunión a primera hora de la mañana, y así se hubiese librado de aquella nube oscura que se cernía sobre él. Miró por enésima vez su gran esfera. Tan solo eran las dos y media de la tarde. No podría esperar tantas horas para saber lo que aquel innombrable tenía que decirle. Cogió su Iphone.

			—¿Sí?

			—¿Hablaste con él?

			—Sí. A las siete. Como dijiste.

			—He cambiado de opinión. Voy a adelantar la cita.

			—¿Para cuándo?

			—Para ahora. Recógeme en quince minutos. —Al otro lado de la línea se oyó un soplido de disgusto.

			—No sé por qué, pero ya me lo temía.

			—Bien. —Dominic salió de su despacho rumbo a su suite. Se despojó del traje de chaqueta que tanto le asfixiaba y se colocó la ropa más informal de la que disponía. A fin de cuentas, el lugar al que se dirigía era una zona vulgar en la que necesitaba pasar desapercibido. Bajó como un rayo y se acercó al mostrador solo para encontrarse con aquellos zafiros atravesarle el alma. Su sonrisa devastadora consiguió despistarle durante unos segundos. Carraspeó.

			—No estaré disponible en todo el día. —Su voz serena y autoritaria le sorprendió. Ayna quiso decir algo más, pero ya conocía su inquebrantable deseo de discreción. Así pues, cualquier cosa que hubiese tenido a bien decirle, murió en sus labios con un escueto:

			—Bien. —Él se giró para marcharse, luego se dio la vuelta de nuevo como para decir algo, pero tras pensárselo mejor, le dedicó una mirada de soslayo y desapareció. Ella se quedó observando cómo desaparecía de su vista. ¿A dónde iría tan informal? Unos vaqueros negros, una camiseta turquesa, sus botas moteras… Hizo un mohín.

			—¿Ocurre algo? — Noida salía del despacho con un sinfín de archivadores que a duras penas colocó sobre la mesa.

			—Nada. Que el jefe ha dejado dicho que se ausentará todo el día. —Miró a aquellos ojos cristalinos—. ¿Sabes algo? —Noida negó con la cabeza—. Dios mío, no hay quién le entienda.

			—Cierto. Me temo que te verás forzada a tomarte una pizza conmigo. — Ayna sonrió.

			—¿Quién te ha dicho que sea un mal plan?

			Avisó a Nathan de última hora. Prefería sentir la velocidad cerniéndose sobre él. El viento acariciaba su cuerpo haciéndole sentir vivo, nada presagiaba que el día se iría torciendo y se enfureció mucho más al darse cuenta de que había llegado al lugar señalado antes de que le hubiese dado tiempo a descargar la adrenalina que sentía por sus venas. Aparcó la moto con lentitud y observó con atención el taller que tenía delante. Había varios trabajadores ocupados con diferentes coches. La tensión se apoderó de su cuerpo y apretó las manos con fuerza. Cuanto antes resolviera el asunto, antes podría centrarse en su futuro. Se encaminó despacio pero con determinación hacia la entrada. Varios hombres levantaron la cabeza para mirarle.

			—¿Necesitaba algo? —Uno de ellos se limpiaba las manos de grasa en un pedazo de papel.

			—Quisiera ver a…—carraspeó—, a vuestro jefe.

			—Está en el despacho. Sube por la escalera, la primera puerta a la derecha. —Dominic asintió. Tal y como ponía los pies en los peldaños de hierro, comenzaba a fallarle la voluntad, aun así, se obligó a terminar con aquello. Contempló cómo su mano traicionera, temblaba antes de que pudiese agarrar el pomo. Maldijo entre dientes. Fue rápido y conciso, como cuando arrancan un esparadrapo de la piel. En un pestañear se encontró observado por unos profundos ojos negros, los mismos que los suyos.

			—Creía que vendrías a las siete. —Dominic tragó.

			—No podía esperar. — Se cruzó de brazos para disimular su tensión—. ¿Y bien? ¿Qué es eso tan importante que te ha obligado a acudir a mí aún a sabiendas de que juraste no hacerlo?

			—Se trata de tu privacidad. —Una sonrisa ladeada se reflejó en aquel rostro. Por unos instantes Dominic apretó la mandíbula. ¿Por qué tenían que ser tan parecidos? Con seguridad podría decir que estaba contemplando su misma imagen cuando tuviese unos años más—. Siéntate. —Dominic así lo hizo y se quedó observándole—. Hace unos días vino un chico por aquí haciendo preguntas. No dije nada, pero no hacía falta. Conocía perfectamente quién era yo y qué relación nos unía. —Dominic entrecerró los ojos.

			—¿Qué quería exactamente? —Él negó con la cabeza.

			—Eso no lo dijo, pero claramente chantajearte. —Dominic no pudo refrenarse y golpeó la mesa.

			—¡Maldita sea! —Se acarició el pelo al mismo tiempo que millones de cosas pasaban por su mente—. ¿Cómo era?

			—Un rubiales de ojos verdes. Dijo que se pondría en contacto contigo en unos días. —Dominic suspiró—. Lo siento chico. —Ambos cruzaron miradas.

			—Siéntelo, porque si esto se filtra a la prensa, será la ruina de los dos. — Él le dedicó una sonrisa.

			—Mi ruina desde luego no, la tuya depende de ti. Confío en ti, chico. Lo harás bien. — Dominic le dedicó una mirada de fastidio.

			—¿Confías en alguien al que no conoces? —La sonrisa de aquel hombre se amplió y no servía más que para desconcertar a Dominic.

			—Te conozco demasiado. Sé que lo zanjarás, como la última vez. —Dominic se irguió. Ya había obtenido lo que quería, no perdería ni un minuto más allí.

			—Mantente en tu línea. —Le dedicó una mirada intensa y penetrante—. A quien sea, tú no eres mi padre, no eres nada mío. —Con esas palabras duras e inflexibles logró lo que buscaba, borrar la sonrisa de aquel hombre.

			—Como quieras, chico. —Salió de la oficina con aquella mirada de pesar taladrándole la mente. Daría lo que fuera por estar en la piel de Nikolái, beber hasta la saciedad, hasta no sentir nada, eliminarlo todo. Sintiendo de nuevo el poder de la velocidad sobre él, comenzó a latirle el corazón más pausadamente. No era propenso al alcohol, pero aún tenía aquellas cápsulas. Cerró los ojos con fuerza unos instantes. «No». Había logrado deshacerse de ellas con mucho esfuerzo y a base de maltrato físico hacia su persona, no podía volver atrás y dejarse engullir de nuevo por el abismo. Unos impresionantes ojos azules pasaron por su mente. «Te quiero». Tenía algo más importante por lo que luchar.

			Se dirigió directamente hacia su cala privada, no podría encontrarse con ella en su actual estado, aunque no podría definir cómo se sentía en esos momentos. Se tumbó en el sofá y se tapó los ojos con el brazo. La ira y la tristeza se sumían en un baile sensual en su alma, y no sabría quién ganaría la competición. Los ojos de aquel hombre le atravesaron la mente como un rayo. «Maldita sea».

			Como de costumbre, acudía a su cita con Jefferson franqueado por aquellos gorilas, resopló mientras arrastraba los pies, como si de tener la milagrosa oportunidad de escapar, hubiese podido eludir a semejantes muros de ladrillos. Abrió la puerta y entró, sentándose en la silla que normalmente ocupaba, mientras los sabuesos esperaban a su salida. Dejó escapar el aire que había estado conteniendo en los pulmones sin darse cuenta, al percatarse de que el hombre aún no había llegado. Observó con detenimiento todo su despacho llamándole la atención los documentos que se encontraban en el escritorio. Miró hacia atrás atento a cada movimiento o sonido como cuando un ladrón entra en la escena del delito. Rodeó el espacio que le separaba con cautela y abrió la carpeta. Respiró hondo al contemplar una imagen de su madre. Sus datos personales así como su historial clínico estaban ante sus ojos. Corroboró lo que su padre le había contado una y otra vez, su madre estaba enferma. Dejó escapar un gesto de fastidio. Ya no importaba, nunca más volverían a prometerle que aquellos ataques terminarían, que su madre algún día le querría, que le acogería entre sus brazos y le besaría el cabello. Se frotó los ojos enfadado consigo mismo por las lágrimas que acudían a su mirada, empañándola. «Ya soy mayor, ya no la necesito». Pasó las páginas sin detenerse en ningún detalle en concreto hasta que frenó en seco.

			¿Violación?

			Su corazón se paralizó y sus miembros se congelaron como si hubiese tocado nitrógeno. Millones de piezas cristalizaban en su mente formando el puzle de su vida. ¿Diferente? Pues claro que era diferente, era el resultado de una agresión, no era producto del amor de dos personas. Era un ser no deseado que vino al mundo odiado ya desde su gestación. Las lágrimas que quiso contener resbalaban por sus mejillas. A su espalda, la puerta se cerró. Miró hacia atrás y abrió los ojos con asombro.

			—¡No estoy llorando! ¡Yo no lloro! —Jefferson asintió.

			—Por supuesto. —Su tono era bajo y delicado.

			—¿Es cierto? ¡Soy una miserable violación! —gritó apretando los ojos.

			—No…, la historia no fue así, Dominic.

			—¡No me mientas! ¡Eso es lo que pone aquí! —Levantó los papeles arrugándolos en su puño—. ¡Por eso no me quería! ¡Por eso no me quiere nadie! —La amargura, mezclada con la ira y la tristeza emergieron haciendo que su pecho se agitara violentamente.

			—Debes oír la verdad…, escúchame. —Hizo el intento de acercarse a él suavemente, pero le detuvo.

			—¡No! —Se tapó los oídos y se agachó—. Soy un demonio, soy un demonio…—Comenzó a repetir esas palabras sin cesar, una y otra vez, una y otra vez, Jefferson acortó la distancia que los separaba y contempló para su asombro, cómo la historia de su nacimiento le había provocado tal shock, que se desvaneció en el suelo. Se quedó unos instantes mirando a ese niño y recriminándose una vez más, por qué las almas inocentes tenían que pagar por los pecados de sus padres. Se agachó junto a él y le apartó el cabello de la cara.

			—Todo cambiará, pequeño, te lo prometo.

			Se quedó allí tumbado prácticamente todo el día. Sus reflexiones iban y venían sobre lo que debía hacer, lo que quería hacer, lo que era su responsabilidad, lo que podía eludir, y un largo etcétera que parecía no tener fin. Ignoró concienzudamente todo lo relacionado con el negocio, Noida estaba al mando y confiaba en su profesionalidad. Aun así, a duras penas podía deshacerse de las palabras de Jefferson, eran demasiado profundas y se habían encallado tanto en su alma a tenor de su paz de espíritu. Debía reconocer que él era leal y jamás le había fallado desde que le acogiera bajo su protección prácticamente toda su vida. Pero sentía demasiado rencor recorriendo sus venas para siquiera pararse a pensar en lo que había o dejado de sufrir aquel hombre que decía tener su misma sangre. ¿Quién iba a sanar las heridas del pasado? ¿Acaso ya no contaban? ¿Podía una persona que ha ocasionado un infierno a otra, reaparecer y pretender fingir que no había ocurrido nada? Él era inocente, maldita sea, era el único que no merecía sufrir de aquella manera. Y si realmente albergaba esos sentimientos tan fuertes hacia él, ¿por qué no le rescató en su momento? ¿Por qué no le apartó de las temibles garras de la que se decía era la perturbada de su madre? Profirió una maldición y se levantó para ir hacia el espejo. Siempre el espejo. Su fiel compañero que le devolvía la imagen de sus cicatrices para que no olvidase jamás quién y qué era. Apretó los dientes, sintiendo como de nuevo la ira le subía por los pies extendiéndose por su columna y llegando hasta su mirada. «No le importé lo suficiente, ahora ya no le necesito». Pero el rostro de aquel hombre y la tristeza reflejada en aquellas lagunas negras no paraban de atormentarle, como la última vez que le viera. Tragó saliva.

			—Necesito desconectar —susurró. No podía desperdiciar su tiempo en desmenuzar sus sentimientos. Se obligó a prestarle atención a aquellos que ahora eran nuevos y que con mucho, le aportaban otro tipo de sensaciones. Contempló el móvil—. Es hora de una visita.

		


		
			

Capítulo 40

			—Ya estoy lista. —Ayna se giró con el bolso en la mano. Había terminado su turno de mañana y puesto que tenía la tarde libre, se había decidido a llevar a su hermana a un parque infantil. Tanto centrarse en Dominic le hacía sentir culpable para con la niña—. Estás preciosa mi pequeño ángel, ¿vamos? — Isola asintió con entusiasmo al mismo tiempo que sonó el timbre. La pequeña voló más que corrió para abrir la puerta y Ayna supo inmediatamente quién era la persona que los visitaba a juzgar por el grito de ilusión que le hizo. No esperaba recibirle, pues había dicho que no iba a estar disponible en todo el día, por lo que se sintió tontamente animada. Se acercó despacio, aun ocultando su ansiedad por verle. Sus miradas se cruzaron fugazmente pues prestaba atención y sonreía a la niña, a la que tenía acogida en sus brazos.

			—Estoy muy enfadada contigo, papá. —Él dejó escapar una risilla.

			—¿Qué he podido hacer para ocasionar tal estado? —dijo con fingida inocencia, aunque Dominic ya lo sabía. La pequeña había creado un vínculo con él tremendamente intenso y él había desaparecido de su vida demasiado tiempo para que un alma inocente como ella pudiese perdonarlo. A su pesar, sonrió.

			—Bueno, es que has estado muchos días sin venir y no me has llamado. Menos mal que he estado entretenida hablando con Niko…—La pequeña hizo un puchero.

			—¿Niko…, Nikolái? —tartamudeó sin darse cuenta y fulminó a Ayna con la mirada. Esta se encogió de hombros.

			—Te dije que yo no era su objetivo. —Dominic se quedó unos instantes con la boca abierta.

			—¿Tu tía? —Dejó a Isola en el suelo preso de una enorme incredulidad y despertó de su trance cuando sintió cómo tiraban de su mano.

			—Íbamos a salir a tomar un helado, ¿vienes con nosotras verdad, papá? Porque para que te perdone, tienes que venir. —Él parpadeó y carraspeó, aún asombrado.

			—Seguro. —La pequeña comenzó a relatarle episodio por episodio todo lo que había estado haciendo esos días en los que él no había estado, mientras caminaban los tres calle abajo en pos de una heladería.

			—Llamó a tía Beth, pero como no quiso hablar con él, pues habló conmigo. —Soltó un resoplido nada femenino—. Es que no entiendo por qué simplemente no le dice que le da vergüenza. A mí no me da vergüenza hablar con ningún chico guapo. Y Niko es muy guapo y está muy solo también, como tú antes, papá, cuando tenías el hechizo.

			—¿Hechizo? —Dominic arrugó la nariz, a veces se le escapaba la magnitud de la imaginación de esa niña.

			—No tienes peligro tú —apuntó su hermana. Dominic sonrió. De alguna forma, compadecía al hombre al que aquella niña eligiera para su futuro.

			—Pero no te preocupes, papá, tú eres el más guapo del mundo mundial. —A su pesar se sonrojó.

			—Me alegra estar por encima de Niko. —En sus palabras se reflejaba cierto cinismo que la niña no llegó a entender, pero su hermana sí.

			La tarde fluyó cotidianamente, tomaron un helado, pasearon por el centro, Dominic insistió en comprar algunos regalos para Isola, cosa que Ayna discutió. Aún sabiendo que era para redimir su comportamiento, ya le era muy difícil intentar que la pequeña no idolatrara tanto a aquel hombre como para encima tolerar que se convirtiese en una consentida. A su pesar, sonrió. La escena era para contemplarla, aquella niña, con su habitual desparpajo, su inocencia infantil y su calidez de alma habían calado tan profundamente en el corazón de Dominic, que había logrado filtrarse a través de cuantos muros él se empeñase en construir. Realmente sería un gran padre. Inmediatamente se le paró el corazón. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y el vello se le erizó. Aunque había desechado aquel pensamiento a un rincón de su mente en numerosas ocasiones, este volvía con más fuerza si cabía. Había estado manteniendo relaciones con Dominic sin protección alguna. No se consideraba una mujer irresponsable, pero de alguna manera, este se las había ingeniado para borrar cualquier cautela que ella pudiese conservar. Cuando se encontraba entre sus brazos, olvidaba el resto del mundo y la posibilidad de que hubiese peligro alguno. ¿Que si un hombre puede arrastrarte tanto a la locura que no seas consciente de la realidad? Sí, sí podía, ella lo estaba viviendo en su piel. Le observó detenidamente y su pulso comenzó a acelerarse. Estaban en un parque y ambos, adulto y niña, mantenían una especie de competencia a ver quién llegaba más alto en unos columpios. A pesar de la debacle que invadía su pensamiento, tuvo que sonreír. Por la expresión de su rostro, sabía que era la primera vez que se montaba en uno. Inmediatamente sus ideas comenzaron a girar en una vorágine de dudas y temores. Tenía que hacerse una prueba y sería esa misma noche. ¿Y si era positiva? Sintió temblar las piernas y se dirigió a un banco cercano. No es como si no quisiese tener hijos, adoraba a los niños y Dios sabía que uno de sus sueños era sentir cómo se creaba una vida en su interior, verlo nacer, crecer. Se le empañaron los ojos. No era el momento. El hombre desde luego que sí. Tras unos instantes mirando sus pies, volvió a levantar la mirada, que se cruzó con la de él. La intensidad de aquellos ojos del color del carbón le quemaba la piel. Por supuesto que quería que toda su vida estuviera enlazada a Dominic, ¿ser madre de sus hijos? Su pulso se aceleró. Tuvo la visión de pequeños con los cabellos del color del ónice y las miradas de una profundidad devastadora. Unas lágrimas acudieron a su mirada, haciéndola borrosa. De alguna forma, siempre había pensado que el hecho de quedarse embarazada sería algo positivo, lo más emocionante que le pudiese ocurrir, y que no entrañara preocupación alguna, más allá de las pertinentes. Pero se debatía constantemente entre lo que deseaba y lo correcto. No sonaba nada bien que se quedase embarazada de pronto del millonario más cotizado en una relación que apenas acababa de comenzar. Se tapó los ojos con las manos y dejó escapar un sonoro suspiro. ¿Cómo decirlo si fuese cierto? ¿Cómo se lo tomaría él? ¿Debería interrumpirlo? Su corazón se quejó. Jamás podría hacer tal cosa. A su pesar, continuó divagando lo que quedó del día.

			Llegó la hora de marcharse y no había sido capaz de averiguar nada. La pequeña se había encargado de absorber toda su atención, no le culpaba por ello. Él disfrutaba sobremanera. Hasta que se percató de que algo fallaba. Al principio, la miraba de soslayo. Su tez cada vez más lívida, su expresión más ausente. Sus miradas se cruzaron en varias ocasiones, pero ella borraba toda exteriorización, logrando confundirle y mosquearle. ¿Qué demonios ocurría? Después de la increíble noche que habían pasado juntos, ¿qué se había perdido? No fue consciente de su ira hasta que no notó la llave del coche clavándose en su piel.

			—Tenemos que hablar—declaró con rabia contenida. Ella había vuelto al salón después de arropar a su hermana.

			—¿Sí? —Su sonrisa era completamente fingida, algo que aumentó su malestar, no la tenía por una persona ficticia.

			—¿Qué ocurre? —Ayna se recogió el cabello detrás de la oreja y dejó escapar una risilla nerviosa.

			—¿Ocurrir? ¿Qué dices? —Se acercó a él y le abrazó, apoyando su mejilla sobre su pecho, dejando que su marcado latido la tranquilizase. Notó su tensión pero quiso borrarla—. Abrázame. —Dominic tensó la mandíbula y así lo hizo.

			—Cuando estés preparada. —Hizo una pausa—. Esperaré. —Concedió aun a disgusto, algo que ella supo muy bien, pero que agradeció. Se regodeó en su abrazo durante unos momentos y, a regañadientes, la soltó—. He de irme. —Ayna sonrió.

			—Yo también. —Dominic abrió los ojos con sorpresa.

			—¿Tienes turno de noche? —Ella asintió.

			—Noida anda cambiando mis turnos cada dos por tres. —Se encogió de hombros—. No me molesta.

			—Bueno yo…— Carraspeó—. Me marcharé primero.

			—Lo entiendo. —Dominic le dio un beso muy fugaz y salió de su casa discretamente. Ayna se quedó observando la puerta cerrada. Las lágrimas que había estado conteniendo lograron finalmente alcanzar la libertad y resbalaban sin pudor por sus mejillas. Debían ocultar su relación a nivel laboral. Ella trabajaba para él. Era una simple becaria sin siquiera un trabajo de verdad. Vivía con su tía y su hermana bastante menor. Definitivamente, tener un hijo con Dominic Bassols era algo que no podría plantearse. Caminó despacio hacia su habitación y dejó escapar una risa amarga. Desde luego no sería por falta de recursos, de seguro su hijo tendría todo lo que necesitaría, pues tendría al padre más maravilloso del mundo. Abrió el cajón de su cómoda y extrajo la prueba que se ocultaba debajo de su ropa interior. Sería el padre más cariñoso que hubiese conocido. Se dirigió al baño. Seguramente demasiado complaciente. Hizo los preparos oportunos y esperó el tiempo suficiente. No hacía falta consultar el predictor. Su instinto se lo decía, su alma se lo transmitía, su sueño se cumplía. Nunca pensó que cuando llegase a alcanzar uno de sus deseos más esperados, fuese algo tan agridulce. Se sentó en el inodoro mirando sin mirar la pared. Congelada, fría, incapaz de digerir o interpretar las sensaciones que sentía y mucho menos conocer lo que se le venía encima.

			Dominic apartó la mirada de la pantalla, se llevó las manos a la nuca y se echó hacia atrás en su sillón dejando escapar un suspiro. Contempló el techo, distraído. ¿Cuánto límite tenía la paciencia de un hombre? ¿Dónde se encontraba él exactamente? No hacía falta enumerar las preocupaciones que se empeñaban en tirar de él hacia todas direcciones, tensando aquí y allá, no sabía cuándo iba a romperse, pero percibía que le quedaba poco tiempo. Cerró los ojos.

			—Estoy preparado. —Jefferson levantó la mirada y contempló cómo aquel muchacho desgarbado se sentaba frente a él con determinación en su mirada. Él asintió. Abrió el último cajón de su escritorio y extrajo su expediente. Era el único paciente cuya documentación siempre tenía cerca, puesto que ese chico era más que un caso a tratar. Era el hijo que nunca tuvo. Era su tesoro más preciado, aunque ni siquiera pasara por su mente terriblemente compleja y extraordinariamente frágil. Abrió la carpeta y colocó aquella imagen delante de él. Observó detenidamente cómo tragaba saliva mirando al frente, respiraba hondo y bajaba la mirada. Tenía un asombroso control de sí mismo. Apenas si pestañeó. Contempló la tensión que exudaba su cuerpo.

			Dominic visualizó horrorizado la fotografía que tenía ante él. Se odió a sí mismo nada más verla. Odió a aquel hombre. Lo que representaba, lo que había hecho, lo que había destruido. La vida de su madre, su vida. ¿Por qué tenía que ser igual que él? Apenas si había diferencia y toda ella era tan solo la edad. Demonio. Eso es lo que era, es lo que había heredado.

			Jefferson dejó unos minutos de rigor.

			—Su nombre es Gregor Miller. —El chico tragó saliva.

			—Espero que esté pudriéndose en la cárcel —logró decir entre los dientes. La mandíbula le dolía. La tensión paralizó su cuerpo. Sus ojos no podían parpadear. Sentía cada músculo y fibra de su ser agarrotados. Aquella imagen se filtraba en su mente extendiéndose como veneno. El cabello negro como la noche. La mandíbula cuadrada y marcada, los ojos profundos. Sus ojos. Los ojos que miraron a su madre mientras la violaba. Los ojos que marcaron su alma y que su engendro heredó. Comenzaba a entender muchas cosas. No tenía derecho a vivir. Quería verle muerto. Agarraría su cuello y lo asfixiaría con sus propias manos. Comenzó a respirar agitadamente. Contemplaría cómo perdía el aire en su presencia y no dejaría de apretar hasta arrebatarle su última exhalación. Quería venganza. Venganza por su madre. Venganza por él. Comenzó a sentir una tremenda sed de sangre. Apretó la silla con sus manos hasta notar que la tensión era dolorosa. Moriría en sus manos. Lo juraba.

			—No, Domi…, no está en la cárcel. —Dominic levantó la mirada asombrado—. Las cosas no son como crees…, lo que ocurrió fue…

			—¿Dónde está? —interrumpió. Lo mataría, ahora mismo. No perdería el tiempo.

			—Verás…, tienes que escucharme primero…—Jefferson lo intentó una vez más, pero anticipó el resultado.

			—¡¿Dónde está?! —Se levantó con angustia, con ira, la silla salió despedida hacia atrás y Jefferson se sobresaltó. Aún no conseguía dominar ese odio. Esas ansias de agredir, de romper, de liberar presión. A pesar de que sabía que jamás llegaría a tocarle, en ocasiones, Jefferson temía en qué dirección saldría disparada toda aquella contención cuando eclosionaba. Tantísimos sentimientos contenidos en un muchacho de apenas trece años. Su mirada negra como la noche le taladraba el alma, el silencio se hizo tenso entre los dos. Dominic hiperventilaba. Jefferson temía seguir hablando. Con toda seguridad, su alma se quebraría—. Si no estás conmigo, estás contra mí. Lo averiguaré sin ti. —Salió de la sala con una férrea fuerza de voluntad cerrando la puerta con tal arrojo que Jefferson pensó que se habían salido las bisagras. Cuando hubo desaparecido, entonces y solo entonces, pudo dejar escapar el aire que había estado conteniendo. Aún necesitaba mucha dedicación y solo él estaba convencido de que lo lograría. Conseguiría que ese niño cambiase su vida, aunque sacrificase la suya.

			Unos suaves golpes le hicieron incorporarse, suspirando.

			—Adelante. —Noida entró y dejó un sobre delante de él.

			—Correspondencia, al parecer personal. —Dominic arrugó el entrecejo.

			—¿Personal? —Cogió aquel papel tamaño cuartilla y lo giró. Nada. Iba dirigido al señor Bassols, pero no había remitente. Se encogió de hombros.

			—¿Te encuentras bien? —Él abrió el sobre y contestó distraído.

			—Sí. Necesito que te comuniques con Ethan y le preguntes por el proyecto del hotel.

			—Bien.

			—Déjame solo, por favor —añadió, con más rudeza de la que pretendía.

			—Vale. —No le pasó inadvertido el tono desagradable que desprendió su despedida, pero antes de poder siquiera disculparse por su actitud, Noida ya había cerrado la puerta. Se quedó unos segundos absorto en su salida, debía ser más considerado con ella, a fin de cuentas, aunque su imagen fuese dolorosa para él, no podía condenar a una persona inocente. Abrió los ojos sorprendido al caer en la cuenta de que estaba actuando igual que su creadora, maldijo por lo bajo y extrajo la nota del sobre para evitar que su mente comenzase a divagar.

			Mañana. A las 12 a. m. En el Medianoche.

			Se le erizó el vello de la nuca. Sabía perfectamente quién era, pero no así lo que quería. La tensión se adueñaba de él y ya no sabía cómo controlarla. Cogió el móvil.

			—Hope… necesito un saco de boxeo en mi suite… sí…, sí…, otra vez. —Se sujetó el puente de la nariz—. Exacto…, una hora. —Se reclinó en el asiento unos segundos para después levantarse y dirigirse hacia el espejo. Contempló cómo trabajaba. La conocía, quizás ella pensaba que no, pero no se hacía una idea de la capacidad de observación que tenía. Dominaba cada rasgo, expresión y mirada de su rostro. Sabía perfectamente cuando sentía alegría, cuando sus labios se curvaban hacia arriba de placer, cuando sus ojos transmitían nostalgia, cuando sus gestos eran nerviosos, cuando le deseaba, cuando comenzaba a bullir la ira, y definitivamente cuando su sonrisa no alcanzaba a aquella impresionante mirada. Y esta era una ocasión en la que le preocupaba algo. En lo poco que llevaban de relación, se había malacostumbrado a no quedarse al margen. Necesitaba estar al tanto de cualquier cosa que ocurriese en su micro mundo y le fastidiaba sobremanera no conocer qué ocurría. No era persona que pudiese solucionar problemas si no tenía constancia de ello, y él era desde luego un as resolviendo cualquier complicación. Maldijo por lo bajo y se centró en su trabajo, no sin pensar que necesitaba alguna manera de sonsacarle aquella información. Se palmeó mentalmente. Le había dicho que tendría paciencia y esperaría a que ella misma acudiese a él. «Joder». No estaba acostumbrado a tener que ser tan respetuoso. Normalmente la gente le informaba y él despachaba, así es como le habían instruido al principio, para después pasar a formar parte de su propia naturaleza. Suspiró resignado, no sin antes golpear la mesa haciendo saltar los bolígrafos. Aquello es a lo que llamaban «relación», aunque él tenía su propia versión sobre ello.

			Había logrado convencer a Noida para que le dejase la mayor cantidad de trabajo posible, y esta había accedido al ver su cara de pocos amigos.

			—Así que necesitas estar ocupada. De acuerdo, captado. —Le pareció oír por lo bajo, «A saber qué habrá hecho esta vez». Ayna sonrió, pero no quiso añadir más, ya le costaba mantener el semblante como para formar un número allí en medio, para finalmente, lograr llamar la atención de su jefe, y eso era lo último que necesitaba. De aquella manera, pasó a estar prácticamente desbordada y no se percató de nada de lo que ocurría a su alrededor, hasta que oyó una maldición y se giró.

			—Independientemente de que aparecieras tú, ya era difícil tratar con él —dijo Noida que soltó un suspiro de enfado. Ayna tuvo que sonreír y continuó con su trabajo.

			Pasaron las horas sin que realmente se percatara de ello, hasta que Noida se despidió de ella, no había sido consciente de que había archivado documento tras documento cual autómata, de seguro habría que revisarlo al día siguiente pues no estaba para nada concentrada en lo que hacía. Contempló el reloj. Prácticamente era su hora de marcharse y Dominic no la había llamado a su presencia, o había acudido a verla. Sonrió con tristeza, le estaba dando espacio, tal y como prometió.

			Cerró el último fichero con desgana y lo colocó en su lugar en la oficina. No quería marcharse sin despedirse de él, así pues, subió hacia su despacho. El silencio sepulcral confirmó que no había nadie. Continuó con sus pasos hacia su suite. Mucho antes de llegar ya oía golpes. Conforme se acercaba despacio, aquellos sonidos se mezclaban con pequeños gritos de ira. Uno, otro, otro más, sin descanso. Extrañada, abrió la puerta con cautela. Se quedó paralizada. Dominic golpeaba sin tregua un saco de boxeo. Ayna reparó en que aquel instrumento no se hallaba allí la última vez que ella visitó su habitación. Llevaba un pantalón deportivo negro como única prenda. La luz simulada de la chimenea estaba encendida y alumbraba su espalda y brazos al descubierto, perlados de sudor. Sus manos desnudas así como sus pies agredían sin tregua, y sus gemidos de ira mezclada con dolor retumbaban en el eco de la estancia. Lamentos. Frustración. Se le encogió el corazón. Jamás llegaría a saber la magnitud del dolor que abrasaba su alma. Quiso pararle, quiso abrazarle, quiso consolarle, pero salió de allí cerrando tras de sí. Él necesitaba desahogarse, y ella no quería interrumpir aquella exhibición de liberación.

			Se marchó a casa sin dejar rastro tras de sí. Ni un mensaje, ni una llamada, cual fantasma. Él tampoco se manifestó. Quizás ambos, necesitaban un respiro. Hablarían, sí. Debían hacerlo. ¿Cómo? No sabría decirlo, pero quería soltarlo de una vez, quería compartir sus miedos con alguien que le orientase hacia lo correcto, pues se encontraba perdida. Tenía a la candidata ideal.

			—Estoy embarazada. —A su tía se le cayó la taza de café que se hizo añicos en el suelo esparciendo lo poco que quedó de su contenido. Antes siquiera de poder hablar ya giraba la cabeza negándolo.

			—No puede ser.

			—Sí que puede —añadió Ayna, completamente apesadumbrada. Su tía se cubrió la boca con las manos.

			—Dios mío, Ayna, ¿y él cómo se lo ha tomado?

			—No se lo he dicho, no puedo… No sé cómo hacerlo. —Apoyó las manos en la mesa y dejó caer su frente sobre ellas.

			—¿Cómo que no puedes? Pues tal y como me lo estás diciendo a mí. Oye…—Le puso la mano sobre el cabello—. Venga…, no llores.

			—Es que…—Hipó—. Siempre…—Volvió a suspirar—. Siempre pensé que… cuando esto ocurriese… me sentiría la mujer más feliz del mundo… y… y… no sé cómo sentirme…—La mirada de su tía se enterneció y Ayna comprendió el alcance de sus palabras. Levantó los ojos hacia ella—. Lo siento.

			—No te preocupes por mí. —Negó con una sonrisa en los labios—. Debes sentirte feliz. No empañes este momento. No lo permitas.

			—Pero es que realmente no sé qué hacer. —Su tía fingió enfado llevándose las manos a las caderas.

			—¿Cómo que no lo sabes? Afrontarlo como una digna Lee. Díselo. De seguro que se sentirá dichoso, quizás no al principio, es difícil saber cómo van a reaccionar los hombres, pero, Ayna…—Acarició su cara tiernamente—. Él te adora.

			—¿Pero no ves lo que parece? —Su tía se quedó en silencio—. Parece que quisiera atraparle con un embarazo intencionado.

			—No seas absurda, ni retrógrada. —Se agachó para recoger aquello—. Ni trascendental si me apuras —comenzó a hablar distraída—. Un embarazo es lo más maravilloso que le puede ocurrir a una mujer. Nadie podrá culparte jamás de haber perdido la noción del tiempo o la responsabilidad en los brazos de Dominic, tan solo hay que verle…

			—¡Tía! —Beth se incorporó con los restos de la taza.

			—¿Acaso no estoy en lo cierto? Es un hombre con un magnetismo impresionante, difícil de dominar. ¿Qué opino acerca de que estés embarazada? —Le sonrió—. Es lo mejor que puede ocurrir entre vosotros, él necesita una familia, un refugio, y tú le necesitas a él, necesitas construir tu propia vida, más allá de tu hermana o de tu alocada tía. —Ayna volvió a emocionarse. Beth dejó los restos en la basura y abrazó a su sobrina—. Tranquila, mi niña, todo saldrá bien. —La apartó para mirarla—. Y en el caso de que no sea así, nosotras nos cuidaremos.

			—Te quiero, tía —le dijo entre lágrimas. Beth la volvió a abrazar dándole pequeñas caricias de consuelo sobre su cabello.

			—Y yo también, preciosa…, yo también.

		


		
			

Capítulo 41

			Respiró hondo, con determinación y aunque estaba nerviosa, después de haberse pasado gran parte de la noche hablando con su tía, se encontraba llena de optimismo. A pesar de que su turno seguía siendo el nocturno, se dirigía a paso rápido hacia el hotel. A primera hora de la mañana, se había tomado una infusión que malogró templar su inquietud, y decidió que debía hablar con Dominic cuanto antes. Tenía que contarle todo lo que le preocupaba y así aligerar un poco el peso de su alma. Cuando llegó, no pasó desapercibida la cara de sorpresa de Noida.

			—¿Te he cambiado el turno y no lo recuerdo? —preguntó, buscando en su agenda. Ayna le sonrió negando con la cabeza.

			—No…, mi turno sigue siendo el mismo, pero tengo un asunto que resolver con…—Hizo un gesto con el pulgar señalando por encima de su hombro. Noida resopló.

			—Buff…, tú misma, pero si ayer tenía un humor indescriptible, hoy simplemente es intragable. Al parecer, tiene una reunión de carácter personal… —Noida se cruzó de brazos, maldiciendo por lo bajo—. No sé de qué se tratará, pero está completamente irritable… Vamos…, la tensión que emana se puede cortar con un cuchillo de carnicero. —Ayna frunció el ceño. No eran buenos augurios para lo que le esperaba, pero había tomado una decisión y debía salir de allí con éxito. No podía permitirse el lujo de echarse atrás.

			—Debo verle de todas formas. —Noida se encogió de hombros.

			—Solo me queda desearte suerte. Está en su suite. —Ayna le dedicó una sonrisa de resignación y se marchó, cada vez más agitada, hacia el ascensor. Aún tenía grabada a fuego la imagen de Dominic la noche anterior, dejando fluir su ira y maltratando aquel indefenso saco de boxeo que poco podía hacer para defenderse a juzgar por la fuerza de su contrincante. Se le erizó el vello de la nuca. Solo esperaba no volver a verle así, pues no le quedaría más remedio que retirarse. Era plenamente consciente de cuánto necesitaba él esos momentos de desahogo. El silencio que se percibió por el pasillo, le tranquilizó de la misma manera que le enervó. Cuando se encontró frente a su puerta, levantó la mano para llamar pero esta quedó suspendida en el aire, pues la puerta se abrió abruptamente y ambos se sobresaltaron por la sorpresa. Dominic la contempló durante unos minutos, suficientes para recuperarse de su asombro. Carraspeó.

			—No esperaba verte tan pronto. —Ella sonrió.

			—Lo sé, quería…—Los nervios fluyeron más rápido de lo que esperaba—. Es decir…, necesito hablar contigo. —Dominic tragó saliva, aquello que le preocupaba por fin iba a compartirlo con él, pero en ese preciso momento tenía que acudir a su misteriosa cita. Comenzó a sentirse presionado. Completó de abrir la puerta y se hizo a un lado para permitirle el paso. Cerró, se apoyó en ella y cruzó los brazos. Bien. Ella le contaría lo que sea que fuere. Él lo resolvería fácilmente, y se marcharía a su reunión prometiéndole pasar la noche juntos. Era una buena estrategia, se felicitó mentalmente, era una magnífica estrategia. Observó cómo se frotaba las manos, a todas luces, preocupada. Señaló el saco de boxeo.

			—¿Has redecorado la habitación? —Dominic frunció el ceño.

			—Sí. —Ella miró el suelo unos instantes. Luego le miró.

			—Desconocía que supieras boxear. —Se estaba andando por las ramas y eso le hizo alterarse.

			—No sé. Me limito a golpearlo.

			—¿Y no te haces daño? —Su voz temblaba. Dominic soltó un suspiro de disgusto. Aquello era un sinsentido. Ni ella quería hablar de boxeo, ni él estaba dispuesto a oírlo.

			—¿Qué es lo que ocurre? Dímelo de una vez. —Ayna no esperaba que él fuese tan directo. A todas luces, se le veía impaciente, y eso dificultaba muchísimo que sus palabras saliesen de su boca. Dominic se acercó a ella—. ¿Qué problema te preocupa? Lo que sea, lo resolveré antes de que si quiera te des cuenta. —«¿Problema? ». Ella comenzó a agitarse. Por supuesto que él pensaba que tenía cualquier dificultad, eso es lo que ella le había dado a entender, aun así, no quería enfocar aquella conversación delicada, desde la perspectiva de, «problema». Dominic miró la esfera de su reloj. El tiempo se le echaba encima.

			—No, no es nada. —Se percibía su inquietud. Notaba su tensión y sus ansias por marcharse. Aunque estaba deseando liberarse, cada vez se bloqueaba más. Se le empañaron los ojos. Dominic parpadeó asombrado.

			—No me vengas con que no es nada. Algo será cuando estás así. —Acarició sus brazo—. Venga, confía en mí. Sea lo que sea, lo resolveré, ¿de acuerdo? —Le dedicó una sonrisa. Una sonrisa que no hizo más que aumentar su desasosiego. Lamentablemente él no sabía que no era «algo» que había que resolver. Quería hablar.

			—No puedo. No sé cómo…—El nudo que contenía su llanto desapareció y comenzó a llorar cerrando los ojos con fuerza. Dominic suspiró y la estrechó entre sus brazos. Ayna se agarró a su camisa y continuó desahogándose mientras oía el nervioso ritmo de sus latidos. Las suaves caricias que recorrían su espalda hicieron que aumentara su pena. Era tan maravilloso estar refugiada en él.

			—Cálmate…—Dominic miró de reojo su reloj. No esperaba tener ningún tipo de retraso. Aquella persona le esperaba, de seguro para ponerle contra las cuerdas. Querría dinero, fama, o vete a saber qué cosas más. Lo que fuere, necesitaba zanjarlo para su paz de espíritu. Con lo que no contaba era con que ella le necesitase en esos momentos. Su llanto le cogió desprevenido, ¿qué podría ser tan grave? Se le paró el corazón y la apartó suavemente—. ¿Le ha ocurrido algo a Isola? —Ayna se limpió con dificultad el resto de las lágrimas, sonriendo a su pesar.

			—No… no es eso. —Observó cómo él dejaba escapar un suspiro de alivio.

			—¿Qué es entonces? —La intriga lo estaba matando. La espera por la otra persona, lo estaba fulminando. Notaba que le comenzaba a faltar el aire. Organizó su tiempo mentalmente. A fin de cuentas, era un hombre de lo más estructurado—. Hagamos una cosa. Te quedas aquí. Comes algo, te calmas y descansas, yo tengo una reunión que atender, cuando vuelva, hablamos, y sea lo que sea, lo solucionaré, ¿te parece bien? —Ayna se quedó absorta en la profundidad de su mirada. Era tan dedicado, tan considerado…, pero quedarse allí a esperarle aumentaría su agonía. Quizás, lo mejor sería que diese un paseo, que la brisa del mar le despejase un poco imprimiéndole nuevas fuerzas, y volvería con otra actitud, cuando supiese que él disponía de más tiempo.

			—No. —Él parpadeó.

			—¿No? —Ella sonrió.

			—No, no te esperaré aquí. Me marcharé. —Le dedicó una mirada significativa—. Cuando sepa que dispones de tiempo para hablar, volveré. —Dominic frunció el ceño. ¿Iría a una reunión que le tenía preso de la preocupación y se iría con aún más ansiedad en su espalda? Así no podía ir zanjando problemas y al final del día, sería como al principio. Contempló durante unos instantes sus nudillos, irritados y doloridos. Dudaba que aguantasen otro asalto. No. Debía de resolver los problemas tal y como se presentaban. Se cruzó de brazos y la miró desafiante.

			—Dime lo que tengas que decir. Necesito saberlo. —Ayna no quería, es más no podía tocar un tema de tal delicadeza con semejante actitud. Se giró en redondo en dirección a la puerta.

			—No puedo. Después… cuando tengas tiempo. —Abrió la puerta pero Dominic la frenó agarrando su codo con fuerza.

			—No me dejes así. Llevas dos días divagando y no me dices nada. No puedo seguir así. ¿Acaso no lo entiendes? —Ella le miró con ternura y asintió.

			—Sí…, lo entiendo… es solo que necesito que el momento sea el apropiado. —Se sobresaltó ante el golpe que Dominic profirió a la pared.

			—¿Cuándo va a ser el apropiado? Estás causándome ansiedad. —Ayna parpadeó y su corazón se quejó.

			—¿Yo te causo ansiedad? —Dominic la soltó y se mesó el cabello.

			—Tú, y tu maldito secretismo. —No era cierto. Él lo sabía. Estaba siendo injusto y pagando con ella la presión que llevaba días acumulando. Ayna negó varias veces presa de la incredulidad.

			—Será mejor que me vaya.

			—Sí, será mejor que lo hagas. —Su tono fue despectivo. Su mirada intensa y la mandíbula apretada. Dominic se quedó unos instantes contemplando la puerta aún después de haberse cerrado. No era verdad. No quería que se marchara. La necesitaba. La quería en su vida. Quería resolver cualquier problema que tuviese, quería protegerla, deseaba ser tan importante para ella como lo era ella para él. Se había convertido en el centro de su vida, y le frustraba que él se hubiese abierto a ella, que se hubiese expuesto de todas las maneras en las que se puede exponer un hombre, y ella no fuese capaz de decirle tan solo una cosa. El maldito problema que tenía.

			Se dirigió presuroso hacia la terraza y agarró la balaustrada esperando verla salir. La contempló cruzar en dirección al paseo marítimo. Se limpió el rostro y supo inmediatamente que seguía llorando. Apretó la balaustrada hasta que sintió el metal clavarse en su piel. La tensión de sus brazos le provocó dolor. Se marchaba. Se iba y él se lo estaba permitiendo. La rigidez de su mandíbula provocó que se disparara el corazón. Observó como caminaba despacio entre los paseantes. Respiró hondo. Se iba. La perdería de vista en cuestión de segundos. Apretó aún más sus manos hasta tornar sus nudillos blancos. Tomó aire y empujándose hacia delante, gritó:

			—¡AYNA LEE! —Ella continuó. Lo hizo de nuevo. Aumentó en varios decibelios su voz. Tenía que pararla—. ¡AYNA LEE! ¡PARA! —Observó cómo ella frenaba en seco. Ella, y muchos peatones más. Todos mirando hacia arriba prestos de averiguar quién era el descerebrado que gritaba desde el último piso de aquel hotel. Levantó su mirada. En aquel momento todas las demás personas se esfumaron para él. Solo existían ellos dos. Aún sentía desesperación. Ella se colocó la mano a modo de visera y a pesar de que la veía muy lejos, el destello del sol brindó de luz las lágrimas cristalinas de su rostro—. ¿NO LO VES? —continuó gritando. No le importaba nada ni nadie. Ya no importaba—. ¿ES QUE NO VES QUE ESTOY LOCAMENTE ENAMORADO DE TI? —Su cuerpo aún sentía tensión. El desgarro de dolor que se filtraba en su voz no le era indiferente a nadie—. ¡TE QUIERO! —Bajó unos tonos—. Maldita sea. —Respiró agitadamente, jamás pensó que algún día se enamoraría de alguien, y por supuesto, llegado el momento, nunca hubiese creído que se confesaría de aquella manera. Él, que era la encarnación de la discreción, gritando a pleno pulmón desde la terraza de su hotel, en medio de todo el mundo. Agachó la cabeza para contemplar sus manos, dejando salir el aire lentamente. Cuando levantó la mirada. No estaba. Maldijo de nuevo y volvió dentro. No había tiempo para analizar aquello que el amor le había obligado a hacer. Pasar por encima de sus principios, por encima de su persona. Dar un paso hacia adelante sin que le importase nada. Dejó escapar una carcajada incrédula y se recompuso inmediatamente. Había cometido la mayor locura que había registrado en sus casi treinta años de vida. Se mesó el cabello, negando varias veces. Luego se ocuparía de su corazón, ahora, tenía que resolver otro asunto.

			Ayna caminaba más deprisa de lo que se había propuesto. Se tapaba la boca con incredulidad. Era la primera vez que le llamaba por su nombre. Jamás lo había pronunciado. Era la primera vez que le confesaba sus sentimientos. Nunca antes los había mencionado. Y ella sabía más que nadie su sentido de la discreción, sin embargo «Dios mío». Paró en seco y se sentó nerviosa en uno de los bancos del paseo. Le temblaba todo. Las piernas, los brazos, el alma. Sin siquiera esperarlo, una sonrisa acudió a sus labios para después dar paso a una risa nerviosa. «Dios mío». No dejaba de repetir. Le había confesado su amor por ella a voz en grito en medio de los viandantes, de coches, de niños… Lo había gritado al mundo. Se tapó de nuevo la cara. Aún no daba crédito. Aquella confesión le aportaba la confianza que necesitaba para poder contarle su pequeño secreto.

			Cuando descubrió quién era el supuesto chantajista, no manifestó sorpresa alguna. Se sentó frente a él, presuroso a saber qué es lo que quería aquella alimaña.

			—Encantado de verte de nuevo, amigo. —Dominic imprimió odio a su mirada.

			—Al grano. —No se molestó en disimular la ira—. ¿Qué quieres?

			—A ella.

			—Por encima de mi cadáver. —Patrick se encogió de hombros.

			—No pertenecéis al mismo mundo.

			—No es de tu incumbencia. —A duras penas se contenía.

			—Resulta que sí lo es. Ella fue mía antes de que llegaras. —A Dominic le palpitó el músculo de la mejilla—. Hagamos un trato, ¿de acuerdo? Puedes tener a las mujeres que se te antojen. —Se encogió de hombros—. Tan solo por tu billetera, las tendrás en cantidad. —Hizo una pausa—. Digamos que tú me la devuelves y yo…—Dominic observó cómo ponía unos documentos encima de la mesa—. No filtraré esto a los medios. —Ya sabía lo que había allí. No era tan estúpido. Durante unos instantes su corazón se aceleró. ¿Que los medios supiesen que el gran magnate hotelero era un bastardo? ¿Que su nombre original era Dominic Miller, y no tenía nada que ver con los Bassols? Hundiría todo aquello por lo que había luchado. Acabaría con el sueño de su padre, Henry. Le dolieron los dientes de apretarlos. Que semejante malnacido le chantajease a él…

			—¿Cuánto quieres? —Patrick negó con la cabeza.

			—Oh…, no…, no…, no, amigo. —Se cruzó de brazos y le sonrió. Una sonrisa que Dominic borraría de un puñetazo en pocos minutos—. No quiero dinero. Simplemente quiero que me devuelvas lo que era mío.

			—Jamás —dijo entre dientes.

			—A ver si lo entiende, señor Bassols…, no se encuentra en posición de negociar. Esto no es una de sus transacciones. Ella ha sido siempre mía, he sido el primer hombre que la ha tocado, y ya te he permitido disponer de ella demasiado tiempo. O me la devuelves, o mañana estará su historial en boca del resto del mundo. —Dominic se levantó y agarró a aquel miserable por el pecho levantándolo con él. Se acercó lo suficiente para que leyera sus labios.

			—No voy a darte nada—dijo entre dientes, respirando entrecortadamente. La furia salía a borbotones por sus poros. Aplastaría a aquel niñato con la punta de su zapato. Patrick se deshizo de su mano, lentamente, liberándose a sí mismo. Sin borrar un ápice aquella sonrisa.

			—Me siento generoso. Le daré exactamente cuarenta y ocho horas, ni una más, para que le entregue una carta de recomendación y la saque de su vida. Si no se cumple lo que le digo, aténgase a ser el hazmerreír de la sociedad. Buenas tardes, señor… Miller. —Dominic se petrificó y se quedó unos instantes paralizado, mucho después de que aquella basura desapareciera de su vista.

			Ni con toda su fortuna podría pagar perderla a ella. Ni con toda su fortuna podría pagar a los medios para que no difundieran la noticia, ávidos de carnaza. Se cubrió la cara con las manos. ¡Piensa maldita sea! ¡Piensa!

		


		
			

Capítulo 42

			El cielo presagiaba una terrible tormenta, caía la tarde y apenas había cogido ropa de abrigo, pero no le importó, por fin había encontrado aquello que se había dedicado a investigar durante tanto tiempo. Horas, días, semanas y meses interminables había buscado sin descanso. Hubo momentos en los que quiso rendirse, pero no tenía más que recordar el rostro de su madre para que volviese a él la determinación. Finalmente, obtuvo sus frutos y allí se encontraba. Sus pies parecían de plomo. Durante unos instantes no hizo nada más que observar. Analizando cada detalle de lo que tenía delante. Aún no lo podía creer. Tomó aire profundamente y dejó que la fuerza de la ira actuase por él. Se dirigió con paso decidido hacia aquel lugar.

			—¿Gregor Miller? —Aquel hombre se giró. Dominic no fingió desprecio. No ocultó el desdén que sentía. Su corazón se encogió al verse reflejado en aquella figura de carne y hueso. El mismo cabello, el mismo rostro, los mismos ojos, pero desde luego no la misma ira.

			—¿Sí? —No hizo falta que le confirmase quién era, ya había contemplado su imagen en aquella fotografía, además, no tenía dudas de que la sangre que corría por sus venas provenía de aquel individuo. Con el rabillo del ojo observó la llave inglesa que había en el suelo, la cogió con presteza e imprimió toda su ira y fuerza en un golpe certero justo en la sien. No consiguió lo que quiso, pues el muy maldito tuvo unos reflejos que superaron su rapidez. Agarró su mano y ambos se sumieron en un forcejeo—. ¡Espera! ¡Para, muchacho, para! —Dominic refulgía de furia.

			—¿Paraste tú cuando mi madre te lo pidió? —Era inútil. Por más fuerza que utilizase, aquel hombre corpulento superaba su escuálido cuerpo de catorce años—. ¡La tocaste con tus sucias manos de mecánico! —No sabía cómo, se vio inmovilizado contra la pared. La mejilla aplastada, el pecho presionado. Respiraba con dificultad.

			—No lo entiendes —dijo aquel hombre en su oído.

			—¡No hay nada que entender! ¡Mátame ahora, mátame o te juro que no voy a desaprovechar la oportunidad que tenga para acabar contigo! —La amargura se mezclaba con la impotencia del verse sujeto contra su voluntad. Quizás así se sintió su madre. Un escalofrío recorrió su espina dorsal.

			—No voy a matarte, hijo… Solo quiero que sepas la verdad. —Dominic hiperventilaba. No quería oír nada que proviniese de aquel sujeto, pero al parecer no tenía opción. Cerró los ojos con fuerza sintiéndose fracasado. Lo inmovilizaba sin apenas esfuerzo—. Yo amaba a tu madre, más que a nada en el mundo. —El muchacho abrió los ojos asombrado ante tal desfachatez.

			—¡No mientas!

			—No lo hago, voy a soltarte… Tranquilízate y escúchame. —Dominic no haría tal cosa. Una vez se vio libre, salió de su alcance. Necesitaba reunir toda la fuerza de la que fuese capaz para poder derribarle. Dejó que la ira le alcanzase—. Jefferson corroborará lo que digo. —Al oír el nombre de su psiquiatra, Dominic tuvo unos momentos de lucidez—. Tu madre ha sido el amor de mi vida, pero me abandonó. —¿Qué era aquello? ¿De dónde había salido semejante historia? Un sentimiento de confusión invadió su mente. Se llevó las manos a sus sienes. Levantó la mirada y se quedó contemplando el reflejo de aquellos ojos negros, que le miraban con ¿qué? ¿Pena? Él no necesitaba su compasión. Dio varios pasos hacia atrás y observó nuevamente aquel taller. Una sensación de repugnancia se instaló en su estómago. Se encontraba mareado, asqueado, ansioso, de todo lo que esperaba encontrar… Jamás pensó en que aquel hombre fuese la víctima. Sin más, salió corriendo. No quería saber nada. Las lágrimas empañaban su visión, ¿quién decía la verdad? ¿Quién mentía? Paró en seco. Dirigió su mirada al cielo cerrado y justo cuando la lluvia comenzó a caer sobre su rostro una risa histérica emergió de su garganta hasta abrirse paso y resonar en el silencio de la noche. Solo había una verdad. Había nacido bajo la influencia de la soledad. Nadie le había querido y así seguiría su camino. Solo y sin alma.

			La cabeza le iba a estallar. Se había pasado prácticamente lo que quedó de mañana y parte de la tarde fraguando una posible solución. Se había dejado llevar por la ira e ignorando sus ya doloridos nudillos había maltratado el saco de boxeo durante lo que le pareció una eternidad. Sus músculos protestaron de tensión acumulada tras pasarse horas sin siquiera llegar a una hipótesis. Maldijo nuevamente y se levantó, pues se había dejado caer al suelo, exhausto.

			—Piensa…, piensa…—No dejaba de repetirse en voz baja. Por más estrategias que establecía llegaba siempre a un callejón sin salida, algo que le arrebataba poco a poco la respiración. Él era un maldito desde que nació. Sin ninguna meta pendiente, sin ningún sueño de futuro, sin nadie por quién preocuparse. Ahora, se encontraba entre la diatriba de renunciar a todos sus años muertos de dedicación exclusiva a mantener el imperio que le había sido otorgado, o a la única mujer que realmente le importaba. Se mesó el cabello cerrando los ojos con fuerza. Su vida se resumía a una pesadilla tras otra.

			Sin darse cuenta, había llegado el turno de que ella se incorporase a trabajar. Deseaba verla y hablar con ella, pues le había quedado pendiente esa delicada conversación. A su pesar, se sonrojó. ¿Qué demonios había pasado por su cabeza para gritar de esa manera sus sentimientos de por sí reservados? Se suponía que aquel individuo le estaba chantajeando precisamente con airear su vida privada, pero ya se estaba encargando él solito de tirarla por la borda. Semejante falta de control sobre sí mismo le asustaba.

			Aquel desgraciado. Verse él coaccionado de aquella manera. Volvió a golpear el saco.

			—¡Joder! —Contempló su mano dolorida. Sangraba. Se dirigió hacia la ducha y aun sintiendo el frío líquido correr por cabeza y piel, no apaciguaba su temperamento. Con la toalla rodeando sus caderas y el cabello aún húmedo, se dejó caer bocabajo en la cama. Nadie podía aconsejarle sobre qué hacer en aquella difícil debacle, pues nadie estaba al corriente de su verdadera identidad. Contactar con Jefferson ahora estaba fuera de discusión. Solo ella sabía que Henry no era su verdadero padre, pero ni mucho menos pasaría por su cabeza la realidad que forjaba su pasado. Hundió la cara en la almohada. Disponía de tiempo.

			¿Entregársela? ¡Jamás! Ella ha sido siempre mía, he sido el primer hombre que la ha tocado. Esa idea pasaba implacablemente por su mente una y otra vez, torturándole. Abrió el cajón de la mesilla de noche con resignación. Había hecho todo lo que estaba en su mano para no caer en la tentación, pero se avecinaba tormenta y necesitaba templar los nervios, así pues, cogió el frasco y dejó caer varias cápsulas en su palma. Las examinó durante unos instantes, pero concluyó tragándoselas.

			—Mierda…—No quería llegar a eso. No le quedaban opciones. Cerró los ojos lentamente con imágenes de aquellos zafiros frente a él. Rememorando una y otra vez la magnífica noche que pasaron en la playa. Piel con piel, los sentimientos expuestos. La necesidad cubierta. La vela. Adormilado sonrió. Amor eterno.

			Antes de que Noida abandonase el hotel, ya le había mencionado que Dominic había tenido un día complicado. Al parecer la tal reunión no había sido como esperaba y su humor no era nada satisfactorio. Aun así, Ayna había acudido con renovadas esperanzas y la sonrisa de colegiala no había desaparecido de su rostro desde que aquella confesión a voz en grito calara en su espíritu. Finalizado todo lo que tenía por hacer, caminó nerviosa y con expectación hacia su suite. Golpeó suavemente y al no oír nada, se tomó la libertad de abrir delicadamente. Entró sigilosa y cerró tras de sí. Dominic estaba dormido. Se acercó a él y reparó con horror que el frasco de sus ansiolíticos estaba vacío. Dios, cómo podría ayudarle para que no dependiese de aquella medicación. Se había transformado en una fatídica señal, pues si aquellas diminutas cápsulas azules aparecían frente a sí, eso quería decir que su caballero oscuro sucumbía a la tristeza. Tocó su cabeza con ternura y preocupación, pero no obtuvo respuesta. Su magnífica espalda marcada con aquellas níveas cicatrices reflejaba con movimientos suaves el lento vaivén de su respiración tranquila. Fue lo único que hizo que se relajase. Comenzó a acariciarle el cabello sin apartar su mirada de él. ¿Cómo podría ayudarle a cerrar todo ese dolor que llevaba dentro? ¿Quizás, su estado contribuiría a ello? No quería causarle más estragos de los que ya soportaba. Se acurrucó junto a él sin dejar de acariciarle. No podía contemplar su vida sin él. Hacía poco que sus caminos se habían cruzado, pero no tenía intención de separarlos. Le necesitaba tanto. El aroma a jabón que despedía hizo que cerrase los ojos y dejase que le inundase poco a poco. Su temperatura era la de siempre. Sonrió. Ardía.

			—Te quiero —dijo apenas en un susurro, y sin querer percatarse de ello, se quedó dormida junto a él.

			Sentía la boca seca y poco a poco fue percatándose de la realidad, abrió los ojos pesadamente y se asombró al contemplar su rostro, muy pegado al suyo. No recordaba haberla visto entrar, ni mucho menos haberse ido a la cama con ella. Se quedó absorto en ella. Perdiéndose en sus largas pestañas, su piel cremosa y sus labios carnosos. Su dulce respiración se escapaba de ellos, que entreabiertos exhalaban despacio. El cabello le caía desordenado sobre el hombro. Sonrió. No se la iba a entregar a nadie. Era suya. Depositó un ligero beso sobre su boca y se levantó. Hizo una llamada.

			—¿Sí?

			—Estaré fuera todo el día, aplaza mis reuniones a mañana. Quiero que me imprimas los planos que ha enviado Ethan.

			—De acuerdo.

			Los planes se iban sucediendo uno tras otro en su mente mientras se vestía. Se metió unos vaqueros desgastados, una camisa informal y una cazadora de cuero marrón. Se fue hacia el espejo y se ordenó el cabello con los dedos. Se puso un poco de fragancia y fue hacia la cama. Sonrió. Dormía tan profundamente que no se había percatado de que ya no tenía compañía. Bueno, él era tremendamente sigiloso. Se sentó junto a ella y le apartó el cabello que había caído sobre su rostro en uno de sus movimientos.

			—Despierta, dormilona —dijo muy bajito. Contempló fascinado cómo abría sus ojos con lentitud y estos, soñolientos, se dirigieron hacia él taladrándole el alma. Una sonrisa acudió a esos labios carnosos y Dominic estuvo a punto de desvestirse de nuevo—. Quiero llevarte a un lugar.

			—¿Estás bien? —Se incorporó pesadamente y le indicó con un gesto la mesilla. Él le dirigió una fugaz mirada al frasco y asintió. No quería hablar de ello ahora.

			—¿Vamos? —Se levantó ofreciéndole la mano, ella la cogió extrañada.

			—¿A dónde? —Dominic le dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Solo dime que vendrás conmigo. —Ella asintió, devastada por su sonrisa—. Bien. —Cogió su mano y se encaminó a la salida, añadió por lo bajo—. Te hubiese obligado de todas formas.

			Tomaron el ascensor hasta el parking, Ayna observó con asombro la colección de coches de lujo que allí descansaban. De entre ellos, su impresionante Ferrari California y su moto de gran cilindrada. Solo entonces se percató de que él calzaba sus botas moteras. Un profundo suspiro de satisfacción bastante sonoro salió de sus labios al dejar la mejilla sobre su espalda, pero evidentemente no fue escuchado, tanto mejor. Si aquello era un maravilloso sueño, no quería despertar jamás. Las innumerables sensaciones que recorrían su cuerpo y su mente, le provocaban latidos demasiado acelerados. Sus manos se agarraban con firmeza a su esculpido abdomen. La derecha, un poco más elevada, alcanzaba a sentir los rítmicos latidos de su corazón que golpeaban su pecho y se filtraban a través del suave tejido de su camisa. Sus pechos se apretaban dulcemente contra su espalda y toda su piel absorbía la tibieza de su presencia. No reprimió el impulso de abrazarle aún más fuerte. ¿De verdad aquello era real? Volvió a abrir los ojos y contempló el paisaje que pasaba ante ella a una velocidad moderada. Sentía el rugir del motor de aquella impresionante moto bajo sus piernas. La enorme extensión del mar se unía en el infinito con el hermoso cielo. El sol brillaba con fuerza en lo más alto. A su izquierda, enormes parques naturales de un verde esmeralda. Innumerables árboles y plantas coronaban las montañas de los alrededores que se interrumpían de forma tajante dando paso a la carretera que las bordeaba. Parpadeó asombrada cuando de la nada, apareció ante ella una enorme verja de un tono dorado con un hermoso dibujo intrincado en ella que parecía sujetarse del aire. La velocidad disminuyó a medida que se acercaban. Dominic colocó la palma de su mano en un lector que hacía la función de portero, y que reconoció a su dueño abriéndole las puertas. El viaje se reanudó de manera ascendente a través de un camino dibujado por enormes sauces. Ayna miraba en derredor alucinada, y no pudo evitar sorprenderse cuando al final del trayecto se encontraron con la estructura de una casa. La imagen que tenía frente a sí era de un hogar de tamaño medio, compuesto principalmente de mármol blanco y madera. Se acercaron a lo que supuso, era la puerta del garaje que se abrió con el mismo método anterior. Accedieron a él mediante una pasarela descendente que se iba iluminando con pequeños focos blancos en el suelo, a ambos laterales, mientras detectaban el movimiento. El espacio en sí era bastante amplio, lo suficiente como para albergar varios coches de alta gama, todos deportivos y muy diferentes unos de otros. Observó todo, anonadada.

			—¿Eres coleccionista? —Su voz hizo eco en el silencio de la estancia, sonrió y se quitó el casco una vez él aparcó. Se bajó y se quedó absorta mirando todo a su alrededor.

			—Supongo que sí. —Ella se giró y le ofreció el casco que él, amablemente cogió, y lo colocó junto al suyo en una de las estanterías que allí había.

			—¿Supones? —Dominic abrió una puerta de madera situada al fondo de la estancia y le indicó que pasara.

			—Lo afirmo, entonces. —A ella se le escapó una risilla nerviosa y continuó andando. La puerta daba paso a la cocina, o lo que supuestamente era la cocina, pues la sala estaba vacía. Frunció el ceño extrañada—. Ven —dijo él apremiándola. La guio hacia un enorme salón. Este, tenía el hueco de una chimenea en una esquina y un enorme ventanal que hacía la función de pared, daba acceso a un porche, que a su vez mostraba una enorme extensión de tierra. Dominic solo le permitía contemplar las estancias unos minutos y al siguiente, le conducía a otro lugar. Así, recorrieron lo que le parecieron seis enormes salas cada una con un espacio aparte que apuntaban a ser futuros baños. Una vez examinaron toda la estancia, salieron hacia el porche. Ayna se quedó embelesada con las vistas. Desde allí se contemplaba el mar. —¿Qué te parece? — Ella se giró extrañada.

			—¿Qué me parece? — La casa estaba a medio construir. No podía realmente opinar mucho, a excepción de lo que tenía frente a sus ojos.

			—Todo esto es mío. —Dominic la miraba con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros, el cabello revuelto y sus gafas de aviador escondían sus ojos—. Cuando digo todo, digo todo.

			—¿Todo desde la entrada de la verja? —Le dedicó una sonrisa enigmática.

			—Todo desde que accedimos al paseo marítimo.

			—¿Las colinas, el acantilado y la playa? —Él asintió lentamente sonriendo. Ella no pudo ocultar su expresión fascinada y volvió a girarse para mirar el paisaje que tenía a sus pies—. ¡Dios mío! ¡Esto es increíblemente magnífico!

			—No quiero perderte. —Aquella confesión le sobresaltó y se giró abruptamente para mirarle. Él seguía en la misma posición. Su expresión oculta tras sus gafas—. Lo que dije ayer…—Carraspeó— es cierto. —Ayna se llevó las manos a la boca. Lentamente se acercó a él y liberó sus ojos. Su mirada le perforó. Dominic se sonrojó y se rascó la mejilla, visiblemente incómodo—. Adquirí esta propiedad hace muchos años. Fue un acto descabellado, después de una de mis crisis. —El cambio de tema le pilló desprevenida, pero se quedó en silencio, dejándole el momento que necesitaba para sincerarse—. Hubo un momento de flaqueza cuando cumplí los veinticinco que me hizo pensar en que podría construir…—La voz se le quebró.

			—Tu propio hogar—completó ella. Dominic asintió y se le escapó una risilla amarga.

			—A medio construir concluí, en un momento de lucidez, que eso nunca sucedería. Había asimilado que lo que llaman «hogar» no era para mí. —Suspiró—. Desde entonces he venido aquí cada vez que he resbalado, para no olvidar que nunca tendría algo así. Pero jamás me planteé quitarme esta propiedad de encima. Llámalo debilidad.

			—¿Por qué tendría que llamarlo así? —Él se encogió de hombros. Se sacó la cazadora y la arrojó al suelo con delicadeza.

			—El caso es… que…—Ayna supo entonces que a ambos les costaba sincerarse, él también tenía cosas que contarle y también pasaba por las mismas incertidumbres que ella. Sonrió y cogió su mano. Él la apretó suavemente—. No sé… he estado pensando que…—Se mesó el cabello—. ¡Joder! —maldijo por lo bajo. El corazón le iba a estallar, nunca antes se había planteado un futuro con nadie, pero ahora que lo hacía, era incapaz de hablar, se trababa. Mejor era ir directo al grano. Carraspeó de nuevo—. Quizás te gustaría acabar de construir esta casa conmigo. —Mitad pregunta, mitad ruego. Dominic esperó nervioso. Contempló cómo ella negaba con la cabeza tapándose la boca. A lo mejor había sido demasiado pretender que eso ocurriera—. Podrías traerte a tu hermana y a tu tía, si quisieras —añadió, desesperado—. No quiero separarte de ellas. —Para su agonía, le resbaló una lágrima—. Está bien, no tienes que decidirlo ahora, no hace falta que me des una respuesta inmediata, no sé…, ¿cuánto tiempo necesitas para pensarlo? —Se rascó la cabeza. Ella continuaba mirándole con esos ojos de un azul profundo húmedos de emoción. Se le encogió el corazón y apartó sus manos suavemente, limpiando su cara con sus dedos. — Bueno… no pasa nada… olvídalo entonces…—Era cierto. Llevaban muy poco tiempo juntos y quizás le había presionado demasiado, pero es que ya no se conformaba con disponer de ella solo a momentos. No eran unos adolescentes que empezaban relaciones furtivas a escondidas de los padres y tampoco iban a llevar la típica relación de una noche en tu casa, otra en la mía, o pasemos el día juntos y luego cada uno por su lado. Pronto entrarían en la recta de los treinta, ¿por qué no convivir directamente para ver si su relación podía tener un futuro? La necesitaba en su vida tanto como el respirar y quería todo con ella.

			—No…—Oír esa palabra le paró el corazón. La atrajo hacia su pecho para abrazarla e intentar recomponerse. La acarició, pero ella se libró de él para mirarle a los ojos—. Quiero decir… que no necesito tiempo para pensarlo. —Dominic abrió los ojos con asombro.

			—¿Entonces, por qué las lágrimas? —dijo dejando escapar un suspiro de alivio y llevándose una mano al corazón—. Me estás matando de incertidumbre.

			—¿No puedo emocionarme de felicidad? —Dominic torció el gesto.

			—¿Eso es felicidad? Hace que me plantee no regalarte nada. —Ayna estalló en una enorme carcajada y de un impulso le abrazó, él la estrechó quedamente mientras respiraba más aliviado. Podrían vivir juntos, sería difícil, todo un reto que jamás se había planteado con nadie, pero él estaba acostumbrado a correr riesgos y quería que ella estuviese por siempre junto a él. Después de reírse durante unos minutos se recompuso y se apartó de él. Ahora era su turno.

			—Tengo que decirte algo. —Dominic arrugó la nariz.

			—Ah…, sí…, el secretito. —Se cruzó de brazos—. Te escucho.

			—Sí. —Sonrió Ayna—. El secretito —repitió, señalándose el vientre. Dominic se le quedó mirando. Hubo un silencio entre los dos. Ella se había puesto seria y pálida mientras él la examinó con la mirada. Tras unos segundos, levantó las cejas y descruzó los brazos.

			—El secretito… ¿está ahí? —Señaló su vientre con una mano, visiblemente temblorosa. Ayna tragó saliva y asintió. No se perdió detalle de su reacción. Primero se puso libido. Su nuez se movió al tragar. Luego levantó las manos y se las llevó al cabello. Comenzó a respirar agitadamente sin apartar la mirada de ella. Alternaba entre sus ojos y su abdomen. Contempló el techo durante unos instantes y se tapó la cara con las manos. Al cabo de unos instantes se percató de que su pecho se movía en lo que le pareció y luego corroboró fue una risa. Una tremenda carcajada surgió de entre sus manos. No podía creerlo. ¿Aquel era el supuesto problema? No sabía a ciencia cierta lo que sentía. Era una mezcla de tal magnitud que no tuvo otra cosa que hacer más que reírse. Ahí estaba él, aterrado, proponiéndole que vivieran juntos, y ahí ella, diciéndole que sería padre. La noticia le había desorientado, congelado durante unos interminables minutos, ¿asustado? Por supuesto. Horrorizado, más bien. Pero se mezclaba con la sensación de triunfo. Haber logrado sembrar la felicidad que supuestamente cualquier persona normal y corriente puede albergar. Nadie es consciente de lo que tiene al lado. Nadie valora lo importante que puede llegar a ser una familia y lo desgraciado que se siente uno al no tenerla. No podía ser más feliz en esos momentos. Una vez su risa se apaciguó, se acercó a ella. Le pasó el cabello detrás de la oreja. La sonrisa no se esfumaba de sus labios.

			—Pensé que, quizás…, te enfadarías. Sé que es un terrible descuido por mi parte, más que por la tuya, pero…—Él se extrañó.

			—Es cosa de dos, además…, ¿enfadarme? —Su voz se entrecortó, de emoción. Quiso contenerse, pero no lo logró. Se le empañaron los ojos. Ayna contempló cómo resbalaban varias lágrimas indecisas por su rostro y las limpió delicadamente—. Supongo que a esto que siento ahora le llaman felicidad. —Ayna le dedicó una tierna sonrisa.

			—Haces que me plantee no regalarte nada. —Él sonrió al mismo tiempo que negaba.

			—No necesito más regalo que ese. —La abrazó y ocultó su rostro en el perfil de su cuello—. Gracias…—susurró. Ayna no sabía cómo reaccionar. De todas las manifestaciones que se esperaba, jamás pensó que él se emocionaría de aquella manera. Incluso había llegado a pensar que pondría el grito en el cielo y sacaría su mal genio a relucir. Sonrió mientras acariciaba su espalda. Su caballero oscuro solitario. Toda una vida añorando tener una familia. Rodearse de personas que le quisieran. Un lugar donde encajar. No pudo evitar que le afectase su exteriorización.

			—Te quiero. —Dominic se incorporó para mirarla y tras unos segundos quemándola con los ojos, sonrió.

			—Me preguntaba qué clase de tortura llevar a cabo para oírtelo decir. —A ella se le escapó una risilla.

			—Te lo diré todas las veces que me lo pidas. —Besó su pecho—. Te quiero, Dominic. —A continuación, besó sus dedos—. Te adoro. —Después se colocó de puntillas y tomando su rostro, mirándole significativamente, colocó los labios sobre los suyos—. No podría vivir sin ti. —A él se le escapó un pequeño gemido y la abrazó fuertemente mientras le devolvía el beso suavemente. Al principio fue delicado. Se deleitó en sus sabores, su lengua aterciopelada, la tibieza de sus labios, el filo de sus dientes. Pronto la necesidad fue aumentando y la tumbó delicadamente sobre el suelo desnudo. Tuvo la osadía de colocar su chaqueta debajo de su cabeza a modo de almohada. Acarició sus muslos desnudos, pues ella vestía un traje de lino azul añil. El simple tacto de su tersa piel sirvió para encenderle. No comprendía el alcance de lo que aquella mujer le hacía sentir. Ni quería analizarlo. Bastaba con saber que ella le completaba. Poseía todo lo que a él le faltaba para sentirse vivo. Y ahora… ahora… Dominic soltó un gemido cuando ella comenzó a besar su cuello y él se refugió en el suyo. No sabía si existía algo más allá de la felicidad que experimentaba en esos momentos. Lo quería todo. Se sentía especialmente egoísta. Llevó sus dedos hacia el vértice femenino arrancándole un suave quejido. Mordió el lóbulo de su oreja. Su piel ardía a medida que ella acariciaba su pecho. Desconocía en qué momento le había abierto la camisa. Se incorporó para terminar de sacarla y contempló su rostro. Los labios ligeramente inflamados a causa de sus besos. Los ojos empañados de deseo. El cabello esparcido por el suelo. Una diosa. Le arrancó el vestido con presteza y el sostén de encaje negro que dejó al descubierto complicaba su ya de por sí frágil pacto con la cordura. Se acercó para besar la voluptuosidad que sobresalía de ellos. Gimió con ella. Sus manos se movían nerviosas por querer abarcarlo todo. Se llevó una pierna a su espalda para frotar su erección contra ella al mismo tiempo que liberaba aquellas coronas de su ropa interior. Lamió lo suficiente para que se tensaran bajo su boca. Los jadeos que salían de sus labios eran absorbidos rápidamente por sus ansias de más. Con manos decididas, ella, las colocó entre ambos para desabrochar sus vaqueros y así liberarle de la presión que le estaba torturando. Cogió su miembro y lo guió hacia su entrada. Dominic se adentró en ella de aquella manera lenta y delicada, como sabía que a ella le desesperaba. Durante unos momentos se abandonó a sentirla. Eso era estar en casa. Estaba apretada y resbaladiza, estrecha y húmeda, no pudo evitar gemir de satisfacción. Una vez, y otra más, despacio, hasta que ella misma iba apremiándole. Sus envestidas se hicieron intensas. Notaba los dedos de ella clavados en su espalda, apresando sus nalgas, desordenando su cabello. Allí donde tocara, ardía. Sus roncos jadeos se mezclaban con los suaves gemidos femeninos. Los espasmos de ella no tardaron en llegar. Su vagina se cerró sobre su miembro transportándole a otro mundo. Contempló cómo se arqueaba bajo su cuerpo y pronunció su nombre al alcanzar el orgasmo, pronto él le siguió, dejando escapar un siseo entre los dientes. «Soy yo el que le hace sentir de esta manera. Soy yo el que la toca y la besa. Solo yo».

			Durante unos instantes se quedó contemplando el techo con ella en sus brazos. Eran una maraña de extremidades entrelazadas. Un brillo de determinación acudió a su mirada y tensó la mandíbula. «No se la entregaré a nadie, así tenga que congelar el infierno».

			—Aún no me lo creo —susurró tras unos instantes. Se incorporó y colocó su oído sobre su vientre. Ella dejó escapar una risilla nerviosa acariciando su cabello azabache.

			—Es imposible que notes nada, apenas si acabo de saberlo. —Él la miró a los ojos.

			—Quiero ver cómo crece dentro de ti. —Ella se sonrojó.

			—Querrás decir que quieres ver cómo me pongo gorda y nada atractiva. —Dominic le mantuvo la mirada, ella visualizó cómo tragaba saliva.

			—Quiero decir, ver cómo te vuelves hermosa, creando una vida. —Volvió a tragar.

			—De saber que te lo tomarías así, no habría dudado tanto al decírtelo. — Él entrecerró los ojos.

			—¿Por qué lo hiciste? —Se apartó y comenzó a recolocarse la ropa, sin apartar sus ojos de ella.

			—Pensé que…, no sé…, era demasiado para ti. —Ella hizo lo propio y se arregló el vestido—. Llevamos tan poco tiempo juntos…, no sé. —Negó con la cabeza, cabizbaja. Dominic cogió su barbilla con los dedos índice y pulgar y la obligó a mirarle. Sus ojos eran intensos y profundos. Dos ónices llenos de anhelo.

			—Escúchame bien. —Carraspeó—. El tiempo nada tiene que ver con la intensidad. En toda mi vida nadie ha despertado nada en mí. Ni la milésima parte de lo que tú me has hecho sentir en estos meses. No voy a dejarte ir de mi vida. Me niego. —Hubo un silencio, tragó saliva—. Estoy enamorado de ti, Ayna. —Sonrió—. No lo he elegido yo, pero ha ocurrido, y no voy a dar un paso atrás. Ahora menos que nunca. —La abrazó y apoyó su barbilla sobre el cabello—. Te necesito y anhelo todo esto que está fluyendo entre los dos. —Ella se emocionó de nuevo y Dominic la apartó para limpiarle las lágrimas—. Deja ya de llorar. Me pones nervioso. —Ayna sonrió a su pesar.

			—Es que ni en el más maravilloso de mis sueños hubiese pensado en todo esto y te pones tan tierno…—Le dedicó una risilla. Él torció el gesto.

			—¿Cómo quieres que reaccione entonces? —Se sonrojó.

			—Como te dicte el corazón. —Él se encogió de hombros.

			—Pues ya está…, en fin…—Carraspeó—. Dejemos ya tantas emociones, necesito cambiar de registro. —Se apartó de ella y salió al jardín. Visualizó su futuro en milésimas de segundos. Ella. Él. Su hijo. Su familia viviendo en aquel lugar. No iba a arriesgar nada. Tensó la mandíbula. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Se giró y la contempló, apoyada en el cristal del supuesto salón, con los brazos cruzados y observándole detenidamente. Miró su vientre de soslayo y sonrió. Por fin tenía algo a lo que proteger.

			—¿Te apetece comida mejicana? —Ella levantó las cejas sorprendida y asintió.

			Una miríada de emociones pasaban a velocidad de vértigo por su mente y su corazón, pasándole inadvertido el paisaje que les rodeaba e incluso no percatándose de que se adentraban en la ciudad. No fue hasta que el rugido de la moto cesó, que no apartó la cabeza de su espalda y advirtió dónde se encontraban. Abrió los ojos con sorpresa. El mejicano donde había estado con Nikolái. Sonrió mientras se bajaba.

			—Así que me obligas a repetir, ¿no? —Visualizó cómo él se bajaba, se sacaba el casco y se acercaba. Le recorrió un escalofrío. ¿Cómo un simple gesto cotidiano, aquel hombre lo convertía en tremendamente masculino?

			—No. Te obligo a acordarte de mí más que de él. —Tomó su mano y entraron en el restaurante. Ayna sonrió. Le encantaba este nuevo Dominic con esos destellos de celos.

			—Buenas tardes, señor Bassols. —Una camarera, caracterizada de manera perfecta con los ropajes típicos del lugar, los saludó amablemente y los condujo a una mesa privada. Ayna entrecerró los ojos mientras se sentaban. No había un alma allí.

			—¿Has reservado todo el restaurante? —añadió sorprendida.

			—Aquí tienen. —La muchacha les ofreció la carta y Dominic la cogió con cortesía asintiendo con la cabeza.

			—Quería intimidad. —Ella sonrió mientras contemplaba cómo observaba distraído el menú.

			—¿Estás jugando a ser Dios? —dijo divertida. Recibió una mirada intensa por encima del borde de aquel dossier que ocultaba su boca.

			—A ser tu Dios, ¿lo estoy haciendo mal? ¿Vas a cuestionarme? —Desveló su sonrisa ladeada. Devastadora.

			—No se me ocurriría. —Bajó los ojos para leer los suculentos platos que ofertaban—. No querría ser castigada —añadió en voz baja, pero su oído era finísimo.

			—Lástima. Se me ocurren muchas maneras de hacerlo. —Ayna levantó la mirada y contempló aquella mirada intensa que mostraba con claridad los derroteros de su pensamiento—. Pidamos… o tendré que despedir también a la camarera. —Ella tomó aire. Comprendió después de unos instantes que siempre sería así. Independientemente de los sentimientos que había entre ellos, cada vez más intensos, la atracción sexual aumentaba a medida que tenían más confianza. Lo observó a hurtadillas. Aunque vestía de manera casual, el porte y la elegancia que mostraba le maravillaba. Todo él exudaba testosterona difícil de eludir. Sonrió para sí.

			Estaba cumpliendo con su misión excelentemente. Aunque intentaba contener su nerviosismo con respecto a lo que se avecinaba, lo sentía fluir por sus venas y hacía que se le acelerase el pulso. Pero no permitiría que eso trascendiera para que ella lo percibiera. Aún así, debía prevenirla. Aún estaba intentando buscar la manera de informarle pero sin revelar demasiado. ¿Cómo decir algo sin decirlo? Hicieron su pedido y una vez aquella muchacha se marchó, se pasó la mano por el cabello y la miró con determinación. Debía protegerla.

			—Mañana no quiero que vengas por el hotel. —Ella se quedó contemplándole en silencio—. A ser posible, pasado mañana tampoco. —Su voz sonaba serena, aun así, despedía tensión.

			—¿Qué ocurre? —Ayna comenzaba a preocuparse. Dominic suspiró.

			—Tengo un asunto muy delicado que resolver. —Miró sus ojos—. Me gustaría mantenerte al margen.

			—¿De qué se trata, Dominic? —Ella pasó su mano por encima de los cubiertos y cogió la suya—. Sabes que puedes confiar en mí. — Él le dedicó una sonrisa.

			—Lo sé. Precisamente por eso, quiero que te quedes en casa con tu tía y con Isola. —Ella negó con la cabeza.

			—No lo entiendo, si confías en mí, ¿por qué no me lo cuentas? —Él entrelazó los dedos con los finos de ella y sonrió.

			—Porque conociéndote, impedirías lo que tengo que hacer... —Un nuevo brillo acudió a su mirada—, y no me queda alternativa. —Ayna no comprendía nada.

			—No me dejes así. —Dominic atrajo su mano hacia su boca y besó sus dedos.

			—No te preocupes. Es un problemilla sin importancia. No me ocupará más que pisarlo con el pie, pero me sentiría mejor si te quedases en casa. —Le dedicó su sonrisa más devastadora—. Prométemelo. —Ayna no pudo hacer otra cosa más que asentir.

			—Te lo prometo —concedió, aunque un mal presentimiento se instaló en su estómago.

			—Bien —dijo él al mismo tiempo que soltaba su mano para que dejasen en la mesa aquello que habían pedido—. Ahora dediquémonos toda la tarde a nosotros. —Volvió a asentir y, aunque se distrajeron comiendo y conversando de nimiedades, no podía evitar que una parte de ella se preguntase una y otra vez, qué era eso que le tenía tan preocupado. Había llegado a conocer muy bien todas y cada una de sus expresiones en el escaso tiempo que llevaban juntos y, aunque él se empeñase en ocultarlas tras su ya definida máscara, Ayna sabía que algo le inquietaba y se atrevería a decir, sin miedo a ser juzgada, que mucho se temía a que aquello no era «un problemilla sin importancia».

			Una vez acabaron el almuerzo, fueron a una cafetería, igualmente, Dominic no había permitido que nadie entrase allí, cosa que no hacía más que corroborar su teoría de que estaba muy alterado. ¿De qué otra forma explicar su empeño en pasar desapercibido? Ya conocía la importancia que él otorgaba a la discreción pero desde que se conocieron, no había mostrado signo alguno de preocupación en lo que se refería a mezclarse entre los demás, siempre y cuando no se percatasen de quién era. Sin embargo, allí estaban, cada lugar al que se dirigían estaba desierto, previamente organizado por él. ¿Qué le inquietaba tanto?

			Dominic aparcó la moto y le acompañó a la puerta. Antes siquiera de decir nada le abrazó y ocultó su rostro en el cuello femenino. Ayna se agarró a su espalda como si se tratara de un salvavidas, para a continuación acariciarle con deferencia.

			—¿Qué te preocupa? Dímelo, por favor. —Sus palabras apenas eran susurradas. Él se incorporó para mirarle, le colocó el cabello detrás de la oreja y le dedicó una sonrisa.

			—Nada que no pueda solventar. —Ayna torció el gesto.

			—¿No me lo vas a decir? —Él amplió la sonrisa, besó su frente y colocó su mano sobre su vientre. Lo acarició con lentitud y después se arrodilló para depositar un beso donde había tenido la palma de la mano. Ella se sonrojó—. Te he dicho que aún no hay nada que puedas oír.

			—Bueno..., prefiero descubrirlo yo mismo. Sé que está ahí y eso me basta. Todo lo que me importa lo tengo aquí. —La abrazó durante unos instantes poniendo el oído allí donde había posado sus labios—. Recuerda lo que me has prometido —dijo mientras se levantaba.

			—Me estás asustando. —Ayna contempló su rostro, pero él sonreía.

			—¿Asustada tú? —Soltó una pequeña risilla—. Ya te he dicho que no es nada. Solo quiero estar tranquilo mientras termino unas transacciones. ¿Es mucho pedirte que me ayudes a relajarme? —dijo poniéndose la mano en el pecho. A su pesar, Ayna sonrió.

			—Bueno, no me queda otra que hacer lo que me suplicas —dijo con ironía—. Dos días sin verte…—Dominic besó sus labios ligeramente.

			—Pronto estaremos juntos para siempre y me suplicarás que te deje sola —prometió sobre su boca. Le dedicó una mirada intensa que se filtró por su sangre arrancándole un escalofrío, y se marchó. Como siempre, Ayna se quedó allí hasta perderle de vista. Con el corazón acelerado, esa temible sensación se hacía más intensa.

		


		
			

Capítulo 43

			—¿Sabes lo que es el verdadero amor? —Dominic negó con la cabeza y hubo un silencio—. Yo tenía tu edad cuando lo supe. —Una risa amarga emergió de su garganta. El joven tenía todo su cuerpo en tensión. La mandíbula apretada—. Si no lo sabes, aún menos sabrás lo que se siente cuando lo pierdes. —Obligado por Jefferson, traicionado más bien. Se encontraba en su consulta cuando apareció ese hombre y se sentó frente a él—. Es algo tan doloroso que no se encuentran palabras para definirlo, tan destructivo que desde principios de la historia ha promovido las guerras más importantes. Es simplemente, indescriptible. No concibes tu vida sin esa persona. El respirar se te hace insoportable. —Dominic resopló. Puesto que estaba allí en contra de su voluntad, quería ir al grano. No tenía ni la paciencia ni la espera para que aquel hombre le contase un cuento de hadas más aún cuando todavía sentía deseos de venganza—. Henry, Margaret y yo éramos amigos de la infancia. Absolutamente desde que puedo recordar, he estado enamorado de ella. Era una persona alegre, transparente y delicada, positiva y determinada. —Dejó escapar un gesto de completa incredulidad, su madre, aquella que le había otorgado un infierno como vida, ¿encantadora? —. Me tenía completamente eclipsado, tanto, que no vi lo que había más allá. Henry era tremendamente inteligente, sincero y honesto como el que más, pero también demasiado noble. Ambos nos dejamos engullir rápidamente por ella. Aunque pertenecíamos al mismo barrio humilde. La familia de Henry pudo otorgarle los estudios que siempre deseó, yo, por el contrario, heredé el taller que a su vez había heredado mi padre a manos de mi abuelo. Margaret siempre estaba con nosotros. Las jornadas en el taller eran interminables, pero lo hacía todo con la ansiedad de que llegase mi momento de libertad, tan solo para poder verla de nuevo. Henry pronto comenzó a estar más ocupado, y los estudios lo llevaron a viajar, por lo que el vínculo entre Margaret y yo, se hizo más fuerte. Le echábamos de menos, sí, pero pronto comenzamos a vivir nuestra propia historia. Ella quería ser pintora y lo hacía francamente bien, para mí era excepcional. Quizás me nublé, pero me di cuenta demasiado tarde. —Dejó escapar un suspiro de tristeza—. Las discusiones con sus padres eran constantes, ellos querían otro porvenir para ella pero Margaret no tenía intenciones de dejarse embaucar por ellos. Hablábamos de escaparnos juntos, de comenzar una vida en otro lugar, donde pudiésemos ser lo que soñásemos. —Una risilla escapó de sus labios y Dominic se puso más tenso si cabía—. Lo teníamos contemplado, nos iríamos en poco tiempo, viajaríamos por el mundo sin rumbo, pero Henry regresó siendo un empresario de éxito. Construyó su primer hotel. —Levantó la mirada—. Ya sabes cuál es. No había cambiado, continuaba siendo el mismo hombre sincero y humilde que fue cuando se marchó. En nuestras reuniones hablaba de los lugares que había visitado y las aventuras que había vivido y supe desde aquellas conversaciones que todo se acababa. —Tragó saliva—. Ella me amaba, sí. Eso es algo que nunca dudé, pero amaba más el futuro que Henry podía ofrecerle. Un simple mecánico como yo…—Se quedó en silencio unos instantes y Dominic se sintió incómodo. Luego le miró con determinación—. Me dijo que me abandonaba a pocos días de nuestro viaje. Yo ya había discutido con mi padre, me había matado a trabajar para ahorrar suficiente dinero para los dos durante una buena temporada. Aquella noche me gasté la mitad en alcohol. —Dio un pequeño puñetazo en la mesa y Dominic se sobresaltó—. ¿Acaso soy culpable por ahogar mis penas? ¡El amor de mi vida se me filtraba entre los dedos como arena del desierto y no podía hacer nada para recuperarla! —soltó una pequeña risilla histérica—. Entonces, me la encontré de camino, toda sonrisas me dijo que Henry le había propuesto matrimonio. Jamás le dijo que ella era mi novia. Henry no lo supo. Se avergonzaba de mí, porque era un simple hombre con las manos llenas de grasa. —Se revolvió el pelo—. No sabes la cantidad de palabras hirientes que salieron de su boca aquella noche. No podía creer que ella fuese mi Margaret, la dulce Margaret. —Miró los ojos negros que tenía frente a sí—. ¿La violé? —Su carcajada resonó en la sala—. Al principio me rechazó, pero su corazón actuó más rápido que su cabeza. Se dejó arrastrar por la pasión que nos unía. Toda una vida enamorado de ella, seis malditos años disfrutando de nuestros cuerpos, ¿y no soy digno porque no tengo dinero? —Se levantó y se fue hacia la ventana—. Le dio vergüenza. Se repugnaba a sí misma por haber disfrutado conmigo. Fue entonces cuando comenzó a decir que yo le había ultrajado. —Negó con la cabeza—. En mis venas había más alcohol del que recuerdo nunca. Todo jugaba en mi contra. —Silencio de nuevo—. Los abogados me recomendaron que mintiera. Todos querían un culpable para la damisela preciosa y bonita que había sido violada. El mecánico borracho del pueblo. —Dominic respiraba agitadamente—. Henry no supo la verdad hasta pasado un tiempo. La acogió en sus brazos procurándole el consuelo que ella reclamaba y odiándome durante el período que duró su ignorancia. Pronto ella comenzó a creerse su propia mentira creando una fantasía. Y lo peor fue cuando supo que estaba embarazada. En aquellos años. Embarazada de una violación sonaba mejor que engendrar el hijo de otro hombre antes de casarte con tu prometido. Todos se compadecían de ella y a mí me enviaron a la cárcel. La condena fue efímera. Henry se ocupó de ello en cuanto supo la verdad, casualmente ya estaba casado. Pero la penitencia ha sido muy larga. Me separaron de ella, y también de ti. Aunque era inocente, el mundo entero me juzgó. Mi mejor amigo me prometió que te acogería y te criaría bajo su protección para que jamás nadie te hiciese daño con la historia trágica de tu nacimiento. —Se giró para mirarle de nuevo—. Tu madre fue el amor de mi vida, pero también mi destrucción y verme obligado a renunciar a ti ha sido lo más duro que he vivido. Jamás supe los malos tratos que te infligía. —Se acercó a él y Dominic se quedó frío cuando vio las lágrimas que recorrían su rostro—. Créeme hijo, de haberlo sabido, te hubiera traído junto a mí, aún a sabiendas de que no podía darte el futuro que tendrías con Henry. —Se limpió el rostro—. Sabrás lo que es el amor. Solo espero que sepas aprovecharlo. —Revolvió su cabello y salió de la sala. No fue consciente de que él también lloraba hasta que no observó cómo se humedecía su pantalón, pues las lágrimas resbalaban sin control por su barbilla.

			¿Sabes lo que es el verdadero amor? No había conciliado sueño alguno, nervioso ante lo que se le presentaba. A su pesar soltó una risilla. Era curioso que precisamente hubiese encontrado la solución gracias a su padre biológico. Al principio le pareció descabellado, para posteriormente convertirse en la única salida posible sin dejarse vencer. Miró su reflejo en el espejo y se llenó de determinación. Sí. Ahora sí sabía lo que era el amor, y lo protegería como a la joya más cara y frágil del mundo, así tuviese que sacrificarse. Pensó en su futuro hijo, o hija y sonrió. Él no cometería los errores que había sufrido sobre su propia piel. Crearía para ese pequeño el hogar que un niño debería tener. No sabía lo que era ser padre, no tenía ni idea de los sentimientos que se suponía tenía un padre, fuera aparte de los que le había inspirado Isola. Pero una cosa sí tenía clara. Proteger a sus hijos era algo que debía hacer un padre. A sus hijos y a su mujer, y para ello no iba a entregársela a nadie, mucho menos a aquel desgraciado. Asintió con determinación e hizo una llamada.

			—Hope…, estoy listo… a ha… que me recoja la limusina por la puerta principal… no me importa… lo afrontaré.

			—¡Ayna, Ayna! ¡Ven aquí! —Se levantó de la cama con pesar, aunque no había dormido en toda la noche, pues un ligero nerviosismo y un sinfín de imágenes la torturaban una y otra vez, se había quedado holgazaneando sin que le apeteciese para nada abandonar su habitación.

			—Espero que sea importante —dijo por el pasillo.

			—¿Importante? ¡Importantísimo! —dijo su tía alterada. Se adentró en el salón y se quedó petrificada—. ¿Qué ha pasado? —inquirió su tía con una cara completamente descompuesta.

			—¡Calla, sube el volumen!

			—Nos encontramos a las puertas de los informativos donde el multimillonario Dominic Bassols está a punto de comparecer ante los medios. Fuentes cercanas apuntan…

			Ayna arrebató el mando a su tía y cambió de canal, uno, otro y otro más. Todas las cadenas estaban haciéndose eco de la supuesta noticia…, ¿qué noticia? ¿Qué estaba pasando? Comenzó a sentir ansiedad, su tía, rápida, le colocó una bolsa de papel para que pudiese respirar.

			—¡Mira, mira! ¡Papá está en la tele! ¡Es famoso! —Isola estaba sentada en el sofá completamente emocionada, ante lo que su imaginación infantil suponía era un acontecimiento positivo.

			Ayna ahogó un grito cuando las numerosas cámaras se apretaban para grabar la espectacular limusina que llegaba a la puerta del edificio. Contempló cómo Nathan emitía órdenes a un cordón de hombres, que se afanaban para apartar a los medios intentando crear un pasillo, para a continuación abrir la puerta por la que Dominic hizo su aparición. Completamente trajeado, con su cabello pulcramente peinado hacia atrás, se hacía camino hacia la entrada con el semblante completamente inexpresivo.

			—¿¡Dios mío qué está pasando!? —Le iba a estallar el corazón en el pecho. Sentía ganas de vomitar. No podía apartar sus ojos de aquellas imágenes que repetían una y otra vez su entrada. El timbre de la puerta sonó y Beth voló para abrirla atropelladamente, se quedó de una pieza.

			—¿Qué demonios haces tú aquí? —No pudo evitar imprimir repulsión a sus palabras.

			—Quisiera verla. —Un escalofrío recorrió su espalda cuando reconoció aquella voz, Ayna se dirigió a la entrada.

			—Dime que no tienes nada que ver en esto. —La sonrisa de Patrick se hizo más amplia.

			—¿Yo? Reconozco que pensé que la jugada sería de otra forma, al parecer le subestimé. —Ayna se bloqueó.

			—¿Jugada? ¿De qué diablos estás hablando? —Patrick se encogió de hombros.

			—He descubierto ciertos detalles de su pasado que estaban bastante ocultos y digamos que le obligué a escoger, pero al parecer, ha preferido hacerlo por su cuenta.

			—¿Te has atrevido a amenazarle? —Ayna no entendía nada, pero no le importó, las ganas que sintió de golpearle se hicieron reales cuando sin siquiera darse cuenta golpeó su rostro con todas las fuerzas que pudo imprimir a su puño. Él dio varios pasos hacia atrás tambaleándose.

			—¿Pero qué…? —Se irguió de golpe cuando contempló sangre en sus manos—. ¿Qué haces, acaso no ves que es lo mejor para ti? ¿Para nosotros? —Ayna cogió aire sonoramente.

			—¡Lo diré por última vez! ¡Sal…! —Le empujó colocando las manos sobre su pecho—. ¡De…! —le empujó de nuevo hasta sacarle del umbral de la puerta—. ¡Mi! —Una vez más hasta lograr que diera un traspiés—. ¡Vidaaaaaa! —gritó de rabia y las lágrimas inundaron sus ojos—. ¡No quiero volver a verte nunca! ¡Nuncaaaaaa! —gritó de nuevo cerrando los ojos con fuerza.

			—Volverás a mí. Lo sé. Esperaré —dijo mientras se daba la vuelta.

			—Muérete esperando —añadió entre dientes. Cuando lo vio partir, respiró, y se giró para ir en búsqueda de su teléfono—. Contesta…, Dios mío…, contesta por favor…—El tono de llamada se hizo interminable. Mientras esperaba con impaciencia, volvió hacia la televisión. Unas imágenes en directo enfocaban una ventana cuyas cortinas tapaban su interior y donde supuestamente, informaban, se ocultaba el millonario a la espera de dar una rueda de prensa—. ¡Contesta! —Su grito desesperado no camuflaban la histeria que sentía.

			—¿Sí? —Su voz. Ayna se tapó la boca.

			—Por favor…, no lo hagas… No lo hagas…—El sollozo se enredaba con sus palabras—. Te lo suplico. —Se dejó caer de rodillas sin apartar sus ojos de aquellas imágenes.

			—Tengo que hacerlo. — La determinación de su voz le hizo sonreír fugazmente. Estaba escuchando a su jefe.

			—No… no tienes por qué, cancélalo, te lo estoy suplicando, cancélalo. —Hubo un silencio—. Sé la gran importancia que le das a la discreción y a tu vida privada, no debes dejarte chantajear así. Toda tu vida luchando por tu intimidad y por ocultar todo… ¡cancélalo! —Era un ruego. Abrió los ojos asombrada cuando aquellas cortinas se corrieron y las cámaras enfocaron su rostro. Inmediatamente hicieron especulaciones acerca de con quién estaba hablando a través de su móvil. Su semblante serio. Entonces fue cuando una cámara acercó la imagen y él se quedó mirando hacia el objetivo. El mundo enfocó su mirada, pero solo la miraba a ella.

			—Imagina entonces la importancia que tienes tú para mí. —Ayna se tapó la boca con la mano, sus lágrimas bañaban su rostro. Acto seguido colgó y las cortinas se cerraron para frustración de los medios.

			¿En cuánto decían que era la rueda de prensa? ¿Media hora? Tenía tiempo de sobra.

			—¿Qué ocurre Ayna? ¿Qué está pasando? —Su tía contempló cómo esta se cambiaba velozmente y cogía las llaves así como su bolso.

			—Que está dispuesto a cometer una locura —dijo mientras terminaba—. Debo impedirlo.

			—¿Qué locura? ¡Habla de una vez niña! —Su sobrina le miró, con los ojos completamente invadidos por el terror.

			—Se va a sacrificar ante los medios de comunicación revelando todos los detalles de su pasado. —Beth desconocía aquel aspecto de Dominic. Ayna así lo quiso. Aquello formaba parte de la intimidad de su relación, así pues, salió como un rayo con el corazón a mil por hora esperando llegar a tiempo y dejando a su tía sin entender nada.

			A juzgar por los cláxones que sonaron en más de una ocasión, Ayna sabía que estaba siendo completamente imprudente al volante, pero aquello era una urgencia, y no esperaba que nadie le entendiese. La ansiedad se iba apoderando de ella a medida que se acercaba al polígono donde se encontraban los estudios informativos. Aquel lugar estaba atestado de coches y el atasco era monumental. Golpeó el volante.

			—¡Vamos, vamos! —Dejó su frente sobre él mientras sentía varias lágrimas hacer acopio de salir, pero no lo permitió. La impotencia era enorme, la determinación era mayor. Llamó a Jefferson, pero no se encontraba en el lugar. Así que abandonó el coche y decidió acortar el camino a pie. Corría sin aliento, haciendo llamadas a diestro y siniestro—. ¿Nathan?

			—¿Señorita Lee? —La incredulidad se traslució en sus palabras pero Ayna no tenía tiempo para explicaciones. Consiguió llegar a la entrada, pero era inviable acceder. Personas de medios, curiosos, fans, era imposible determinar el número de individuos que había allí.

			—¡Por favor! ¡Necesito verle, estoy en la entrada! —Su ruego era desesperado.

			—Haré lo que pueda. —Colgó. Ayna se afanó por colarse entre las personas. Con dificultad, esquivaba a uno, se ponía delante de otro, así sucesivamente, intentaba alcanzar la entrada, pero era inútil. Se puso de puntillas, pero no lograba ver nada. A punto de ahogarse de miedo, una luz de esperanza se encendió cuando tuvo el rostro de Nathan ante ella, que apartando al gentío, consiguió colarla en la sala de prensa—. No puedo hacer que entres dentro. Lo siento. —Le dedicó una triste sonrisa de resignación—. Debo volver a mi puesto. —Le colocó un identificativo del cuello haciéndola pasar por una corresponsal—. Lo que tengas que decirle, tendrá que ser desde aquí. —Un alboroto general avisó de la aparición del protagonista. Nathan giró la cabeza y se despidió—. Tengo que irme, el show va a comenzar. —Se despidió con la cabeza—. Suerte —y desapareció entre la gente. Ayna intentó abrirse paso.

			—Tenemos el honor de contar con la presencia de Dominic Bassols. El empresario no ha vetado ninguna pregunta siempre que se haga desde el respeto y la educación. Se irá concediendo la palabra por turnos. —Era la voz de una mujer. Que a continuación dio paso a aquel hombre. Ayna se paró en seco. Entró en la sala con el carisma que le precedía, su porte elegante y aristocrático la transportó a la primera vez que le vio. Observó cómo retiró la silla y se sentó tranquilamente. Levantó la mirada y la pasó por todos aquellas personas con un cierto reflejo de desafío en ella. A su pesar sonrió.

			—Señor Bassols, ¿es cierto que no es el hijo biológico del fallecido fundador de la cadena hotelera, Henry Bassols? —Justo en ese momento sus miradas se cruzaron. El mundo pareció dividirse al igual que hizo Moisés con el Mar Rojo y Ayna se quedó unos instantes sin respiración. Le pidió en silencio que no contestara, que no continuase. Pero sus ojos reflejaron tal voluntad, que supo que aquella batalla estaba perdida. Para su sorpresa, le sonrió. Solo a ella.

			—Es cierto. —Les dedicó una sonrisa a todos—. No creo que sea la única persona adoptada del planeta.

			—Señor Bassols, ¿por qué se ha ocultado esta información durante tantos años? —Él se encogió de hombros.

			—No se trata de que se haya ocultado, simplemente era irrelevante. —Carraspeó—. Las personas que acuden a mis instalaciones no quieren saber de dónde provengo, sino qué servicios ofrezco. Y, lamentablemente para la competencia, soy el mejor en mi campo. —Arrancó una risa colectiva. Ayna no sabía definir con exactitud lo que sentía en aquellos momentos. Era una mezcla de preocupación y orgullo que le corroía. Jamás lo había visto tratar en público, y reconoció indudablemente su capacidad para calar en lo más hondo de las personas. Era estratega, era perfeccionista, y no diría lo que no querría decir, simplemente lo enmascararía, y nadie, salvo ella, lo sabría.

			—Señor Bassols, ¿es cierto que su madre se suicidó, o murió por enfermedad? —Ayna contempló cómo apretaba la mandíbula.

			—Mi madre sufría una enfermedad grave. Desgraciadamente, toda la ayuda que recibía era inútil. Ella misma lo sabía, por eso, imagino, que decidió poner fin a su vida.

			—¿Imagina? ¿No lo sabe con exactitud? —Fulminó con la mirada a aquel periodista.

			—Dudo mucho que un niño de cinco años sepa realmente lo que pasa por la cabeza de un adulto tan trascendental como para llegar al suicidio, ¿he respondido bien a su pregunta?

			—Sí, gracias. —Se sonrojó.

			—Aquí. Señor Bassols. ¿Es cierto que usted fue engendrado a raíz de una violación? —Dominic tragó saliva. Esa realmente era la pregunta más delicada para él. Que su padre no era verdaderamente Henry Bassols. Que su madre se suicidara, o un sinfín de cuestiones más, le eran completamente indiferentes. Solo el hecho de la temida violación era lo que realmente reabría la herida, aún a sabiendas de la verdadera historia. Ese hecho era el que había marcado su vida. Tenía la oportunidad de seguir con la historia, o de quitársela de encima para siempre. Carraspeó.

			—No es cierto… —Hubo un silencio. Ayna se quedó petrificada cuando él le dedicó una mirada triste y llena de dolor—. Mi padre biológico amaba a mi madre, como he dicho anteriormente, ella sufría un delirio psiquiátrico que le llevó a creer que había sido ultrajada. Henry Bassols cuidó de ella y me acogió como su legítimo hijo para protegerme de las habladurías. Todos sabemos que los años han cambiado. Ahora hay una forma de pensar completamente distinta. —Se quedó callado. La gente entendió que no iba a continuar por ahí.

			—¿Quién es su verdadero padre? —Ayna lo contempló titubear, tragar saliva y respirar hondo.

			—No voy a desvelar su nombre puesto que prefiere permanecer en el anonimato. No todo el mundo lleva bien el ser conocido. —Se escaparon algunas risas cuando él tintó de humor la última frase—. Baste decir que es un buen hombre, que era inocente y fue juzgado falsamente. Se limitó a cumplir su condena con entereza y renunció a mí para que mi madre pudiese rehacer su vida junto a mi padre adoptivo. —Miró hacia el objetivo de una cámara—. Algo que le honra y que por ello tiene toda mi admiración. —Ayna se cubrió la boca con la mano. ¿Dominic sabía quién era su padre? ¿No había sido realmente una violación? ¿Acusaciones falsas? Definitivamente se había perdido por el camino.

			—¿Es cierto que proviene de una familia humilde? —Sonrió.

			—Sí. —Miró hacia todos en general—. De todos mis padres. —Los allí presenten sonrieron de nuevo.

			—¿Henry Bassols también era de origen humilde?

			—Henry Bassols fue un hombre, que como muchos otros, se hizo a sí mismo. Construyó un imperio, pero empezó desde abajo, piedra a piedra y trabajó como el que más.

			—¿Y su hermanastra? ¿Por qué ella no ha sido la heredera de las cadenas Bassols siendo hija legítima? —Dominic se llevó una mano a la barbilla.

			—Pues porque mi padre se encariñó conmigo. —Se encogió de hombros—. Soy encantador, ¿no? —Sonrió por lo bajo contagiando a muchos de los que allí se encontraban—. Lo cierto es que en el mundo de los negocios ha permanecido el pensamiento antiguo de que el hijo varón es el que debe de llevar el peso de la herencia, y aunque yo he intentado convencerla para guiar la empresa juntos, ella ha preferido siempre mantenerse al margen—. Su sonrisa se hizo más amplia—. De todas formas, ahora no tendrá más remedio que asumir más responsabilidades. —Su silencio hizo estragos entre el público provocando murmuraciones.

			—¿A qué se refiere exactamente, señor Bassols? —Su mirada oscura le dedicó unos minutos de atención para después buscar aquellos zafiros que sentía sobre sí mismo en cada gesto, en cada suspiro, recorriendo su espalda arrancándole un escalofrío perfectamente camuflado.

			—Creo que se entiende perfectamente, pero voy a dejarlo claro, para no dar lugar a especulaciones. Estoy en medio de un proyecto bastante personal. —La sonrisa ladeada dejó sin aliento a más de una fémina que no le quitaba ojo de encima. Ayna se quedó petrificada, no lo diría, ¿no? Esperaba que no tuviese la insensatez de revelar su presencia y la implicación que ambos tenían, ¿o sí la tendría? Su corazón iba a un ritmo que ya no era capaz de contener, ni perdería el tiempo intentándolo.

			—¿Se refiere a que ya ha dejado de ser el soltero de oro? —inquirió una de las periodistas que estaba más cerca de él. Dominic asintió, y el público comenzó a murmurar de nuevo.

			—¿Cómo ha logrado celebrar su ceremonia eludiendo a los medios? —Dejó escapar un gesto de incredulidad. Propio de la prensa. Tan solo querían carnaza para las revistas.

			—No creo que esté obligado a recurrir a los medios cada vez que haga algo del tipo… personal. —La mirada que paseó por entre todos ellos fue desafiante—. ¿O sí? —Nadie se atrevió a cuestionarle, así pues, carraspeó y se cruzó de brazos—. ¿Siguiente pregunta? —Ayna se cubrió la boca incapaz de contenerse. Estaba haciéndolo maravillosamente bien, no sabía qué era peor, si dirigir la conversación hacia sus directrices personales futuras, o profundizar en su pasado. Sabía perfectamente que se encontraba entre la espada y la pared, estaba sufriendo con aquel interrogatorio, ¿es que solo ella lo percibía? Dirigió sus ojos haciendo un breve recorrido por las personas que le rodeaban. Nadie, absolutamente nadie, se daba cuenta de que estaban ante un hombre que aun en contra de su voluntad, les estaba desnudando su alma, sacrificándose a sí mismo a causa de un descerebrado. ¿Por qué? Comenzó a negar con la cabeza, oyendo sus cuestiones, sus alusiones, cada palabra más dañina que la anterior. Sentía como si le clavasen lenta y dolorosamente un fino estilete atravesando su corazón. El mundo se abría a sus pies. Había llegado a la vida de Dominic a causa del destino, se había hecho camino apartando todo a su alrededor sin importarle nada, solo quería llegar hasta él, alcanzar al hombre que había bajo la fachada de empresario, se había sentido tontamente orgullosa y privilegiada de haberlo conseguido. ¿Para qué? No quería contemplar cómo se destrozaba a sí mismo por su culpa. Era desgarrador. Cerró los ojos con fuerza y se tapó los oídos, negando nuevamente, se dio la vuelta para abrirse paso y salir de allí. Necesitaba aire, aquello era una pesadilla y estaba dispuesta a despertarse.

			Aunque contestaba absolutamente todo, no le ocupaba mucho tiempo el buscar las palabras que quería decir y las que no diría jamás, pero nunca le había perdido de vista. Hasta él llegaba cada expresión, suspiro o reproche de sus ojos. Y comenzó a inquietarse cuando observó cómo lloraba, ¿por qué? ¿Acaso no era eso lo que debía hacer? ¿Zanjar todo de una buena vez para que finalmente pudiesen vivir tranquilos? Levantó la mirada discretamente hacia Nathan y le hizo un breve gesto, este asintió al instante y desapareció en cuestión de segundos. Observó su reloj y procedió a levantarse.

			—Señores, os agradezco que hayáis acudido a la rueda de prensa, teniendo en cuenta la brevedad con la que se os ha convocado, me despido comunicándoos que a partir de ahora, estaré aún más retirado de la vida pública. La señorita Noida Bassols pasará a ser la que responda cualquier duda que tengáis. Muchas gracias. —Hizo una pequeña reverencia. Señaló una cámara, que inmediatamente le abrió un plano—. Espero que estés esperándome, porque no te quepa duda alguna que iré a verte en breve. —Su sonrisa siniestra levantó expectación.

			—¿Qué ha querido decir con eso?

			—¿A quién va a ir a buscar?

			—¿Se trata de su prometida?

			—¿Señor Bassols?

			—¡Aquí por favor! ¡Conteste para el canal cinco!

			—Que tengan buenos días. —Se despidió y salió de la sala. Se dirigió presuroso al camerino que tenía reservado. El corazón iba a estallarle. Acababa de desvelar más de sí mismo de lo que realmente hubiese querido, pero al mismo tiempo sentía una extraña sensación de libertad, aunque enturbiada por las lágrimas de cierta mujer que le había puesto nervioso. Solo esperaba que Nathan le hubiese dado alcance. Parecía que volaba más que corría por los pasillos para finalmente darse de bruces con la puerta, sorprendido por encontrarse a su amigo custodiándola. Le hizo un gesto interrogativo con la mirada y este encogiéndose de hombros abrió la puerta. Titubeó unos instantes y se asomó con expectación para encontrarse con ella. Su corazón volvió a latir, ¿cuándo se había parado? Sus ojos se cruzaron unos segundos y observó nervioso cómo ella avanzaba hacia él presurosa y fulminándolo con la mirada, fue tan rápido que no se percató de ello hasta que no escuchó la sonora carcajada de Nathan a su espalda. La muy descarada le había dado una sonora bofetada que le había hecho girar la cara sobresaltado, enfocó a su compañero que se partía en dos de risa, la furia le subió por las venas como la espuma y le cerró la puerta en las narices. Se llevó la mano a la mejilla dolorida y le aniquiló con la mirada.

			—¿Qué demonios te pasa? ¿Estás loca? —Ella tuvo la osadía de cruzarse de brazos.

			—¿Loca yo? ¡Descerebrado tú! —Le clavó el dedo índice en el pecho para luego empujarle—. ¿Por qué? ¿Por qué has tenido que hacerlo? —Dominic no entendía nada. Retrocedió ante un nuevo empujón—. ¡Podríamos haberlo solucionado juntos! ¿Por qué hacerlo así? —Cogió sus manos para detener una nueva agresión y estrechó los ojos confundido.

			—¿Qué habría sido mejor? —Apretó sus manos—. ¡Dime! ¿Qué solución hubieses propuesto? —Ella le atravesó con la mirada—. ¿Entregarte? —Un silencio—. Sobre mi cadáver —añadió entre dientes—. ¿Dejarme embaucar? Jamás. Soy yo el que decido lo que quiero y lo que no. Nadie me dice lo que tengo que hacer. —Ella entrecerró los ojos.

			—¿Vas a decirme que realmente querías desvelar todo lo que has dicho? No me hagas reír. —Dominic negó con la cabeza, exasperado.

			—¿Es que todavía no lo entiendes? —Cogió su cara y la obligó a mirarle—. Tan lista para unas cosas, tan tonta para otras. —Antes de que ella replicase devoró su boca absorbiendo su queja. Se regodeó en sus labios y saboreó su lengua ardiente, notó el filo de sus dientes morder suavemente su carne. Sonrió sobre ella cuando sintió cómo se relajaba el cuerpo femenino entre sus brazos. Llevó sus manos a su larga melena, bajó notando la curva de su espalda hasta encontrarse apresando su trasero y le dedicó una sonora palmada sin contemplaciones. Se vio apartado de golpe y sonrió al ver cómo ella se acariciaba el lugar dolorido.

			—¿Qué haces?

			—Ojo por ojo. ¿O prefieres que te devuelva la bofetada? —Ayna parpadeó sorprendida mientras él se encogía de hombros. Acto seguido agarró su mano y rodeó la habitación hasta sentarse en un mullido sofá obligándola a acomodarse sobre su regazo. Ayna así lo hizo. Se quedó mirándole unos minutos. Luego acarició su cabello.

			—Tenemos que hablar de todo lo que está ocurriendo. —Dominic dejó sus manos en sus muslos y ella notó el calor de sus palmas.

			—No tenemos que hablar de nada. Resolveré todo y podremos centrarnos en nosotros, y en…—Miró su vientre—. Nuestro futuro. —Ayna sonrió nerviosa.

			—De veras que estás decidido, ¿eh? —Dominic parpadeó sorprendido—. Parece mentira. Cuando te conocí apenas si dejabas que me acercase y ahora…—Se cubrió el rostro con las manos—. ¡Dios! Estoy tan confundida…—Sus manos fueron retiradas lentamente.

			—¿Confundida? —Su mirada de preocupación le enterneció.

			—Yo… es decir… no sé cómo hemos podido ser tan descuidados… nos hemos dejado arrastrar tan rápido. —Sus ojos se quedaron inmersos los unos en los otros durante unos instantes.

			—Si hay alguien de los dos que está asustado ese soy yo. Acojonado más bien. Lo que siento es tan intenso que me envuelve, aunque me lo niegue a mí mismo, pero si algo he aprendido de los negocios es a reconocer las oportunidades, y esta es la más importante que se ha cruzado en mi camino. Jamás soñé que me acercaría a una mujer lo bastante como para que me interesara, mucho menos para inmiscuirme en una relación, ¿un hijo? Es lo que más pánico pueda darme. Pero sé afrontar los desafíos y tengo clarísimo que no voy a perderte. Ni a ti, ni a… en fin…—Se rascó el cabello.

			—Nuestro hijo —añadió ella tímidamente.

			—Nuestro hijo. —Su mirada fue intensa.

			—Pero ¿no te das cuenta? En realidad he estado tan cegada por ti que no me he percatado de que estamos en mundos distintos.

			—¿Cegada por mí? Fuiste tú la que viniste a mi hotel. Tú la que no has dejado de cruzarte en mi camino hasta que finalmente no he podido hacer más que rendirme—añadió una risilla.

			—Bueno…— Se puso a la defensiva, lo pintaba como si realmente hubiese sido cazado—. Lo de las prácticas fue algo fortuito, hice una solicitud y me vino aceptada, yo no sabía quién había bajo el apellido, simplemente me guie del prestigio buscando mi beneficio laboral. Y lo de perseguirte… lo dices como si yo hubiese querido, no han sido más que casualidades. —Se cruzó de brazos indignada—. No tengo la culpa de que mi hermana se encaprichara de ti. Al principio, todo lo que tenías de guapo, lo tenías de odioso. —Resopló arrancándole una carcajada.

			—Así que era odioso…

			—También he dicho guapo. —Él se sonrojó—. Sabes muy bien que me has hecho las jornadas laborales un infierno. —Nunca había pensado decírselo pero ya que estaban sincerándose. Su amplia sonrisa le sacaba de quicio.

			—Pongo a prueba a todos mis empleados. —Ella se le quedó mirando unos instantes y él levantó los brazos en señal de rendición—. Está bien… me ensañé un poco más contigo, quería que renunciases. —Ella abrió los ojos sorprendida.

			—¿Eso querías? —Dominic no daba crédito al giro que estaba teniendo la conversación.

			—Pues claro, eras desobediente —comenzó a enumerar con los dedos—, entrometida, me desafiabas constantemente y me ponías continuamente nervioso —admitió.

			—¿Nervioso tú? —Resopló.

			—Sí. Porque no sabía cómo ibas a reaccionar en cada momento y eso es algo que me desconcierta, por si no te has dado cuenta, me gusta tenerlo todo controlado, y tú te escapas de mi dominio. Y luego estaba Isola, con su afán de salvarme como si yo fuese el protagonista de un cuento de hadas. Quería que os fuerais de mi vida las dos. —La miró unos instantes y recogió un mechón de pelo detrás de su oreja—. Supongo que, al final, tengo que agradecer que fueras una pesada.

			—¿Pesada? —Le dio una pequeña bofetada juguetona—. Desobediente, entrometida… ¿Algún calificativo más? —Dominic la atrajo tirando de su pelo.

			—Irresistible. —Posó sus labios sobre los carnosos femeninos. Ayna se dejó adular durante unos instantes, regodeándose en sus caricias, en su lengua firme y jugosa, sus labios fuertes, sus manos abrazándola… Casi le costó un infierno separarse de él. Colocó la frente sobre la suya.

			—Lo digo en serio, Dominic. —Suspiró—. No será fácil. Pertenecemos a polos opuestos, seré juzgada y sentenciada por todos los que te aprecian. —Su risa le desconcertó.

			—¿Quién te ha dicho que me gustan las cosas fáciles? —Se apartó para mirarla—. Deja ya de repetir lo opuesto que somos, cuando en realidad nos compenetramos de maravilla, ¿no? —Levantó una ceja inquisidora y antes de que pudiese replicar, colocó sus dedos sobre la boca de ella—. Además, ¿qué es esa chorrada de mundos distintos? Ni que estuviésemos en el siglo xviii. Mi mundo es donde estás tú, y ahora el tuyo es donde esté yo. —Ayna se deshizo de sus dedos.

			—Pero me asusta tanto todo esto. —Hizo un gesto envolvente y él cogió sus manos entrelazando sus dedos.

			—Eso tienes que dejármelo a mí, ¿acaso no confías en mí? —Sus ojos negros se clavaron dentro de su alma.

			—Sí, claro. —Él soltó un bufido y se llevó una mano al corazón.

			—No lo digas con tanta convicción. —Su sarcasmo le hizo gracia y sin pararse a pensar le abrazó susurrando en su oído.

			—Claro que confío en ti, es solo que hace tiempo que tengo que valerme por mí misma y… es extraño para mí que otra persona me proteja. —Al margen del escalofrío que le produjo sentir su cálido aliento en su oreja, se separó de ella.

			—No debes tener miedo de nada. —Le dedicó una tierna sonrisa—. Yo te protegeré de todo, solo ríndete de una vez…—Su sonrisa se ladeó—, pesada. —Ayna se quedó unos instantes mirándole. Definitivamente había cambiado su vida, no solo confiaba plenamente en él, sino que le necesitaba tanto que no se imaginaba ya su vida sin tenerle. Cogió sus suaves mejillas recién rasuradas y mirando sus profundos ojos negros, dejó salir sus sentimientos abiertamente.

			—Te quiero, Dominic, tanto que me asusta. No estoy preparada para perderte, y tampoco para lo que viviremos juntos, pero una cosa tengo clara. Te necesito en mi vida. —Él parpadeó, sorprendido y sonrojado. Carraspeó.

			—A todo lo que has dicho… yo también. —Ella sonrió, de sobra sabía que le había pillado con la guardia baja y se sentía un poco avergonzado, pero era tan dulce ese lado suyo.

			Unos golpes en la puerta les interrumpieron y ella se incorporó de golpe.

			—Señor Bassols, la limusina está lista. La salida despejada. —La voz profunda de Nathan se filtró a través de la madera.

			—Dame cinco minutos.

			—Bien.

			—Bueno. Debemos irnos. —Él se levantó y se dirigió hacia la puerta con presteza.

			—¡Dios mío! —Dominic se sobresaltó y se giró de sorpresa—. Acabo de recordar que dejé el coche en medio del atasco. —Él la fulminó con la mirada.

			—¿No se te ocurrió aparcar? —Ayna le dio alcance.

			—Era imposible, dado el revuelo que ha causado, señor Bassols. —Marcó intencionadamente sus palabras.

			—Pues no haber venido —le contestó con la misma deferencia—. Recuerdo muy bien que me prometiste quedarte en casa como una niña buena.

			—¿Eso hice? No lo recuerdo bien —fingió—. Además, necesitaba llegar a tiempo. —Él abrió la puerta y le cedió el paso.

			—Ya te enseñaré el castigo que mereces por mentirme, ¿llegar a tiempo para qué? No habrías logrado nada. Lo hubiese hecho igualmente. —Le sonrió.

			—Gracias por dejarme claro lo insignificante que soy, señor Bassols. —Le dedicó una sonrisa falsa.

			—Totalmente insignificante, becaria —añadió devolviéndole el gesto.

			Detrás de ellos Nathan no entendía una palabra, tanto mejor. Negó con la cabeza sonriendo y se limitó a cubrirles hasta el vehículo.

		


		
			

Capítulo 44

			No sabía exactamente cómo había sucedido todo. Se había visto envuelta en las facilidades que poseía Dominic para resolver las cosas a su antojo. Había ordenado a Nathan que se ocupase de su coche, había llamado a Beth, indicándole algunas instrucciones, y le había llevado directamente a su cala privada para a continuación prácticamente obligarla a tomar un baño de espuma. Al principio quiso imponerse, más que nada por verse manipulada de esa manera, pero en esos momentos… dejó escapar un suspiro de satisfacción sintiendo el agua tibia abrazar su cuerpo. La magnitud de la bañera era impresionante, allí cabrían todo un grupo de personas. El aroma a jabón mezclado con el vapor y el sonido delicado del agua ayudaron a adormilarla. Dejó su cabeza apoyada sobre el almohadón del borde. Su respiración pausada se vio interrumpida cuando de pronto sintió el ruido del motor que indicaba que el baño de burbujas se había iniciado. Abrió los ojos sobresaltada y contempló a Dominic sentado en el filo. Le dedicó una sonrisa sacando su mano del agua.

			—Todo baño relajante no es tal, si no enciendes el jacuzzi. —Se cruzó de brazos.

			—Bueno… solo quería disfrutar de un poco de silencio. —Él levantó las cejas.

			—¿Lo apago entonces? — Ayna se ruborizó.

			—No importa, ya que te has molestado en venir hasta aquí para encenderlo... — Él amplió su sonrisa.

			—No es molestia. —Se levantó para marcharse.

			—¿No quieres unirte a mí? Aquí hay espacio de sobra. —Aunque parecía todo un descaro, se sentía un poco avergonzada. Dominic se giró y apoyó el hombro en el umbral de la puerta.

			—Te aseguro que no hay nada que me gustase más, pero tengo que resolver algunos asuntos. —Aquello le decepcionó un poco, así pues, quiso picarle, y se llevó el dedo índice a sus labios, los recorrió delicadamente para después introducírselo en la boca lentamente, después lo sacó y le dedicó un lamido sutil.

			—Lástima, tú te lo pierdes. —Sonrió ante su semblante. Se le había oscurecido la mirada, y su boca estaba entreabierta. Después carraspeó para salir de su estado.

			—Pervertida.

			—Tú eres el pervertido por mirarme así. —Le dedicó una sonrisa sensual. Dominic se acercó en dos pasos. Se arrodilló y metió de golpe la mano en el agua. Presionó su tobillo y ascendió lentamente hacia su muslo. Aproximó sus dedos hacia aquella zona donde Ayna le anhelaba, pero no le rozó, por el contrario le mordió el lóbulo de la oreja y le susurró con la voz ronca de deseo.

			—Aún no sabes lo pervertido que puedo llegar a ser. —Le mostró una sonrisa burlona a sabiendas de que le dejaba loca de deseo y se marchó. Totalmente arrepentida de haberle provocado, pues ahora se quedaba completamente insatisfecha, se sumergió en el agua.

			—No le ha pasado inadvertida tu amenaza. No hay rastro de él. —Nathan golpeó la mesa con impotencia—. ¡Deberías haberme avisado de tus intenciones! Podría haberme adelantado. —Estaban sentados en sendos sofás de la salita. Dominic apoyaba los codos sobre sus rodillas y ocultaba su boca detrás de sus manos con los dedos entrelazados, completamente concentrado.

			—No me importa el personal que necesites. Quiero que peines la faz de la tierra si hace falta. Encuéntrale. —Levantó su mirada, pues había estado mirando el suelo y ambos asintieron.

			—Dominic…, ¿quieres…? —Las palabras murieron en su boca al percatarse de que no estaba solo. Ambos se quedaron absortos mirándola. Se había colocado una de las camisas masculinas, y había dejado la prenda deliberadamente abierta para retomar el juego que habían dejado a medias. No esperaba encontrarle en compañía. Aquel sostén negro que tanto le fascinaba y un impresionante culote que era toda una prueba de resistencia hacia sus sentidos. Dominic reaccionó pasados unos segundos, demasiado tarde para su gusto y lanzó a Nathan un cojín que le aterrizó en el rostro. Se levantó con presteza y agarrándola del codo con más fuerza de la que pretendía se la llevó a rastras hacia la habitación.

			—¿Pero qué demonios pasa contigo? ¿Cómo se te ocurre salir así?

			—Suéltame, me haces daño.

			—Sí. Más daño debería hacerte. —Cerró la puerta tras de sí con un sonoro portazo. Ella se cruzó de brazos.

			—Pensé que estábamos solos.

			—Pues no lo estamos.

			—No lo sabía y además no tengo ropa porque alguien no me ha dejado pasar por casa. —Él se masajeó las sienes.

			—Ordenaré que te compren ropa—Ayna se exasperó.

			—No necesito que ordenes nada, simplemente quiero ir a mi casa y, por si te sirve de consuelo, si llego a saber que está Nathan, habría tenido la prudencia de abrochar la camisa. —Con una mano en la cadera, y la otra revolviéndose el cabello, Dominic la fulminó.

			—No. No me sirve de consuelo. —Bullía de ira.

			—¿Quieres hacer el favor de relajarte? Tampoco ha sido para tanto. Ni que hubiese salido desnuda. —Dominic la desintegró con la mirada.

			—¿No ha sido para tanto? ¡No quiero que otros hombres te miren como lo hago yo! —bramó girándose y saliendo de la habitación. Ayna se sentó en la cama de forma poco femenina. Estaba completamente intratable. Suspiró. Desde que salieron de los estudios había estado tremendamente reservado y esquivo. Comer prácticamente sola en un rincón no fue nada alentador, él alegó que no tenía hambre. Se había dedicado a dar órdenes a diestro y siniestro sin siquiera percatarse de su presencia. Para colmo, y hundiendo su orgullo, la enorme tentación de tenerla desnuda en su bañera no había conseguido distraerle en lo más mínimo. No se trataba de sexo. Cuando los dos se acercaban físicamente se destruían sus barreras, y aparecía el auténtico hombre que había bajo esa mascarada. Una caricia, coger su mano, contemplar sus ojos durante unos instantes, era más que suficiente para hacerle reaccionar. Se cubrió el rostro con las manos, tampoco es que hubiese enseñado nada, y por otro lado, seguramente Nathan no le miraba con ningún tipo de deseo, simplemente era él el que estaba desquiciándose. Lo que sea que le estuviera preocupando, no le tenía muy centrado, y nuevamente se veía obligada a mantenerse al margen. Refunfuñó irritada.

			El malhumor planeaba sobre su cabeza. Después de hablar todo aquello que le concernía con Nathan le despidió con un semblante iracundo. Se dirigió a la nevera y sacó una cerveza bien fría. No pretendía bebérsela de un trago pero lo hizo sin apenas darse cuenta. Cogió otro botellín y enfiló hacia la habitación para castigar a aquella desvergonzada. Se quedó petrificado cuando entró. Había salido al balcón y tenía los brazos apoyados en la baranda, lo que dejaba una nívea visión sobre su trasero, apenas cubierto por aquella tela. La camisa bailaba a su alrededor movida por la brisa del mar, al igual que su cabello, que ondeaba al viento invitándole a seguirlo. Toda ella iluminada con la luz de la luna. En pocos pasos, tiró el botellín a un lado y colocó ambas manos en la baranda, encerrándola contra su pecho.

			—¿Querías un poco de atención? ¿Acaso quieres repetir aquí? —susurró apenas disimulando su enojo, ella se crispó.

			—Ya me has dedicado suficiente por hoy. —Sonrió sobre su cabello. Estaba enfadada con él.

			—Oh…, qué va. Te lo aseguro. —Retiró su indomable melena hacia un lado y comenzó a besar su cuello. Ella le apartó levantando el hombro.

			—¿Ahora estás de buen humor? —Él la apresó aún más.

			—¿He estado de malhumor?

			—Insoportable.

			—Colérico, más bien. —La giró rozando su cuerpo deliberadamente y la colocó frente a él—. ¿No lo estarías tú si me paseara medio desnudo delante de alguna amiga tuya? —Si él hubiese hecho semejante cosa, no le habría dado tiempo a enfadarse, pues se hallaría en la ardua tarea de recoger las babas de su compañera. Ayna hizo un mohín que a él le resultó divertido.

			—Desconocía que estabas reunido, no sabía que tenías que tratar asuntos con él, por no decir que no tenía ni idea de nada. —Dominic frunció el ceño—. Estabas tan distante que solo quería… No sé…, ha sido un error por mi parte, olvídalo. —Bajó la mirada. Dominic le levantó la barbilla para no perder el contacto visual.

			—Si hubiese estado solo, no habría sido ningún error. —Sonrió—. Siento no haberte prestado la atención que merecías, pero ha sido un día muy intenso para mí. —Ayna se perdió en sus profundidades.

			—Cuando se trata de ti, me vuelvo completamente egoísta, y odio esa parte de mí. —A él se le escapó una risilla.

			—Bueno…, yo también puedo ser egoísta. —Besó su boca con voracidad, ¿realmente pensaba que el saber que estaba desnuda en la bañera y el pasearse en ropa interior por la casa no le afectaba? Estaba lista. Se había tenido que obligar a base de una fuerte convicción a centrarse en lo que tenía que resolver, pero había faltado poco para que echase a Nathan de un puntapié. Flexionó un poco las rodillas para pegarse más contra ella, no le era suficiente y gruñó por lo bajo. No soltó la baranda y notaba la tensión en sus manos.

			—Sabes a cerveza —dijo ella en apenas un murmullo cuando Dominic pasó a su cuello.

			—¿Y? —Ayna cerró los ojos abandonándose a su contacto.

			—No me gusta la cerveza. —Su voz, aterciopelada de deseo hizo arder el cuerpo masculino.

			—Lástima…—Se apartó unos instantes para mirarla. Esos zafiros velados de pasión, le hipnotizaban—. Puedo hacer que adores la cerveza. Te lo aseguro. —Ella le sonrió.

			—Arrogante. —Recibió su sonrisa de medio lado.

			—¿Por conocer mis recursos? —Ella le palmeó el hombro.

			—Por creer que funcionaría. —Tiró de su camisa para que se agachase.

			—¿Por qué tienes que ser tan alto? —Imitó su voz, regular. Ayna se detuvo y él le sonrió—. ¿No es lo que dices siempre que quieres darme alcance? —Su sonrojo hizo que Dominic se apuntara un tanto.

			—Bueno…, es que es cierto… Eres demasiado alto para mí. —Él se agachó para estar a su altura.

			—En cambio yo adoro que seas tan pequeña. —Ayna parpadeó sorprendida.

			—¿Por qué? —Dominic comenzó a besar su clavícula y desabrochó un botón de la camisa.

			—Estás especialmente charlatana. Calla. —Continuó desabrochando botones mientras lamía la parte superior de su pecho. A ella se le escapó un gemido y agarró su cabeza acariciando su cabello azabache.

			—Quiero decirte tantas cosas…—dijo apenas en un susurro. Él concluyó su misión y apartó la camisa. Aquel sostén estaba allí, tentándole, llamándole, era como un tesoro que tenía que caer en sus manos sí o sí.

			—Tendremos tiempo…, ahora no. —Un grito de sorpresa se escapó de los labios femeninos cuando él la cogió por la cintura y la sentó en el poyete. Colocó sus labios sobre sus costillas y dibujó un rastro con su lengua hacia su ombligo. Cuando llegó al vientre un jarro de agua helada le despertó como si le hubiesen arrojado al suelo de un puñetazo y se incorporó.

			—¿Qué sucede? —Ayna apenas si abrió los ojos y se encontró con su expresión desconcertada. Dominic se rascó la nuca y luego la bajó al suelo.

			—¿Deberíamos continuar? —Ella se quedó desconcertada.

			—¿A qué te refieres? —Él se giró y se encaminó hacia la cocina murmurando algo parecido a «necesito beber algo»—. ¿Dominic? ¿Vas a dejarme así? —Ella le seguía los pasos. Contempló cómo sacó una cerveza, la abría y le daba un largo sorbo mientras le miraba de reojo.

			—¿Estás segura de que podemos seguir? —No entendía a dónde quería llegar.

			—¿Por qué no íbamos a terminar con lo empezado? —Dominic se acercó a ella y se pasó la lengua por los labios.

			—No tengo ganas de ser especialmente delicado… No sé si me entiendes. —Su mirada significativa le dejó sin habla. «¿Sexo salvaje? Por favor, por supuesto que debían continuar». Él chasqueó la lengua—. No quiero hacerte daño. No seguiremos hasta que no te vea el médico. —Le dedicó una pequeña caricia en la mejilla y se fue hacia el balcón. Ayna le permitió esos minutos de soledad porque ella misma se había quedado dudando al respecto. Se sentó en el sofá, contemplando su espalda en la distancia. Le había dejado bloqueada. ¿Qué demonios le ocurría así de repente? Millones no… toda una fortuna para quien le entendiese.

			Le dio un largo trago al frío y amargo líquido mientras contemplaba el mar, absorto en sus pensamientos. Maldijo por lo bajo. ¿Cómo podía ser tan ignorante con respecto a esos temas? Sacó su móvil y anotó en su agenda investigar sobre ello. Claro que, nadie podría juzgarle, jamás había tenido contacto con bebés y menos con mujeres que estuviesen en ese momento de sus vidas. Se revolvió el cabello frustrado. Había hecho el amor con ella en la casa de la colina, pero había sido todo tan delicado y tan suave que no fue consciente siquiera de que había alguien ahí dentro. Pero ahora no le apetecía para nada algo tranquilo y pausado. Sus poros le pedían un poco de pasión descontrolada y sexo sin control. ¿Era eso perjudicial para una mujer embarazada? ¿Había riesgo para el bebé?

			—¡Maldita sea! — Apuró la cerveza y arrojó el botellín con toda la fuerza que la tensión le profería. Se cubrió los ojos con la mano. ¿Cómo podía estar tan desinformado al respecto? Dejó escapar un suspiro de resignación. No la tocaría hasta no estar seguro, pues si una cosa tenía clara es que deseaba dar rienda suelta a la bestia que tenía dentro, y no sería responsable de lo que sucediese una vez estuviese libre. Se irguió de golpe al notar una mano en su espalda.

			—¿Dominic? ¿Estás bien? —Él tragó saliva.

			—Sí. Confuso, eso es todo. —No se giró. Por nada del mundo quería encontrarse con ese sostén antes de haber tenido el deseo bajo control.

			—Ha sido un día muy largo para ti y duro, también. Quizás debiésemos descansar. —Él parpadeó ante las conclusiones que ella había extraído, pero le siguió la corriente.

			—Sí. Durísimo. —Se dio la vuelta y cerró su camisa—. La brisa…, puedes pillar un resfriado. —Ayna entrecerró los ojos.

			—Es pleno verano. —Él carraspeó.

			—Aún así. —Pasó por su lado en dirección a la cocina y se giró abruptamente—. Todavía no te he ofrecido nada para cenar, debes estar hambrienta. —Ella asintió siguiéndole los pasos—. No quería tener personal de servicio hoy. Necesitaba privacidad, así que tendremos que pedir a domicilio. —Extrajo su móvil pero Ayna se lo quitó suavemente de las manos.

			—Yo cocinaré algo, ¿todos estos muebles tienen algo o es simplemente decoración? —Él la miró asombrado y luego se encogió de hombros.

			—Supongo que algo habrá. No reviso las despensas. Helena es la que se encarga de todo.

			—¿Helena? —Él asintió.

			—Ella es mi cocinera particular, en fin, haz lo que quieras, yo voy a darme una ducha. —Se acercó y le depositó un delicado beso en la frente.

			—¿Deseas algo en particular? —Miró sus ojos en busca de alguna respuesta.

			—Si lo haces tú, me valdrá cualquier cosa. —Le dedicó una sonrisa y desapareció en dirección al baño. Ayna se quedó unos instantes contemplándole. Aunque intentase enmascararlo, algo había sucedido, lo conocía suficiente para saberlo. Ya lo averiguaría. Cogió aire con determinación y se dispuso a investigar su cocina. Le llevó más tiempo de lo que hubiese pensado el decidirse por hacer algo. Había reservas suficientes para permanecer en cuarentena durante un periodo prolongado, cosa que le hizo gracia teniendo en cuenta que solo visitaba la casa en esporádicas ocasiones, pero si se le ocurría cocinar alguna receta, encontraba que le faltaba algún ingrediente, aunque eso no fue lo peor. El darse cuenta que no sabía acerca de sus gustos alimenticios, le hizo confundirse bastante inundándola de un toque de inseguridad. Finalmente optó por poner algo variado.

			Contempló la mesa bastante satisfecha, y por qué no decirlo, nerviosa. Parecía como si fuese su primera cita.

			—Vaya. ¿Esperamos invitados? —Ayna se sobresaltó y miró hacia atrás. Con un pantalón deportivo en color blanco y una camiseta básica negra estaba impresionante. ¿Podría alguna vez cansarse de contemplarle? El cabello húmedo le confería un punto demasiado sexy.

			—Bueno… cuando te ofrecí preparar algo para ti, no me percaté de que realmente desconozco tus gustos. —Él se acercó a ella y retiró una silla cortésmente, Ayna se sentó y contempló cómo se dirigía hacia uno de los armarios.

			—¿Vino? —Ella asintió y Dominic tras ojear las botellas, cogió una, la abrió y se hizo con unas copas. Le sirvió atentamente y se sentó frente a ella—. No soy especialmente delicado, aunque hay cosas que no me agradan como a todo el mundo.

			—¿Me he equivocado en algo? —Ambos contemplaron lo que había. Ayna había seleccionado unos cuantos platos, la mayoría entrantes y se había decantado por hacer un salteado de setas. Dominic paseó la mirada por todos aquellos manjares, había queso, dátiles con beicon y nueces, tostas con crema, tomates cherry y anchoas, paté de marisco con salsa rosa… Levantó las cejas con sorpresa.

			—Desde luego, no sé cuánto piensas que puedo llegar a comer, pero esto no es una cena ligera para dos personas o puede ser que…—Se sonrojó—, ¿puede ser que notes ya más apetito?

			—¿Cómo? —Ayna sintió la cara completamente ardiendo. Se refería al embarazo, desde luego, pero no era para nada aquello—. No es eso…, es que no sabía qué es lo que querrías. —Contempló cómo él dejaba escapar un suspiro de tranquilidad—. ¿Brindamos?

			—¿Brindar? —Carraspeó—. Claro…, ¿haces tú el brindis? —Su mirada intensa le ponía nerviosa, desde luego parecía que se acabasen de conocer, bueno, no es que se conociesen mucho, pero aquello parecía una especie de cita a ciegas. Probablemente, si él fuese el hombre con el que hubiese quedado, no lo dejaría escapar nunca.

			—A ver…, ¿por…una magnífica cena? —Levantó las cejas a la espera de su aprobación. Él se cubrió la boca unos instantes pensativo, negó con la cabeza—. Bueno…, ¿por nosotros? —Torció el gesto—. ¿Por el amor? —dijo fastidiada.

			—¿Amor eterno? —preguntó.

			—¿Por estar juntos siempre? —Dominic apoyó su cara en la palma de la mano.

			—Define siempre, ¿incluye cuando tenga reuniones y conferencias? —Ayna resopló.

			—Haz un brindis y punto, se enfría la cena —añadió exasperada y él estalló en una sonora carcajada. Se quedó embelesada mirándole. Su fragancia masculina le envolvía. Su perfecta sonrisa le hipnotizaba. Su corazón se aceleró—. ¿De verdad estarás a mi lado siempre? —Él se recompuso y se quedó mirando su expresión preocupada.

			—Siempre —le aseguró. Chocó su copa ligeramente con la de ella y bebieron un poco. Comenzaron a probar poco a poco de todos los platos—. No me gustan las anchoas.

			—¿Por qué tienes en casa, entonces? —Él se encogió de hombros—. A mí tampoco me agradan. —La fulminó con la mirada.

			—¿Y pretendías que yo me comiese todo ese plato solo? —Ayna sonrió.

			—Tampoco estoy familiarizada con tu apetito.

			—Supongo que como cualquier hombre. —Ella negó con la cabeza.

			—Las únicas referencias masculinas que tengo…—Se quedó en silencio y Dominic se quedó mirándola esperando su respuesta.

			—Continua —la apremió.

			—Prefiero dejarlo estar. —Se hizo la distraída cogiendo un dátil.

			—Pues yo no. —Ayna le miró, su expresión era severa—. Siempre hablamos de mí, prácticamente desde que nos conocemos soy el protagonista de todas nuestras conversaciones. Hoy es tu turno. —Tomó un sorbo de vino y cogió el tenedor para comenzar a comer y esperar a que ella se relajase. Tenía tiempo. Realmente apreciaba que ella hubiese cocinado para él. No estaba acostumbrado a ese tipo de atenciones, es decir, Helena se encargaba de ello, pero porque aquello era lo que venía siendo, su empleo. Era impersonal y frío. Nadie lo había hecho solo por él. Después de sorprenderse ante la delicia que estaba probando, volvió a mirarla—. Te escucho. —Observó cómo tragaba saliva.

			—No hay mucho que decir sobre mí. Pregúntame directamente lo que quieras saber. —Él esperó unos instantes y fue directo al punto en cuestión.

			—¿Cuándo conociste al rubio y cuánto tiempo estuviste con él? —Ayna parpadeó sorprendida.

			—No creo que debiésemos estropear nuestra cena hablando de él, ¿no?

			—Yo no pienso estropear nada. —Señaló la mesa—. Estamos cenando y podemos conversar, ¿no te parece?

			—Podríamos hablar sobre otras cosas.

			—No quiero. —Ella dejó escapar un suspiro.

			—Eres insistente.

			—Necesito saberlo.

			—Está bien. Era el mejor amigo del novio de una amiga, típico, ¿no? —continuó tras ver su semblante expectante—. Al principio, nos llevábamos bien, teníamos gustos parecidos, un humor que se compenetraba y pronto comenzamos a salir todos en grupo. Fueron momentos muy felices, él fue mi primer chico, en todo. —Tragó saliva sonrojada. Sentía el peso de su mirada—. Cuando fallecieron mis padres me sentí perdida. Éramos una familia normal, ingresos medios, felices, y yo tenía muchos proyectos, sueños, metas, que de pronto se vieron arrancadas de raíz. Patrick no supo cómo quedarse a mi lado. No entendió mi sufrimiento y mucho menos que me volcara en Isola. Para él aquello fue un «problema» del que no quería hacerse cargo. —Soltó una risilla incrédula—. Y tras casi tres años juntos, lo sorprendí en brazos de mi supuesta amiga. Me juró y perjuró que no habían sentimientos de por medio, que ella era un desahogo físico, ¿puedes creerlo? —Era una pregunta retórica. Le dio un sorbo al vino—. Un desahogo físico, mientras yo me hundía cada vez más, el hombre que supuestamente tenía que ser mi sustento, me abandonó. Con el paso de los años volvió innumerables veces, pero no porque quisiese retomar nuestra relación, sino para decirme que estaba esperando al momento adecuado para que estuviésemos juntos. Semejante estúpido —añadió por lo bajo llevando nuevamente la copa a sus labios—, más bien esperaba que yo resurgiese de mi depresión para entonces vivir felices, él no quería una mujer hundida, llorona y ojerosa. Aún no puedo creer que haya llegado tan lejos. He terminado odiándole tanto como creí amarle.

			—¿Creíste? —No pudo evitar preguntar. Ayna se encogió de hombros.

			—Qué puedo decir, éramos dos adolescentes descubriendo cosas por primera vez, tu mundo se vuelve una fantasía y piensas que es el hombre de tu vida. —Observó su expresión—. No pude estar más equivocada. —Dominic apoyaba su barbilla sobre el puño cerrado—. Es ahora cuando estoy descubriendo lo que es amar de verdad. —Él tragó saliva contemplándola—. Me centré demasiado en mi curiosa familia y olvidé por completo que podría encontrar a alguien de quien enamorarme. Una persona honesta, sincera, y que…—Se le hizo un nudo en la garganta.

			—¿Y qué? —preguntó y se quedó asombrado al ver que le resbaló una lágrima por la mejilla.

			—Que se preocupe por mí —dijo amargamente. Su llanto, a duras penas contenido, comenzó a desbordarse y miró sus manos—. Soy una persona fuerte, independiente y quiero mucho a los míos, los protejo, los cuido y les doy todo el cariño y amor que tengo. Pero sentía que me faltaba algo. Necesitaba ser yo la protegida, a la que mimasen, a la que cuidasen…—Levantó la mirada—. Alguien en quien apoyarme cuando voy a caer. —Dominic se quedó unos instantes mirando su rostro bañado en lágrimas, después se acercó a ella y se puso en cuclillas retirando la silla hacia un lado. Llevó sus manos a su rostro e intentó borrar su quedo lamento con los dedos. Su dolor se fue apagando poco a poco y fijó la mirada en aquel rostro, que la contemplaba desde abajo con una tierna sonrisa.

			—Tengo lo que necesitas. —Se levantó y registró uno de los innumerables cajones. Tras unos instantes se acercó a ella y puso en su campo de visión una tableta de chocolate. Ayna se quedó mirándola y a su pesar se rio. Ya se había percatado que tenía demasiadas cosas de chocolate almacenadas, propio de un adicto—. ¿No es esto lo que alivia las penas? —Levantó su rostro delicadamente para dedicarle una mirada significativa y le sonrió. Ella negó con la cabeza, cogió el cuello de su camiseta y tiró de él hasta hacerle perder el equilibrio obligándole a apoyarse sobre sus rodillas.

			—Desde que te conocí, tú eres el que acaba con mi aflicción. —Dominic se quedó absorto en ella y después sonrió. Ayna le abrazó fuertemente—. Gracias, Dominic, por todo lo que estás haciendo por mí —añadió suavemente.

			—No estoy haciendo nada del otro mundo. A penas acabamos de empezar. —Le dio un ligero beso sobre el cabello.

			—Pues es importante para mí —dijo más para sí misma, tras lo cual se separó de él—. ¿Terminamos de cenar?

			—¿No quieres chocolate? —Se apartó de ella y se quedó observándola. Ella negó.

			—Quizás después. —Se sonrieron mutuamente y retomaron la cena. Lo que se servía caliente estaba completamente frío, y Ayna admiró la cortesía de Dominic al comérselo igualmente, cuando ella lo hubiese dejado de lado—. Eres como mi Noah particular—le confesó una vez se dispusieron a retirar todo.

			—¿Cómo? —Dominic dejaba los cubiertos en el fregadero.

			—Noah, de El Diario de Noah. —Ayna se quedó perpleja ante su desconocimiento—. ¿No has visto esa película? —Él se encogió de hombros.

			—Ni esa, ni ninguna otra. —Ella ahogó un grito.

			—¿Qué quieres decir? ¿No ves películas? — Dominic negó con la cabeza.

			—Nunca he tenido tiempo de ver la televisión, y lo poco que veo, fundamentalmente son las noticias. —Se dirigían al salón.

			—Eso es imperdonable. De acuerdo. Yo seré quien te introduzca una buena cultura cinéfila. —Él la miró ceñudo mientras se dejaba caer en el sofá.

			—No estoy seguro de si eso suena bien. —Ella se sentó a su lado.

			—Suena estupendo. A ver si puedo acercarme a casa a por unas cuantas. —Dominic conectó el panel de domótica y tras teclear varias opciones hizo que descendiera del techo una pantalla de cine. Luego se metió en internet y accedió a un videoclub. Ayna se quedó petrificada.

			—¿Qué película dices que deseas ver? —Se quedó observando su expresión anonadada.

			—Realmente, no hay nada que no puedas hacer, ¿no? —Él le sonrió.

			—Muchas cosas, pero no te lo voy a decir, sino perderé le imagen de héroe que tanto me ha costado conseguir, además, ahora, tengo a alguien a quien consentir. —Ella le dio un beso muy tierno y se apartó para mirarle.

			—Eres realmente increíble. Siempre me sorprendes. —Dominic le sonrió de nuevo.

			—No has visto nada, todavía…—Tras dejarla petrificada unos instantes continuó—: ¿Y bien? ¿Qué vamos a ver?

			—El Diario de Noah, sin duda. —Él la buscó y accedió a ella—. Es tan bonita, la manera que tiene ese hombre de amar, de hacer tantas cosas por ella, incluso con el paso de los años…—Suspiró mientras miraba la pantalla. Dominic levantó una ceja de incredulidad. Mujeres. Volvió al mando de control y pulsó otra tecla. Ayna ahogó un grito al percatarse de que fue arrastrada a medida que el sofá se iba abriendo hasta convertirse en una cama. Tras los primeros quince minutos de película, Dominic frunció el entrecejo y la miró de soslayo.

			—A ti el que te gusta es el actor. —Ayna le miró con los ojos muy abiertos.

			—Bueno…, el papel que hace es atrayente. —Él chasqueó la lengua y cogió la tableta de chocolate que había traído consigo. Después de ofrecerle mirándola con cara de pocos amigos, se acomodó para ver su primera película en pareja. Nada como un drama romántico en el que el protagonista tiene embelesada a su compañera. Resopló. Estaba sentado, la espalda apoyada en un cojín y las piernas extendidas con los tobillos cruzados, su mano derecha se movía una y otra vez hacia las onzas de chocolate mientras veían la película. Ayna se había acostado sobre su muslo, sintiendo sus dedos acariciando su brazo delicadamente. No supo en qué momento cerró los ojos, pero estaba tan maravillada que se olvidó por completo de soñar, pues ya estaba viviendo su propia fantasía.

			Aunque no había visto películas en su vida, podía asegurar con toda claridad que aquel no era su género, y a pesar de que invitaba al sueño, no era capaz de relajarse para ello. Observó durante unos momentos a aquella mujer que le tenía robado el aliento. Descansaba plácidamente a su lado, tranquila, serena, confiada. Era la primera vez que dejaba traslucir su dolor, sus anhelos, sus esperanzas. Tan solo pedía alguien que le protegiese, Dominic sonrió, eso era tremendamente fácil para él. Cuidarla, consolarla, escucharla y amarla. Su corazón se aceleró al pensarlo. Todo era tan nuevo para él que lo ansiaba tanto como le asustaba. Suspiró y su mente cambió de tercio a la velocidad de la luz. No podía dormir por la simple y llana razón de que necesitaba encontrar a ese miserable. Era él el que decidía qué hacer, cómo y cuándo, y a pesar de que sentía un poco menos pesada la carga de su pasado, no podría perdonar que ese tipo le hubiese puesto contra la pared.

			A su pesar, había visto la película entera. Resopló. No estaba mal, eso de luchar mediante el amor y los recuerdos contra la pérdida de la memoria. Se le encogió el corazón. ¿Cómo se sentiría si llegados al final de sus vidas, ella se olvidaba de él? Comenzó a acelerársele el pulso y agitó la cabeza para borrar aquellos derroteros. Miró a su lado. Sonrió. Con la brasa que había dado para ver la televisión, y ahí estaba, dormida. Se levantó cuidadosamente y se fue hacia la terraza tras apagar todo. Apoyó los codos sobre la baranda y entrelazó los dedos. ¿Cuánto tiempo iba a necesitar para que saliese todo ese pesar, y esa preocupación que siempre planeaba sobre él? Era como una nube en plena borrasca que le acompañaba allá donde iba. Suspiró. Jamás pensó que algún día conocería a alguien tan importante como para arriesgarlo todo, para exponerse de aquella manera. Si se lo hubiesen dicho hacía unos meses de seguro hubiese estallado en una carcajada de incredulidad. ¿Él? ¿Revelar todo su pasado a los medios? Sin embargo ahí estaba, reflexionando tardíamente sobre el paso tan trascendental que había dado. Una cosa tenía clara. Necesitaba salir de allí durante una temporada, hasta que las aguas se calmasen. Lo más probable fuese que durante los próximos días, quizás semanas, tuviese a la prensa tras él acosándole en cualquier lugar allá donde acudiese. Se masajeó las sienes y miró hacia atrás sobre su hombro. Sí. Tenía que marcharse, pero también tenía claro que ella iba a ir con él, sin objeciones. Debía hablarlo con las correspondientes personas antes de fraguar su viaje. Caminó pensativo hacia su habitación y abrió el cajón de la mesilla de noche. Se quedó contemplando durante unos momentos aquel maldito frasco. Había hecho un sacrificio físico y psíquico monumental en Ginebra para poder deshacerse de su adicción, y finalmente volvía a formar parte de sí mismo. ¿Alguna vez podría controlar su propio cuerpo? Dejó escapar un suspiro hastiado. Llevaba toda su vida trabajando en pos del autodominio, y lo conseguía a duras penas. Levantó la mirada con determinación. Sería la última vez. Lo juraba. Iba a formar su propia familia. Iba a convertirse en el protector de lo que más deseaba. Su hijo no iba a tener un padre esclavizado a medicamentos, él ya había sufrido por ello. Cogió un par de cápsulas y se las tragó, acto seguido se tumbó en la cama con las manos en la nuca contemplando el techo. Antes de desaparecer, tenía que resolver un asuntillo. Cerró los ojos para obligarse a dormir, pero no lo consiguió hasta que la química hizo su aparición.

		


		
			

Capítulo 45

			Abrió los ojos despacio, pues la luz del sol le llegaba al rostro. Contempló sorprendida que se encontraba sola. Se levantó decidida a buscarle y lo encontró en la ducha.

			—Buenos días. —Dominic se rodeó las caderas con una toalla y cogió otra para revolverse el cabello.

			—Buenos días —le saludó.

			—¿Has dormido conmigo esta noche?

			—No he podido dormir mucho. —Aunque se secaba distraído, Ayna supo el por qué.

			—¿Aún estás preocupado por lo de ayer? —Él dejó la toalla a un lado y se acercó a ella, le dio un beso en la frente y pasó hacia la habitación.

			—Tengo que resolver ciertas cosas antes de poder decir que estoy tranquilo. —Abrió su armario y cogió una camisa.

			—Tendríamos que ir al hotel, ¿no? —Ella se encogió de hombros—. En fin…, debo de hablar con Noida, no sé qué turno tengo. Debería de pasar por casa, coger una muda de ropa…—continuó diciendo lo que supuestamente tenía que hacer mientras se sentaba en la cama y contemplaba cómo Dominic se vestía. Suspiró. En realidad, prefería volver a desvestirle.

			—No puedes volver al hotel, ni a casa —dijo él mientras se metía un pantalón negro.

			—¿Pero qué estás diciendo? ¿Acaso…? —El móvil de Dominic sonó y este, al ver quién era, le hizo un gesto a Ayna para que se callase.

			—Dime…, ¿le has encontrado? —Se asombró—. Eres un crack… Sí…, no le pierdas de vista, me reuniré contigo enseguida… no… no intervengas…, eso déjamelo a mí. —Ella se percató de la ansiedad que se apoderó de él, pues comenzó a apremiar su atuendo.

			—¿Qué ocurre? —Él negó con la cabeza.

			—Nada.

			—Dominic, por favor, no me mantengas al margen de todo, necesito saber qué te tiene tan alterado. —Le miró atravesándole con los ojos, y tras unos instantes en silencio, chasqueó la lengua.

			—Tu ex se atrevió a amenazarme, ¿creías que iba a dejarlo estar? Ordené a Nathan que le encontrase y, ahora, me reuniré con él. —Ayna se levantó de golpe.

			—¿Con Patrick? Pero… ¿por qué? —Ella agarró su brazo—. No merece la pena, por favor. —Él la fulminó con la mirada.

			—Necesito encontrarme con él.

			—No. No quiero que te veas mezclado en esto.

			—Demasiado tarde, ¿no te parece? —le dijo con sarcasmo. Soltó su brazo y enfiló hacia el pasillo.

			—Al menos déjame acompañarte. —Él se giró.

			—Bajo ningún concepto salgas de aquí, ¿entiendes? —Ayna se colocó las manos en las caderas enfurecida.

			—¿Vas a tenerme retenida? —Dominic se exasperó.

			—Te dije que dejaras esto en mis manos. No tienes ni idea del acoso que voy a sufrir ahora por los medios, y querría que te mantuvieses al margen. No quiero que se sepa tu identidad ni la relación que tenemos, al menos, por ahora. —Ella se enfureció.

			—¡No pienso quedarme aquí encerrada! O me llevas contigo, o salgo por mi propio pie. —Él abrió la boca para replicar, pero al ver el brillo azul de sus ojos, se mordió la lengua torciendo el gesto.

			—¡Joder! —gritó—. Pues venga, date prisa. —Se cruzó de brazos y Ayna voló hacia la habitación para ponerse su única muda de ropa. Sudada. Dejó escapar una maldición. Tendría que pasar por casa, sí o sí.

			El trayecto en la limusina fue silencioso. La tensión era latente y Ayna observó el aura de inquietud que envolvía a Dominic. Algo tenía en mente pero ¿qué? No quería que se viese implicado con Patrick, por otro lado estaba de acuerdo en que debían denunciar aquello de alguna manera. Y al mismo tiempo, sentía pena. Que Patrick fuese el que había orquestado semejante caos en la vida de Dominic, le hacía sentirse terriblemente culpable. Quizás, si no se hubiesen conocido, las cosas no se habrían desarrollado de aquella forma, pero… ¿qué estaba diciendo? No le dio tiempo a seguir reflexionando. El vehículo paró y Dominic bajó del coche. Ayna bajó a su vez y se quedó observando lo que veían sus ojos. Frunció el ceño, extrañada. ¿Un taller? Observó que Nathan y Patrick ya estaban allí y se acercó para ser testigo de toda la conversación.

			—¿Qué te parece el lugar que he elegido para que vinieras a visitarme, eh? —dijo Patrick en voz alta mientras Dominic se acercaba—. Bonito, ¿verdad? —Este se paró frente a él. Sus manos eran dos puños en tensión ocultadas en los bolsillos de sus pantalones. El músculo de la mejilla le palpitaba.

			—Por suerte para ti, no soy un tipo violento. —Patrick suspiró teatralmente colocándose la mano en el pecho. Nathan dio un paso al frente, pero Dominic le hizo un leve gesto con la cabeza para que se alejara. A su pesar, el guardaespaldas se retiró dándole una palmada en el hombro a Dominic.

			—Qué suerte. Pensé que el venir aquí, no te agradaría, pero me alegra que no te lo hayas tomado a mal. Debo decir que te he subestimado. —Se cruzó de brazos—. Siempre supe que había algo extraño en aquella casa.

			—¿Qué quieres decir? —dijo entre dientes. Patrick fingió sorpresa.

			—¿No te acuerdas de mí? —Suspiró—. Evidentemente, no. Yo sí que me acuerdo. Un niño con la fortuna de un rey y, sin embargo, abandonado. Perdí la cuenta de las veces que fui a la verja de tu casa para preguntar si jugarías conmigo. —Dominic entrecerró los ojos recurriendo a su memoria. Lo único que él recordaba eran las palizas que recibía de su madre si alguien le veía en el jardín. Se quedó sin aire unos instantes cuando se percató de que había un chiquillo rubio que no hacía más que insultarle delante de los demás y que lo único que le libraba de que Dominic se abalanzara sobre él era que no podía traspasar la verja de su casa—. Pero por supuesto que no —continuó—. ¿Cómo iba a jugar el príncipe con un plebeyo como yo? —Su boca dejó entrever el desagrado que le produjo reconocerlo—. Tu soberbia me repugnaba. Cuando supe que eras tú el que quería quedarse con Ayna, de inmediato averigüé que sería tremendamente fácil acabar contigo y, al mismo tiempo, terriblemente placentero. Descubrí todos tus secretos y me dije… Esto debe ser todo un palo que se filtre a la prensa, pero, caramba… ¡Lo has hecho tú solito! —Aplaudió varias veces—. Increíble, señor Bassols, ah, no…, espera. —Se llevó una mano a la frente y luego le sonrió mientras le miraba—, señor Miller.

			—¿Miller? ¿Qué estás diciendo? —La voz de Ayna los asombró a los dos.

			—Ah…, ¿ella aún no lo sabe? —Soltó una estruendosa carcajada—. Esto no puede ser mejor.

			—Nathan. —La voz de Dominic vislumbraba la ira apenas contenida. Su compañero se acercó a Ayna y agarró su brazo susurrándole al oído que no interviniese.

			—Y bien…, ¿señor millonario? Ahora que el mundo sabe todo, ¿por qué no se lo revelas a la mujer a la que dices amar?

			—No voy a ser tu títere. Haré y desharé lo que me plazca. —Patrick asintió satisfecho.

			—Vale, pues, entonces…, ¿qué se siente, Ayna? —Dominic entrecerró los ojos—. ¿Qué sientes al saber que te has enamorado de un farsante? Un hombre que se pasea por medio mundo haciendo alarde de su apellido, cuando en realidad es el hijo bastardo de un mecánico venido a menos. —Ayna ahogó una exclamación cuando observó que Dominic se había acercado a la velocidad del rayo agarrando a Patrick por la camisa. Este se rio en su cara—. ¿Qué pasa, Miller? ¿No tienes las agallas suficientes para admitir que has sido un error de la naturaleza? —le susurró solo a él, mientras le dedicaba una sonrisa de autosuficiencia—. No tienes derecho a quitármela. No eres más que el revolcón de una noche de verano entre un mecánico borracho y una trepadora con aires de grandeza. —Fue suficiente. Dominic se había contenido bastante. Dejó libertad absoluta a toda su ira. Le profirió un puñetazo violento en el rostro que le arrojó al suelo. Patrick se limpió inmediatamente la sangre de la boca—. ¿No decías que no eras dado a la violencia?

			—He cambiado de opinión. —Respiraba agitadamente, entonces aquel muchacho hizo lo peor que se le podría ocurrir en aquellas circunstancias, reírse. La risa de aquel individuo se filtró en su mente haciéndole recordar las innumerables veces que le habían acosado. Los malos tratos de su madre. Su infernal infancia. 

			¡Es el diablo! ¡El hijo del diablo! ¡Mátalo Henry o nos matará a nosotros! […] Quiero jugar con otros niños. […]No entiendo por qué cada vez estoy más enfermo si me tomo todos los días la medicina. ¿Por qué Margaret? ¡Es tu hijo! ¡Lo hubieses dejado morir en esa habitación! […]¿Por qué mamá no me quiere? ¿Qué es lo que he hecho? […] ¡Te he dicho muchas veces que no te asomes a la verja del jardín! ¡Te han visto los niños, y ahora todos los vecinos te han visto! Tenía tanto miedo que se hizo pipí. La madre lo miró. ¡Eres repugnante! Cerró los ojos cuando sintió el primer latigazo. Temblaba y estaba asustado. ¡No mamá! ¡No! ¡No lo haré más! […]Mamá, ¿Por qué no me quieres? No eres mi hijo, no eres parte de esta familia. Eres el hijo del demonio y tendrías que estar muerto. […]Dios sabe que he luchado contra este sentimiento de repugnancia que me inspiras, quiero que contemples mi muerte. […]¿Es él? De nuevo los cuchicheos. Sí, … es él. Le miraron con desprecio. Así que tú eres ese del que todo el mundo habla, ¿no? Les dirigió una mirada interrogativa. Sí… ese que mató a sus padres. ¿Ves qué te dije? Este es el asesino, al que llaman demonio. […] ¿Es cierto? ¡Soy una miserable violación! […] Su nombre es Gregor Miller.

			Oyó un grito desgarrador, fue apartado con rudeza y sintió el golpe de una bofetada. Fue entonces cuando parpadeó saliendo del trance al que había sucumbido. Lo primero que enfocó su mirada fueron unos ojos negros.

			—¡Chico! ¡Chico, reacciona! —Aquel hombre le agarraba la mandíbula con los dedos buscando su mirada. Después se percató de que estaba sujeto por detrás. Miró por encima del hombro y contempló cómo Nathan le retenía con sus brazos enganchados por las axilas como si se tratase de una carga que había que recoger con una excavadora. Levantó las manos en señal de rendición y la tensión fue desapareciendo hasta que finalmente se vio libre. Gregor se apartó y Dominic se llevó la mano a la mejilla dolorida. Se quedó petrificado cuando observó lo que tenía frente a sí. Ella estaba tirada en el suelo sujetando el cuerpo de aquel muchacho, que no respondía a sus llamadas. Completamente cubierto de sangre. El rostro desfigurado.

			—Nathan, no despierta, hay que llamar a una ambulancia, ¡deprisa! —Su voz era un lamento amargo. Volvió su atención hacia el herido. Limpió su rostro con la camiseta—. ¡Patrick! ¡Patrick, por Dios, contéstame!

			—Yo me encargo. —Inmediatamente Nathan se puso en marcha y Dominic, aún a regañadientes fue arrastrado por Gregor hacia el interior del taller.

			Había pasado una hora desde que le habían sentado allí. Gregor le ofreció algo de beber, pero Dominic lo rechazó, sumido en un completo caos interior. No sabía lo que había ocurrido. No recordaba nada.

			—Nathan llamó para decir que el muchacho está grave, pero vivo, al fin y al cabo. — Dio una fuerte palmada sobre el escritorio. —¿En qué diablos pensabas chico? — Parpadeó con sorpresa ante el estruendo de su voz. Negó con la cabeza.

			—No sé qué es lo que ha ocurrido. —Se frotó los ojos—. Lo último que recuerdo es haberle dado un puñetazo, pero él estaba bien.

			—¿Bien? —Dominic miraba hacia abajo todavía sorprendido ante todo—. ¡Mírame cuando te hablo, chico! —Levantó la mirada sorprendido de que aquel hombre le estuviese echando una reprimenda. Frunció el ceño. ¿Quién se había creído que era? —. Te abalanzaste sobre él como una pantera sobre un trozo de carne. Le has golpeado innumerables veces. Nos ha costado la vida retenerte y aquella pobre chica ha sufrido un ataque de ansiedad. —Su mirada se transformó en pánico.

			—¿Ella está bien? —Gregor se quedó mirando a su hijo unos instantes, hasta que finalmente asintió.

			—Le han dejado hospitalizada en observación, pero francamente, te miró con horror. Sin lugar a dudas, le has asustado más que a nadie. —Dominic se levantó de golpe y se revolvió el cabello nervioso.

			—Tengo que ir a verla. —Pero antes de salir, Gregor le cogió de la mano.

			—Tú no vas a ninguna parte. —Dominic enfrentó su mirada.

			—¿Cómo? —Soltó su brazo con violencia—. No vas a impedirme que vaya a ver a mi mujer. —Aquellas palabras sorprendieron a Gregor, pero aun así continuó.

			—¿No te das cuenta de lo que has originado a tu alrededor? La prensa está esperando localizarte, ¿sabes lo que ocurriría si se supiese lo que has hecho con ese muchacho? —Se calló unos instantes—. Caería sobre el prestigio de tu compañía. —Dominic abrió los ojos con sorpresa—. Es mejor que llamemos a Jefferson. — Gregor se dirigió a la mesa y cogió su teléfono y Dominic se dejó caer de nuevo en la silla. Se llevó las manos al rostro. ¿Pero qué había hecho?

		


		
			

Capítulo 46

			Tardó un poco más de lo normal en abrir los ojos, sentía los párpados así como sus miembros ligeramente más pesados. Contempló extrañada el lugar donde se encontraba y adquirió conciencia de lo sucedido. A través de las ventanas se filtraba la luz de los faroles del exterior. Era de noche. Vislumbró una figura en la esquina y se incorporó sobre sus codos para intentar ver mejor.

			—¿Dominic? —Aquel hombre se acercó lentamente a la cama y Ayna suspiró—. Nathan…, ¿dónde está Dominic?

			—No tardará mucho en llegar…, teníamos que resolver la… situación. —Le sonrió—. ¿Qué tal se encuentra? —Ayna se recostó de nuevo, percatándose de que tenía puesta una vía con un gotero.

			—Estoy perfectamente, gracias. —Se hizo un silencio—. ¿Qué tal está Patrick? —Nathan pareció incómodo.

			—Está fuera de peligro, pero bastante perjudicado.

			—Aún no creo lo que vieron mis ojos. Jamás había visto a una persona tan fuera de sí. No sé qué es lo que le pasó. —Se cubrió los ojos con la mano.

			—En realidad es más simple que todo eso. Digamos que sucumbió a la presión que llevaba acumulando y terminó cayendo en las provocaciones. No sea demasiado severa con él, señorita. —Ayna le miró de soslayo.

			—No hace falta que me hable de usted. Y no…, no tenía intención de ser severa, más bien me tiene preocupada. —Nathan miró hacia la puerta y sonrió.

			—He de marcharme. —Se despidió con un gesto de la cabeza.

			—Gracias, Nathan. —Este salió y Ayna se quedó contemplando la habitación. Se abrazó las piernas y prefirió no reflexionar acerca de lo acontecido, aunque fracasó estrepitosamente. No alcanzó a oír lo que Patrick le susurró a Dominic, ¿tan grave sería para despertar semejante reacción en él? Fue, entonces, cuando Nathan lo agarró de los brazos y aún imprimiendo toda la fuerza de la que fue capaz, necesitó que aquel hombre saliese del taller y le abofeteara varias veces hasta lograr traerle de vuelta, desde allá donde se había perdido. Ayna se abalanzó rápidamente sobre el cuerpo de Patrick para hacerle volver en sí, sin lograrlo. Y cuando miró hacia Dominic, se le quedó grabada aquella expresión produciéndole unos escalofríos que le recorrieron la espina dorsal. Sus ojos prácticamente plateados de ira, sus músculos en tensión, la mandíbula apretada… No parecía un hombre, le recordó más bien a un animal acorralado que luchaba a diestro y siniestro por sobrevivir, sacando sus colmillos ante la amenaza. Entonces comenzó a respirar agitadamente y se percató de que estaba siendo una crisis de ansiedad cuando le faltó el aire. El contemplar el estado en el que había quedado Patrick aumentó su crispación. Completamente ensangrentado, no se apreciaba su rostro, y al ver que tras insistir no había reacción el pánico se apoderó de ella. Una vez llegó al hospital le administraron un sedante, y creía estar recuperada al poco tiempo pero gracias al chequeo médico se supo su estado, así pues le hicieron un ingreso para asegurarse el bienestar del bebé. Suspiró. Gracias a Dios no habían llamado a su tía pues teniendo en cuenta sus antecedentes, era muy probable que la ingresasen a ella también. Y allí se encontraba, en una magnífica habitación de un hospital privado. La puerta se abrió despertándole de sus cavilaciones. Contuvo el aliento.

			Dominic se acercó y se quedó de pie, mirándola sin decir nada. Observó el gotero, la vía en su brazo y tragó saliva. Se acercó despacio mirándole a los ojos. Ambos contemplándose, ambos en silencio. Fue entonces cuando se arrodilló en el suelo y abrazó sus piernas dejando escapar un suspiro.

			—Lo siento…, lo siento…—Comenzó a llorar sobre su piel y a ella se le encogió el corazón. Acarició su cabello para después darle varios besos, luego paseó su mano sobre su espalda. Su lamento le produjo un nudo en la garganta que logró emocionarle. Sus caricias se hicieron aún más suaves y él comenzó a calmarse—. Lo siento…—volvió a repetir, aunque un poco más entero. Se incorporó y la miró. Se le paró el corazón unos instantes al observar su expresión. Completamente destrozado, apesadumbrado y asustado, eso era lo que reflejaban sus hermosos ojos. Desconocía las palabras adecuadas en aquellos momentos, no sabía cómo consolarle cuando ella misma era toda una maraña de confusión. Así pues, se hizo a un lado y señaló aquella amplia cama para que se tumbase junto a ella. Dominic se quedó contemplando su rostro unos instantes. El silencio entre los dos acrecentaba su tensión. Necesitaba algún tipo de reacción en ella. Le urgía explicarle lo que había ocurrido, pero ni siquiera él lo sabía con claridad. Por el momento, optó por seguir su invitación. Se colocó tras ella para que se apoyase sobre su pecho. Dejó escapar un suspiro apenas perceptible.

			La incomodidad de la falta de comunicación se hizo más evidente para los dos. Ninguno quería romper el hielo, y ambos sabían que había una incómoda conversación pendiente. Dominic tragó saliva y se armó de valor. Quería que ella le entendiese, que de alguna manera inexplicable, justificase su comportamiento para no sentirse tan miserable.

			—Mis primeras reacciones violentas fueron con apenas cuatro años. —Ayna se tensó, algo que él advirtió, aun así continuó—: Cuando fui dándome cuenta de que era diferente. Mis padres eran rubios, Noida también, y yo no encajaba, ya estaba ahí mi madre para recordármelo constantemente. Sus agresiones e insultos no hacían más que acrecentar ira dentro de mí, pues apenas era un niño y sentía la impotencia de no poder defenderme. A eso, había que sumarle la tremenda tristeza de no sentirme querido en ningún lugar. —Se quedó en silencio unos instantes. Ayna se recostó sobre su muslo y comenzó a acariciarle la rodilla, cosa que le relajó—. Mi madre terminó suicidándose frente a mí, por años que pasen y aún con los ojos abiertos, lo tengo nítidamente grabado en mi retina. Su cuerpo, su rostro… ¡Dios! No lo puedo borrar. Quise sacarme los ojos, fui tan cobarde que no lo completé, por eso mis cicatrices me recuerdan constantemente a ella. —Ayna reprimió un grito, pues aunque lo había leído en su expediente, sonaba muy distinto oírlo de sus labios. No podía ni quería entender cómo un niño había atravesado por tanto sufrimiento—. Supongo que eso no hizo más que terminar de hundirme. Si tu propia madre te odia tanto que se quita la vida delante de ti, es que realmente no vales nada. —Ayna tragó saliva, cuán diferentes habían sido sus vidas—. Tras aquel incidente, mi padre me internó. Durante muchos años pensé que tampoco me quería, cosa que hizo que creciera más el odio que sentía hacia mí mismo. Pero a todos aquellos malditos profesores se les olvidó decirme que mi padre había enfermado a causa del fallecimiento de mi madre, llevándole a la muerte a él también. Pasaron varios años hasta que supe la verdad y fui objeto de insultos, desprecios y vejaciones durante mi encierro. Me llamaban demonio. Al parecer, a ojos de los demás, yo había asesinado a mis padres. —Ayna paró de acariciarle, petrificada ante lo que estaba oyendo—. Fue en el internado donde empezaron mis ataques de ira. Cualquier provocación me bastaba para emprender una agresión. Comencé a sentirme más liberado cuando golpeaba a alguien. Violencia. Eso era lo único que me aliviaba. —Se le escapó una risilla amarga—. Tuve en jaque a todo el centro, pero mi padre había destinado una fortuna por mí, así pues, no se me podía expulsar, tan solo aplicarme correctivos, que en lugar de aplacarme, aumentaban mis ganas de agredir. —Dominic comenzó a acariciar su cabello—. Entonces fue cuando Nikolái, por alguna extraña razón que jamás acerté a comprender, se fijó en mí y no se cansó hasta ganarse mi confianza. El estar con él me calmaba. Tenía un humor peculiar y veía las cosas desde una perspectiva muy distinta a la mía. Logró que empezase a valorarme un poco más y consiguió que quisiese asumir la compañía de mi padre. Fue entonces cuando comencé a prepararme intelectualmente. Bueno, tengo que mencionar que Jefferson ha estado a mi lado desde que puedo recordar y, aunque ha habido ocasiones en que también le he odiado, él ha sido un pilar muy importante, pues jamás me ha dejado de supervisar. Sus visitas eran constantes, sus terapias de lo más insistentes, y en fin, siempre he estado sujeto a medicación. —Dejó escapar un respiro—. Ahora quiero que sepas que lo de hoy… no lo puedo explicar. No me perdono a mí mismo por haber sucumbido a sus provocaciones y sus insultos, pero así fue. —Apretó la mandíbula y se llenó de determinación—. Entenderé que te enfades, que no quieras perdonarme durante un tiempo, que me retires la palabra, que no quieras que me acerque a ti, pero…—Se movió lo suficiente para mirarle a los ojos—. No voy a permitir que me tengas miedo. Eso nunca. Porque yo jamás te haría daño. Dime que lo sabes. —Ella miró sus afligidos ojos negros.

			—Lo sé —dijo en apenas un susurro, lo que hizo que él se relajase y le diese un beso en el cabello.

			—Te juro que jamás volverá a ocurrir nada semejante. —Su mirada llena de determinación sirvió para que Ayna creyese completamente sus palabras.

			—¿Qué fue lo que dijo, Dominic que fue tan grave? —Ella le miraba con preocupación, pero él no estaba dispuesto a revelar mucho más.

			—Baste decir que supuestamente yo no te merecía. —Ayna achicó los ojos.

			—Hubo algo más. —Se quedaron mirándose mutuamente unos minutos, hasta que finalmente Dominic suspiró.

			—No voy a decirte más.

			—Aquel hombre era tu padre, ¿cierto? —Él se crispó y a continuación asintió—. Él lo averiguó…—afirmó en voz baja.

			—Al parecer hackeó el ordenador de Jefferson. —Ayna suspiró.

			—Ya lo sabías... —Se hizo un silencio—, lo de tu padre quiero decir. —Dominic se revolvió incómodo y a continuación se levantó. Se acercó a la ventana, a contemplar la luz de la luna, al mismo tiempo que los recuerdos acudían a él.

			—Gregor Miller…—dijo más para sí mismo. Durante unos momentos olvidó que estaba acompañado—. Descubrí mi supuesto origen a los once años. —Se le escapó una risilla amarga—. Fue tal el shock que tuvieron que aislarme durante un tiempo. No es plato de buen gusto enterarse que violaron a tu madre y que por ello naciste tú. —Un silencio abrumador se cernió sobre ellos—. Todo a mi alrededor comenzó a cobrar sentido y de alguna manera entendí el odio que mi madre sentía por mí. Comencé a creer aquello de que no tenía derecho a vivir. Fui concebido por error. Un craso y tremendo error. Me costó dos años de desequilibrios hasta que por fin quise saber su identidad. Entonces Jefferson me mostró la imagen de mi verdadero padre, pero yo no quería oír la historia. Simplemente quería venganza. Por mi madre, por mí. Por toda una vida de sufrimiento. Y dado que no quise pedir ayuda, yo mismo indagué hasta averiguar su paradero. Imagínate la sorpresa al descubrir que era un mecánico. —Se quedó callado recordando la primera vez que tuvo a Gregor Miller frente a sí.

			—¿Dominic? —La suave voz femenina le sacó de sus ensoñaciones.

			—Quería matarle. —Ayna abrió los ojos con sorpresa—. Pero él era todo un hombre fornido mientras que yo era un escuálido muchacho de dieciséis años. —Ella torció el gesto. Le era difícil imaginarse a Dominic como un muchacho delgaducho y desgarbado—. Nunca imaginé que la verdad fuese tan diferente.

			—¿A qué te refieres? —Él se volvió y caminó despacio hasta sentarse junto a ella. Sonrió de mala gana.

			—Resumiendo… resultó que mi madre era una desequilibrada que prefirió inventarse que le habían violado antes que asumir que estaba completamente enamorada de un mecánico ordinario. —Se cruzó de brazos y contempló el hermoso rostro que tenía frente a sí. Desde luego, no sabía qué aspectos positivos podría haber tenido su madre, pero si Gregor la amó tanto, le resultaba complicado entender cómo no luchó por ella y por él. A su pesar, sonrió.

			—No entiendo nada. —Ayna miró sus piernas unos instantes y luego levantó la mirada—. Tu madre… ¿se inventó algo tan grave como una violación? —Dominic asintió.

			—En aquellos años, Henry era un empresario de éxito y con potencial de futuro, mientras que Gregor, continuaría siendo un mecánico. Ella… abandonó su historia de amor por una cartera llena. Con el tiempo comenzó a creerse su propia historia. Más tarde Jefferson le diagnosticó un trastorno bipolar.

			—¿Y Henry? ¿Sabía la verdad? —Dominic asintió.

			—Ellos tres eran amigos de la infancia. Henry siempre supo que el corazón de Margaret era de Gregor, pero se conformó con lo que esta le ofrecía. Me adoptó como hijo legítimo, aun sabiendo la verdad, y me quiso como a un verdadero hijo, aunque en sus círculos me señalasen con el dedo. A todas luces era completamente diferente. —Sonrió.

			—Pero no comprendo nada. ¿Gregor se quedó con los brazos cruzados? Tú eras su hijo. —Dominic entrecerró los ojos.

			—Le ocultaron mi existencia durante muchos años. Estuvo una temporada entre rejas acusado falsamente. Él prefirió asumir aquello antes que manchar la reputación de mi madre. No fue hasta mucho después de salir de prisión que Henry le visitó y le habló de mí. Al parecer quiso verme y estar a mi lado pero Henry le aconsejó que se mantuviera al margen porque me iba a nombrar su heredero, me iba a dar un futuro prometedor y bueno, Gregor solo podía meterme en el taller, así que nuevamente sacrificó sus sentimientos. —Carraspeó—. Creo que ya es suficiente por hoy. —Chasqueó la lengua—. Además, estoy hastiado ya de todo esto. —Ladeó una sonrisa—. Prefiero centrarme en el presente… y futuro. —Ayna asintió. Sonrió a su pesar. Aquel caballero oscuro era todo un misterio, cuantas más capas quitaba, más deseaba llegar hasta el final. Era como un cosmos que la envolvía y la atraía con fuerza hacia su epicentro, y bajo ninguna circunstancia quería resistirse. Pero estaba de acuerdo con él, había sido un día duro. No deseaba remover en contra de su voluntad, aunque estaría preparada para cuando él volviese a desahogarse. Llevó el dedo índice hacia aquella arruga de su entrecejo y le acarició, borrando su preocupación. Todo su cuerpo se relajó, aunque apenas si fue perceptible. Acarició sus mejillas rasuradas y se acercó para darle un tierno beso, cosa que él atesoró fielmente.

			El nivel de tensión que había acumulado durante esos días se fue esfumando como niebla despejada por el sol y no supo con claridad cuando sucumbió al sueño, así pues su sorpresa fue mayúscula cuando oyó cómo se abría la puerta y el sol bañaba la habitación.

			Una mujer de mediana edad se acercó a ellos con el historial en la mano.

			—Señorita Lee. Tenemos que hacerle una ecografía, si todo resulta correcto le daremos el alta y podrá marcharse. —Dominic se puso de pie, bajo su criterio discretamente, pero la sonrisa de la enfermera delató que le había pillado durmiendo con la paciente en su cama. Forzó una sonrisa, ¿y qué? ¿Acaso no podía hacer lo que le diese la gana? Siguió con los ojos a aquella mujer sorprendiéndose de que hubiese todo un arsenal médico en la habitación, apenas si había reparado en ello la tarde anterior. Con la espalda apoyada en la pared, y las manos en los bolsillos, permaneció en un discreto segundo plano mientras contemplaba cómo se encendía una enorme pantalla en la pared de su izquierda. Bajó la mirada al suelo ruborizado ante las preparaciones oportunas. Observó aquel aparato que a todas luces iban a meterlo…

			Las dos mujeres miraron con sorpresa hacia la esquina de la habitación al oír un golpe de tos.

			—¿Estás bien? —Se le fue apagando la tos poco a poco y se asombró repentinamente cuando se oyeron los latidos de un corazón.

			—Sí…, aquí está —dijo la enfermera. Su cuerpo se paralizó. Sus ojos se quedaron fijos en aquella imagen que no olvidaría nunca. Era apenas una mancha. No mediría ni una pulgada, eso él lo desconocía. Pero la fuerza con la que latía revelando su presencia, se filtró por todo su ser. Prácticamente estaba comunicándose con ellos. Sus palpitaciones parecían decir… «aquí estoy». Después de unos minutos tragó saliva y dirigió su mirada hacia ella—. Todo está perfecto… así pues comenzaremos con el programa de embarazo que tendría que ser…—Omitió todo lo que hablaba y se acercó lentamente hacia la cama. Ella tampoco apartaba la mirada de aquella pantalla. Millones de pensamientos se cernían sobre los dos. Era un comienzo. Un comienzo tan ansiado como aterrador.

			No sabía qué decir. Las palabras se agolpaban en su garganta pero no conseguía definir ninguna como adecuada. Así pues, simplemente, le dio un tierno beso en la frente. Sus miradas se cruzaron. Sus sonrisas conectaron. No hizo falta añadir más.

			Mientras la enfermera preparaba todo lo correspondiente, Dominic se fue para reunirse con Nathan. Ayna ya estaba preparada para marcharse, pero antes, necesitaba cerrar una última puerta. No le fue difícil localizar su habitación. Entró calladamente y se quedó contemplándole. ¿Cómo habían podido llegar hasta ese punto? Se acercó y dejó caer sobre él un periódico, gesto que le hizo volver en sí. Apenas podía abrir una ranura de su ojo derecho.

			—Tu rostro aparece en toda la prensa y canales de televisión. —No podía contener la rabia que sentía al saber que alguien que una vez formó parte de su vida había sido la causa de todo el pesar de Dominic. No le perdonaría nunca—. Serás recordado como el que amenazó y extorsionó a Dominic Bassols. —Apenas un gesto de sorpresa.

			—¿Crees que me importa? —Su voz rasgada casi logra conmoverle.

			—Serás condenado e irás a la cárcel. —Esperó unos minutos pero no obtuvo respuesta. Se indignó—. ¿Por qué? ¿Por qué ir tan lejos? Te dije que te alejaras de mí. ¿Acaso es esto lo que buscabas? —Una risilla nerviosa se escapó de sus labios.

			—La desesperación te lleva a cometer locuras. —Una lágrima resbaló por la mejilla femenina, Ayna la borró con un manotazo. Lo que en principio fue dolor luego se transformó en odio para más tarde simplemente en insignificancia y lo que no llegaría a entender jamás era la manera de proceder que tenía aquel hombre.

			—Debiste parar cuando te lo pedí. —Hizo un infructuoso gesto de encogerse de hombros.

			—Tu guardaespaldas me ha sorprendido muchísimo. —Ayna repasó fugazmente su estado con los ojos. Dio gracias a la divinidad que había actuado en el momento oportuno para frenar a Dominic. Cogió aire discretamente para intentar olvidar aquella imagen. De seguro habría acabado matándole. Ante su silencio, él continuó—. Lo siento. Sinceramente, lo siento, Ayna. No pasó por mi mente que realmente te quisiera. Ni siquiera quería hacer público todo lo que indagué. —Tosió. Sabía que él era buenísimo en su profesión, ingeniero informático, pero nunca imaginó que lo utilizase para eso.

			—Hace mucho tiempo en que dejé de creer en tus súplicas. —Aquella conversación se estaba alargando más de lo que necesitaba.

			—Necesito decírtelo. —Respiró de nuevo con dificultad llevándose una mano al pecho—. Creía que era un millonario de tres al cuarto que se había encaprichado de ti. Lo único que pretendía era que fijara sus ojos en otra mujer a la que seducir y engatusar para luego deshacerse de ella. Pero francamente, no tengo palabras para expresar el desconcierto que me ha causado su forma de actuar. —Ayna vislumbró un destello verde entre la ranura de su ojo—. ¿Qué puedo hacer para que me perdones?

			—No tengo que perdonar nada. Las cosas se desbordaron, y ahora de nuevo vuelven a su cauce. No hay más. —Él negó con la cabeza.

			—No me refería a estos últimos días. Estoy implorándote perdón. —Tragó saliva—. Por haberte abandonado cuando me necesitabas. Por el daño que te hice. Por haber sido un cobarde. —Tosió de nuevo—. Solo quiero que sepas que perderte ha sido el mayor de mis castigos. —Contuvo el aliento—. ¿No hay nada que hacer? —Ayna le dedicó una triste sonrisa mientras negaba. Patrick miró al techo asintiendo levemente—. Es más afortunado por tenerte que por el dinero que pueda poseer. —La miró de nuevo—. Espero que seas feliz, de lo contrario, siempre estaré aquí. —A ella se le escapó una risilla de indignación.

			—Nunca estuviste, Patrick, y nunca estarás. —Definitivamente era una despedida. Cerrando esa puerta, enterraba todo aquello que le había torturado durante tanto tiempo—. Adiós, Patrick.

			—Adiós, Ayna. —Se quedó contemplando cómo desaparecía de la habitación y de su vida. Millones de imágenes de los momentos que habían pasado juntos pasaron a gran velocidad por su cabeza, para detenerse en el recuerdo de una de sus innumerables citas, cuando habían ido al cine y después a cenar, cuando eran dos adolescentes entusiasmados por los sentimientos que se estaban despertando. Aquella cena en una hamburguesería común y corriente mientras bromeaban sobre lo que les depararía el futuro y jugaban con las combinaciones de sus nombres por si alguna vez tendrían hijos. Hasta que finalmente ella escribió en una servilleta de papel «Kyaf» junto a la famosa frase, Gracias por su visita.

			Kyaf. Suspiró acordándose de las risas tontas de enamorados que se les escapaban mientras lo repetían. Patrick y Ayna Forever. Si tan solo hubiese madurado antes... Si no hubiese sido tan cobarde y hubiese huido de las responsabilidades. Si hubiese tenido la mitad del arrojo que tenía ahora, podría haber cumplido con aquella promesa de dos muchachos descubriendo el primer amor. Maldijo por lo bajo y miró hacia la ventana apretando los dientes ante el dolor físico y mental. Contempló el periódico de soslayo donde se le tachaba de un desalmado por chantajear a aquel pobre hombre y obligarle a contar su doloroso pasado a los medios. No hizo esfuerzo alguno por reprimirse, las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas mientras seguía grabado a fuego el rostro de su ángel.

		


		
			

Capítulo 47

			La puerta de su despacho se abrió de golpe haciéndole sobresaltarse y apartar la mirada de su trabajo.

			—¿Qué quiere decir Noida con que se marcha? —Se acercó con rapidez y plantó sus manos en las caderas esperando a una respuesta. Dominic se acomodó hacia atrás en la silla y apoyando los codos sobre los reposabrazos, entrelazó sus dedos.

			—Buenos días a ti también —dijo con ironía. El levantamiento de ceja que recibió le hizo suspirar—. La inauguración del Hotel Paradise es la próxima semana y debido a mi… nueva situación personal, ella ha decidido asumir su dirección. Así pues, pasará a gestionar todo lo relativo a la nueva adquisición. —Carraspeó—. ¿Tienes algún problema con ello? —Vio cómo relajaba su expresión.

			—No…, bueno…, esperaba poder seguir trabajando codo con codo con ella. —Ahora fue el turno de Dominic, quien levantó ambas cejas.

			—¿Prefieres que sea yo el que me vaya a Ginebra? —Ayna achicó los ojos.

			—¿Lo harías? —Él se encogió de hombros.

			—Alguien debe dirigir el hotel durante un tiempo, aunque finalmente nombraré a un subdirector, siempre soy yo el que coordino absolutamente todo. Desde que inauguro un nuevo proyecto hasta que este funciona exitosamente, me gusta estar al frente.

			—Bueno y… ¿qué tengo que hacer ahora? —Seguramente él sabía perfectamente que su plazo de becaria había acabado. ¿Qué sería de ella? Dominic le sonrió y se levantó.

			—Tu supervisora será Brigitte. —Ayna levantó una ceja. Él continuaba acercándose poco a poco, con sus manos en los bolsillos, una sonrisa enigmática.

			—¿Quiere decir eso que me vas a contratar? —Dominic ladeó la cabeza unos instantes.

			—¿Crees que voy a dejarte trabajar para la competencia? —Dio los últimos pasos que le acercaron a ella. Separados por milímetros susurró entre dientes—: Sobre mi cadáver. —Ayna se cruzó de brazos, los cuales rozaban el pecho masculino en un claro signo de limitación.

			—¿Y si no quisiera trabajar para ti? —Dominic alzó las cejas en señal de asombro.

			—¿De verdad piensas que tienes alternativa? Ingenua… —Haciendo caso omiso a su actitud, colocó ambas manos sobre las caderas femeninas.

			—No es que quisiera trabajar en otro lugar pero…—Él volvió a sonreír ante su nerviosismo.

			—¿Pero? —insistió. Ayna colocó sus manos sobre el pecho de él dándole un leve empujón.

			—No soporto tu prepotencia. —Dominic estalló en una sonora carcajada.

			—¿Prepotencia? ¿Por reconocer tu talento y querer contratarte? —dijo entre risas.

			—Por asumir que no iría a otro lugar. —Sus miradas se quedaron perforándose el uno al otro unos instantes—. Aunque lo tuviese, no me iría a ningún sitio —admitió.

			—Aunque lo tuvieses, no te dejaría ir —corroboró. Ayna colocó las manos bajo las solapas de su elegante chaqueta y tiró de ellas para acercarle, Dominic lo hizo obedientemente y tras contemplar sus carnosos labios le dedicó un suave y profundo beso. Sabía tan bien, era tan cálida, tan familiar… Una sensación indescriptible recorría su cuerpo y mente cada vez que se encontraba con ella. Era la mitad que le faltaba, la parte que hacía de él una persona completa. La necesitaba tanto que no se atrevería jamás a decir cuánto por miedo a asustarle y que se alejase de su lado. Fue poniendo fin poco a poco a su beso. La ansiedad que ella le transmitía le hizo sonreír sobre su boca. —Tenemos una reunión a las seis.

			—¿Otra? —Intentó imprimir aburrimiento a sus palabras. Dominic se agachó y Ayna sonrió con dulzura ante su despedida. Desde que sabía que sería padre, e incluso teniendo en cuenta que apenas dentro de ella había una pequeña habichuelita, su ritual era siempre el mismo. Besaba su vientre continuamente. Para dar los buenos días, despedirse, o simplemente cuando le apetecía. La risa tonta se le quedó en la boca más tiempo del que pretendía y observó cómo él se había sentado de nuevo a su mesa. Con aquellas lentes estaba prácticamente irresistible.

			—Sí. Quiero que hoy se quede decidido el salón y la cocina. —Sus ojos se dirigieron al ordenador—. Tengo una videoconferencia. Estaré reunido hasta las tres.

			—¿Quieres que comamos juntos? —Él le dedicó una mirada intensa y levantó una ceja divertido.

			—¿Te ves capacitada para esperarme? —Ayna hizo un mohín y se dirigió hacia la salida pero antes de desaparecer se volvió.

			—Para tu información, aún ni siquiera he engordado medio kilo. —y cerró la puerta. El sonido de su risa le acompañó hasta el ascensor. Inevitablemente tuvo que sonreír. Adoraba ese sonido aunque fuese a su costa.

			—¡Es un niño! ¡Es un niño! —Los gritos de Isola sorprendieron a Beth que se encontraba leyendo un libro en el salón—. ¡Tía Beth!

			—Sí…, sí, ya te he oído. —Esta se levantó a recibir, primero a la pequeña que corría y daba vueltas parloteando sin parar, y después a su sobrina mayor—. ¿Y bien? ¿Qué tal ha ido? —Ayna se acercó y le dio un abrazo enorme.

			—Estupendamente. Quería darte yo la noticia, pero con tremenda pequeñaja el factor sorpresa brilla por su ausencia. —Beth se rio y se sentó de nuevo dando una palmada a su lado. Ayna ocupó su lugar.

			—¿Qué tal su padre?

			—¡Deberías haber visto la cara de papá! —Isi se colocó las manos en las mejillas—. Al principio se puso muy blanco, yo pensé que se caía, tía Beth. Después le salió una risa como cuando te regalan algo que te hace mucha ilusión y que no te esperas. Ay…—La pequeña teatrera se dejó caer en la alfombra frente al sofá—. Qué bonito. Se veía perfectamente. Estoy deseando verle ya. —Ayna resopló. Desde luego con su hermana, una nunca podía explicar nada.

			—Lo cierto es que tenía el presentimiento de que sería un niño. No sé.

			—¿Qué quería Dominic que fuese? —Su tía se acomodó, atenta a sus palabras y acarició el vientre prominente de su sobrina.

			—La verdad, nunca se ha manifestado al respecto. Siempre habla acerca de que todo salga bien y nada más. Pero tengo la sensación de que el hecho de que sea un niño le ha hecho mucha ilusión.

			—¿Mucha ilusión? —Apuntó Isola—. Estaba loco de contento, mamá. Lo que pasa es que todavía no le conoces como yo. —Ambas mujeres levantaron una ceja de incredulidad—. Hasta me ha prometido llevarme de compras para el bebé.

			—¿Que ha hecho qué?

			—Sí. No sé qué quiere comprarle, pero dijo que se llevaría a Isola mañana. —Beth arqueó una ceja—. Bueno, cosas de ellos. En fin. —Se levantó con cierta dificultad y se dispuso a marcharse. La pequeña se incorporó con celeridad.

			—¿Hoy tampoco te quedas a dormir, mamá? —Ayna se quedó mirándola unos instantes y acarició su cabello.

			—¿Quieres que me quede? —Su intensa mirada azul le dio su respuesta. Se sentía tan arrinconada—. Solo si pedimos pizzas y vemos películas. —El asombro en el rostro de la pequeña le hizo acelerarse.

			—¿Podemos, tía Beth? ¡Por fa, por fa, por faaaaaa! —Sus manos de súplica hicieron que ambas rieran.

			—Podéis hacer lo que queráis, yo tengo turno de noche, así que…—Se encogió de hombros. El grito de felicidad resonó por toda la casa.

			—Llamaré a Dominic. —Ayna se retiró a su habitación.

			La pequeña Isola yacía dormida tranquilamente hacía más de hora y media, después de haber comido pizza y haberles obligado a ver la película Enredados, cosa que Ayna había aceptado muy gustosamente, pues le parecía entrañable, aunque a su compañero la introducción al cine que ella le estaba imponiendo no parecía del todo de su agrado. Así pues, había tomado la determinación de ponerle Lo Imposible, convencida de que en esa ocasión sí acertaría. Era así como se encontraban, ambos en el sofá de su salón sin poder quitar ojo de la pantalla, aunque ella dedicase breves miradas de soslayo hacia su derecha, en momentos puntuales, para cerciorarse de alguna emoción plausible. Torció el gesto. Dominic no expresaba nada más que atención absoluta. Después de que finalizase, se quedaron absortos en los créditos.

			—¿Crees en lo imposible? —Tras reflexionar unos instantes Dominic le miró.

			—Te tengo a mi lado, así que supongo que sí.

			—¿Qué quieres decir? — Intrigada ante su respuesta.

			—Bueno, hasta ahora había pensado que algo tan sencillo como enamorarme y tener familia era del todo improbable que ocurriese, y sin embargo aquí estoy. —Su mirada oscura le conmovió y acarició su mejilla un instante.

			—¿Y qué te ha parecido esta película? —dijo cambiando de tema—. ¿He acertado esta vez? —Dominic se cruzó de brazos reflexionando su respuesta.

			—Recuerdo haber visto las noticias sobre aquel desastre, hace ya algunos años. La verdad, ignoraba que algo tan increíble hubiese podido ocurrir entre los supervivientes.

			—¿Verdad? —Ayna se emocionó ante su respuesta, a todas luces afirmativa—. Es decir, yo no hago más que imaginar qué pudo sentir esa madre al despertar y observar a sus tres hijos, después de semejante catástrofe. Es algo…—Suspiró—. Indescriptible. —Él levantó una ceja.

			—¿Solo la madre? ¿Y qué hay del padre? Se me escapa totalmente. —Su corazón se aceleró—. Desde luego sería lo peor que le pudiese ocurrir a una persona. En un pestañear, perder a toda tu familia por algo que escapa de tu control. —Ayna observó cómo comenzaba a respirar con ansiedad y sonrió. Le dio un beso en la mejilla.

			—Anda… dejemos el debate. Para la próxima una de aventuras, ¿Star Wars? —Él torció el gesto. No tenía ni idea, y Ayna estalló en una carcajada—. Qué trabajo más arduo tengo por delante…—dijo finalmente. Dominic se levantó y le ayudó a incorporarse, ambos marcharon por el pasillo hacia la habitación. Antes de acogerla en sus brazos, colocó su oído sobre el vientre femenino. No dejaría de sorprenderse. Cada sonido, cada movimiento, todo lo que estaba viviendo con ella era toda una experiencia extraordinaria. Le dio un beso a su hijo, otro a la madre, y abrazando su cuerpo se quedó contemplando el techo. No. No quisiera sentir nunca lo que sería perder a su mujer o a sus hijos. Eludió aquellos pensamientos para poder abandonarse al sueño.

			—Ese es horroroso, papá. —Dominic soltó un suspiro exasperado, cómo demonios había accedido a acompañar a la pequeña a comprar ropa de bebé era algo que se le escapaba. Lo cierto era que él no entendía nada de aquel diminuto mundo. Se limitaría a aceptar todo lo que ella quisiese adquirir para acabar antes. — Creo que este es muy bonito. — Le mostró un conjunto blanco y señaló dos que la dependienta había extendido sobre la mesa del muestrario. — Pero esos también me gustan. — Él se sujetó el puente de la nariz y finalmente aceptó la llamada que había tenido que rehusar varias veces.

			—Elige lo que quieras—concedió. La pequeña dejó escapar su ya conocido grito de felicidad, y mientras guiaba a la dependienta sacando ropa por doquier, Dominic se apartó para atender varios mails.

			—Es tal y como esperaba, e incluso mejor. —Dejó escapar un suspiro de ensueño, se giró y le dio un tierno beso en la mejilla, no sin antes tirar de su mano para que se agachara un poco—. Gracias. —Él se rascó la nuca un poco sonrojado.

			—No tienes que agradecer nada, ¿lo escogiste tú, no? —Sus miradas conectaron.

			—Creo que me estás consintiendo demasiado. —Él ladeó una sonrisa.

			—Puedo hacer lo que quiera al respecto. —Carraspeó—. Iré a revisar las despensas.

			—¿Despensas? —Se extrañó.

			—Ordené a Hope que hiciese una compra, vamos a mudarnos este fin de semana, quería tener todo listo. —Ella dejó escapar una risilla.

			—Vas a conseguir que el pobre Hope dimita. La compra no es algo que debas ordenar a uno de tus trabajadores. —Dominic se encogió de hombros.

			—No me veo en el supermercado. —Se giró y desapareció por el pasillo. Ayna se dedicó a examinar cada minucioso detalle de aquella pequeña habitación infantil. Bueno, lo de pequeña era un decir, la habitación matrimonial de sus padres era un cuchitril al lado de esta. No se tenía por una persona ambiciosa, caprichosa, o derrochadora, pero debía admitir que el lado romántico y dulce de Dominic se manifestaba de aquella manera. Llenándolo todo de detalles, regalos, y un sinfín de lujos al que ella no estaba acostumbrada. Sonrió mientras acariciaba con devoción la colcha del pequeño moisés. Se tocó el vientre ante un repentino movimiento.

			—Así que también te gusta, ¿eh? —A continuación se dirigió hacia el baño, adaptado con toda las comodidades. Cambiador, bañera, muebles…, elementos que ni siquiera ella sabía que existían. Se quedó sin aliento cuando una enorme sacudida recorrió su vientre. Cogió aire y comenzó a respirar pausadamente, hasta que el dolor cesó. Falsa alarma. Sonriendo, abandonó la estancia para recorrer el pasillo hacia su futura habitación. No había llegado al final cuando se repitió la contracción. «No puede ser… aún no es el momento». Repitió el patrón de respiración, y nuevamente se calmó. «No voy a alarmarme». Se propuso continuar con su inspección así pues entró en el enorme baño matrimonial. Las columnas de mármol rosado dividían la sala en varios espacios. La ducha árabe se encontraba al fondo mientras que una bóveda decorada con un fresco coronaba el impresionante jacuzzi como elemento principal, llamándola a gritos. Cómo deseaba estrenarlo. Que el agua cálida y burbujeante acariciase su piel, despidiendo espuma y fragancias florales. Cerró los ojos abandonándose a la imaginación. Casi podía sentir el agua abrazar sus piernas. Parpadeó sorprendiéndose de la realidad de la situación. El calor del líquido amniótico bajaba a gran velocidad por su piel. Una nueva sacudida le hizo agarrarse a la columna de mármol que tenía más cercana mientras se sujetaba el vientre, cristalizando lo que ocurría en su mente.

			—¿Domi…? —Contuvo el aliento ante las contracciones que se hacían más violentas. Tenía que llamarle y aprovechó la tregua entre una y otra, dejando salir su desgarrador grito—. ¡Dominiiiiiic!

			Se giró de golpe cuando escuchó el enorme alarido que provino de la planta de arriba y antes siquiera de pensar, ya estaba corriendo, subiendo los peldaños de dos en dos. Los sonidos de los lamentos le guiaron hacia la habitación principal. Y se agarró al marco de la puerta para frenarse en seco. Su corazón se quedó paralizado unos instantes. Se precipitó abruptamente junto a ella en el suelo.

			—¡Dios! ¿Qué pasa? —Como si no lo supiese, pero era imposible, ¿no?, aún quedaba tiempo, ¿no? «Maldita sea». Buscó con nerviosismo su móvil y justo cuando iba a llamar ella agarró su mano apretándola con más violencia de la que se esperaba, el teléfono cayó al suelo colándose debajo de la cama.

			—¡Domiiii! —Su nombre sonó a dolor y súplica al mismo tiempo, mientras intentaba dar orden a sus pensamientos a una velocidad suicida, se puso lívido ante su apretón. Jamás pensó que una mujer pudiese tener semejante fuerza en las manos. El corazón se le salía del pecho y le impedían oír los engranajes de su mente, que intentaba buscar una salida desesperada. Su contracción le dio la tregua suficiente para moverse deprisa, así pues, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Cuando fue a girarse en pos de su teléfono, ella le paró en seco agarrándole de la camisa, su expresión de dolor le provocaba un pánico que a duras penas podía camuflar.

			—Aguanta, voy a llamar a la clínica. —Esperó pacientemente a que la molestia cesara y se escabulló por el suelo, debajo de la cama.

			—Trae toallas… Voy a ponerlo todo perdido. —Entre suspiro y suspiro, intentaba tener una conversación, de lo más trivial posible, cualquier cosa que le ayudase a sobrellevar el momento. Contempló cómo Dominic se incorporaba, con el cabello revuelto, y agarraba con ansiedad lo que se veía en su rostro era su tabla de salvación. Sonrió a duras penas.

			—¿Crees que me importa la puñetera cama en estos momentos? —Tecleó con nerviosismo en búsqueda de lo que necesitaba, mientras se sentaba junto a ella y cogía su mano—. Hope… necesito que avises a la clínica, que se traslade aquí todo el equipo médico… ¡Claro que es una emergencia! —Contuvo el aliento cuando ella apretó sus dedos nuevamente, debía de hacer el esfuerzo de aparentar tranquilidad y calma, sensaciones que estaba muy lejos de sentir, pero en esos momentos tan difíciles para ella, no podía transmitir más nerviosismo a la ya de por sí, crítica situación—. Aguanta…, ya vienen de camino. —Ayna apretaba los ojos y respiraba con dificultad al mismo tiempo que negaba con la cabeza.

			—No puedo…, ya viene. —Dominic se levantó, se agitó el pelo y comenzó a moverse nervioso por la habitación. Un nuevo grito desgarrador logró paralizarle y durante unos instantes se dejó llevar por el pánico, para después tragar saliva y armarse de valor. Había que trazar una estrategia. Su mente competitiva comenzó a funcionar, así pues, la acomodó lo máximo que pudo y después respiró hondo para lo que se le venía encima. Intentó dejar sus sentimientos a un lado, y aunque creyese fervientemente que lo había conseguido, nada más lejos de la realidad. El corazón le iba a estallar dentro del pecho, incluso le pareció verlo fuera de su camisa. Maldijo por lo bajo mientras adquiría algo de entereza. Lo que sus ojos vieron durante aquellos momentos se le quedaría grabado en la retina hasta que exhalase su último aliento. Sus manos respondían más firmes de lo que se esperaba.

			—Estoy preparado —dijo por lo bajo.

			—Domi…—La voz de ella, sin embargo, reflejaba el dolor así como contradictoriamente, la belleza de aquel momento.

			—No te preocupes…, ánimo… Lo estás haciendo genial. —Tomó aire—. Respira. —Observó cómo aquella pequeña cabeza se aproximaba a la salida y apretó la mandíbula con decisión, al mismo tiempo que la tocó con delicadeza. El corazón se encogió dentro de él al recibir aquella sensación indescriptible—. Ya está aquí…—Miró a su madre, cuya frente estaba perlada de sudor y hacía un enorme esfuerzo mientras empujaba—. Venga… un poco más. —Un último gemido y sus manos acogieron a aquella pequeña criatura que reveló su presencia con un llanto cual gatito abandonado. Su risa de felicidad se mezcló con la emoción del momento y se le empañó la mirada. Describir, pensar o siquiera identificar cada pensamiento así como sentimiento y sensación que ocuparon su mente y su corazón, se le hacía simplemente inalcanzable. Lo que ocurrió después pasaba ante sus ojos sin siquiera percatarse de ello. Los servicios médicos se presentaron en el domicilio, atendieron tanto a la madre como al bebé y mientras todo aquello pasaba a una velocidad desorbitada a su alrededor, él no podía dejar de mirar a aquel pequeño. Sintió una punzada de miedo al contemplar el fino cabello negro que cubría su pequeña cabecita y cuando abrió sus ojitos para mirarle, el peso de la culpabilidad se instaló en su pecho al observar que le había otorgado con aquellos ojos negros que sus genes heredaron. Susurró una maldición mientras acercó su dedo índice a aquel pequeño puño que se mantenía cerrado con una increíble fuerza para un ser tan pequeño. Levantó una mirada hacia ella, que yacía dormida después del arduo esfuerzo realizado. Dejó escapar un suspiro de agotamiento mientras se dejaba caer contra la pared. Sus ojos se dirigían del cielo que revelaba el atardecer, hacia esa pequeña cuna, y a la figura que adornaba la cama sucesivamente. Aún su corazón palpitaba con fuerza dentro de su pecho. Sonrió.

			—Vaya…, esto sí que es una coincidencia. Supongo que ahora no tendrás más remedio que hacer la celebración que corresponde, por mucho que te hubiese disgustado durante todos estos años. —La sonrisa de Jefferson le crispó.

			—Yo no he dicho semejante cosa, simplemente carecía de sentido para mí. —Ayna se quedó mirando a Dominic a la espera de que le aclarasen lo que se estaba perdiendo.

			—¿Ella no lo sabía? —Jefferson se sorprendió e ignoró cómo aquel muchacho se encogía de hombros—. Resulta que vuestro pequeño retoño ha tenido el tino de nacer exactamente el mismo día que su padre. —Ayna abrió los ojos estupefacta y después se sonrojó al percatarse de que jamás habían hablado de ello.

			Recibieron a algunos visitantes, entre ellos Nathan, su tía y la pequeña Isola para la que el niño era el más bonito del mundo mundial, y a pesar de la alegría que sentía en su pecho y el orgullo al narrar la historia de cómo Dominic había acudido en su ayuda trayendo al mundo a su propio hijo, su mirada se perdía en aquellos ojos negros cuya turbación le traspasaba.

			—¿Qué es lo que ocurre? —inquirió dulcemente cuando lo contempló dejarse caer en el sillón que había junto a la cuna.

			—¿Por qué debería ocurrir algo? —Se puso a la defensiva.

			—Sé que no has parado de darle vueltas a la cabeza. Estás preocupado. —Observó cómo apoyaba los codos en los brazos de aquel sillón y escondía su boca tras sus dedos entrelazados.

			—No es nada. Descansa.

			—No lo hagas de nuevo. —Dominic entrecerró los ojos, indignado.

			—¿Hacer qué?

			—Encerrarte en ti mismo en lugar de decirme lo que te aflige. ¿Es que no confías en mí? — Su mirada azul y transparente se le clavó en el pecho y al final refunfuñó, resopló, y admitió derrotado su sentimiento de culpa.

			—Me he pegado todos estos meses suplicando porque todo fuese bien y que, por Dios, no se pareciese a mí en lo absoluto y resulta que es mi viva imagen. Siento que me veo en él. —Ayna sonrió y le hizo un gesto para que se acercase. Dominic aceptó a regañadientes y se tumbó junto a ella.

			—Pues yo me siento dichosa de que se parezca a su padre, porque es sumamente maravilloso.

			—¿Cómo puedes decir eso? —Suspiró—. Mi pasado y mi presente se mezclan dentro de mi cabeza sumiéndome en el caos. —Se tensó un instante al percibir los dedos femeninos acariciar su cabello—. Me tortura el verle y pensar que puede tener algún tipo de problema como los que yo tuve por su aspecto físico y saber que es mi culpa. —Ella agarró con fuerza su mandíbula, obligándole a mirarle.

			—Escúchame bien. Lo que tú pasaste fue un infierno, del que no eres responsable. Tu hijo ha heredado la fuerza de tus genes y serás un padre formidable. No tiene absolutamente nada que ver con lo demás. —Él se quedó en silencio—. ¿Me has oído? —A su pesar sonrió.

			—Como para no hacerlo, me has dejado el tímpano tocado, estoy seguro. —Ella dejó escapar una risilla.

			—Solo necesitas descansar. Nada más. —Sus palabras de consuelo y sus atenciones delicadas hicieron que se relajase poco a poco, y finalmente sintió los párpados pesados hasta dormirse.

			—Gregory.

			—Me niego rotundamente.

			—¿Por quéeeeeeeee? A mí me encanta, es el nombre más bonito que se le puede dar. El pequeño Gregory…—Isola revoloteaba alrededor de la cuna con ilusión—. Qué ganas tengo de jugar con él, ¿le llevaremos a comer helado de chocolate, papá? —Dominic seguía en su postura. Espalda contra la pared. Los brazos cruzados y asesinando a Ayna con la mirada ante la persistencia en utilizar semejante nombre para su hijo. Lo peor era que había hecho que la niña adorara aquel nombre y en lo más profundo de su ser, sabía que ya no podría dar marcha atrás. Se impulsó y salió de la habitación por miedo a abrir la boca, no quería hacerse responsable de lo que saliera de ella, y la pequeña no tenía por qué sufrir su ira. Que se lo llevasen los demonios, eso es lo que quería. No solamente su hijo había heredado su viva imagen sino que aquella descarada quería nombrarle al igual que su verdadero padre. Sintió la necesidad de golpear algo, y se fue al gimnasio que había ordenado construir en el sótano. Mientras la lluvia caía a raudales azotando los cristales, él se desahogó como tantas veces, sobre aquel saco de boxeo.

			No pudo evitar que se le empañara la mirada al sostener a aquella pequeña criatura entre sus brazos.

			—Es igual que mi chico. —Ayna sonrió.

			—Sí, al parecer él no lo lleva muy bien, aunque le quiere con toda su alma, se siente culpable de que sea tan parecido. —Una risilla se le escapó ante semejante circunstancia.

			—No me sorprende. Jefferson siempre me tuvo al día de su situación. Jamás se aceptó a sí mismo. —Ella acarició su brazo en un gesto de delicadeza.

			—No te preocupes, poco a poco.

			—¿Sabe él que estás aquí? —Besó al pequeño en la cabeza y lo colocó cuidadosamente en su carrito.

			—Era de esperar que viniese a verte. Me encantaría que formases parte de él y parte de nosotros. Después de todo, eres su único abuelo, y a los abuelos hay que atesorarlos. —Él le dedicó una sonrisa ladeada y a ella le impactó lo parecidos que eran.

			—Aunque es un enorme gesto por tu parte, Dominic nunca lo permitirá.

			—¿Qué es lo que no permitiré exactamente? —Ambos se sobresaltaron al oír al protagonista de la conversación. Ayna percibió cómo le palpitaba el músculo de la mejilla y durante unos efímeros instantes, sintió un escalofrío.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Se acercó despacio, con las manos en los bolsillos, completamente trajeado, era obvio que acababa de salir de la conferencia en la que Ayna creyó, ahora observó que se equivocaba, que iba a expender prácticamente todo el día.

			—Pues por tu localizador. —Ella se sobresaltó.

			—¿Me has puesto un localizador? —Dominic se acercó al pequeño y besó su pequeña cabecita, recibiendo un pequeño movimiento de aceptación.

			—Por supuesto. ¿Creías acaso que podrías ir a cualquier lugar sin mi conocimiento? Necesito sentirme seguro de dónde estáis.

			—Deberías haberme preguntado si quería ser espiada.

			—Deberías haberme preguntado si te daría permiso para venir aquí. —Cogió un mechón de su cabello y tiró de ella suavemente—. Esto es alta traición—dijo entre dientes.

			—Cálmate, chico, ella no lo ha hecho para hacerte daño. —Dominic le miró.

			—No he dicho que esto me haga daño. Simplemente, quería saberlo. —Se encogió de hombros. Tanto Gregor como Ayna se quedaron perplejos con su respuesta—. Tenemos que irnos. Le dije a Isola que podía organizar una cena para todos con la ayuda de Helena, conociéndola, mareará a la pobre cocinera. —Colocó sus manos sobre el carrito y empujó en dirección a la salida.

			—Nos veremos pronto, Gregor, te lo prometo. —Le dio un beso en la mejilla y salió en pos de Dominic.

			—Puedes venir, si te apetece, es decir, si no tienes ningún asunto que atender —lo dijo por encima de su hombro, sin siquiera mirar atrás, pero Ayna supo que le había costado un enorme esfuerzo ofrecer semejante invitación y su sonrisa fue enorme. Se giró y cogió la mano de Gregor.

			—Ven con nosotros. —Aún impactado, apenas salió un consentimiento de su boca. Dominic tuvo que admitir que su corazón irradiaba felicidad. Era una sensación extraña, nueva para él y desde luego, formaban una curiosa familia, pero era su mayor tesoro y quería conservarlo.

			Era en esos momentos en los que se daba cuenta de la necesidad que tenía de tenerle siempre a su lado. La importancia del cargo que ocupaba Dominic nunca antes le había causado miedo alguno, pero desde hacía semanas estaba tan inmerso en los negocios que parecía que los astros habían confabulado contra ella. Lo requerían en todos los hoteles, al igual que en cada reunión, y para él, afamada persona que necesita la perfección como el aire en sus pulmones, le era difícil desatender algún compromiso. Al principio, tuvieron una enorme discusión, pues él se empeñaba en llevarla a cualquier lugar donde tuviese que acudir, pero tras meditarlo bien, se negó, Gregory era muy pequeño para andar dando tumbos de una ciudad a otra, o de país en país, recorriendo medio mundo, eso sí, tuvo que jurar y perjurar que tendrían videollamadas y que estaría disponible para él las veinticuatro horas del día. Miró a su hijo que se entretenía con su puñito metido en la boca. Sus ojos eran dos inmensos ónices en su pequeña carita, sonrió. Era un vivo retrato de su padre, y a Dominic le había costado aceptarlo como algo grandioso, para él, era como una especie de maldición que por su culpa, se había transmitido a su hijo. Cuán equivocado estaba. ¿Alguna vez se vería tan hermoso como ella le veía? Sonrió de nuevo y comenzó a tararearle a su hijo una canción de cuna. El pequeño se le quedó mirando y a ella se le llenó el pecho de un orgullo así como de un amor que tan solo una madre podía entender. Cuando finalmente se durmió, se fue hacia el panel de control de la habitación, bajó las luces, subió unos grados la calefacción y conectó el hilo musical con melodías de Enya muy bajito.

			Recorrió la casa como fantasma en vida, reflexionando sobre todo aquello que había acontecido en su vida hacía ya prácticamente año y medio. Cuando conoció a Dominic, no sabía cuán magnitud tenía su persona para con los negocios. Para ella, él simplemente era su jefe, su superior. Quizás el verse envuelta en el hotel más pequeño de la compañía, cegó la percepción de la figura que tenía delante. Dejó escapar una risilla. Desde luego, dudaba mucho que se hubiese cruzado con él siquiera en el hotel que tenía en Dubái con cerca de nueve mil habitaciones, o el de Singapur, Rusia, Tokio, y un largo etcétera, semejados a grandes colosos, en cuanto a magnitud y servicios. Hubiese sido simplemente un imposible. Cada vez estaba más convencida que su relación se debía al destino. Que para él, aquel pequeño hotel era lo más parecido a un hogar y decidiese residir allí, le había vuelto, a ojos de ella, más humano y accesible. Si por el contrario, se hubiese escondido en alguno de sus otros hoteles, jamás se podría haber acercado a él. Continuaría solo. Con sus altibajos emocionales, y refugiado en el trabajo para continuar respirando.

			Decidió bajar hacia la última planta, donde se encontraba la piscina climatizada, y se dispuso a darse un baño. Conectó el altavoz de la habitación de Gregory, para oír cualquier sonido que su pequeño tuviese a bien en deleitarle.

			El vapor que despedía la solitaria piscina le invitaba a entrar desnuda. Miró a su alrededor nerviosa, ¿quién iba a percatarse de ello? El personal de la casa solo trabajaba media jornada, cosa que le había costado un intenso debate con Dominic, pues para él, era esencial que la casa tuviese las atenciones pertinentes en cualquier momento. Pero ¿para qué? Ayna jamás había estado acostumbrada a sirvientes, y deseaba que aquello siguiese siendo así. Así pues, se cogió los tirantes del camisón de seda en tono gris perlado, y lo dejó deslizarse suavemente acariciando su cuerpo hasta hacer un remolino a sus pies. Se dejó la ropa interior, que para lo que cubría, la sensación de desnudez era la misma. Caminó despacio hacia la escalera descendente y dejó escapar un suspiro de satisfacción al sentir el agua caliente en sus tobillos. Cuando se había sumergido hasta la cintura, cogió aire y se introdujo por completo. Buceó hasta lo que sus pulmones le permitieron y emergió alisándose el cabello hacia atrás. Se giró hacia el altavoz, pues le pareció oír a su pequeño, pero tras varios instantes a la espera, el silencio tan solo roto por el sonido del agua, volvió a la sala. Sonrió. Se volvió a sumergir, una vez y otra, hasta hacer varios largos. Finalmente se quedó flotando de espaldas contemplando el techo, decorado con una imitación de El Nacimiento de Venus, de Botticelli. Absorta en sus pensamientos no se percató de la presencia que le observaba.

			—Si llego a saber que me esperabas así, hubiese vuelto antes. —Ahogó un grito de sorpresa y se situó hasta hacer pie.

			—¡Domi! Creía que volvías en dos semanas. —De pie, a la entrada de la piscina, provisto de su inseparable imagen de negocios y con las manos en los bolsillos, su mirada le atravesó y una sonrisa ladeada acudió a su rostro.

			—Eso es lo que se supone debería haber sido…—Se quitó la chaqueta y la arrojó al suelo y comenzó a bajar la escalera de la piscina—. No podía esperar más.

			—¿Con la ropa puesta? —Su mirada, claramente intencionada lo decía todo.

			—En estos momentos poco me importa ropa o zapatos. —Continuó su avance, ralentizado por el agua y el peso de su vestimenta, pero firme en su determinación.

			—¿Cuándo has regresado? —Comenzaba a ponerse nerviosa.

			—Hace cuestión de media hora. —Ella entrecerró los ojos.

			—¿Has estado en la habitación de Gregory? —él asintió.

			—Duerme dulcemente, le he dado un beso y me he enfrascado en la ardua tarea de encontrar a su madre. —De pronto, se sumergió en el agua. Ayna observó su silueta bajo el agua, acercándose lentamente, como depredador en busca de su presa cosa que le hizo enervarse tontamente. Cuando emergió a la superficie, a casi dos pasos de distancia le hizo un análisis visual al cual ella correspondió con el mismo gesto. Tragó saliva. La camisa se le había pegado a la piel, marcando su abdomen con una delicada caricia—. Deberías haberme avisado de que me esperabas de esta manera… habría venido en un pestañear. —Su voz traslucía un matiz ronco de deseo que a ella le produjo un hormigueo.

			—No sabía que podría lograr hacerte volver. —Sin previo aviso, Dominic volvió a sumergirse. Ayna se quedó allí mirando la sombra de su figura y ahogó un grito cuando sintió sus manos en los tobillos. Comenzó a ascender hacia sus gemelos, luego apretó levemente sus rodillas para continuar hacia sus muslos y finalmente, cuando hubo llegado a su trasero, salió del agua para tomar aire. El cabello le caía pegado a la cara y su sonrisa fue deliberadamente pícara.

			—Te prohíbo utilizar este tipo de lencería sin estar yo delante. ¿A quién esperabas? —Tras digerir aquello se percató de su descaro.

			—¿Acaso puedes ver debajo de agua?

			—¿Acaso tú no? — Le sonrió de nuevo—. Dame la bienvenida que merezco, Ayna. —Aunque fue un susurro, su voz varonil hizo eco en la sala y ella no pudo reprimirse, ante tantos días de larga espera. Se abrazó a su cuello aprovechando la ligereza que le aportaba el agua y le obligó a pegarse al bordillo mientras saboreaba su boca tanto tiempo anhelada. Dominic agarró ese trasero respingón que tantas veces le había vuelto loco y que le había hecho evadirse de sus reuniones sin siquiera darse cuenta de ello, y la acomodó en su cintura. Ayna entrelazó las piernas detrás de él y recorrió con sus manos su amplia espalda, deleitándose en cada músculo y fibra masculina. Luego las pasó hacia delante para acariciar su pecho a través de la seda de su camisa. Se coló por debajo de la prenda para pasar los dedos por las níveas cicatrices y bajó hasta su cintura para volver a subir hacia sus hombros. Todo. Adoraba todo de él—. Dios…, ¡cómo te he echado de menos! —Su voz baja y ronca hizo sonreír a Ayna, que besaba su cuello con adoración.

			—Creía que era yo la que siempre te echaba de menos.

			—Reconozco que no lo digo todo lo que debería. —Sonrió mientras tiraba suavemente de un mechón de su cabello y devoraba su boca con la pasión contenida durante tantas horas de espera. La lengua femenina, suave y aterciopelada le hacía hervir la sangre. A duras penas podía contener las ansias que tenía por hacerla suya. Subió las manos por su vientre y agarró sus senos sin ningún pudor. Inexplicablemente, se había desinhibido de una forma que escapa a su control. El gemido ahogado contra su boca hizo que su deseo aumentase.

			—¿Vas a decírmelo cada vez que sea así? —Se deshizo de sus brazos sin ningún tipo de dificultad y con un apenas gesto de cabeza, hizo que aquel hombre la siguiese, a través de la confortable tibieza del agua hacia la escalera de salida. Se giró para contemplar su esplendorosa figura emergiendo del agua. Aquellas finas y caras prendas se adherían a su torneado cuerpo, dejando entrever su trabajado abdomen, sus muslos, sus fuertes brazos, su firme pecho e incluso señalando descaradamente su evidente estado de deseo. Suspiró de impaciencia. Le dedicó una sonrisa pícara y contempló cómo se oscurecían sus ya de por sí negros ojos. Caminó con descaro segura de sí misma. Dominic miraba su trasero y sus piernas como si fuese el último plato de comida que le servirían a un moribundo. Se lamió los labios.

			—¿Estás jugando conmigo? —Su voz hizo que le subiera un cosquilleo por el vientre.

			—¿Debería? —Le dijo con una sonrisa en sus labios y abriendo la puerta del baño turco.

			—No es necesario que te recuerde que gano siempre, ¿verdad? —El amago de una risa se coló de entre sus labios.

			—No te veo vencedor en esta partida. —Su risa de incredulidad retumbó en la sala. Ayna se sentó en el banco de mármol, esperando su llegada. Dominic entró, cerró la puerta y se giró para conectar el termostato del baño. La fuente griega central se encendió y comenzó a despedir su fino chorro de agua relajando el ambiente con su sonido.

			—No me pongas a prueba, Ayna. —Le encantaba cómo sonaba su nombre en su boca. Lo decía pocas veces, y cuando lo pronunciaba lo dotaba de un cariz sensual que a ella le derretía. Le tendió la mano.

			—Ven. —Pero como siempre, le sorprendió, pues tiró de ella y ocupó su sitio, obligándole a sentarse sobre sus muslos—. No eres capaz de obedecer una simple orden… es frustrante. —Le sonrió mientras se acercaba a sus labios para finalmente besarle con ansia. Dominic se dejó llevar. Su lengua ardiente exploró su boca con voracidad, para luego morderle. Le propinó un pellizco en el trasero como queja, pero ella le ignoró. Pasó a recorrerle el cuello mientras comenzaba a moverse en un lento vaivén sobre su regazo volviéndole loco. Él besó su hombro y acarició su espalda presionando con sus dedos hasta que no pudo contener el ansia de abarcar sus pechos. Los apretó y los masajeó, tironeando suavemente de sus pezones, hasta que recibió un bocado en el lóbulo de su oreja.

			—¿No te parece que estás especialmente agresiva? —Apenas sí le salió la voz. El vapor de la sala aumentaba, subiendo en algunos grados su ya de por sí alta temperatura corporal.

			—Estoy hambrienta. —Ayna fue bajando muy despacio, besando con adoración la piel que iba dejando al descubierto a medida que se deshacía de la camisa. Primero su pecho, su abdomen, y con manos seguras abrió la bragueta de sus pantalones. Levantó la mirada. Él la contemplaba, mudo de asombro y expectación. Sus ojos velados de deseo y destellando en plata. ¿Acabaría alguna vez la pasión que le inspiraba ese hombre? Le deseaba tanto que le asustaba. Pasó su lengua con descaro a lo largo de su miembro arrancándole un gemido que le envalentonó. Quería oírle jadear, proferir sonidos desesperados como los que él lograba sacarle a ella. Necesitaba exasperarle, torturarle para originar en él la misma impaciencia que ella sufría en sus manos. Y lo consiguió. Saboreó su falo con tal intensidad que de sus labios sonó un quejido sordo que le hizo reaccionar. Agarró sus codos y de un impulso la situó sobre él, introduciéndose en ella de un solo movimiento. Sus ojos la miraron con anhelo. Su sonrisa se ladeó.

			—¿Quieres hacerme desesperar? —Con sus fuertes manos la levantó solo para volver a dejarla caer sobre su miembro. Inspiró hondo al sentirse dentro—. Eres una pervertida —le dijo suavemente. Ella le devolvió la sonrisa, y agarrándose de sus hombros comenzó a imponer su propio ritmo.

			—Contigo…, siempre —Recibió un mordisco en el cuello.

			—¿Conmigo? Por supuesto que conmigo. —Situó sus manos en los muslos femeninos y la detuvo. Ayna abrió los ojos al verse interrumpida, pues ya estaba abandonada al deseo—. Nadie más. Solo yo —le dijo seriamente. Ella parpadeó anhelando continuar, pero él no se lo permitió—. Dilo. —Ayna chasqueó la lengua ante su autoritaria actitud. Cogió su cara entre sus manos, le miró con determinación.

			—Siempre tú. Eternamente tú, mi caballero oscuro. —Devoró su boca no sin antes vislumbrar una sonrisa de triunfo y continuaron con su pasión desatada. Ambos alcanzaron el orgasmo. Con los cuerpos cubiertos de sudor, los vapores se filtraban en sus poros. La respiración volvió lentamente a sus cauces.

			—¿Decías que ibas a ganar esta batalla? —No le pasó por alto el destello de humor en su tono. Ayna hizo un mohín.

			—¿La próxima, tal vez? —Él le mordió la oreja.

			—Ardo en deseos de que lo intentes todas las veces que creas oportunas. —Ayna le palmeó el hombro y le abrazó ocultando a su pesar, una sonrisa. Su arrogancia alcanzaba unos límites colosales. No hacía más que elucubrar tácticas para bajarle de aquel pedestal. Le dio un tierno beso en la base del cuello. Jamás pensó que encontraría a su mitad. Tendría que estar eternamente agradecida a los astros que le habían colocado en su camino, y por supuesto a su hermana, que le había hecho descubrir qué misterioso hombre se ocultaba en aquel castillo encantado. Su caballero oscuro había salido a la luz llenándole de dicha. Cerró los ojos. Le amaba.

		


		
			

Epílogo

			La irrupción de su amigo le sacó de la concentración que había requerido para hilar los cauces de su nuevo plan estratégico.

			—¿Qué es tan urgente que me haces coger mi avión privado a toda celeridad para reunirme contigo en persona? —Se cruzó de brazos en un evidente estado de fastidio mezclado con el cansancio del jet lag. Dominic se sacó los anteojos y los dejó delicadamente sobre su escritorio.

			—Necesito que me hagas un tremendo favor. —Su mirada desdeñosa le hizo sonreír por unos instantes.

			—Favor que no me puedes pedir en una videollamada—le reprochó.

			—Mañana salgo de viaje hacia Tokio. —Se levantó y con las manos en los bolsillos se fue acercando lentamente hacia su compañero—. Casualmente, mañana…—Carraspeó—. Ayna y mi hijo vendrán conmigo, también me llevaré a Isola, pero…—Su mirada significativa hizo que Nikolái chasqueara la lengua.

			—Oh, vamos…, tienes a Nathan para este tipo de trabajos. —Se dio la vuelta mientras una miríada de imágenes atravesaban su cerebro a una velocidad de vértigo.

			—No puedo contar con Nathan…, al menos durante un tiempo. Niko…, sabes que no te lo pediría si no fuese necesario. —Este enfrentó su mirada con destellos dorados de ira.

			—Yo no soy guardaespaldas. Lo único que puedo hacer por ti es cederte a mi personal de servicio. —Dominic torció el gesto.

			—¿Crees que yo no tengo a más guardaespaldas? Sabes que eso se conseguiría con una orden. Necesito que la protejas sin que ella sea consciente de ello.

			—Espera un momento…—Se mesó el cabello—. ¿Me pides que la espíe? ¿Es que crees que no tengo nada más importante que hacer que jugar a detectives?

			—Bueno, pues dime una solución plausible. Ella no quiere venir con nosotros y está en su derecho. Es mayorcita. Y sabes que a partir de mañana estará en peligro. No puedo contratar a un guardaespaldas que vaya tras ella así sin más. Y no me fío para nada de la orden de alejamiento.

			—¿Por qué no? Así como me lo pides a mí, algún otro querrá hacer este trabajo por ti, con la suma de dinero necesaria. —Dominic se exasperó.

			—No se trata de dinero, si fuese eso, ya lo habría solucionado. Un mes.

			—¿Un mes? —Apenas alcanzó a oír la histeria que salió de su voz.

			—Quizás menos, solucionaré el problema desde Tokio. Solo necesito que la mantengas protegida hasta que yo vuelva. —Un silencio se cernió sobre ellos y Dominic puso en marcha su última carta—. Está bajo amenaza de muerte, lo sabes, ¿verdad? —Su corazón se encogió ante sus palabras.

			—Hijo de puta —maldijo por lo bajo mientras se revolvió el cabello y se frotó la cara. Dominic sonrió a su pesar.

			—Malhablado. —Nikolái le miró.

			—Serán estos aires. —Se dirigió hacia la puerta y se volvió antes de salir—. Acabaré con este problema, déjalo en mis manos. —Dominic asintió.

			—Sabía que podía contar contigo. —Sus ojos dorados brillaron con sarcasmo.

			—Prácticamente me has obligado. Sabes negociar muy bien.

			—¿Negociar? He tenido batallas económicas más arduas que esta. Me lo has puesto tremendamente fácil, me pregunto por qué será. —Fue asesinado con un destello dorado y mientras abandonaba la sala, le oyó murmurar.

			—Estás insoportable desde que eres feliz.

			El estruendoso ruido de la carcajada de su amigo le acompañó por el pasillo hasta que llegó al ascensor provocándole un resquicio de malhumor. Su corazón comenzó a acelerarse de una manera absurda ante la perspectiva de verla de nuevo. Amenazada de muerte. Apretó los dientes. Tenía ganas de ponerle cara a ese malnacido.

		


		
			

Epílogo 2

			—¡Papá, papá! —Dominic abrió sus brazos para recibir a su hijo que corría a la velocidad que le permitían sus pequeñas piernas.

			—¿Ya tienes todo preparado? —El pequeño le miró y luego se giró para señalar el suelo.

			—Ota. —Sus ojos se dirigieron hacia el objeto que señaló Gregory.

			—Así que solo vas a llevar la pelota. Bien…, seguro que mamá llevará todo lo demás por nosotros.

			—¿Estás diciendo que soy una exagerada a la hora de preparar las maletas? —Dominic se dio la vuelta para contemplarla y colocó a su hijo en el suelo.

			—Te he dicho muchas veces que allá donde vayamos, compraremos lo que nos vaya haciendo falta, no hay necesidad de cargar con todo lo que tenemos aquí. —Se fue hacia ella con paso firme y le dio un delicado abrazo mientras besaba tiernamente sus labios.

			—Y yo estoy cansada de decirte que no se puede estar comprando por comprar. Derrochador. —Sus palabras sobre los labios masculinos le hicieron cosquillas. Él se encogió de hombros y se colocó de rodillas para besar su vientre.

			—Llámalo practicidad. —Acarició su pequeño volumen—. Hola, preciosa…

			—Practicidad sería usar las cosas que uno tiene, no adquirir sin ton ni son. —Él se incorporó.

			—Estás volviéndote gruñona —le dijo con cariño, mientras se daba la vuelta para jugar con su hijo.

			—Ñona —repitió el pequeño.

			—Tú también piensas lo mismo, ¿verdad, Gregory? —Alzó al pequeño y lo lanzó al aire mientras a este se le escapaba una transparente risa infantil.

			—Ñona…, ñona…—repetía el niño sin cesar. Ayna se cruzó de brazos y torció el gesto.

			—¿Has podido hablar con Nathan? —La mención del tema le hizo dejar a su hijo en el suelo y darle una pequeña patada a la pelota, el pequeño, no se resistió a ir tras ella.

			—Lo hará Nikolái. —Ella abrió los ojos con asombro.

			—¿Niko? ¿Y qué pasa con Nathan? —Dominic le dedicó una mirada intensa y Ayna pudo vislumbrar un atisbo de preocupación.

			—Nathan tiene asuntos urgentes que atender.

			—¿Cómo de urgentes? —Su tono fue delicado. Dominic se encogió de hombros.

			—Gregory…, vamos dentro…, es hora del baño. —El cambio de tema le dejó intrigada.

			—¡Baño! —repitió el niño con entusiasmo.

			—¿Vas a responderme? —Él le miró y le dio un delicado beso en la frente.

			—Se trata de su mujer, así que entiendo perfectamente cuál es su prioridad ahora.

			—¿Su mujer? —Ayna se quedó estupefacta—. Desconocía que Nathan estuviese casado. —Dominic ofreció su mano al pequeño que no tardó en responder, y juntos pasaron hacia adentro.

			—Hay muchas cosas que desconoces sobre él. —La mirada significativa que acompañó a sus palabras le dejó completamente obnubilada. Había algo que se le escapaba. Podía jugarse su vida, con la seguridad de salir victoriosa a que aquella frase encerraba algo muy importante que Dominic no quería desvelar.

			Sonrió. ¿Cuánto chantaje tendría que hacerle para que le contase qué había querido decir al respecto? Igual su próxima estancia en Tokio iba a ser de lo más fructuosa.
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